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En las últimas décadas, la entrada en una nueva etapa de 
acumulación del capital produjo hondas transformaciones so- 
ciales. Esos procesos, caracterizados por la difusión global de 
nuevas Formas de organización social y por la reestructuración 
de las relaciones sociales, cambiaron las pautas de integración y 
exclusión, visibles en la nueva articulación entre economía y po- 
lítica. Estos cambios desembocaron en un notorio incremento 
de las desigualdades en el interior de las sociedades contempo- 
ráneas, creando nuevos “bolsones” de pobreza y marginalidad, 

Sin embargo, es necesario tener en cuenta que en los pa 
ses centrales los procesos de mutación estructural no se expresa- 
ron necesariamente en el desmantelamiento total o cuasitotal 
de las institucionesy marcos regulatorios típicos del modelo an- 
terior (Estado de Bienestar o Estado Social). En contraste con 
ello, en las regiones del capitalismo periférico la globaliza- 
ción no sólo profundizó los procesos de transnacionalización 
del poder económico, sino que se tradujo en el desguace radi- 
cal del Estado Social en su versión *nacional-popular”, el que más 
allá de sus limitaciones estructurales y tergiversaciones políti 
cas, se había caracterizado por orientar su acción hacia la tarea 
nada fácil de producir cierta cohesión social, en un contexto de 
sociedades heterogéneas, desiguales y dependientes, Así, en Am 
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rica Latina, estas transformaciones, que vinieron de la mano de 
políticas neoliberales, conllevaron una fuerte desregulación cco- 
nómica y una reestructuración global del Estado, lo cual terminó 
por acentuar las desigualdades existentes, al tiempo que gene- 
ró nuevos procesos de exclusión, que afectaron a un conglo- 
merado amplio de sectores sociales. 

Recordemos que, como afirmaban hace décadas los teóricos 
latinoamericanos que reflexionaron sobre la dependencia y la 
marginalidad, los obstáculos al desarrollo forman parte intrínsec- 
apitalismo y, como tal, son el resultado 
articulación entre el centro y la periferia. En ese 
sentido, en América Latina la dependencia siempre implicó el 
reconocimiento de que la realidad tenía dos escenas: por un 
lado, la nacional; por cl otro, la internacional. Así, esta dualidad 
de escenas limitaba los márgenes de acción de los diferentes ac- 
tores sociales nacionales, al tiempo que señalaba la incorpo- 
ración de otros actores económicos, de carácter internacional, 
en la espinosa articulación entre política y economía. Sin embar- 
go, en las últimas décadas, a la luz de la nuevas condiciones de 
dominación económicofinancieras, estos procesos cobraron 
gran envergadura y dimensión, hasta llegar, para decirlo con tér- 
minos de Guillermo O'Donnell (2001), a “un grado y un tipo de 
istas textos 


dependencia que no soñaron siquiera los más pesi 
sobre la dependencia escritos hace algunas décadas” 

Cierto es que este escenario tenía como telón de fondo la 
“década perdida”. signada por la crisis estructural del modelo 
nacional-popular, visible en el incremento de la deuda ex 
terna, la alta inflación, la pauperización creciente y, al final de 
los 80, los episodios hiperinilacionarios. Con todo, el recono- 
cimiento de la crisis no habilitaba como única salida, y mucho 
menos como la más adecuada a los intereses de la mayoría de 
la sociedad, aquella que finalmente habría de adoptarse, a sa- 
ber, la "solución neoliberal 

Ahora bien, en la Argentina, en el contexto de la nueva de 
pendencia, la salida neoliberal se tradujo en la implementación 
de un programa drástico de reformas estructurales que, acom- 
pañado y facilitado por la instalación de un nuevo modelo de 
dominación política, terminó produciendo una fuerte muta 
ción y reconfiguración de la sociedad. 
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En efecto, cambios de toda índole, algunos ya anunciados 
desde mediados de los 70, encontraron una inflexión hiperbó- 
lica en el marco de la política neoliberal puesta en marcha por 
Carlos Menem (1989-1999) y continuada por sus sucesores, En 
este nuevo marco social, atravesado por una fuerte dinámica de 
polarización, todas las clases sociales sufrieron grandes transfor- 
maciones. Mientras que los grupos pertenecientes a la cúspide 
de la sociedad aunaron alta rentabilidad económica y confian- 
za de dase al encomirar en su adversario histórico —el peronis- 
ado inesperado, una gran parte de la sociedad, 
te a las clases medias y populares, experimentó una 
drástica reducción de sus oportunidades de vida, Aun así, el pro- 
ceso no fue, de ningún modo, homogéneo, pues si bien es cierto. 
que amplias franjas de las clases medias experimentaron el empo- 
brecimiento y la caída social, otras se acoplaron con mayor éxito 
al modelo y buscaron afirmar la diferencia por medio del consu- 
moy los nuevos estilos de vida. Por último, las clases trabajadoras, 
cuya identidad políticosocial se había estructurado desde y a par- 
tir del primer peronismo, atravesaron un proceso de descolectivi- 
zación que arrojó a la situación de marginalidad y exclusión a vas- 
tos sectores, por vía del trabajo informal y el desempleo. 

En suma, la dinámica de polarización y fragmentación so- 
cial adquirió tal virulencia que durante gran parte de la década 
delos 90 hubo grandes dificultades en dotar de un lenguaje po- 
lítico a las experiencias de descolectivización, en la cual se en- 
tremezclaban diferentes trayectorias y situaciones, además de 
sentimientos contradictorios y ambivalentes respecto de la nue- 
va condición social. No era para menos; la mutación era no sólo 
económica, sino también social y política, 

En realidad, durante la década del 90, los cambios fucron 
reflejando rápidamente la configuración de un nuevo “campo 
de fuerzas societal”, noción que tomamos de Edward Thompson 
(1986), y que designa menos una estructura ya consolidada que 
un proceso atravesado por dos grandes tendencias, suerte de po- 
los magnéticos que arrastran de manera irresistible a los dife- 
rentes grupos sociales hacia uno u otro extremo, hacia la adqui- 
sición de posiciones ventajosas o hacia la descalificación social; 
en el lenguaje de los actores sociales, hacia la “salvación” o ha- 
cia la “caída”. El país nos devolvía así la imagen de una sociedad 
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en pleno estallido, polarizada, en medio de una dinámica verti- 
ginosa y, a la vez, muy inestable, Sin embargo, con los años, lejos 
de constituir un movimiento pasajero, la doble dinámica de po- 
larización y fragmentación fue moldeando los contornos más du- 
raderos de un nuevo país, de una sociedad excluyente, estructurada 
sobre la base de la cristalización de las desigualdades tanto eco- 
nómicas como sociales y culturales, 
ste libro se propone abordar algunas de las dimensiones 
principales de ese proceso de mutación y reconfiguración estruc- 
tural vivido por la Argentina en los 90, con una óptica que privi- 
legia el análisis de la sociología política. Su objetivo es describir, 
en la medida de lo posible, los contornos generales de la socie- 
dad excluyente, Para dar cuenta de ello, hemos decidido dividir 
nuestro análisis en tres partes, cada una de ellas compuesta por 
tres capítulos, En la primera parte, titulada “La gran mutación”, 
iniciamos el recorrido presentando las diferentes dimensiones 
del proceso de mutación estructural. a fin de instalarnos luego 
n el terreno propio de la sociología política, a saber, a través del 
análisis del modelo de dominación política y sus avatares, así co- 
mo de las transformaciones en las figuras de la ciudadanía. Aun- 
que conscientes de que estas vías de entrada están lejos de agotar 
el conjunto de mutaciones políticas que atraviesa la sociedad a 
gentina de las últimas décadas, creemos que elanálisis propuesto 
nos facilitará algunas de las claves conceptuales que nos servirán 
de guía para abordar y comprender los núcleos problemáticos 
que componen la segunda) la tercera parte de este libro. 

La segunda parte está consagrada al estudio de “La nueva 
configuración social”. Para ello, nos proponemos pasar revista al 
proceso de dislocación y transformación de las diferentes clases 
sociales, en un contexto que señala el pasaje de la gran mutación a 
la consolidación de una sociedad excluyente. Así, comenzaremos 
con un análisis de las continuidades y rupturas de los sectores do- 
minantes, para adentrarnos luego en la dinámica de fragmenta- 
ción de las clases medias y, por último, avanzaremos en el relato de 
los procesos de pauperización y territorialización de las clases po- 
pulares, Aquí, nuestro análisis apunta a detectar y poner de mani- 
fiesto la nueva dialéctica que se establece entre estructuras y prác- 
ticas sociales, en un escenario marcado por un fuerte incremento 
delas asimetrías económicas, sociales, culturales y políticas. 
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En la tercera y última parte abordamos el estudio de la ac- 
¡ferentes inflexiones. Sin pretender exhaus- 
tividad, nuestro propósito apunta a dar cuenta, con la ayuda de 
algunos casos emblemáticos, de las formas de resistencia pro- 
pias del período, en las cuales se alternan y entremezclan viejos 
y nuevos actores sociales, así como nuevos escenarios y diferen: 
tes escalas de la conflictividad emergente. En fin, en un marco 
por demás complejo y atravesado por diferentes modalidades 
de acción colectiva, nos proponemos aprchender los sentidos y 
formas que adopta la resistencia a un modelo de exclusión, leí- 
da no sólo como una mera respuesta reactiva, sino también co- 
mo una apuesta política de creación de nuevos lazos sociales. En 
este sentido, nuestra reflexión busca emplazarsc en una pers 
pectiva que señala la doble dinámica y vitalidad de lo social, a sa- 
ber, la compleja dialéctica que es posible establecer entre fases y 
procesos de descomposición y de recomposición social. 


ción colectiva y sus 
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Antes de iniciar nuestro recorrido, querríamos realizar al- 
gunos comentarios sobre el carácter y sentido de este libro. En 
primer lugar, deseamos dejar constancia de que en él se sinteti- 
za y reclabora gran parte de las investigaciones que hemos ve- 
nido desarrollando en los últimos diez años de muestra carrera 
académica, en el marco de la Universidad Nacional de General 
Sarmiento. 

Para comenzar, esta reelaboración contempla una serie de in- 
vestigaciones realizadas entre 1995 y 1997, las cuales nos permitic- 
ron dedicarnos a esa recurrente tarea de la sociología argentina 
de los últimos sesenta años que consiste en interpretar una y otra 
vez las transformaciones y significaciones del peronismo. Esta pri- 
mera investigación sobre la Argentina de los 90, realizada jun- 
tamente con Danilo Marwccelli, apuntaba a dar cuenta de 
mutaciones de la vida política y el descentramiento de las imáge- 
nes del peronismo en la memoria colectiva, mediante el estudio 
pormenorizado de las subjetividades de los actores sociales (mili 
tantes políticos, mundo sindical, subjetividades populares). Poco 
después, dicha investigación nos llevó a profundizar la lectura de 
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los procesos de desestructuración del mundo del trabajo, princi- 
palmente a través de las diferentes transformaciones operadas en 
el mundo de los trabajadores metalúrgicos, protagonistas emble- 
máticos del modelo nacionalpopular. 

Hacia 1999, dirigimos muestra atención hacia los nuevos fe- 
nómenos de segregación urbana, a partir del estudio de las ur- 
banizaciones cerradas. Ello nos permitió adentrarnos en el 
análisis de ciertos cambios generales ligados a las clases medias 
y altas, sobre todo en lo que respecta a estilos de vida, espacios de 
sociabilidad, modelos de socialización y figuras de la ciudadanía. 
Asimismo, nos parecía que esta vía posibilitaba realizar una pri- 
mera aproximación a la otra cara del proceso de fragmentación 
de las clases medias (la dinámica ascendente), la cual buscaba 
complementar aquellas lecturas emprendidas por nuestros co- 
legas de área en la UNGS, centrada en los procesos de empobre 
cimiento y caída social, así como en el desarrollo de nuevas estra- 
tegías de sobrevivencia (el trueque). Porúúltimo, esta inmersión 
en la vida en los countries y barrios privados, en la cual parti- 
cipó un equipo formado por jóvenes investigadoras de la UNGS, 
nos permitió sopesar la magnitud de los cambios culturales yso 
ciales vividos en la época del menemismo. 

En noviembre de 2001, luego de la publicación del libro 
Los que ganaron, Juan Carlos Torre me sugirió la idea de escribir 
un texto sobre la sociedad argentina actual. Aunque en aquel 
momento la sugerencia despertó un sinnúmero de interrogar 
tes acerca de su factibilidad y pertinencia, lo cierto es que no 
contaba con la energía suficiente como para emprender tama- 
o desafío y, a decir verdad, tampoco me atraía la idea de con- 
tinuar instalada dentro de aquel campo que el propio Torre de- 
signaba con el acertado título de "sociología y antropología de la 
descomposición social", Meses después, los avatares de la pro- 
pia historia política argentina nos llevaban hacia lugares impensa- 
dos y nuevas inflexiones político-académicas. En efecto, en febre- 
ro de 2002 iniciamos el estudio y acompañamiento de la acción 
colectiva protagonizada por los desocupados y las asambleas ba- 
rriales. Así, durante aquel año extraordinario realizamos junto 
con Sebastián Pereyra y parte del equipo de Ciencias Sociales de 
la usos una suerte de inmersión en los senderos de aquella Ar- 
gentina desvertebrada, en especial, por aquellas provincias y ln- 
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gares del interior que, habiendo conocido épocas de esplendor, 
Fabían sufrido los efectos devastadores de la política de privatiza- 
ciones y el desmantelamiento de sus economías regionales. El 
Siaje incluyó muchos.otros largos recorridos por el ancho y desi 
*ustrializado Conurbano Bonaerense, ahí donde al decir de 
gunos reside el verdadero corazón de la mueva cuestión soral ar. 
lo es decir que, pese a que en los últimos 
experiencias 


gentina. Nec 
tiempos hemos comenzado a explorar otras vías y 
dela acción colectiva, el recuerdo imborrable de aquellos viajes 
C erdaderos "viajes de ida"— no han cesado de acompañarnos. 
En mayo de 2004 recibi un lamado de la editora Julia Saltz 
mann, quien llegó con la propuesta de un libro que pudiera sin- 
tetizar los cambios ocurridos en la sociedad argentina contem 
poránca, un libro que de alguna manera diera cuenta de “ese 
hueso país”, tan diferente del de nuestros mayores y tan distante 
de nuestras primeras experiencias de socialización. Finalmente, 
me decidí a emprender el nuevo viaje, a sabiendas de que el de- 
safio era enorme y de que hasta ese momento sólo contaba con 
“ina hoja de ruta a medio armar. Por ello mismo, cn el camino, 
me aboqué a una intensa búsqueda bibliográfica sobre lo que se 
había escrito acerca de los 90, en especial, lo referido a las trans- 
formaciones económicas y políticas. Relef así aquellos textos 
que forman parte de la tradición eritin, y descubrí owos antos 
Ellos me ayudaron no sólo a recuperar parte 
de aquel increíble clima social que caracterizó la mutación es 
structural experimentada en los 90, sino también a asentar una 
Cuente de conversación continua y enriquecedora con otras épo- 
as y otros comemporáncos. Así, son múltiples los libros y awto 
Tes que me acompañaron en el proceso de mapeo de la nueva 
sociedad argentina; que, en definitiva, me orientaron tanto cn 
las preguntas como en la escritura, como bien podrá advertir el 
Jectar por el título y, sobre todo, en el desarrollo mismo de esta 
obra. Si sus nombres aparecen una y otra vez, no €s sólo porq 
Wna obra como ésta, que aspira a una cierta síntesis, termina 
Siendo necesariamente una suerte de producción colectiva, sino 
también porque los argumentos centrales desarrollados en estas 
páginas apuntan a inscribirse y a subrayar la existencia pese à la 
Pe onünuidad— de una tradición crítica en las ciencias sociales 
argentinas. En este sentido, más allá de los resultados concre 


no menos valiosos. 
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tos de este libro, esto último me reveó hasta qué punto 1a existen- 
cia de un legado crítico en las ciencias sociales puede waducirse 
'efecto de acumulación positiva”, cuando éste alimenta 
produce nuevas preguntas e investigaciones, % 
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Sin duda, si este libro mejoró sustancialmente entre el pri- 
mer borrador yla versión definitiva, ha sido gracias a todos ellos. 
Huelga decir que las omisiones, desaciertos e incompletudes 
que seguramente hay, son, por supuesto, absoluta responsabili- 
dad de la autora. 


El relato aquí presentado propone un recorrido que privi 
legia un análisis desde la sociología política: así, en primer l 
ar, realizamos el trazado de las mutaciones económicas, po- 
as y sociales que hicieron posible la emergencia de otr 
sociedad. Luego nos adentrarnos en el análisis de la diálécti 
ca entre estructuras y prácticas sociales, mediante el estudio de 
las transformaciones de los diferentes grupos o clases sociales, 
Por último, el recorrido propone terminar con el estudio de 
formas de acció que involucran la acción de diferen- 
tesactores sociales, desde 1989 hasta el presente. 

En fin, digamos que este libro está lejos de pretender da 
una visión exhaustiva de los procesos sociales y políticos vividos 
por la Argentina a partir de 1989, lo cual no sólo sería una ten- 
tativa vana, sino que además le restaría pertinencia al enfoque 
que buscamos desarrollar cn estas páginas. Con todo, somos 
conscientes de que un abordaje de esta naturaleza nos distancia 
de la tendencia dominante de la sociología argentina, poco 
proclive a la construcción de relatos con cierta vocación inte- 
gradora. Aun así, creemos que los cambios han sido de tal en- 
vergadura, la eclosión de significados tan grande, que bien va- 
lía la pena correr el riesgo, a fin de realizar el trazado de las 
distintas vías, los núcleos de tensión, los nuevos entramados y 
ramificaciones de lo que hemos dado en denominar “la socie- 
dad excluyente”, En suma, más allá de las ausencias ine 
bles, estoy convencida de que el sentido último de un libro es 
dado menos por las respuestas que pueda aportar que por los 
nuevos caminos que su dinámica y su propia incompletud su- 
gieran o abran. 


Maristella Svampa, 
31 de julio de 2005. 
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HACIA EL NUEVO ORDEN NEOLIBERAL 


La liperinftación constó asíl momento resolutivo en la 
interminable agonia, que Hrgaba a término, pre la sociedad 
forjada jon la yrotación peronista: Ll Este fin fue también un 

principios el principio de les dias que estarias vivienda. A la memoria 
¿de esta experiencia debe su jueza el onlen socioeconómico y politico 
que hey vemos prfileras es se recuerdo alecionador el que da a lax 
esonls la fuera necesaria para soportar la ostentesa indiferencia 
delos setos privilegiades por las penurias que siguen sufriendo las 
que no lo som y ofrecer sx resignado aquiesoncia a la progresion 
degradación de las instituciones cuya restoxración eibar con lan 
waar esperanzas hace dizz es 


Tulio Halperin Donghi, 
La targa agonia de la Argentina peronista. 


LOS MOMENTOS DE 1A MUTACIÓN ECONÓMICA 


Durante décadas, en la Argentina imperó un modelo de in- 
tegración de tipo nacional-popular, cuya máxima expresión fue 
el primer peronismo (1946-1955). Este modelo sc caracterizaba 
por tres rasgos mayores. En primer lugar, en el plano económi 
co, presentaba una concepción del desarrollo vinculada a la 
etapa de sustitución de importaciones y la estrategia mercado- 
internista. En segundo lugar, implicaba el reconocimiento del 
rol del Estado como agente y productor de la cohesión social, 
principalmente por medio del gasto público social, Esta políti- 
ca se tradujo así en la ampliación de la esfera de la ciudadanía, 
a través del reconocimiento de los derechos sociales, expresa- 
dos paradigmáticamente en el artículo 14 bis de la Constitu- 
ción nacional. Por último, una tendencia a la homogeneidad 
social, visible en la incorporación de una parte importante de la 
clase trabajadora, así como la expansión de las clases me: 
asalariadas. 

El desmantelamiento de este modelo societal, luego de lar- 


gos avatares políticos y tergiversaciones no menores, y su recm- 
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plazo por un nuevo régimen, centrado en la primacía del merca- 
do, conoció diferentes momentos. En realidad, el proceso de ins 
tauración de un nuevo orden liberal estuvo lejos de ser lineal o de 
registrar una secuencia única. De manera esquemática, podrí 

mos afirmar que los cambios en cl orden económico arrancan 
durante la década del 70, a partir de la instalación de regímenes 
militares en el cono sur de América Latina; las transformacio- 


nes operadas en la estructura social comenzarían a tornarse vis 
bles en la década del 80, durante los primeros años del retorno a 
la democracia; por último, podemos situar los cambios mayores 
a fines de los 80 y principios de los 90, con la gestión menemista. 
En rigor, el cambio en el régimen de acumulación conoció 
un primer intento con el “Rodrigazo”, bajo el gobierno de Isabel 
Martínez de Perón (1974-1976). Recordemos que, pese a la breve- 
dad de su gestión, el ministro de Economía Celestino Rodr 
(1975), marcó una inflexión de talla, pues aplicó drásticas med 
das de ajuste que implicaron una devaluación del 100% y un 
mento de las tarifas de los principales servicios públicos que, en 
algunos casos, llegó al 200%. Impulsado por el ministro José Ló- 
pez Rega, el plan de Rodrigo implicaba una reorientación funda 
mental de la economía, pues apuntaba a poner fin a la política 
económica nacionalista y reformista, característica del peronis. 
mo, para dar paso a una política de estabilización y ajuste, asenta- 
da en una alianza con los grupos económicos. Sin embargo, esta 
primera tentativa por cambiar el régimen de acumulación encon- 
tró grandes escollos en las movilizaciones populares espontáncas 
que paralizaron el país y culminaron en una huelga general de- 
cretada por la CCT, lo cual determinó no sólo el final abrupto del 
plan de ajuste, sino la suerte del hombre fuerte del régimen, Ló- 
pez Rega, quien tuvo que renunciar y abandonar el país 
La segunda tentativa arrancaría de manera decidida con 
el golpe de Estado del 24 de marzo de 1976. Como en otros 
países de América Latina, el objetivo de la dictadura militar ar- 
gentina fue llevar a cabo una política de represión, al tiempo 
que aspiraba a refundar las bases materiales de la sociedad. En 
consecuencia, el corte que introdujo fue doble: por un lado, 
mediante el terrorismo de Estado, apuntó al exterminio y dis- 
ciplinamiento de vastos sectores sociales movilizados; por otro 
lado, puso en marcha un programa reestructuración económi- 


eosocial que habría de producir hondas repercusiones en la 
estructura social y productiva. 

Las consecuencias económicas y sociales de estos procesos 
fueron devastadoras. El nuevo régimen de acumulación supuso 
la puesta en marcha de un modelo asentado en la importación 
de bienes y capitales y en la apertura financiera, Estas medidas 
implicaban la interrupción de la industrialización sustitutiva 
(visible en la erosión de la producción interna), y propiciaban 
el endeudamiento de los sectores público y privado (reflejado 
en el aumento espectacular de la deuda externa, que en el p 
ríodo 1976-1983 pasó de 13 mil millones a 46 mil millones). As 
mismo, la lógica de acumulación desencadenada por este pro- 
ceso centrado en la valorización financiera apuntó también a 
liquidar las posibilidades de una coalición nacional-popular, al 
tiempo que fue sentando las bases de un sistema de domin: 
ción centrado en los grandes grupos económicos nacionales y 
los capitales transnacionales, que finalmente terminaría de co 
cretarse en 1989, a partir de la alianza política entre estos secto- 
res y el peronismo triunfan 

El proceso de desindustrialización iniciado por la dictadu- 
ra militar produjo importantes cambios en la estructura social 
argentina, anticipando su “latinoamericanización”, a través de 
la expulsión de mano de obra del sector industrial al sector te 
ciario y cuentapropista, y la constitución de una incipiente 
mano de obra marginal. Asimismo, el deterioro de los salarios 
reales y la baja de la producción produjeron la contracción de 
la demanda imerna, lo cual fue acompañado por el fuerte in- 
cremento de las disparidades intersectoriales, Por último, la eli- 
minación de las negociaciones colectivas y la caída del salario 
impactarían negativamente en la distribución del ingreso. 

Recordemos que en 1974, en la Argentina, la distribución 
de la riqueza era similar a la de muchos países desarrollados: los 
ingresos del 10% más rico eran 12,7 veces mayor que el del 10% 
más pobre. En realidad, la falta de difusión de indicadores so- 
cio-económicos durante el régimen militar, a lo que siguió la 
profundización del deterioro de las condiciones de vida de fran- 
jas importantes de los sectores medios y populares, explican 
que sólo hacia mediados de los 80, con el retorno a la vida cons- 
ional, gran parte de la sociedad tomara conciencia de la 
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dimensión de los cambios producidos. Más aún, este cuadro cco- 
nómicosocial no tardó en poner de manifiesto el aumento de 
las desigualdades, visible en el incremento de la llamada “po- 


breza estructural”, así como en la aparición de una “nueva 
pobreza" que afectaría a los sectores medios y medios-bajos. 

Las cifras de la época son más que elocuentes, como lo re- 
feja la distribución del ingreso per cápita de los hogares entre 
1974 y 1989. Así, el 30% de los hogares de ingresos bajos pasó 
del 12,4% del ingreso en 1974 al 7,9% en 1989; los ingresos 
medios, en los cuales se comprende el 60% de los hogares, pa- 
saron a su vez del 60,7% en 1974 al 51,1% en 1989; finalmente, 
los hogares con ingresos altos, el 10% del total, pasaron de con- 
centrar el 27% en 1974 al 41,7% en 1989 (Beccaria:2001). Asi- 
mismo, el total de nuevos pobres en el Conurbano Bonacrense 
pasó del 4,2% en 1980 a 12,3% en 1987. 

Ahora bien, aunque la dictadura logró crearlas bases de un 
nuevo orden económico, ello no significa que no haya habido 
luego tentativas de reorientar el sistema hacia una economía 
productiva. Así, durante los primeros años del gobierno de 
Raúl Alfonsín (1983-1989), en medio de la efervescencia demo- 
crática, hubo ciertos ensayos que, aunque limitados, se pro- 
pusieron reorientar el desarrollo, acorde al modelo de acumu- 
lación precedente, Dichas tentativas se dieron en el marco de la 
crisis de la deuda externa que sacudió a gran parte de los países 
latinoamericanos a partir de los años 80 (la “década perdida”, 
según la Cepal), y en un contexto de aumento de las demandas 
y expectativas populares, Sin embargo, pese asus proclamas in 
ciales, que prometían desde la renovación de las estructuras 
sindicales hasta una democracia sustantiva, como en tantos 
otros temas el nuevo gobierno constitucional no contó con el 
coraje político ni tampoco con las alianzas necesarias para i 
hasta el fondo de la cuestión. 

Por un lado, las acciones del gobierno de Raúl Alfonsín de- 
Jaron entrever una debilidad creciente en relación con los po- 
derosos sindicatos peronistas. En efecto, en 1987 el gobierno 
tuvo que retroceder en su propuesta de reforma sindical y nom- 
brar como ministro de Trabajo a un hombre procedente de las 
filas del sindicalismo. Por su parte, la CGT, conducida por el sec- 
tor ubaldinista, continuó desarrollando una fuerte capacidad 


de presión, ilustrada de manera elocuente por los trece paros 
generales realizados entre 1984 y 1988. 

Hacia fines de los 80, envuclto en una seric de conflictos eco- 
nómicos e institucionales, el país se hundía cada vez más en una 
grave crisis económica, reflejada en la importante caída de la in- 
versión interna y extranjera, la creciente fuga de capitales y el 
récord inflacionario, que en 1987 alcanzaría el 175% y en 1988, 
el 388%. Finalmente, el gobierno de Alfonsín naufragaría sin 
dar con la clave de la constitución de una nueva alianza políti- 
apuntara tanto a consolidar el recobrado 
marco institucional como a sanear una economía severamente 
deteriorada. La disociación entre, por un lado, una democracia 
representativa, orientada hacia la consolidación del marco insti- 
tucional y el respeto de las reglas de juego entre los partidos 
políticos y, por otro, una democracia sustantiva, basada en la 
articulación entre solidaridad y demandas de justicia social, 
se tornaba cada vez más evidente. La debacle del Plan Austral 
—que en sus comienzos había contado con un alto apoyo po- 
pular— y la entrada en un período de alta inflación, culmina- 
rían en la crisis hiperinflacionaria de 1989, impulsada en parte 
por los grandes grupos económicos (el “golpe del mercado”). 
Estos sucesos determinarían el retiro anticipado de Alfonsi 
quien había accedido al poder en 1983, avalado por el 52% de 
los sufragios, en medio de grandes expectativas de renovas 
política y económica 

Así las cosas, la Argentina de principios de los años 90 era 
una sociedad empobrecida y atravesada por nuevas desigualda 
des, que ya había experimentado una primera gran desilusión 
respecto de las promesas sustantivas de la democracia, El paí 
asistía a la crisis estructural del modelo nacional-popular, sin 
por ello descubrir la fórmula, a la vez económica y política, que 
permitiera reencontrar las claves perdidas de la integración so 
cial. Sin embargo, aunque el incremento de la heterogeneidad 
y la polarización social anunciaban los contornos de un país di- 
ferente del de antaño, la gran muta a durame 
el tercer momento de la secuencia, esto es, durante el largo go- 
bierno de Carlos Menem, entre 1989 y 1999, 
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1989: EL. FINAL. DE UN CICLO POLÍTICO Y ECONÓMICO 


El año 1989 significó el final de un ciclo político-econó- 
mico, tanto en el nivel nacional como en el internacional, E 
el nivel internacional, en 1989 colapsaron los socialismo re 
les, proceso ilustrado de manera elocuente por la caída del 
Muro de Berlín, El hecho terminaba abruptamente con la divi- 
sión más emblemática de la guerra fría, al tiempo que anticip: 
ba, tras la rápida reunificación de las dos Alemanias, el triunfo 
avasallador del ideario capitalista. Meses más tardo, la debacle 
de Rumania, una de las repúblicas comunistas más pobres del 
Este curopco, cerraba el año, con el juicio y ejecución de los 
Ceaucescu, cuya transmisión televisiva en directo sería segui 
da por el mundo entero. El espectacular fin del mundo bipolar 
abrió un amplio espacio políticoideológico que sería ocupado 
por el neoliberalismo, rápidamente sacralizado en términos 
de "pensamiento único”. 

En el contexto delos p nos, la situación no 
era menos grave. La “década perdida” se cerraba con un balan- 
ce negativo: solamente en los últimos cuatro años el número de 
pobres en América Latina había registrado una aumento de 
25% (Cepal). A principios de 1989, la crisis económica desem- 
bocaría en saqueos y revueltas masivas en Venezuela, una de las 
repúblicas otrora más prósperas, gracias a la riqueza de sus re 
cursos peuroleros, Así, el “Caracazo” vendría a acentuar los 1e- 
mores de las elites gobernantes en otros países, también jaque 
das por la crisis de la deuda externa, la inflación galopante y el 
deterioro de las condiciones de vida de vastos sectores sociales. 
Pocos meses después, en mayo de 1989, sería el turno de la Ar- 
gentina, desbordada por la crisis hiperinflacionaria y los saque- 
os a supermercados, registrados en localidades del conurbano 
bonaerense y en la ciudad de Rosario. 

De mane en la Argentina, la experiencia 
de la hiperinflación habría de constituir un punto de inflexión 
para la historia política nacional. En primer lugar, desde el pun- 
to de vista económico, para la gran mayoría de la población la 
hiperinflación trajo consigo una mayor caída del salario real, 
la contracción de la actividad económica, la suspensión de la 
cadena de pagos y el reemplazo de la moneda local por el dólar. 
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En 1989. los índices de pobreza treparon al 47,3% 
de indigencia, al 17,5% (Lozano:2D05). Asimismo, sólo en esc 
año, el total de nuevos pobres alcanzó el 23,5% (Minujín y 
Kessler:1995). 

En segundo lugar, la crisis hiperinfla 
en el acuerdo entre diferentes actores sociales sobre ciertos 
puntos básicos, referidos, en especial, al agotamiento de la vía 
nacional- popular, esto es, del modelo de integración social que 
el peronismo había puesto en vigencia en 1945, —y que el pro 
yecto alfonsinista, en parte, se había propuesto recrear—, ponien- 
doal descubierto las distorsiones e insuficiencias producidas en 
cuarenta y cinco años de conflictos y transformaciones, En con- 
secuencia, la hiperinflación terminó por afianzar aquellas pos- 
turas que afirmaban la necesidad de una apertura del mercado 
y un achicamiento radical del Estado, 

En tercer lugar, en términos experienciales, la hiperinflación 
confrontó a losindividuoscon la pérdida súbita de los marcos que 
rigen los intercambios económicos, a través de la desvalorización 
—y desaparición vertiginosa de la moneda nacional. Más aún, 
Ta hiperinflación como experiencia de disolución del vínculo so- 
cial dejaría profundas huellas en la conciencia colectiva, visi 
les en la fuerte demanda de estabilidad que recorrería la so 
ciedad argentina durante los años 90. La demanda no tardaría 
en transformarse en una suerte de mandato irrevocable, que eri- 
giría al régimen de convertibilidad (mediante la paridad ente cl 
dólar y el peso), implementado en 1991, en base y garantía de 
la nueva sociedad posinflacionaria 

En cuarto y último lugar; la experiencia traumática de la h 
perinflación habría de asestar un rudo golpe al imaginario inte- 
gracionista que, desde los orígenes de la república, había ali- 
mentado las prácticas y las representaciones de vastos sectores 
incluidas las clases medias y parte de las clases popula- 
res. Extenuada y empobrecida, la sociedad argentina asistía al 
final de un modelo de integración social que, desde los comien- 
os de la república y más allá de las crisis recurrentes, había ase- 
gurado canales importantes de movilidad social ascendente. 

Ahora bien, si la crisis hiperinflacionaria apuró el 
bio presidencial y sentó las bases para el consenso neoliber 
diferentes sectores sociales, no es menos cierto que 1989 estuvo 
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signado por otros sucesos, que habrían de tener vastas r 
cusiones políticas en los años por venir. Uno de ell 
ver con la “cuestión militar”, a saber, con las presiones eje 
por las fuerzas armadas, que reclamaban que el gobierno pu- 
siera fin a las causas por la violación de los derechos humanos re- 
gistradas bajo la última dictadura. Esto, sumado a demandas 
más puntuales de ciertos sectores del ejército que, desde 1987, 
habían venido alimentando rebeliones sucesivas y rumores de 
conspiraciones, atentaba contra la frágil institucionalidad del sis- 
tema democrático argentino, y aparecía como uno de los lega- 
dos más problemáticos del gobierno de Alfonsín, cuya cuesio- 
nable resolución estaría a cargo de Menem. 


Por otro lado, 1989 fue un año que condensó grandes de- 
rrotas en el campo de los movimientos sociales. Así, en febrero, 
un hecho de violencia política sacudió a la sociedad argenti- 
na: una fracción del Movimiento Todos por la Patria (rP) 
tó copar el regimiento de La Tablada, en la provincia de Bue- 
nos Aires. El levantamiento tuvo como respuesta una represión 
sangrienta ordenada por el gobierno alfonsinista, que incluyó 
además fusilamientos secretos llevados a cabo por el Ejército. 
Sin embargo, más allá del afán del gobierno por condenar los 
hechos y congraciarse al mismo tiempo con la cópula militar, 
los efectos de La Tablada tuvieron una significación mayor, 
pues alcanzaron un modelo de militancia que planteaba una 
continiidad ideológica entre los años 70 y los 80, al articular lo 
social ylo político. En efecto, aunque incipiente, la experiencia 
del sP fue una de las tentativas más importantes de impulsar 
un proyecto de izquierda, con verdadera militancia política en 
los barrios, Necesario es decir que la mayoría de sus militantes 
no estaba al tanto del aventurerismo revolucionario de Enrique 
Gorras 


Merlo, líder del levantamiento; otros, probablemen- 
te lo sabían, pero naufragaron en la ambivalencia propia de un 
movimiento que reunía, sin duda de manera heterogénea y 
hasta contradictoria, elementos o matrices ideológicas de épo- 
cas diferentes, El caso es que La Tablada aceleró el proceso de 
quiebre ideológico de lo que quedaba de la izquierda populista 
revolucionaria, lo cual se tradujo en el ocaso de un tipo de mili- 
tancia social y política. A esto se agregaría posteriormente la cri- 
sis del was (Movimiento al Socialismo), partido de izquierda 
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trotskista que en los últimos años había registrado una impor- 
tante inserción sindical. Sin embargo, su implantación en los 
sindicatos no lograría resistir la ofensiva privatizadora y neoli- 
beral, realizada en medio de la conversión vertiginosa de am- 
plios sectores del peronismo histórico. 

Por si esto fuera poco, en octubre de 1989 el nuevo gobier- 
no de Menem firmó el primero de los dos decretos que otorga 
ban la amnistía a la cúpula militar, anteriormente condenada 
por crímenes de lesa humanidad, así como a los altos dirigentes 
de Montoneros, la organización armada peronista más impor- 
tante —y más controvertida— de los años 70. Dichos decretos 
venían a convalidar la tesis de los “dos demonios”, fragu 
durante los primeros años de democracia, que repartía iguales 
responsabilidades por lo sucedido durante los "años de plomo”, 
al terrorismo de Estado y a las organizaciones guerrilleras (y 
fa a incluir, de manera más extensa, al conjunto del espa- 
cio militante). 

Los indultos, que complementaban aquellas ya firmados 
por Alfonsín, concitaron una oposición generalizada, no sólo 
de los organismos de derechos humanos, sino también de vas 
tos sectores de la sociedad. Hubo una gran movilización que, 
como en los primeros tiempos de la democracia, logró concen- 
trar centenares de miles de personas; las encuestas de la época 
indicaban un amplio repudio de la sociedad, que rozaba el 75% 
(Cerruti y Ciancaglini:1992, p. 238), pero, sin embargo, nada 
pudo torcer la particular política de “pacificación” asumida por 
el nuevo presidente peronista. En consecuencia, este conjunto 
de hechos diferentes pondría de manifiesto una inflexión en 
los sistemas de acción colectiva, lo cual sería corroborado luego 
tanto por la desmovilización y fragmentación de las organiza 
ciones de derechos humanos, como por la crisis de un tipo de mi- 
litancia política en los barrios populares. La época que se abı 
a concepción diferente respecto de la relación en- 
tre lo social y lo político, en el marco de un nuevo modelo, mar- 
cado por el desdibujamiento de los antagonismos políticos y el 
aumento de la polarización social. 

En suma, luego de 1989, la sociedad argentina cambió os- 
tensiblemente. Tras la imagen de un país devastado, la crisis del 
vínculo social experimentada durante la hiperinflación dejó 
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la puerta abierta, demasiado abierta, para la reali 
transformaciones radicales llevadas a 
cada menemista. 


EL NUEVO ORDEN NEOLIMERAL 


A nadie escapa que la institucionalización creciente del sis- 
tema partidario en la Argentina desde 1983 contrasta con el lar- 
go proceso de inestabilidad institucional y polarización política 
que caracterizó a la Argentina a partir de 1955. Ahora bien, di- 
cha institucionalización debe interpretarse en el marco de las 
especificidades del caso argentino, tradicionalmente caracteri 
zado por un sistema político débil, y, como en otros países la- 
tinoamericanos, por una fuerte articulación entre el sist 


poli 
ción 


a 
ico, los actores sociales y el Estado. Asimismo, esta situa- 
xpresaba una suerte de anomalía: cuanto más fucrtes 
cran los grupos sociales, menor parecía ser su expresión orgá- 
nica a través de los partidos políticos, Esto se debía, por un lado, 
a que los sectores conservadores argentinos nunca pudicr 
consolidar un partido de derecha fuerte y, por ende, recurrían, 
para canalizar sus intereses sectoriales, a la intervención de los 
militares; por otro lado, los sectores populares lograron su re- 
presentación por medio de partidosmovimientos (el yrigo- 
yenisnto, pero, sobre todo, el peronismo), en los cuales el rol y 
la autonomía del partido político propiamente dicho aparecía 
como particularmente débil con relación al conductor carismá- 
tico y, en el caso del peronismo, hacia las corporaciones sindi- 
cales, Para muchos, por ende, para ingresar en un verdadero 
modelo de representación política de intereses sociales era ne- 
cesario diferenciar estos niveles, a fin de posibilitar una verda- 
dera articulación entre lo social y lo político. 

Cierto es que la progresiva institucionalización del sistema 
político partidario no se dio sin inconvenientes, entre los cuales 
hay que destacar tanto las rebeliones militares producidas du- 
rante el período de Alfonsín y el primer año del gobierno de 
Menem, como la constante presión de los grupos económicos, 

áticamente ilustrada por el primer brote hiperinflaciona 
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pe de mercado”. Sin embargo, lo propio del período quese abre 
en 1983 y, sobre todo, a partir de 1987, es el acercamiento cada 
vez mayor entre los sectores económicamente dominantes y los 
partidos políticos mayoritarios. En realidad, desde el punto de 
ista de los sectores dominantes, la apertura democrática trajo 
consigo un cambio importante de perspectiva política, a partir 
del abandono de las posiciones golpistas y la aceptación de las 
nuevas reglas de juego. Este proceso, que tenía como trasfondo 
la convicción de que la corporación militar había dejado de ser 
el canal más apropiado de sus intereses económicos (Acu- 
ña:1995), también daba cuenta de la existencia de una suerte de 
mandato “democrático” que recorría el subcontinente, avala- 
do por Estados Unidos y los organismos internacionales. Ello 
nos permite comprender por qué, de ahí en más, la acción de 
los sectores dominantes se orientará a la colonización de los 
dos grandes partidos políticos existentes, a través de la infiltra- 
ción del discurso económico liberal, como eje de la solución de 
los problemas argentinos. Este discurso tomaría un nuevo alcan- 
ce, luego del fracaso ostensible del Plan Austral, cn 1987, mo- 
mento en el cual los sectores dominantes comenzaron a desa- 
rrollar una campaña sistemática en favor de la necesidad de 
realizar profundas reformas estructurales (Beltrán:1999, p. 75). 

Recordemos que en 1983, la política liberal, uno de los 
puntos centrales del programa cconómicosocial de la dicta- 
dura militar, era fundamentalmente sostenida por los grandes 
grupos económicos y los partidos de inspiración liberal, estre- 
chamente vinculados con aquélla, Sin embargo, hacia fines de 
los 80, este discurso pasó a formar parte de la plataforma poli- 
tico-cconómica del entonces candidato a la presidencia por el 
partido radical, Eduardo Angeloz, revelando con ello los re- 
sultados exitosos de una estrategia de acercamiento y seduc- 
ción de los sectores dominantes hacia los partidos mayorita- 
rios. Finalmente, la puesta en marcha de un nuevo programa 
liberal, mediante la alianza entre importantes grupos socio- 
económicos y el gobierno democrático, se tornaría posible 
con la asunción del nuevo presidente justicialista de la Argen- 
üna, Carlos Menem. 

Sin embargo, a fines de los 80 no fueron pocos los observa- 
dores políticos que retomaron la categoria “populismo” para 
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caracterizar las propuestas de los candidatos presidenciales en 
s tales como la Argentina, Brasil, Perú, Venezuela y México, 
En realidad, el escenario políticoclectoral latinoamericano, que 
daba cuenta tanto de las limitaciones como de la crisis estructu- 
ral del modelo nacional popular, estaba atravesado por deman- 
das ambivalentes y hasta contradiciorias. Por un lado, frente a 
las crecientes dificultades económicas y la crisis de los mecanis- 
mos tradicionales de cohesión social, así como a la destrucción 
de las solidaridades sociales, el llamado populista emergía, una 
vez más, como una tentativa de “restitución” del progreso a las 
mayorías, por vía de una política nacional-popular. Por otro 
lado, esta demanda de revinculación iba acompañada también 
por una no menos fuerte exigencia de eficacia y ejecutividad, 
necesarias para enfrentar la crisis e imponerse por sobre los in- 
tereses de los diferentes sectores en pugna. 

Sobre este telón de fondo se abre la experiencia de Me- 
. que refleja cabalmente esas demandas contradictorias. 
j, aunque su campaña electoral se fundó en el llamado po- 
pulista, Menem terminó construyendo una nueva alianza po- 
Íítico-económica que le permitió dar cauce a la demanda de 
ejecutividad, mediante una estrategia liberal, orientada a la 
¡mación y desmantelamiento completo del modelo na- 
cional-popular, sin que por ello las promesas electorales o la su- 
puesta vocación popular del partido justicialista se convirtieran 
en un verdadero obstáculo. 

La entrada en un nuevo orden liberal puso fin a la recu- 
rrente distancia existente entre sistema de poder y sistema poli- 
tico, que tantos analistas señalaron como una de las fuentes de 
la inestabilidad y polarización política en la Argentina. La larga 
etapa de los “empates sociales”, que había caracterizado al paí 
a partir de 1956, signada cada vez más por la acentuación de la 
crisis del modelo nacional popular e ilustrada por las feroces 
pujas entre diversas concepciones de la economía, la sociedad y 
ía haber llegado a su fin. Se abría una nueva 
a la vez por la polarización y la fragmentación 
social, así como por la hegemonía de los grupos econó 
en alianza con cl partido mayoritario. 

Claro está que una transformación tan radica! del proyecto 
económico exigió un cambio fundamental en las alianzas polí- 
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ticas del Partido Justicialista, que dejó de apoyarse masivamente 
sobre el actor corporativo sindical, como lo había hecho tradi- 
cionalmente, para vincularse estrechamente con los sectores 
“dominantes representados por los grandes grupos económicos 
Fue esta nueva alianza, en la que se integraron también los rc- 
presentantes políticos del neoliberalismo vernáculo, la que 
hizo posible la aplicación de la reforma del Estado, a partir del 
abandono de una política de concertación social y de la asun- 
ción de una gestión decisionista. 

Sólo tras un período signado por la puesta en escena de las 
nuevas alianzas económicas (en una primera etapa el Ministerio 
de Economía fue asignado a un funcionario del grupo económi. 
co Bunge & Born) y por un conjunto de planes sucesivos de esta- 
bilización económica, se consolidó en el país la liberalización de 
la economía, a partir del Plan de Convertbilidad y la reforma 
del Estado. Hubo rumores de desplazamientos y renuncias, y re- 
sonantes escándalos de corrupción involucraron a personajes 
de la familia presidencial, pero en 1991 el régimen logró estabi- 
lizarse, con la asunción de Domingo Cavallo en la cartera econó- 
mica yla puesta en marcha del Plan de Convertibilidad. 

En efecto, el Plan de Convertibilidad, que acompañó las re- 
formas estructurales, produjo una verdadera transformación 
de las reglas de juego económicas, entre ellas, la paridad entre 
el dólar y el peso, la restricción de la emisión monetaria, la re- 
ducción de las barreras aduaneras, la liberalización del comercio 
exterior y el aumento de la presión fiscal. También fueron su- 
primidos los principales mecanismos de control del Estado 
sobre la economía, en favor de las reglas del mercado, al 
tiempo que sc liberalizó la inversión extranjera en la Argentina. 

Así, se logró salir de la espiral hiperinflacionaria aplicando 
una severa política de ajuste y de estabilización, complementa 
da por una política de apertura del mercado nacional a las im- 
portaciones y las inversiones extranjeras. Esta estrategia de shock 
logró detener la hiperinflación, lo cual contribuyó a recuperar 
parte de la credibilidad ante los mercados internacionales, al 
tiempo que facilitó, en los primeros años del Plan de Converti- 
bilidad, la recuperación económica y la reducción de la pobre- 
za. Entre 1991 y 1994 la pobreza descendió —del 47,3% registra- 
do en 1989, en pleno pico hiperinflacionario— al 19,7%, pero 
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no volvió a los niveles de la década del 80 (Lozano:2005). Por 
otro lado, el incremento de la actividad económica alcanzaría 
el 10.6% en 1991, para ir descendiendo progresivamente a 9,6% 
en 1992, 5,7% en 1993 y 5,8% en 1994 (Aronskind:2001, p. 57). 
Asimismo, la adopción de la convertibilidad supuso el abando- 
no de una política monetaria autónoma, lo cual acentuó la de- 
pendencia estructural del país frente al mercado internacional y 
sus sobresaltos coyunturales y no permitió tampoco desarrollar 
un nivel de competitividad suficiente (Salama:2003). 
e El'nuero orden impuso un modelo de “modernización ex- 
vente”, como tempranamente lo denominaron Barbeito y 
Lo Vuolo {1992), impulsando la dualización de EE ayh 


sociedad. Así, durante la década del 90, mientras que la Pobla- 


ción Económicamente 


tiva (PEA) creció un 28%, el des 
pleo creció 156,3% y el subempleo, 115,49. La pauta era 
fue el incremento de la productividad, con escasa generación 
de empleo y deterioro creciente de las condiciones laborales. 
Asimismo, el nuevo modelo modificó la inserción de la econo- 
mía en el mercado mundial, ya que la apertura a las importa- 
m E a una “reprimarización de la economía”: en 
este contexto las pequeñas y medianas empresas tuviere n- 
des dificultades para afrontar la compeicncia externs, Con lo 
cual las exportaciones se concentraron ahí donde sus precios 
se expresaban directamente en dólares (petróleo, gas, produc- 
an : agricol) Tonto el valor agregado era débil o casi nulo 
En los primeros años, el cambio de modelo cconómico 
generó una situación novedosa, visible en la coexistencia de 
crecimiento económico y aumento de la desocupación. Sin 
embargo, las limitaciones propias del modelo de moderniz 
ción excluyente se harían notorias a partir de 1995, momento 
en el cual el crecimiento se estanca, debido a una combinación 
de elementos externos (el "efecto Tequila”) e internos (límites 
en la expansión del consumo interno). Así, en 1995 la propor- 
ción de hogares pobres aumentó en un 27% (Lozano.2005), 
revirtiendo la tendencia decreciente inmediatamente poste. 
rior a la hiperinflación de 1989, El inicio de la recesión iría 
acompañado por un aumento espectacular de la desocupa- 
ción, que era del 6% en 1990, pero alcanzó un primer pico en 
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1996, de 18.8%. A partir de 1996, el país logró mejorar sus indi- 
ces económicos, pero dos años más tarde, en 1998, entró en un 
período de recesión profunda, que se continuaría durante el 
breve gobierno de la Alianza, y llevaría al estallido del modelo, 
hacia fines de 2001. En octubre de 2001, la desocupación pasó 
a 18,3% y tuvo un segundo pico de 21,5% en mayo de 2002, des- 
pués del colapso del modelo de converúbilidad. Mientras tan- 
to, la pobreza saltó en 2002 al 54,3%, para descender en el se- 
gundo semestre de 2004 al 40%, muy por encima del umbral 
registrado a lo largo de los 90. 


LA “REESTRUCTURACIÓN” DEL ESTADO. 


El proceso de reestructuración del Estado fue crucial. 
gún el manual de Jones y Thompson, “Un modelo para la nueva 
gerencia”, el nuevo modelo de gestión se caracteriza por las “5 
Reestructuración, Reingeniería, Reinvención, Realineación, Re- 
conccptualización”. La primera “R” es fundamental, pues cons- 
tituye el primer paso de la secuencia. Reestructurar significa 
“eliminar de la organización todo aquello que no contribuye o 
aporta valor al servicio o producto suministrado al público, 
cliente o consumidor. Así, un problema de la reestructuración 
esla determinación de 'qué se elimina y qué se retiene’ en fun- 
ción de los objetivos e intereses políticos de los gobiernos" (ci- 
tado en Zuleta:2003) 

El programa de ajuste, basado en la reestructuración glo- 
bal del Estado, puso en vigor una fuerte reducción del gasto 
público, la descentralización administrativa y el traslado de 
competencias (salud y educación) a los niveles provincial y mu- 
nicipal, así como una serie de reformas orientadas a la desregu- 
lación y privatización que impactaron fuertemente en la cali- 
dad y alcance de los servicios, hasta ese momento en poder del 
Estado nacional. En consecuencia, las reformas conllevaron 
una severa reformulación del rol del Estado en la relación con 
la economía y la sociedad, lo cual trajo como correlato la con- 
solidación de una nueva matriz social caracterizada por una 
fuerte dinámica de polarización y por la multiplicación de las 
desigualdades. Por otro lado, la desregulación de los mercados, 
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acompañada de la introducción de nuevas formas de organi- 
zación del trabajo, produjo la entrada en una era caracterizada 
por la Mexibi n y la precariedad laboral y una alta tasa 
de desempleo. 

Así, a lo largo de los 90, la dinámica de consolidación de 
una nueva matriz estatal se fue apoyando sobre tres dimensio- 
nes mayores: el patrimonialismo, el asistencialismo y el reforza- 
ema represivo institucional. El primer rasgo alu- 
características que asumió el proceso de vaciamiento de 
las capacidatles institucionales del Estado, como producto de la 
drástica reconfiguración de las relaciones entre lo público y 
lo privado. De manera más precisa, el patrimonialismo se 
vincula con la total pérdida de la autonomía relativa del Estado, 
través del carácter que adoptaron las privatizaciones. Recor- 
demos que la dinámica privatizadora envolvería vastas áreas del 
Estado, Ágreguemos a esto que a principios de los 80, el Estado 
estaba presente de manera parcial o total en aproximadamente 
mil firmas, aunque solamente 14 de ellas (entre las cuales esta- 
ban ver, Segba, Gas del Estado y Aerolíneas Argentinas) repre 
sentaban entre dos tercios y tres cuartos del total de la actividad 
económica de las empresas públicas (Margheritis 
Cierto es que muchas de esas empresas tenían una pobre per- 
formance económica, graves problemas de endeudamiento y 
prestaban servicios cada vez más deficit 
de 


arios, alejándose así 


1 propósito social que había guiado su creación, No menos 
‘to es que entre estas distorsiones figuraba el hecho de ha- 
berse convertido en un espacio de prebendas para el sector 
privado, proveedor de servicios (la llamada “patria contratis- 
ta”), como de afirmación, muchas veces clientelar, de los po- 
derosos sindicatos. 

Gran parte de la estrategia de legitimación desarrollada 
por el nuevo gobierno y sus aliados apuntó entonces a desa- 
creditar el rol monopólico del Estado, augurando que la libe 
tad de mercado aseguraría la eficiencia y la modernización, sin 
necesidad de que se implementaran los controles propios que 
requería un modelo scmiestatista, estancado y corrupto. Sin 
embargo, la forma que adoptó el proceso de privatizaciones e: 
tuvo lejos de corresponderse con las altisonantes declaraciones 
que postulaban la asociación natural entre democracia, merca 


do y globalización. Antes bien, el proceso de privatizaciones im- 
plicó la destrucción de las capacidades estatales, así. como la 
constitución de mercados monopólicos, paradójicamente favo- 
recidos por la propia protección estatal, que terminaron de 
segurar, por medio de condiciones ventajosas de explotación 
la obtención de una “rentabilidad diferencial” (Notcheff: 1998; 
Basualdo:2000). Una de las claves del período, a saber, la rápida 
conformación de un nuevo entramado económico, suerte de 
“comunidad de negocios” (Basualdo:2002) entre grupos eco- 
nómicos nacionales y empresas trasnacionales, asociados en la 
adquisición de empresas estatales privatizadas, fue posible gra- 
cias a la corrupción y cooptación de la clase política local —co- 
mo lo reflejan los grandes escándalos denunciados a lo largo de 
una década—, así como por la fuerte imbricación preexisten- 
te entre el equipo económico rector, con los grupos privados. 
Por último, no hay que olvidar que durante el proceso de pri- 
vatizaciones, el Estado generó nuevas normas jurídicas, que 
favorecieron la implantación de capitales extranjeros, al tiem- 
po que garantizaban la aceptación de la normativa creada en 
los espacios transnacionales, como el Centro Internacional pa- 
ra el Arreglo de Diferendos Relativos a Inversiones (CIADI), de- 
pendiente del Banco Mundial 

En segundo lugar, en la medida en que las políticas en cur- 
so implicaron una redistribución importante del poder social 
(generando un contingente amplio y heterogéneo de “nuevos 
perdedores”), el Estado se vio obligado a reforzar las estrate- 
gias de contención de la pobreza, por la vía de la distribución 
cada vez más masiva— de planes sociales y de asistencia ali 
mentaria a las poblaciones afectadas y movilizadas. Ciertamen- 
te, recordemos que desde fines de los 80 la acción estatal se 
encaminó a reformular la relación con las poblaciones más des- 
favorecidas por medio de una acción política más localizada y 
barrial, orientada a la gestión de las “necesidades básicas insa- 
tisfechas”. De esta manera, el pasaje de la fábrica al barrio fue 
consolidándose a partir de la articulación entre políticas socia- 
les focalizadas y organizaciones comunitarias: los primeros en- 
sayos de asistencia alimentaria (impulsada por el gobierno 
radical y los diferentes gobiernos provinciales, en manos del 
justicialismo, a fines de los 80), fueron seguidos por una política 
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de ayuda social que incluiría la salud y la infancia. Estos proc 
sos reorganizaron la política en función del mediador barrial, 
encargado de la organización y distribución de recursos ali- 
mentarios, cuya expresión paradigmática serían las “manzane- 
ras", en la provincia de Buenos Aires. Finalmente, durante la 
segunda mitad de los 90, en ausencia de estrategias de creación 
masiva de ocupación formal, los gobiernos argentinos se aboca- 
rían a implementar de manera más sistemática una seric de 
programas de emergencia ocupacional —que contemplaban la 
entrega de subsidios monetarios a cambio de una contrapres- 
tación laboral en proyectos de interés público o social, desti- 
nados a contener, al menos parcialmente, a aquellos que que- 
daban excluidos del mercado de trabajo y se movilizaban a 
través de las incipientes organizaciones de desocupados. Los su- 
cesivos programas nacionales, como el Plan Trabajar (1, II y I, 
del Estado nacional) y los planes provinciales, como el Barrios 
Bonaerenses, así como más cercanamente los actuales Planes Je- 
fas y Jefes de Hogar, han sido instrumentos característicos de estas 
estrategias asistenciales. 
En tercer y último Iu 


; el Estado se encaminó hacia el re- 
forzamiento del sistema represivo institucional, apuntando al 
control de las poblaciones pobres, ya la represión y criminaliza- 
ción del conflicto social. Así, frente a la pérdida de integración 
de lassociedades y el creciente aumento de las desigualdades, el 
Estado aumentó considerablemente su poder de policía, lo cual 
trajo como consecuencia un progresivo deslizamiento hacia un 
“Estado de Seguridad”. Ese rasgo, que actualmente configura 
las democracias latinoamericanas, no debería ser desvinculado 
de la emergencia de nuevas fronteras políticojurídicas, en rela- 
ción, entre otras cosas, al tratamiento de la conflictividad social 
que apunta a la criminalización de diversas categorías sociales, 
desde jóvenes pobres y minorías extranjeras, hasta organizacio- 
nes políticosociales movilizadas. 


EL IMPACTO DEL PROCESO DE PRIVATIZACIONES 


En rigor, el proceso de reestructuración del Estado me- 
diante las privatizaciones tuvo dos etapas. La primera se ex- 
tendió desde la asunción de Menem hasta principios de 1991 y 
abarcó la transferencia a manos privadas de la empresa telefó- 
nica (Entel) y los transportes aéreos (Acrolíneas Argentinas), 
ambos convertidos en casos ejemplares. También en esta pri- 
mera fase se dio inicio a otras privatizaciones, concluidas más 
adelante, que incluyeron la red vial, canales de televisión, ra- 
dios, áreas petroleras, polos petroquímicos y líneas de ferro- 
carriles. Esta primera ola de privatizaciones fue acompañada 
por fuertes conflictos laborales, entre los que se destacaron las 
movilizaciones de los trabajadores telefónicos y las de la comu- 
nidad de San Nicolás, ligada a la empresa Somisa. Por su parte, 
1a segunda etapa, según consigna Margheritis (2000, pp. 54-55), 
abarcó “la privatización del servicio eléctrico, gasifero, de agua 
y cloacales, así como también el resto de los ferrocarriles, las 
“áreas petroleras remanentes, las firmas siderúrgicas, alrededor 
de 500 edificios públicos, la red de subterráneos de la ciudad de 
Buenos Aires, algunos hoteles, fábricas militares, la junta nacio- 
nal y los elevadores portuarios de granos, el mercado de hacien- 
da y el hipódromo. En 1994 concluyó la reforma del sistema na- 
cional de seguridad social y la transferencia de transporte 
marítimo, la caja nacional de seguro y la corporación agríco- 
la nacional. Dada sus especificidades y su ubicación temporal, la 
venta de vor puede ser considerada un caso intermedio, pues 
reúne características de ambas etapas del proceso privatiza- 
dor”. Esta segunda fase estuvo menos marcada por los conflic- 
tos sindicales que la primera, entre otras cosas debido a que el 
Estado prometió la distribución de acciones a los trabajadores, 
garantizando —en ciertos casos— una participación de los sin- 
itos en el proceso de privatización (Torre:1998, p. 76). Asi- 
mismo, necesario es decir que a partir de 1991, las e 
económicas ya eran otras, pues el plan de estabilización imple- 
mentado por Cavallo había logrado detener la inflaci 
eran pocos los argentinos que habían interiorizado un disc 
so crítico —y hasta vergonzante— respecto del rol del Estado, 
adhiriendo al consenso neoliberal. 
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El impacto social del desguace del Estado sobre el empleo 
fue devastador. En cifras absolutas, si se consideran sólo lassi 
empresas más importantes del sector (teléfonos, correos, trans- 
porte aéreo, gas, agua, energía y transporte ferroviario), hacia 
1985 había 243.354 empleados del sector público. En 1998, se 
habían reducido a 75.770 (Duarte:2002, p. 71). Por lo general, 
los despidos masivos se combinaron con planes de retiro más 
o menos compulsivos, implementados en un lapso muy bre- 
ve, durante el período previo a la privatización, cuando las em- 
presas eran declaradas "sujetas a privatización”. De esa manera, 
se habilitaban planes draconianos de racionalización, en manos 
de todopoderosos interventores que respondían directamente 
al Poder Ejecutivo, Así, entre 1991 y 1992, la reducción del em- 
pleo perjudicó nada menos que a 100.000 trabajadores del sec- 
tor público (Duarte:2009, p. 75). 

Es importante subrayar que este proceso afectó directa e 
indirectamente a comunidades enteras, como lo refleja de ma 
nera paradigmática la privatización de las empresas productivas 
del Estado, Ejemplo de ello es el caso de ver (Yacimientos Petro- 
líferos Fiscales), que desde su creación en 1922 hasta su privati- 
zación y reestructuración setenta años más tarde, fue 
de desarrollo de varias economías regionales. Más aún, vi 
empresa productiva estatal más grande del país, construyó un 
“modelo de civilización territorial” pues la modalidad de ocu- 
pación del territorio nose circunscribió a la sola explotación de 
los recursos naturales, sino que incluyó en todos los casos una 
extensa red de servicios sociales, recreativos y residencial 
para el personal permanente (Rofman:1999, p. 199). En este 
sentido, ves cra un verdadero Estado dentro del Estado, pues el 
mundo laboral de la zona explotada, y de manera más extensa, 
el conjunto de la vida social estaban estructurados directa o in- 
directamente en torno de vee 

En 1990, la empresa, que contaba con 51.000 empleados, 
luego de un acelerado proceso de reestructuración que incluía 
retiros voluntarios y despidos, pasó a tener 5600. Ello repercu- 

jó sobre la actividad económica y cl empleo: por ejemplo, para 
el caso de Mosconi y Tartagal (provincia de Salta), el retiro de 
rr en 1993 implicó una caída del 73% de la actividad petrolera 
que a su vez se tradujo en una retracción del 75% en el empleo 
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(Stampa y Pereyra:2003). Por otro lado, la reestructuración im- 
plicó el cuasidesmantelamiento de la actividad económica de 
amplios sectores de la comunidad, cuyos servicios estaban 
orientados tanto a la empresa como al personal de VPF. Esto re- 
vela la ausencia de una estrategia de reconversión productiva 
en los dos niveles, esto es, respecto de la zona, integralmente 
dependiente de la acción territorial de wr, y respecto de los 
propios trabajadores, cuya estabilidad laboral y oportunida- 
des de vida aparecían indisociablemente ligadas —en muchos 
casos, desde hacía varias generaciones— a la empresa estatal. 
Así, en mayo de 2001, mientras que la t 

los aglomerados urbanos de Neuquén-Plottier era de 15,2%, 
en Cutral-Co y Plaza Huincul, eje de la economía petrolera del 
norte patagónico, alcanzaba el 32,5%. A su vez, mientras que 
en Salta capital la desocupación cra del 17,19%, en Mosconi-Tan 
tagal alcanzaba el 42,8% (Svampa y Pereyra:2003), 

Aunque sin las dimensiones desu par petrolera, la empresa 
Somisa (Sociedad Mixta Siderurgia Argentina), radicada en el 
eje San Nicolás Ramallo, conoció un proceso similar. Como 
consigna Peñalba (2000), entre 1991 y 1992, el 50% de un total 
de 12.000 trabajadores quedaron sin empleo, Al igual que en 
el caso de YPF, la reestructuración se realizó combinando retiros 
voluntarios y despidos. El impacto sobre la tasa de desocupa- 
ción abierta en la región (16%, de los cuales el 805% eran despe- 
didos de Somisa), así como sobre la de subocupación (13%) 
son más que elocuentes, Asimismo, las consecuencias de este pro- 
ceso se hicieron visibles en el aumento de la proporción de em- 
pleo precario y en negro. Aquí también la ausencia de una pla- 
nificación y una estrategia de reconversión económica hizo que 
parte de las indemnizaciones desembocara en emprendimien- 
tos comerciales individuales (kioscos, remiscrías) o fuera desti- 
nada al consumo y adquisición de bienes (compra de automóvi- 
les, casas). Poco tiempo después, gran parte de los comercios 
bajaron las cortinas, parte de los bienes fueron vendidos, y la 
desocupación comenzó a trepar a tasas muy superiores respec- 
to del resto del país. 

Por otro lado, el proceso de ajuste y reestructuración des- 
bordó la esfera del Estado, para alcanzar la totalidad del mer- 
cado de trabajo, por medio de un conjunto de reformas laborales 
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que implicaron la “reformulación de las fronteras internas del 

trabajo asalariado” (Palomino:2005). Dichas reformas trajeron 
aparejado el desmantelamiento del marco regulatorio anterior, 
fundado en los derechos del trabajador y el poder de negocia- 
ción de los sindicatos. 

Así, la implementación de un modelo de acumulación 
flexible produjo una estructuración diferente del mercado de ira- 
bajo, reflejada en la multiplicación de las formas de contratación 
(empleo autónomo, tercerización, subcontratación, trabajos tem- 
porarios). Ello se hizo efectivo en 1991, gracias a la sanción de 
la ley 24.013 o “Nueva Ley de Empleo”, que conllevó un cambio 
en el modo en que el Estado intervenía en la relación capitalura- 
bajo. La ley reconocía la emergencia laboral al tiempo que 
planteaba una doble estrategia: por un lado, la flexibilización 
del contrato de trabajo formal y la creación de “nuevas moda- 
lidades de contratación”, destinadas a facilitar la entrada y sali 
da del mercado de trabajo; por el otro, el desarrollo de políticas 
sociales compensatorias. Esta ley redujo asimismo los aportes pa- 
tronales a la seguridad social, modificó las normas sobre acci- 
dentes y enfermedades laborales y creó un seguro de desem- 
pleo que cubría sólo ciertos sectores del mercado formal. Las 
reformas incluyeron también un decreto que incentivaba la 
descentralización de la negociación colectiva y otro que im- 
plementó el aumento por productividad. De esta manera, en la 
década del 90, el llamado "costo laboral” bajó un 62%, según 
las estadísticas oficiales del Ministerio de Trabajo. Por otro la- 
do, se observó también un notorio aumento del empleo no re- 

istrado, que pasó del 26,5% en 1990, al 35% en 1999 (Becca- 
ria:2002), y del subempleo, que en 2001 alcanzaba el 16,5% 
(Indec). Pese a las críticas programáticas, esta política laboral 
encontró continuidad durante el breve gobierno de la Alianza, 
con la promulgación de la polémica ley de flexibilización labo- 
ral, que vino asf a confirmar el cambio de las reglas de juego en 
las relaciones entre el capital y el trabaje 
En fin, la precarización laboral fu 
formas de contratación, 


compañada por nuevas 
las cuales se difundieron de manera 
vertiginosa por medio de los contratos de “prestación de servi- 
cios” (tanto en el ámbito privado como en el público), yla deri 

vación a terceros o externalización (extendida sobre todo en el 
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sector industrial y las nuevas áreas de comercialización). Una 
de las consecuencias de este fenómeno fue cia de un 
“derecho del trabajo de segundo tipo” (Palomino:2005), que 
afectó la capacidad de representación y de reclutamiento del 
movimiento sindical. Más aún, estas transformaciones, opera- 
das en un contexto de ajuste del gasto público y de desindus- 
trialización, aceleraron notablemente el proceso de quiebre 
del poder sindical, reorientando sus fines y limitando su peso 
específico dentro de la sociedad, y acentuaron el proceso de te- 
rritorialización de las clases populares, visible en el empobreci- 
miento y la tendencia a la segregación socio-espacial. 


MODERNIZACIÓN EXCLUYENTE Y ASIMETRÍAS REGIONALES 


El doble proceso de modernización y exclusión que afectó 
al sistema económico nacional sc reprodujo cn cada una de las 
regiones que lo integran (Rofman:1999, p. 228). En este senti- 
do, la política de apermra económica significó el desmantela- 
miento de la red de regulaciones que garantizaban un lugar a 
las economías regionales en la economía nacional. Como afir- 
man Vaca y Cao (2004, p. 76). esta política traducía una manera 
diferente de concebir el espacio geográfico nacional, que des- 
plazaba la idca de un modelo global de territorio subsidiado 
desde el Estado nacional, a la de “territorio eficiente”, En con- 
secuencia, la viabilidad o inviabilidad de las economías regiona- 
Jes pasó a medirse en función de la tasa de rentabilidad, Dicha 
política mantuvo las asimetrías regionales preexistentes, al 
tiempo que conllevó la crisis y desaparición de actores sociales 
vinculados al anterior modelo (economías regionales ligadas a 
empresas estatales, pymes, minifundios) y en muchos casos 
condujo a la reprimarización de la economía, a través de la ex- 
pansión de enclaves de exportación. 

Así, una mirada nacional del impacto que tuvieron el ajus- 
te y la puesta en marcha del modelo neoliberal requiere sin du- 
da dar cuenta de sus dimensiones regionales. Para ello, podemos 
tomar el informe del xun (2002), el cual establece tres gran- 
des zonas económicamente diferenciadas: cn primer lugar, un 
Área central, de gran desarrollo económico, que se caracteriza 
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por la existencia de “economi 
de Buenos Ai 


jo" (ciudad 
es), asf como por la existencia de “estructuras 
gran tamaño y diversificación” (provincias de 
Buenos Aires, Córdoba y Santa Fc). Aquí, el proceso de moder- 
n excluyente desembocó en una dinámica de desindu: 

trialización, que fue acompañada por la concentración creciente 
de la actividad económica en manos de grupos privados y em- 
presas multinacionales. Ciertamente, el proceso de reforma es 
tructural impulsó una dinámica de fragmentación y expulsión 
que terminó arrastrando a sectores fuertemente asalariados e 
integrados al mercado formal, además de otras franjas de traba- 
jadores vinculados al trabajo informal. 

En segundo lugar, el informe alude a un Área mixta, confor- 
mada por las provincias paragónicas (a excepción de Río Ne- 
gro), caracterizadas como "estructuras productivas basadas en 
el uso intensivo de recursos no renovables”, Lo notorio aquí es 
la presencia de grandes empresas multinacionales, beneficiadas 
por el proceso de privatización, vinculadas a la explotación de 
hidrocarburos. Estas provincias, que presentan una baja densi- 
dad poblacional y un ingreso per cápita mayor que el de otras 
provincias, sufrieron sin embargo los efectos del pasaje de un 
modelo de "civilización territorial” (como el que encarnaba ve), 
a un esquema de explotación más asociado a una economía de 
enclave, ligada a las exportaciones, cuyos beneficios difícilmen- 
te llegan a derramarse sobre el conjunto de los actores sociales 
dela zona (Rofiman:1999). 
in tercer lugar, se encu 


ntran las provincias del Área peri. 
rica, que sc mantienen rezagadas en términos de crecimiento 
económico, más allá del desarrollo de ciertas árcas marginales, 
ligadas a la expansión de la frontera agrícola (producción de 
soja transgénica) y minera (Río Negro, Catamarca), que en los 
últimos años ha movilizado inversiones millonarias. Estas pro 
vincias se caracterizan por un deterioro económico mayor que 
el de otras áreas del país, luego del decreto de desregalas 
de 1991, aun si uno de sus rasgos mayores es el peso (e incre 
mento) del empleo público, como visible herramienta de con. 
1rol político. Entre las provincias periféricas intermedias, el ma 
forme incluye a Río Negro, Entre Ríos, Tucumán, Salta y La 
Pampa, donde se detecta la convivencia de núcleos de explota 
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ción económica tradicional con desarrollos más modernos 
(agroindustria). En este mismo grupo, pero con índices más 
elevados de desarrollo humano, se incluyen Mendoza y San 
Luis. Por último, en el grupo de las provincias periféricas reza- 
gadas, caracterizadas por fuertes rigideces en su aparato pro- 
ductivo, están Misiones, San Juan y Jujuy, mientras que La Rio- 
ja, Santiago del Estero, Corrientes y Formosa, presentan un 
marcado retraso productivo y empresarial. En cuanto a Cata- 
marca, pese a que en los últimos años presenta un desarrollo 
minero importante, cl modelo de explotación económica sigue 
la línea típica de una economía de enclave, 

En cuanto a las fuertes asimetrías regionales existentes, el 
informe citado señala que “las dos jurisdicciones de mayor en- 
vergadura (provincia de Buenos Aires y ciudad de Buenos Aires) 
dan cuenta del 59% del total de producto bruto geográfico, Les 
siguen, en dimensión económica, las provincias de Córdoba y 
Santa Fe —alrededor de un 8% del total, cada una— y Mendo- 
za, con una participación de casi 4%. Estas cinco jurisdicciones, 
donde residía aproximadamente el 07% de la población del 
país, generaba cerca del 85% del producto total. El resto de las 
provincias (19), aportaba el 15% del producto bruto interno y 
cada una de ellas tenía una dimensión económica inferior al 10% 
dela provincia de Buenos Aires" (PxuD:2002, p. 32). 

Por otro lado, tengamos en cuenta que cl proceso de mo- 
dernización excluyente implicó la introducción de un nuevo 
modelo agrario, que trajo aparejados grandes cambios en los 
sistemas de organización y explotación tradicionales, Cierto 
es que el nuevo modelo trajo consigo aumentos importantes de 
la producción y la productividad. Pero, asimismo, esta política 
afectó severamente a pequeños y medianos propietarios, favo- 
reciendo la concentración de la producción en unidades de 
mayor tamaño (Teubal y Rodríguez:2001, pp. 75-76). En real 
dad, es posible distinguir tres procesos que, en gran medida, re- 
flejan en sus diferentes aspectos las dimensiones inherentes al 
modelo neoliberal aplicado al sector agrario argentino. Así, en 
primer lugar durante los primeros años de la década del 90, el dis- 
curso oficial se centró en dos ejes: la modernización, mediante 
la incorporación de nuevas tecnologías, y la compeútividad, 
mediante la producción en gran escala, El modelo estimulaba 


MARISTELLA SAMA, 


al pequeño productora endeudarse, o bien aceder (vender oal- 
quilar) la tierra a los grandes productores. Una de las conse- 
cuencias de ello fue la desaparición de numerosas pequeñas y 
medianas unidades de producción, lo cual supuso la modifica- 
ción de la estructura agraria tradicional, anteriormente basada 
en la convivencia entre las grandes unidades de producción y 
la producción minifundista (Gex:2004). Al mismo tiempo, la 
crisis en el campo se expresó también en la expansión de la plu- 

tividad, pues los titulares y trabajadores de las explotacio- 
nes comenzaron a desarrollar actividades fuera de éstas (Mun 
mis:1998, p. 230) 

En segundo lugar, el proceso de apertura económica posi- 
bilitó la introducción de nuevas tecnologías (semilla transgé- 
nica, asociada a la siembra directa), que modificaron br 
te el modelo local de organización de la producción, orientada 
al mercado externo, Estas innovaciones implicaron un gran de- 
sarrollo del sector agroalimentario, que incrementó notablemen- 
te la producción de soja transgénica, colocando a la Argentina 
entre los primeros exportadores mundiales. El salto en la pro- 
ducción (la "sojización” del modelo agrario argentino) se dio a 
fines de los 90. Actualmente, casi más del 50% de la superficie 

da de la Argentina se cultiva utilizando las nuevas tecno- 
s (Bisang:2003, p. 431). Sin embargo, el impacto social de la 
introducción de estas nuevas tecnologías no puede ser mini- 
mizado. Un informe elaborado por Mora y Araujo (citado en 
Trigo «t al:2002) consigna que el número de explotaciones se 
redujo un 32%, de 176.000 a 116.900, con un incremento en la 
superficie media, que pasó de 243 a 357 hectáreas. Asimismo, 
las técnicas de siembra directa disminuyeron entre un 28 y un 
37% el uso de mano de obra (GER:2004, p. 112), lo que generó 
un fuerte éxodo de la población. 

En tercer lugar, en los últimos años se ha registrado la c» 
pansión de las fronteras agropecuarias y mineras, pues esas acı 
vidades tienden a radicarse en las áreas marginales del país. Asi 
entre 1993 y 1999, la superficic total sembrada de soja creció 
casi un 509%; pero en Entre Ríos se incrementó en un 309%, y 
en Santiago del Estero, en un 161% (Bisang:2003, p. 416). Estos 
procesos afectan sobre todo a los campesinos y a las comunida- 
des indígenas, quienes “ven tambalear sus derechos legales o 
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consuctudinarios” y están en el origen de desalojos violentos, 
llevados a cabo por los nuevos y viejos inversores —como las 
empresas sojeras o los ingenios azucareros (GER:2004)—, en 
muchos casos con la connivencia de poderes locales y/o provin- 
ciales! Por último, recientemente, la expansión de la frontera 
minera, llevada a cabo por empresas trasnacionales, ha genera- 
do múltiples movilizaciones multisectorales en defensa del há 
bitat, que cuestionan el desarrollo de la minería tóxica. 


Durante la década del 90 asistimos al final de la “excepcio- 
nalidad argentina” en el contexto latinoamericano. Más allá de 
las asimetrías regionales y de las jerarquías sociales, esta “excep- 
cionalidad” consistía en la presencia de una lógica igualitaria 
en la matriz social, la que iba adquiriendo diferentes registros 
de significación e inclusión a lo largo del tiempo. Así, en térmi- 
nos generales, esto aparecía ilustrado por la confianza en el 
progreso social indefinido, asociado a la fuerte movilidad social 
ascendente; en términos más específicos, la “excepcionalidad 
fue incluyendo fuertes referencias a un modelo de integración, 
favorecido por la existencia de un Estado Social, másallá de sus 
imperfecciones o disluncionamientos (modelo nacional popu 
lar); por último, la “excepcionalidad” involucraba tanto a las 
clases medias, consideradas como “el agente integrador” por 
excelencia, como a un sector significativo de las clases popu- 
lares, cuya incorporación en términos de derechos sociales se ha- 
bía realizado durante cl primer peronismo. 

Las transformaciones de los 90 desembocarían en un 
inédito proceso de “descolectivización” (Castel:1995 y 2000) 
de vastos sectores sociales. Retomamos el término “descolec 
tivización” para hacer referencia a la pérdida de los soportes 
colectivos que configuraban la identidad del sujeto (sobre 
todo, referidos al mundo del trabajo y la política) 
siguiente, a la entrada en un período de "individ 
delo social, 

En consecuencia, en pocos años, la cartografía social del 
país varió considerablemente. Al ritmo de las privatizaciones, la 
desindustrialización y el aumento de las desigualdades sociales, 
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el paisaje urbano también reveló transformaciones importan- 
tes. AL empobrecimiento visible de importantes centros regio- 
nales, anteriormente prósperos, algunos de los cuales, luego de 
la privatización pasaron a ser verdaderos "pueblos Fantasmas” o 
“enclaves de exportación”, hay que sumarle la imagen desola- 
dora que presentaría cada vez más el cordón industrial de las 
áreas centrales, como Buenos Aires, Rosario y Córdoba, conver- 
tidas en verdaderos cementerios de fábricas y de pequeños co- 
mercios, parcialmente reemplazados por cadenas de shoppings 
e hipermercados, 

Así, durante los años 90, un enorme contingente de traba- 
jadores fue expulsado del mercado de trabajo formal, mientras 
que otro sufrió las consecuencias de la precarización o busco 
refugio en las actividades informales, como estrategia de sobre- 
vivencia. En este sentido, tanto los ejemplos de YPF como el de 
Somisa, referidos más arriba, reflejan acabadamente el proceso 
de descolectivización y desincorporación producido por el 
colapso de los marcos sociales y laborales que acompañó a la 
privatización de las empresas públicas. En fin, este proceso in- 
cluyó también la deswucción de las identidades individuales y 
sociales, afectando muy especialmente los contornos tradicio- 
nales del mundo masculino. La dinámica afectó a gran parte 
de los jóvenes procedentes de los sectores medios y populares, 
que en muy pocos casos pudieron desarrollar algún tipo de 
vinculación con el mundo del trabajo, distanciados al mismo 
tiempo de las instituciones políticas y educativas. 

Esos factores impulsaron la entrada de las mujeres en el 
mercado laboral. Esto fue particularmente notorio dentro de 
los sectores populares, donde las mujeres en muchos casos de- 
bieron asumir la responsabilidad de buscar los recursos que 
aseguraran la subsistencia mínima, mediante el abajo domés- 
tico o la labor comunitaria. 

La descolectivización fue abarcando diferentes categorías 
sociales, desde grupos considerados como "pobres estructur 
les” —con una trayectoria marcada por la vulnerabilidad soci 
y la precariedad laboral—, pasando por amplios segmentos de 
la clase trabajadora industrial, que hasta hacía poco tiempo ha- 
bían contado con trabajo más o menos estable, hasta sectores 
de clases medias empobrecidas, cuyas oportunidades de vida 


18 


La sociepan exeunte 


se habían reducido drásticamente en el último decenio. Por 
otro lado, es necesario tener en cuenta que en la sociedad 
gentina no había redes de contención ni centros de formación 
o reconversión laboral, ni tampoco el Estado se propuso desa- 
rrollarlos a cabalidad, a la hora de aplicar crudas medidas de 
Aexibilización o despidos masivos. En realidad, el tejido comu 
nitario de la sociedad argentina preexistente, aunque inci- 
pientemente desarrollado en los 80, aparecía como insuficien- 
te —y demasiado permeado por los intereses del Partido 
Justicialista o por los vínculos tradicionales y jerárquicos pro- 
pios de las provincias periféricas— en la tarea de amortiguar 
el peso de tantas caídas. 

La modernización excluyente se manifestó también en el 
campo argentino, en la desarticulación de la estructura agraria 
tradicional (reducción ostensible de unidades pequeñas y me- 
dianas de producción), y su reemplazo por una nueva estructura 
productiva en la región pampeana, basada en la aplicación de 
biotecnología, marcada por la concentración económica, Más re- 
cientemente, dicho proceso encuentra continuidad en la expan- 
sión de las fronteras de recursos naturales, tanto agropecuarios 
como mineros, en las llamadas áreas marginales (las provincias 
periféricas), donde se registra un comportamiento similar de los 
grandesagentes económicos (economías de enclave), alo cual se 
añade una estrategia de desalojos y cercamiento de tierras, en de= 
trimento de las poblaciones campesinas e indígenas, así como la 
amenaza del hábitat y la biodiversidad. 

En fin, la modernización excluyente fue adoptando formas 
territoriales cada vez más radicales, ilustradas de manera em- 
blemática por el proceso de autosegregación de las clases me- 
dias superiores, a través de la expansión de las urbanizaciones 
privadas (countries, barrios privados), así como por la segreg 
ción obligada de un amplio contingente de excluidos del mo- 
delo, reflejada en la multiplicación de las villas de emergencia y 
los asentamientos. 
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MUTACIONES DE LA POLÍTICA Y MODELO 
DE DOMINACIÓN 


En lo construcción de la soberania presidencia! hay una puesta m 
escena del poder y esta puesta en escena es necesaria para el 
mantenimiento de la unidad de la sociedad nacional. Se trata de un 
sistema en el cual e soberano es, en mucho, alguien sin poder (ni 
siquiera es un árbitro) y sin embargo la puesta en escena del poder se 
hace necesaria para la producción dal compo en el cual coexisten y se 
confrontan unos y eiros. 


Gerard Althabe, 
“Détour pour Buenos Aires 


GLOBALIZACIÓN Y NUEVA DEPENDENCIA 


En líneas generales, la globalización puede ser considera- 
da como un proceso de superación de las fronteras políticas, 
sociales y económicas, lo cual está en el origen de la transforma- 
ción del Estado nacional y la emergencia de nuevas formas de 
soberanía, así como de una nueva articulación entre economía 
y política (Altvater:2000). 

En efecto, este proceso implicó el desmantelamiento de 
los marcos de regulación colectiva desarrollados en la época 
fordista y la afirmación de la primacía del mercado, en fun- 
ción de las nuevas exigencias del capitalismo. Al mismo tiem- 
po, esto supuso un debilitamiento del Estado nacional como 
agente regulador de las relaciones cconómicas, así como el 
surgimiento de nuevas fronteras y, en el límite, de nuevas for 
mas de soberanía, más allá de lo nacional estatal (nuevos blo- 
ques económicos y políticos regionales). Todo ello trajo apar 
jada una nueva división del trabajo internacional, que benefici 
muy especialmente a las naciones desarrolladas, al tiempo que 
potenció las asimetrías existentes entre las naciones del Norte 
y del Sur. 


si 
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Lo anterior no implica desconocer la gravedad de la cri 
que, a fines de los 80, atravesaban los países latinoamericanos, y 
la Argentina particularmente, que daba cuenta del agotamiento 
del modelo de acumulación anterior, visible en la crisis fiscal del 
Estado, el creciente endeudamiento externo y la entrada en un 
contexto de alta (e hípcr) inflación. Sin embargo, como ya he- 
mos señalado en la introducción, el reconocimiento del ago- 
tamiento del modelo de acumulación anterior no significaba de 
por sí que la única solución a la crisis fuera la salida neoliberal. 
En realidad, en América Latina, la entrada en nuevo orden 
socioeconómico implicó la conjunción de dos procesos diferen- 
tes: por un lado, la profundización de la rrasnacionalización de la 
economia; por el otro, la reforma drástica del aparato estatal, 
que produjo el desmantelando del marco regulatorio del régi 
men anterior, Este doble proceso, que atravesó en gran medida 
el conjunto de los países latinoamericanos, desembocó en la ins- 
itucionalización de una nueva dependencia, cuyo rasgo común se- 
ría la exacerbación del poder conferido al capital financiero, por 
medio de sus principales instituciones económicas (Fw, Banco 
Mundial). En este nuevo escenario, la economía se separó y auto- 
nomizó, disociándose bruscamente de otros objetivos, entre 
ellos, la ercación de empleo y el mantenimiento de un cierto es- 
tado de bienestar, ejes del modelo de acumul: 
Esos procesos resultaron ser más destructivos en la periferia 
globalizada que en los países desarrollados, en donde los dis- 
Positivos de control público y los mecanismos de regulación so- 
cial suelen ser más sólidos, así como bastante más amplios los 
márgenes de acción política de los propios Estados nacionales. 
En fin, como hemos visto en el capítulo anterior, en estas latitu- 
des el proceso de “reestructuración” del Estado fuc crucial. En 
realidad, antes que “extinguirse” o manifestarse como un fenó- 
meno “residual”, el Estado fue reformulado y reapareció bajo 
nucvos ropajes (la triple dimensión: pawimonialismo, asisten- 
cialismo y reforzamiento del sistema represivo institucional). 
En consecuencia, en diferentes países periféricos se impu- 
so un esquema de crecimiento económico disociado del bie- 
nestar del conjunto de lasociedad, esto es, una "sociedad exclu- 
yente", modelo donde convergen modernización económica y 
dinámica de polarización social* Sin embargo, la modalidad 
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efectiva que adoptaron las llamadas reformas estructurales en 
cada país no fue ajena a los diferentes arreglos políticos, ni al 
peso de la culwura institucional existente (Torrc:1998). Así, en 
América Latina, estos procesos se apoyaron y, en consecuen 
cia, terminaron por reforzar la tradición hiperpresidencialista 
existente. En algunos casos, como el argentino, la confluencia de 
una tradición hiperpresidencialista y una visión populista del li- 
derazgo (marcada por la subordinación de los actores sociales 
y políticos al líder), aceleró la desarticulación de lo económico 
respecto de lo social, al tiempo que garantizó el proceso de cons- 
trucción política de una suerte de “nueva soberanía presiden- 
cial", frente al vaciamiento de la soberanía nacional. 

Estos procesos no tuvieron un carácter unívoco: aun en el 
contexto de la nueva dependencia, la afirmación de un nuevo 
orden socio-económico debe ser pensada en su dimensión con- 
tingemte y conflictiva, como resultado de la convergencia y radi 
lización de los factores mencionados más arriba, esto es, ente 
nuevas presiones del capital por la apertura de los mercados y la 
exacerbación del capital financiero; entre la crisis del Estado na- 
eional-popular y el shock hiperinilacionario; entre el peso de la 
tradición presidencialista y la eficacia del legado populista. 

En fin, estos cambios trajeron aparejadas grandes transfor- 
maciones de la política, que fueron configurando un modelo 
de dominación apoyado sobre tres cjes centrales; el primero, 
la sumisión de la política a la economía; el segundo, la consoli- 
dación de una democracia presidencialista fuertemente de- 
cisionista; el tercero, el desarrollo de nuevas estructuras de ges 
tión, que condicionaron el hacer político tanto “desde arriba 
como “hacia abajo”. En lo que sigue, nos proponemos analizar 
algunas de las dimensiones más relevantes de este nuevo mode- 
lo de dominación política 
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El primer rasgo y tal vez el más notorio del “modelo argen- 
tino” fue sin duda el alcance que tuvo la subordinación de la 
política a la economía, como resultado del reconocimiento de 
la “nueva relación de fuerzas". 
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Esa pérdida de autonomía de la política con relación a la 
economía puede ser leida en dos niveles diferentes, En primer 
lugar, la primacía de la economía adoptó distintos registros de 
inflexión. El primero aparece reflejado en la retórica de Me- 
nem, quien desde sus comienzos adoptó un discurso que acep- 
taba la pérdida de autonomía de la política, al hacer hincapié 
en la urgencia de la crisis o “la situación desesperada", Esta cs- 
trategia de legitimación tenía dos objetivos mayores: por un 
lado, subrayar el carácter ineluctable de las reformas, para de- 
sactivar las críticas al nuevo programa; por el otro, hacer desa- 
parecer el carácter político de la decisión. 

En efecto, al subrayar la imposibilidad de rehuir las nuevas 
restricciones estructurales, reconociendo y aceptando de en- 
trada la pérdida de autonomía de la política, la estrategia ten- 
día a despolitizar las decisiones, restándoles su carácter contin- 
gente, producto de una situación de conflicto, al tiempo que 
enfatizaba el carácter univoco del camino emprendido para en- 
carar las reformas. Como veremos en el próximo apartado, el co- 
rrelato de esta estrategia de borramiento de la política fue que el 
espacio de la decisión pasó, en mucho, a estar concentrado en 
la autoridad presidencial y su entorno. 

En segundo lugar; la subordinación de la política a la eco- 
condujo a una naturalización de la globalización, en su 
a ncoliberal. En este sentido, gran parte del establish- 
ment político se esforzó en dar por sentada la identificación en- 
tre orden liberal y nueva dinámica globalizadora, naturalizan- 
do, por ende, la nueva dependencia En términos de Beck 
(2000), esta visión implicaba una confusión entre “globaliza 
ción” (reconocimiento de que la globalización es un dato de la 
realidad), y el “globalismo”, que es una ideología, que consiste 
en la creencia en la regulación automática por sobre los merca- 
dos y en la renuncia a cualquier intervención política de rele- 
vancia sobre el terreno de lo social. 

No obstante, el argumento que colocaba como dato insos- 
Jayable la primacía de la economía, sería utilizado a lo largo 
de la década de los 90, en un claro vaivén que iba del “fatalismo” 
oficialista, dentro de los márgenes del “pensamiento único”, al 
“posibilismo” de la llamada oposición progresista, que llegar 
al gobierno en 1999. Más aún, una vez superada la cri 
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rinflacionaria y lograda la estabilización mediante la estrategia 
de shock y la convertibilidad de la moneda nacional al dólar, la 
tendencia a naturalizar la asociación entre globalización y neo- 
liberalismo, reafirmando la existencia de una "vía única”, pare- 
ció encontrar una confirmación en la ausencia de un verdade- 
ro programa alternativo. No por casualidad esta estrategia de 
despolitización del espacio de la decisión tuvo como corolario 
el borramiento de los antagonismos, anteriormente constituti- 
vos de la política argentina. En efecto, la adhesión al Plan de 
Convertibilidad, transformado en piedra basal de la sociedad 
y nuevo dogma de los argentinos, contribuyó notoriamente 
a desdibujar las identidades y divisiones políticas, creando esa 
suerte de “consenso blando” (Chereski:1995) que dominaría 
gran parte de la vida institucional argentina durante los 90. 

Lo dicho aparece reflejado en la oposición que se iría gestan- 
do desde 199394, a partir de la emergencia de un eje de centro- 
izquierda, primero el Frente Grande, luego Frepaso (Frente por 
un País Solidario), liderado por ex peronistas como Carlos “Cha- 
cho" Álvarez, cuyas críticas harían hincapié menos en el modelo 
económico (esto es, en la propuesta de una nueva alternativa) 
queen la falta de transparencia en el funcionamiento de las insti- 
tuciones, como causa fundamental de la gran corrupción exis- 
tente. Mas tarde, el frente constituido por la Unión Cívica Radi 
cal y el Frepaso —la “Alianza”— insistiría en la existencia de una 
“deuda social” (visible en el aumento del desempleo y la pobre- 
za), ligada más a los “efectos colaterales” (esto es, no deseados) 
del modclo económico, que a las propiedades estructurales del 
mismo. De este modo, las posibles reformas políticas encontra- 
ban un umbral, suerte de punto ciego —esto es, de no disc 
'— en la defensa de la convertibilidad de la moneda, aun 
ando ya eran claramente visibles sus efectos recesivos. Recor- 
demos que el mismo Álvarez, antes de devenir vicepresidente de 
la Nación, se vio en la obligación de realizar una autocrítica; al 
reconocer que se había equivocado “en no votar la Ley de 
Convertibilidad". De csta manera, luego de una década de mene- 
mismo, el discurso aliancista dejaba incólume el tema de la 
convertibilidad monetaria y condensaba su “promesa política” 


en dos ejes, la democratización de la política social y la depura- 
ción de las instituciones. 
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aocultable rigidez del modelo estaba vinculada a las 
proporciones que tomó la nueva dependencia, a través de la re- 
ducción del espacio de la política y la centralidad de los manda- 
tos económicos; pero también al efecto traumático e inhibidor 
de la hiperinflación en los comportamientos sociales de los ar- 
gentinos. Así, con el correr de los años, transformada en impe- 
rativo categórico, la “converúbilidad” funcionaba no sólo como 
el máximo principio de regulación de la sociedad pastánflacio- 
naria, sino, en el límite, como único principio de legitimidad 
en medio de la recesión económica y la inestabilidad de las po- 
siciones sociales. Sacralizada por unos y por otros, se expresó 

n la rigidización de las conductas, lo cual no hizo más que po- 
tenciar la dinámica perversa del modelo.* Un ejemplo de ello 
es la justificación que aportan los propios protagonistas, lue- 
go del estallido del modelo y el colapso del gobierno de la 
Alianza: por lo general, el relato adquiere el tono de una trage- 
dia griega, como si los actores hubiesen caído presos de una ló- 
gica superior que terminaría por conducirlos incvitablemente 
aun final de catástrofe. 

En resumen: una de las declinaciones más importantes de 
la época es la forma particular que adoptó la sumisión de la 
política a la economía. Si bien es cierto que dicha sumisión 
tuvo su expresión en un acto único (cl viraje neoliberal, reali- 
zado en 1989), que hizo hincapié en el argumento de la crisis 
y la situación desesperada, ésta se fuc construyendo y prolongan- 
do en movimientos sucesivos, mediante los diferentes arreglos 
políticos e institucionales, Finalmente, lo que al inicio de la dé- 
cada apareció, en medio de una crisis mayor, como una acep- 
tación de la pérdida de autonomía de la política, mezcla de 
realpolitik.con aggiornamento de la propia clase política, a lo lar- 
go de una década de convertibilidad, terminó por convertirse, 
durante el gobierno de Fernando de la Rúa, en una suerte de 
horizonte insuperable, anclado cn la sola certeza de la stabili- 
dad de la moneda. 
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EL GIRO PRESIDENCIALISTA: 
ENTRE EL DECISIONISMO Y EL. PERSONALISMO. 


Pese a su reconocida subordinación al “nuevo orden eco- 
nómico”, la década del 90 no implicó en absoluto una evacua- 
ción de la política. En realidad, este proceso fue acompañado 
por una práctica política decisionisa, así como por la consoli 
dación de un tipo de liderazgo personalista. Veamos entonces 
ambas inflexiones. 

De manera general, el decisionismo es un estilo político en el 
cual el líder interviene como autoridad soberana y fuente absolu- 
ta de la decisión política.? Ahora bien, la construcción del espa- 
cio de la soberanía presidencial —decisionismo mediamte—, 
aparece como el sustituto de un centro estatal vaciado. Como 
afirma Althabe (1998), citado en el epígrafe de este capítulo “en 
la construcción de la soberanía presidencial hay una puesta en c+ 
cena del poder y esta puesta en escena es necesaria para el mante- 
nimiemo de la unidad de la sociedad nacional. Se trata de un sis- 
tema en el cual el soberano es en mucho alguien sin poder (ni 
siquiera es un árbitro) y sin embargo la puesta en escena del po- 
der es necesaria para la producción del campo en el cual cocxis- 
ten y se confrontan unos y otros”? 

En términos institucionales, el proceso de construcción de 
la soberanía presidencial aparece ilustrado por los decretos 
de "necesidad y urgencia” que la Constitución habilita para el 
caso de las “situaciones extraordinarias”, y cn cl uso del veto 
presidencial. Como lo confirmarían las palabras de Menem, “el 
decreto es la forma ejecutiva de mandar”. El resultado fue así 
la instalación de una suerte de “decrctismo”, que amplió las fa- 
cultades del Ejecutivo, otorgándole el poder de legislar, y facil 
tándole, al mismo tiempo, obviar las dificultades de una con- 
frontación democrática. 

A su vez, este proceso de construcción de la soberanía pre- 
sidencial fue favorecido por una democracia de tipo presiden- 
cialista, así como por la eficacia simbólica del vínculo populista. 
Ese modelo de gestión política se consolidó en los países latinoa- 
mericanos que cuentan con una clara tradición presidencialista 
y un Parlamento debil, generalmente sometido a la autoridad 
del jefe del partido y presidente de la república. No olvidemos, 


Marisa Sama, 


asimismo, que el modelo presidencialista fue reforzado por 

la reforma constitucional de 1994 (Cargarclla:2005), cuyo ar- 
tículo 99 (inciso 3) amplía la facultad presidencial para san- 
cionar decretos de necesidad y urgencia. 

Por otro lado, esta situación fuc promovida por la misma 
tendencia del propio Partido Justicialista a devenir “un siste- 
ma político en sí mismo” (Torre:1999), convirtiéndose al mismo 
tiempo en oficialismo y oposición. Más aún, este modelo pol 
co de gestión fue potenciado sin duda por el estilo político pe- 
ronista, tradicionalmente marcado por una fuerte subordina- 
ción de los actores al líder. Ciertamente, la práctica política de 
Menem se caracterizó por una estrategía de concentración cre- 
ciente del poder, orientada hacia el control y dominio de di- 
ferentesactores sociales: hacia adentro, con relación al partido 
y las corporaciones sindicales; hacia afuera, en referencia a las 
fuerzas militares y la oposición política. Esta práctica le permi 
1i6a Menem disciplinar vastos sectores sociales y estructurar un 
nuevo consenso sin tener que pagar por ello altos costos políti- 
cos, tal como lo muestran sus sucesivos triunfos electorales en- 
tre 1991 y 19952 

No obstante, esta política de concentración del poder, lejos 
de ser un rasgo coyuntural, se prolongó en la práctica de los go- 
bernantes que sucedieron a Menem, tanto De la Rúa (que no 
sólo apeló a las facultades extraordinarias, sino también al esta- 
do de sitio), como Eduardo Duhalde y, más recientemente, 
Néstor Kirchner. La gran cantidad de decretos sancionados por 
el Ejecutivo a partir de 1989 corroboran la hipótesis decisionis- 
ta. Por ejemplo, en sus diez años de gestión, Menem sancionó 
545 decretos (Ferreira Rubio y Goreti:1996, 2000). Por su par- 
te, De la Rúa firmó, entre 2000 y 2001, 73 decretos, La conti- 
nuidad de la política decretista sc extiende hasta el presente: 
durante sus dos primeros años de gobierno, Kirchner dictó 
140 decretos, cantidad que superó los firmados por Menem y 
De la Rúa en cl mismo lapso (La Nación, 18/06/2005). Esta 
tendencia a la zación del “Estado de excepción”, visi- 
ble en la concentración de poder en el Ejecutivo y, por ende, 
en la alteración de la división republicana de poderes, alcanzó 
dos situaciones extremas: en primer lugar, en los poderes cx- 
traordinarios otorgados a Menem durante la primera etapa de 
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su gobierno, lo cual le permitió implementar por decreto una 
política de reformas; en segundo lugar la cesión de poderes 
otorgada a Cavallo, convertido en superministro en el último 
tramo del gobierno de De la Rúa. En fin, ello viene a demostrar, 
como ha señalado Agamben (2004), que en la época contem- 
poránca el argumento más generalizado para invocar el “Es 
tado de excepción” es menos el de la guerra (externa o inter- 
na) que la emergencia económica! 

El segundo rasgo asociado al nuevo estilo político es la pro- 
liferación de liderazgos personalistas, De manera gencral, el 
tpo de liderazgo personalista que se fue consolidando a partir 
de 1983 es diferente del liderazgo carismático, asociado a los 
movimientos populistas de las décadas anteriores (Marwuccelli y 
Svampa:1997). En realidad, desde una perspectiva histórica, la 
nueva figura del liderazgo se halla asociada al proceso de resta- 
blecimiento del juego democrático, que fue acompañado de 
una crisis de representación política, ligada al debilitamiento 
de los cuerpos intermedios y el ingreso a una relación más 
recta entre el líder y sus electores, En este sentido, el "regreso" 
del líder se corresponde más bien a una situación de crisis 
social, de ingobernabilidad, de descomposición de antiguos ac- 
tores sociales, incluso de anomia (Zermeño:1989). Contraria- 
mente a la lealtad sustancial producida por los liderazgos 
carismáticos, cstos nuevos procesos dan lugar a una serie de po- 
pularidades evanescentes y transitorias. Así, mientras que el li- 
der carismático posee un aura particular que incorpora en el 
político, el líder personalista cs un puro efecto de una 
posición institucional. En otros términos, el interés por su per- 
sona es momentánco, ligado al deseo de descubrir la “persona” 
detrás del rol, sobre todo, el deseo de descubrir una persona sc- 
mejante a uno, La identificación es, más que nunca, con la per- 
sonaxdel presidente y no, verdaderamente, con la figura del li- 
der carismático. En consecuencia, antes que del retorno de un 
liderazgo carismático, el liderazgo personalista se coloca más 
cerca de lo que Tucker denominó “carisma de situación”, un 
fenómeno que no está determinado por los componentes me- 

iánicos de la personalidad del líder, sino por un estado de stress 
agudo en la sociedad que predispone a la gente (citado en Pa- 
nebianco:1990). 
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En resumen: mientras que el líder carismático se vincula 
con lo político desde la distancia en la cual lo colocan sus su- 
puestas cualidades excepcionales, el actual líder personalista 
asegura una forma de vinculación gracias a la proximidad 
de su cará líder personalista actual es un fruto de la si- 
tuación: un “agente”, antes que un “actor”. De ahí que en al- 
gunos casos, la personalización del liderazgo pueda dar lugar a 
la consolidación de figuras políticas desprovistas de todo caris- 
ma político, como lo muestra el caso de De la Rúa o, aun, el de 
Kirchner. Como la identificación se realiza con los límites de la 
persona, sólo dura mientras los límites humanos se encubren 
prestigio de la función. El líder personalista ya no es 
más, entonces, un líder carismático a través del cual los sectores 
populares sc identifican-proyectan-constituyen en el sistema po- 

tico; por el contrario, en la medida en que la vida política se 
institucionaliza y el manejo de la economía se independiza del 
recambio electoral, el sentimiento de distancia respecto del sis- 
tema político requiere ser compensado (aunque sólo parcial 
mente) por el interés hacia la persona del líder. 

Por otro lado, la consolidación de este tipo de liderazgos no 
puede ser disociada de la importancia que han cobrado los me- 
dios masivos de comunicación en la época contemporánea, y el 
impacto que esto ha causado en la concepción del vínculo políti 
co. Así, durante los 90, los liderazgos personalistas tendieron a 
apoyarse en una lógica más bien mediática, más que en las es- 
tructuras de base. incluso el justicialismo privilegiaría esta lógica 
mediática, antes que los discursos en la plaza pública. En algu- 
nos casos, como ha sido para las nuevas “terceras fuerzas” (Fre- 
paso, Ar), los nuevos liderazgos se apoyaron exclusivamente en 
la estrategia de vinculación mediática, desechando desde el ini- 
cio cualquier posibilidad de construcción o vinculación con es- 
tructuras de base. Asimismo, la mediatización del vínculo poli- 

iría acompañada por una estrategia de “contacto”, ilustrado 
emblemáticamente por el "menemóvil”, pero también por las 
permanentes visitas presidenciales a los asentamientos y ba- 
rrios populares, que venían a ilustrar el fugaz el encuentro con 
las estructuras de base, ahora denominadas “gente” o "sociedad 
civil".1! Y hasta Carlos “Chacho” Álvarez fue proclive a la estra- 
tegia de contacto, reflejada en aquellas salidas intempestivas 


—por ejemplo, subir a un colectivo para hablar con la gente— 
que mostraban menos su vocación plebiscitaria, que la necesi- 
dad de evidenciar cuál era su comunidad política de referencia 
(la “gente”, la “sociedad civil”, pero no el "pueblo”). 

Uno de los corolarios de este proceso fue que se aceleró la 
desarticulación de lo político respecto de lo social, y la pol 
tica se tornó cada ver más autorrefcrencial, es decir, se encap- 
suló, como lo ilustran la autonomía de los líderes y los partidos 
con relación al electorado y la tendencia de la llamada “clase 
política” a realizar acuerdos secretos, sustrayendo las decisio- 
nes políticas incluso al debate parlamentario. Este rasgo se 
manifestó claramente en el Pacto de Olivos, realizado entre el 
expresidente radical Alfonsín y el entonces presidente Menem, 
el cual permitió la reforma de la Constitución que abriría el ca- 
mino ala reelección de este último, La tendencia laamorrefo- 
rencialidad fue potenciada, como afirma Fréderic (2004), por 
la ampliación del horizonte de expectativas de la clase política 
que acompañó la consolidación del sistema democrático, con- 
firmando a través de la alternancia electoral la posibilidad de 
desarrollar una “carrera política” de por vida, 

Para autores como O'Donnell, la situación descripta más 
arriba daría lugar a la consolidación de “democracias delegati- 
vas” (2004), en las que la situación de crisis y emergencia socioc- 
conómica heredada, así como la debilidad de los actores socia- 
les, conducen al presidente a arrogarse la potestad absoluta. 
Este tipo de democracias se caracterizan por la falta de accounta- 
bility (rendición de cuentas) horizontal (hacia los otros poderes 
ysu propio partido) y vertical (hacia sus electores). Desde nues- 
tra perspectiva, es necesario comprender que, en términos de 
sistema político, el período que se abre a partir de 1989 instala 
un vaivén constante, atravesado de tensiones y ambivalencias 
no siempre coyunturales, entre la afirmación decisionista y la 
tentación delegativa,!* 

En definitiva, la consolidación de un estilo político dec 
sionista viene a expresar la convergencia entre una tradición 
hiperpresidencialista, un vínculo populista (caracterizado 
por la subordinación de los actores sociales y políticos al lf- 
der), y un liderazgo personalista. Ello garantizó el proceso de 
construcción de una suerte de “nueva soberanía presiden- 
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miento de la soberanía nacional, que emer- 
de bóveda del nuevo modelo de domina- 


ción política. 


LA TRIPLE INFLEXIÓN DE LA POLÍTICA COMO “GESTIÓN” 


Latercera inflexión se refiere al pasaje aun determinado mo- 
do de “hacer política” vinculado al mandato de los organismos 
multilaterales, que puede ser sintetizado como un nuevo mode- 
Jo de gestión cstatal. Las nuevas estructuras de gestión se asien- 
tan sobre tres características fundamentales: la exigencia de 
profesionalización, la descentralización administrativa y la fo- 
calización de la política social. A su vez, estas estructuras se nu- 
tren de un modelo de gerenciamiento, “la cultura del manage- 
meat, que se propone alcanzar una mayor eficacia mediante 
La reducción de los costes y la adecuación a la demanda del be- 
neficiario, planteando una distancia crítica tanto respecto del 
tradicional estilo político, sospechoso de discrecionalismo y 
clientelismo, como del tipo burocrático clásico, desarrollado 
el siglo pasado por Weber (1988), considerado jerárquico y 
centralizado, poco “llexible” para dar respuesta a las nuevas 
realidades. Así, frente al primer modelo, plantea la necesidad 
de llevar a cabo una nueva división del trabajo político, profe- 
sionalizando las funciones; frente al segundo, postula la des- 
centralización administrativa y la focalización en el tratamiento 
delos problemas, con el objeto de lograr una mayor eficiencia 
y “equidad”. Siguiendo esa caracterización, en este apartado 
quisiéramos hacer hincapié tanto en las transformaciones que 
“desde arriba” significó la invoducción de dicho estilo de ges- 
n, como en algunas de las repercusiones que tuvo “hacia 
abajo”, en relación con los sectores populares. 

En primer lugar, dentro del nuevo modelo de gestión ad- 
quiere centralidad la figura del experto. De manera general, la 
centralidad del saberexperto se vincula con cl proceso de des- 
tradicionalización de la sociedad contemporánea, que tiene 
como correlato una mayor reflexividad, a la vez institucional y 
personal (Giddens:1991). Según esta concepción, la profesio- 


nalidad y el conocimiento colocarían al experto en una posi- 
ción óptima para aprehender el interés publico o general y, 
en consecuencia, para implementar las políticas más adecua- 
das. Sin embargo, como afirma Bourdicu (2002, p. 448), las 
nuevas estructuras de dominación reflejan la convergencia en- 
tre determinadas figuras del “productor cultural” —cl experto 
y el consejero comunicacional— con la nueva nobleza empre- 
sarial y de Estado. 

Ahora bien, lo particular en el nucvo modelo es el lugar pri- 
vilegiado que ha ido cobrando el experto en economía. Aunque 
este modelo no estuvo ausente en la Argentina en experiencias 
políticas anteriores," recién a partir de 1989 se impondría co- 
mo un mandato político inexorable, Así, “desde arriba”, el énfa- 
sis en la profesionalización se vio potenciado luego del ingreso 
del equipo de Cavallo en la cartera económica (continuado por 
Roque Fernández)". El reconocimiento general de este manda- 
to aparece ejemplificado por el hecho de que, en la actualidad, 
cualquier político con aspiraciones electorales debe contar con 
—y exhibir— sus equipos técnico-económicos (lazzctta:2000), 
cuya competencia suele medirse por el nombre del centro aca- 
démico de referencia —universidades norteamericanas—, así 
como por la fluidez de sus contactos internacionales, 

Por otro lado, aunque cierta literatura afirme la “amtono- 
mía relativa” del experto, el caso argentino está lejos de expre- 
sar este tipo ideal. Antes bien, el modelo argentino ha encarnado 
de manera acabada la vinculación orgánica entre elites tecno- 
cráticas y mundo empresarial, como lo refleja el caso de la Fun- 
dación Mediterránea, financiada por empresas que duramte la 
gestión de Cavallo fueron favorecidas por el proceso de privati- 
zaciones (lazzetta:2000, p. 400). 

Así, una de las claves del período, a saber, la rápida confor- 
mación de un nuevo entramado cconómico, suerte de “comuni- 
dad de negocios” (Basualdo:2002), entre grupos económicos na- 
cionales y empresas transnacionales, asociados en la adquisición 
de empresas estatales privatizadas, fue posible no solamente gra- 
cias ala corrupción y cooptación de la clase política local, como. 
lo reflejan los grandes escándalos denunciados a lo largo de la 
déca la fuerte imbricación entre el equipo 
económico y los grupos privados favoreció y potenció de mane- 
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ra decisiva este proceso, lo cual contribuyó a la instalaci 
un Estado patrimonialista. 

Por último, cl nucvo estilo de gestión incorporó un esquema 
binario o polar, que derivaba del diagnóstico que la elite tecno- 
política hacía de la crisis. Como afirman Barbeito y Lo Vuolo 
(1993), “los modelos tcóricos que pretenden atribuir un conte- 
nido 'modernizador' al proceso de transformación en marcha, 
se basan en un reduccionismo que rememora las interpretacio: 
nes ‘duales’ del subdesarrollo económico. La construcción de 
imágenes interpretativas de la crisis social a partir del contras- 
te entre partes definidas como atrasadas, que supuestamente 
bloquean la dinámica positiva de otras partes modernas, pare- 
ce otorgarle un sentido positivo a la regresión social que se está 
vivicado”!S, En consecuencia, en nombre de la eficiencia y la 
modernización, el léxico de los funcionarios se fue nutriendo 
de oposiciones binarias, de fucrte connotación excluyente, cuyo 
carácter performativo no puede ser denegado. Esta mirada 
aparece ilustrada por un conjunto de parejas de oposición, que 
apuntaron a contraponer lo moderno/eficiente, es decir “lo 
viable", propio del nuevo estilo de gestión, con lo atrasado/ine- 
ficiente, es decir, lo “no viable”, atribuido al anterior estilo, 
Ahora bien, el “viejo estilo de gestión” englobaría nada menos 
que al conjunto de las empresas estatales, numerosas economías 
regionales y, por supuesto, la totalidad de las administracio- 
nes provinciales, En efecto, en el lenguaje dualista de los técni- 
cos, “inviables” resultaban ser las empresas del Estado, ilustra- 
das paradigmáticamente por el transporte ferroviario, vetusto y 
longevo, pese a que éste había ocupado un lugar central en el 
proceso de construcción de la Nación, comunicando los luga- 
res más apartados del país, al tiempo que su nacionalización 
formaba parte de la simbología fundacional del peronismo, “In- 
viables” cran catalogadas las economías regionales que lejos es- 
taban de poder desenvolverse de manera competitiva ante la 
apertura a las importaciones, y de cuya actividad dependían di- 
recta indirectamente comunidades enteras, muchas de las cua- 
les sufririan un fuerte proceso de empobrecimiento, cuando 
nose convertirían en verdaderos “pueblos fantasmas", 

Claro que, desde esta perspectiva, resultaban también “in- 
viables” gran parte de las plantas administrativas de los Estados 
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provinciales, en general poco eficientes y siempre sobredimen- 
sionadas, terreno del clientelismo más variopinto, Sin embar- 
go, el nuevo modelo de gestión encontró aquí un límite cn los 
arreglos específicos del peronismo con los respectivos poderes 
provinciales. En efecto, como afirman Gibson y Calvo (2001), 
el ajuste a las provincias habría de llegar más tarde, luego de 
1995, Esto no era, por supuesto, fruto de la casualidad históri- 
ca. En realidad, la política del gobierno nacional apuntó a sos- 
tener las estructuras clientelares en las provincias periféricas, 
postergando recortes en el empleo público provincial e incre- 
mentando el flujo de recursos del gobierno central a las provin- 
cias, lo cual le permitió garantizar la “gobernabilidad” que re- 
quería una política tan drástica de reformas, Una de las 
herramientas más habituales fueron las partidas especiales 
(como, por ejemplo, los Aportes del Tesoro Nacional),!7 herra- 
mientas fundamentales para contener el alza de la desocupar 
ción y el creciente conflicto en las provincias, lo cual se tradujo 
en un aumento del empleo público provincial, como lo mues- 
tra de manera paradigmática el caso de Santiago del Estero, in- 
tervenida afines de 1993. En resúmen, lejos de ser un elemento 
ajeno a las reformas en curso, el clientelismo fuc “integral a la 
racionalidad política de las reformas” (Gibson y Calvo:2001)..5 

Sin embargo, el nuevo estilo de decisión se aplicó sobre 
todo en las áreas centrales —y nacionales de la economía ar- 
gentina, mediante la implementación sistemática de una poli 
tica social focalizada y la descentralización administrativa, Sus 
consecuencias fueron múltiples: la focalización trajo consigo 
una orientación hacía una política social particularista destina 
da a aliviar la pobreza; la descentralización, por su parte, impli- 
có el trasvasamiento de responsabilidades administrativas del 
Estado nacional a los municipios y provincias.1Y Ambos proce- 
sos, piezas claves de la reforma del Estado, conilevaron una refor- 
mulación de la relación con los sectores populares, visible en la 
tendencia a reducir la política a la gestión de las necesidades 
básicas, así como en la emergencia de nuevas fronteras entre 
política local y acción territori 

En efecto, en primer lugar, la focalización indicó un claro 
giro de la política hacia el mundo de las necesidades básicas, 
mediante la multiplicación de las formas de intervención terri- 
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torial en el mundo popular. Recordemos que los signos inicia- 
les de este viraje comienzan a manifestarse a partir de 1987, con la 
implementación de las primeras políticas sociales focalizadas, 
destinadas a los habitantes carenciados de los barrios. El plan 
PAN (Programa Alimentario Nacional), lanzado en 1985, duran- 
te el gobierno de Raúl Alfonsín, es un ejemplo de ello. Sin em- 
bargo, estas nuevas estrategias de intervención social, que en 
los 80 encuentran desarrollos más acabados en ciertos munici- 
pios del conurbano bonaerense gobernados por el Partido Jus- 
ticialista (Lomas de Zamora, Moreno, entre otros), se consoli- 
dan en el nivel provincial durante la gestión de Antonio Cafiero, 
para ser, finalmente, implementados en escala nacional a partir 
de la gestión de Menem (Prévót Schapira: 1993). 

Como correlato de estas estrategias de intervención, en la 
década del 90 emergió un entramado político constituido por 
una red de nuevos militantes sociales (Fréderic:2004), fucrto- 
mente dependientes de la ayuda del Estado. El nuevo estilo de 
decisión generó cambios importantes en las estructuras terri- 
toriales preexistentes, tanto en las específicamente sociales o 
comunitarias (ONG), como en las de carácter más político (asen- 
tamientos, movimiento villero). En realidad, en un contexto 
de creciente precariedad y dada la ausencia de recursos fi- 
nancieros, gran parte de las organizaciones territoriales ter- 
minaron por perder su autonomía relativa —ya débil—, sub- 
sumidas o neutralizadas por las estructuras clientelares del 
Partido Justicialista, 

Desde este punto de vista, el impacto de la nueva política 
en la identidad peronista de los sectores populares fue consi- 
derablc, En efecto, “desde abajo”, el peronismo perdió su ca- 
rácter de contracultura política, para reducirse a una lógica de 
dominación, a través de las multiplicadas formas del clientelis- 
mo afectivo o las nuevas formas de la militancia social. Habría 
que esperar hasta 1997, esto es, hasta la emergencia de las pri- 
meras organizaciones de desocupados, para que la militancia 
territorial se cargara de nuevos registros políticos, a partir del 
cuestionamiento al sistema de “punteros” barriales implemen- 
tado por el Partido Justicialista y la extracción del “trabajo so- 
cial” del solo ámbito del barrio (Svampa y Pereyra:2003). Esta 
lógica de acción permitiría la reaparición de la política y la 
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emergencia de un nuevo ethos militante, de la mano de nove- 
dosas formas de movilización, como el corte de rutas y las prác- 
ticas asamblearias 

En resumen, la consolidación de las nuevas estructuras de 
gestión pondría al descubierto la emergencia de un nuevo mo- 
delo de dominación, no sólo “hacia arriba", sino también res- 
pecto de los sectores populares, “Desde arriba”, su puesta en 
marcha se tradujo en una nueva y estrecha articulación entre 
elites técnicas y grupos privados, sentando las bases de lo que 
Basualdo llamaría, aceriadamente, una nueva comunidad de ne- 
gecios, “Hacia abajo” el nuevo modelo fue consolidando una 
asistencial, a partir del desarrollo de estrategias de con- 
tención de la pobreza, por la vía de la distribución de pk 
ciales y de asistencia alimentaria a las poblaciones afectadas y 
movilizadas. La nueva división del trabajo político apuntó tam- 
bién a encapsular el conflicto en los barrios y a despolitizar la fi- 
gura del militante. En la medida en que la situación social se 
fue agravando y la política implementada por el Partido Justi- 
cialista fue contestada por nuevos actores sociales, el Estado, en 
sus instancias provincial y nacional, debió intervenir, tanto para 
desarrollar planes de contención social más vastos, como para 
reforzar el sistema represivo institucional, judicializando y re- 
primiendo el conflicto social. 


LOS AVATARES DEL MODELO DE DOMINACIÓN POLÍTICA (1989-2001) 


nteriores hemos analizado las diferentes 
declinaciones de la política. Cada uno de esos procesos posee 
una dinámica relacional compleja, atravesada de tensiones y 
arreglos diferentes, y a su vez, produce efectos en niveles distin- 
tos: tanto en el plano de la articulación entre lo nacional y lo 
global, como en la trama de la política local o en las convulsio- 
nadas escenas provinciales. 

A lo largo de los 90, los diversos componentes y procesos, 
complementarios entre sí, fucron configurando los contornos 
de un nuevo modelo de dominación política; el mismo que, 
con ciertas variantes y pese al cambio de escenario político, aún 
hoy, en 2005, impera en la Argentina. La hipótesis de la cont 
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nuidad del modelo de dominación política en el marco de la 
nueva dependencia no justifica, empero, ignorar la diversidad 
de los estilos políticos que se han venido manifestando en los 
últimos quince años. Así, en lo que se refiere al período analiza- 
do aquí (1989-2001), el modelo de dominación política encon- 
tró una nueva inflexión durante el breve y colapsado gobierno 
de De la Rúa. Veamos brevemente cuál fue su dinámica entre 
1999 y 2001. 

En primer lugar, la subordinación de la política a la ccono- 
mía se expresó de manera dramática, en medio de la recesión, 
de los sucesivos ajustes y los renovados arreglos con el rut relati- 
vos al pago de la deuda externa. En segundo lugar; la rápida li- 
cuación del capital político de la Alianza y el cuestionamiento 
de la capacidad de conducción del entonces presidente pusie- 
ron al descubierto tanto los límites —dolorosos y por momen- 
tos grotescos— del modelo de dominación político, La sumi 
sión al poder económico terminó por habilitar el retorno 
triunfal de Cavallo, aclamado por muchos de los que hasta hacía 
poco tiempo lo habían cuestionado duramente. 

En realidad, para comprender el alcance de esta segunda 
inflexión, es necesario tener en cuenta que durante la época de 
Menem, el éxito de la gestión decisionista y el “personalismo” 
del liderazgo permitieron pensar la política como algo más que 
“clientelismo afectivo”, orientado a la gestión de las necesida- 
des básicas. Sin embargo, no olvidemos que una de las pro- 
mesas mayores de la Alianza había sido la de depurar las insti- 
tuciones, así como impulsar la apertura del espacio público 
(Delamata:2000). La sorpresa ante la rápida evaporación de es- 
tas promesas, única especificidad que ofrecía el nuevo gobier- 
no en relación con el anterior (que, de manera esquemática y 
lineal oponía una supuesta “virtud aliancista” a la “corrupción 
menemista”), fue tan escandalosa que terminó nada menos 
que con la carrera política del vicepresidente de la N 
quien, atravesado por dilemas éticos, decidió renunciar, signan- 
do de ese modo el final previsiblemente catastrófico de la Ali 

za. Al mismo tiempo, esta certeza fue tan corrosiva como otro 
descubrimiento: que el presidente De la Rúa no encarnaba: 
podría encarnar— un liderazgo de tipo personalista. Seamos 
claros: no se trataba de la ausencia de carisma, algo que todos ha- 
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bían reconocido desde el principio, pero que sin embargo no 
había sido un obstáculo para su elección. Al contrario, pues 
nada había impedido su resignificación positiva, como bien lo 
mostró la glamorosa campaña electoral de 1999.2 Más bien, 
lo que quedaba en evidencia era la incapacidad de De la Rúa 
de desempeñar el rol, la imposibilidad de sostener un “efecto de 
posición", tal como lo hemos caracterizado más arriba, cuando 
hablamos del liderazgo personalista. 

En cuanto a la cficacia del modelo de gestión y la orienta- 
ción de la ayuda social, fueron varios los obstáculos. Así, la pro- 
mesa de “democratizar la ayuda social” recentralizándola, entre 
otras tácticas, y su ostensible fracaso, dio cuenta también del es- 
caso conocimiento que el gobierno de la Alianza poseía —per- 
severando en su actitud, en medio de los sucesivos ajustes— del 
alcance yla dinámica de la descolectiviza 
gentina. En esta dirección, importa destacar tanto el cará 
deficitario de la ayuda social como los permanentes incumpli- 
mientos del gobierno, que parecía ignorar los “tiempos pol 
cos”, cada vez más impregnados por las urgencias de los secto- 
res más desamparados y, al mismo tiempo, por las exigencias 
del Partido Justicialista. Por último, el Ministerio de Desarrollo 
Social tampoco cra la encarnación de la “profesionalidad” es 
gida por el nuevo modelo de gestión, atravesado como estaba 
por internas partidarias que por momentos amenazaban con 
paralizar cualquier acción, en medio de la nacionalización de la. 
cuestión piquetera, en alianza con dos de las tres cúpulas sindi- 
cales existentes en la época (CTA y MTA). 

Así, los componentes del modelo de dominación político 
se fueron desarticulando uno tras otro. Completamente des- 
mantelado, el principio rector —cl dictado de lo económico y 
la sacralización de la convertibilidad— continuaba su fuga ha- 
cia adelante, tras los sucesivos ajustes y aparentes “soluciones” 
al problema de la deuda, pactados con los organismos multila- 
terales de crédito ("blindaje”, “megacanje”, entre otros). Vastos 
sectores sociales experimentaban una pérdida de confianza en 
la autoridad de la figura presidencial que no sólo era vertigino- 
sa, sino que llegaría a adquirir connotaciones por demás grotes- 
cas, que los medios de comunicación se encargarían de explo- 
tar, de manera tan implacable como oportunista. A medida que 
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la crisis se agravaba y el modelo se apoyaba en el vacío, las pro- 
pias declaraciones de De La Rúa no hacían más que acentuar, 
con evidente crispación, el cariz personalista y decisionista de 
la autoridad presidencial. En medio de una recesión econó- 
mica sin precedentes, el modelo de dominación se desarticu- 
laba por completo, vaciado de toda eficacia y legitimidad. Por 
otra parte, la avalancha de votos nulos y en blanco de las elec- 
ciones legislativas de octubre de 2001 advertiría el alcance de 
la crisis, 

Cavallo, uno de los artífices indiscutidos de la nueva de- 
pendencia, sería el responsable de tensar el modelo hasta el 
extremo, conduciendo así al estallido de la convertibilidad, 
núcleo duro y, al mismo tiempo, talón de Aquiles de la nueva 
configuración política. Mas aún, contradiciendo la tradición 
pretendidamente institucionalista de la UCR, el regreso de Ca- 
vallo desembocó en una nueva vuelta de tuerca del carácter de- 
cisionista del gobierno, al habilitar la "cesión extraordinaria 
de poderes”, con el argumento de “la situación de emergencia 
económica”. Ese argumento profundizaba la alteración de la 
división republicana de poderes, habilitando de hecho la en- 
rada en un Estado de excepción. 

Finalmente, De la Rúa se vería obligado a abandonar el po- 
der, tras las masivas protestas (encabezadas por las clases me- 
dias urbanas) que siguieron a la ola de saqueos y al decreto del 
estado de sitio. Tras la jornada más sangrienta vivida en la histo- 
ría de la democracia desde 1983, que se cerró con un saldo de 
cuarenta muertos, un nuevo escenario político se abría, marca- 
do por una profunda crisis económica, el cuestionamiento de 
las formas de representación política y las crecientes moviliza- 
ciones sociales. 


La naturalización de la relación entre globalización y neo- 
liberalismo tuvo dos consecuencias mayores: por un lado, 
contribuyó fuertemente al desdibujamiento de la política en- 
tendida como esfera de deliberación y participación, como es- 
pacio de disputa y de conflicto, en función de los diferentes 
modelos de sociedad existentes; a su vez, esta reducción de la 
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política potenció la desarticulación entre el mundo de la p 
tica institucional y las formas de politización de lo social. 

Sin embargo, el intento de sutura de la política cn el marco 
del nuevo orden económico originó importantes tensiones y 
conflictos en la sociedad, que abrieron la brecha para un doble 
cuestionamiento del modelo dominante. Así, mientras que el 
in de la política como esfera de 
deliberación— dio origen a un discurso político centrado en 
la demanda de transparencia y la apelación al "buen funciona- 
miento” de las instituciones republicanas, el segundo —la poli 
tización de lo social— desembocó en la emergencia de nuevas 
prácticas políticas, centradas en la acción colectiva noinstitu- 
cional. Ambas demandas interpelaban al Estado, aunque no lo 
hacían de la misma manera. Mientras que la primera aspiraba 
a crosionar las bases del Estado patrimonialista, en función de 
un discurso moralizador, apoyado en la denuncia de la corrup- 
ción de la clase política y la no separación de poderes, la segun- 
da responsabilizaba al Estado por la situación de precarización 
y exclusión que padecían vastos contingentes de argentinos, 
vchiculizando demandas de inclusión social. En fin, mientras la 
primera demanda fue canalizada por los nuevos pardos de 
centroizquierda, cuya máxima experiencia (cl Frepaso) termi- 
nó por ser absorbida y destruida por la lógica del propio siste- 
ma que criticaba (la subordinación de la política a la economía 
como "horizonte insuperable”), la segunda tendió a generar 
nuevas formas de participación, cuyo corolario fue la innova- 
ción de las formas de autoorganización de lo social y la amplia- 
ción de las bases asistenciales del Estado. 

La importancia de estas brechas aparece más claramente si 
colocamos el foco de análisis en los espacios de conflicto que 
abrió el proceso de conculcación de los derechos y la fragmen- 
tación de las formas de ciudadanía. Estos procesos de redefini- 
ción de los dispositivos y límites de pertenencia al colectivo 
social estuvieron lejos de ser lineales o unidimensionales; por el 
contrario, produjeron una nueva dialéctica de lo social, cuyas 
tensiones y ambivalencias interpclan los límites y las bascs del 
Estado neoliberal. 


CAPÍTULO 3 


MUTACIONES DE LA CIUDADANÍA 


FL rabejo en sus diversas formas guzari de la protección de les lg, 
las que asegurarán al trabajador: condiciones dignas y equitativas 
‘de tabon: Jornada limitada; descanso y vacaciones pagados 
rriución jussa: salario minimo, vitat y méi; igual remuneración 
or igual aras participación en las ganancias de las empresas, con 
"oro de la producción y colaboración en la direceins protección 
Tantra ed despido arbitraria; estabilidad dl empleado público 
organización sindical lže y democrática, reconocida por la simple 
Tnscrpción en uan registro especial. 

Queda garantizado a los grenias: oncetar convenios 

colectivos de abeja mesma la conciliación y al arbitraje: el derecho 
de tulge. 1-1 

El Estado otorgar los beneficios de la seguridad social, que tendrá 
carácter de intra e iverancioble En especial, lalo establecer: el 
Saparo social ohligatorie, querrá a carga de entidades nacionales 
o provinciales, con autonomia económica y financiera, 
adininistvadas por las interesadas con participarión del Estada, sin 
mue pueda existir superación de aportes: jubilacions 3 pensiones 
Cri peine o ot ds ell e 
familia, la compensación económica familiar y el aceso a una 
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Articulo 14 bis de la Constitución nacional. 


PERIFERIA Y FORMAS DE LA CIUDADANÍA 


El nuevo escenario social que otorga primacía al mercado 
como mecanismo de inclusión ha traído como consecuencia la 
fuerte erosión del modelo de ciudadanía social asociado al Estado 
de Bienestar. Recordemos que, en la versión ya clásica de Marsh; 
(1998), el modelo de ciudadanía abarca, en una suerte de secuen- 
cia histórico-cvolutiva, los derechos civiles (libertad de expresión, 
de convicción, de religión, de poscer propiedades), los derechos 
políticos (derechosa participar activa o pasivamente, directa o de- 
Jegadamente, en el proceso de toma de decisiones) y los derechos 
sociales (acceso al bienestar cconómico, el derecho a participar 
dela convivenciasocial ya vivir unavida digna). 
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En el marco del Estado de Bienestar; la ciudadanía social es- 
tuvo asociada esencialmente a los derechos laborales y, a la vez, 
rantizada también por políticas universalistas, Así, la interven- 
ción del Estado supuso la desmercantilización de una parte de 
las relaciones sociales y la construcción de una “solidaridad se- 
cundaria”, por medio del gasto público social, en favor de los 
sectores más débiles en la confrontación capital4rabajo. Por su- 
puesto, existen diversas variantes del Estado de Bienestar real- 
mente existente, desde los más universalistas, hasta aquellos que 
desarrollaron modalidades de intervención más corporativas. 
En América Latina, tocaría al Estado nacional-popular, versión 
sin duda diferente y matizada del Estado de Bienestar europeo, 
producir la cohesión social, no sólo proveyendo bienes y servi- 
cios, sino como agente de distribución de recursos sociales. 
Ahora bicn, como lo consignan los trabajos desarrollados en 
torno a la “marginalidad” a fines de los años 60 (Murmis, Marín, 
Nun:1968, Quijano:1908),2! en América Latina el proceso de 
construcción de la ciudadanía se encontró con límites estructu- 
rales. Esto quiere decir que los individuos o grupos sociales se 
vieron obligados a desarrollar “redes de sobrevivencia” (Lom- 
nitz:1991), ante la deficiencia de los mecanismos de integración 
proporcionados por el Estado o un mercado insuficientemente 
expandido. En consecuencia, dada la existencia —endémica— 
de la precariedad y de situaciones de informalidad laboral, li- 
gadas a dichas redes de sobrevivencia, históricamente el corte 
entre ocupación y desocupación no aparece del todo claro (Mur- 
mis:2000). De modo que la existencia de diferentes niveles y for- 
mas de integración y de exclusión ha sido la marca de origen de 
las sociedades periféricas, lo cual explica —para utilizar la acerta- 
da expresión de Marques Percira—, “la institucionalización de 
una ciudadanía de geometría variable” (1992, p. 238). Por ello, 
el proceso de ciudadanización se fue construyendo de manera 
inacabada y siempre interrumpida, dictaduras mediante, en la in- 
tersección de un modelo nacional-popular que extendió en tér- 
minos políticosimbólicos el horizonte de pertenencia a la Na- 
ción, y la inclusión efectiva, material, en redes de sobrevivencia, 
cuya base no eran exclusivamente las instituciones estatales. 
Sin embargo, necesario es decir que el caso argentino apa- 
rece como un híbrido. En efecto, durante décadas nuestro país 
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fue la ilustración más acabada del Estado nacional popular, en 
el marco de un modelo que combinaba elementos universalistas 
(educación, salud pública), con componentes corporativistas, a 
través de los acuerdos entre el Estado y los grupos de interés, 
Porotro lado, la ampliación de la ciudadanía social, al igual que 
en las sociedades centrales, aparecía asociada a las conquistas la- 
boralesy, por ende, subsumida en los “derechos del trabajador”, 
sintetizados en la Constitución argentina en el artículo 14 bis 
—<itado en el epígrafe de este capítulo— Así, en nuestro país 
el desarrollo de redes de sobrevivencia fuc bastante más tardío 
que en otras sociedades latinoamericanas, En realidad, en un 
¡contexto de pleno empleo —y más allá de las asimetrías regiona- 
les y los “bolsones” de marginalidad—” la pregnancia del mo- 
delo nacional popular fue tal, que durante mucho tiempo se 
consideró que la Argentina estaba más cerca de las “sociedades 
salariales” del Primer Mundo (con quienes comparta índices 
de distribución de la riqueza, tasas de sindicalización y fuerte de- 
sarrollo de las clases medias) que de otros países lainomerica- 
nos, donde la fractura social aparece como una marca de ori- 
gen, en muchos casos, multiplicada por las diferencias émicas. 
'Ahora bien, en nuestro país, pese a que la sociedad sala- 
rial presentaba un mayor desarrollo, el proceso de desregu- 
lación produjo una fuerte dinámica descolectivizadora, que si 
nificó para numerosos individuos y grupos sociales la entrada 
en la precariedad, si no la pérdida de los soportes sociales y 
materiales que durante décadas habían configurado las iden- 
tidades sociales. Como en otros lugares, la política de flexibili- 
zación laboral apuntó a reformular las fronteras del trabajo 
asalariado, al tiempo que afectó fuertemente la capacidad de 
representación y de reclutamiento del movimiento sindical, Más 
aún, en la Argentina, este proceso de cercenamiento de la ciu- 
dadanía social se vio potenciado por el comportamiento de los 
grandes sindicatos nuclcados en la CGT, cuya adaptación prag- 
mática a los nuevos tiempos desembocó en el apoyo al modelo 
neoliberal propuesto por el peronismo triunfante, a cambio de 
la negociación de ciertos espacios de poder. 
Así, el proceso de individualización que acompañó el retro- 
ceso de la ciudadanía, afectó particularmente a las clases popu- 
Tares e impulsó el desarrollo de redes de sobrevivencia dentro del 
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empobrecido mundo popular, lo que fue configurando un 
nuevo tejido social, caracterizado por la expansión de organi- 
zaciones de carácter territorial. Estas nuevas redes territoriales 
hoy se constituyen en el locus del conflicto, pues aparecen 
como el espacio de control y dominación neoliberal, a través 
de las políticas sociales compensatorias, al tiempo que se han 
convertido también, como ya sucedió antes cn otros países de 
América Latina, en el lugar de producción de movimientos so- 
ciales innovadores. 

Por otro lado, este proceso de desciudadanización com- 
prende no sólo la dimensión específicamente económicosocial 
(referida a la pérdida de derechos sociales y laborales), sino 
'ambién la dimensión política (la participación y el acceso a de- 
cisiones). En efecto, como correlato del nuevo orden económi- 
co se consolidó un modelo de dominación política que restrin- 
gió severamente la participación de los individuos —y de las 
organizaciones sociales populares—, reduciendo su interven- 
ción en el espacio de las decisiones colectivas. El proceso afectó 
también el ejercicio de los derechos civiles, mediante el cerce- 
namiento y la privación de las libertades individuales, como 
aparece ilustrado por el notorio incremento de casos de violen- 
cia institucional cometidos por las fuerzas policiales, así como 
por reclamosa raíz del aumento de la "inseguridad ciut 


LA FRAGMENTACIÓN DE LA CIUDADANÍA 


En líneas generales, en laactualidad, gran parte del debate 
sobre la ciudadanía se asienta sobre dos ejes mayores? En pri- 
mer lugar, “ciudadania” alude al estatus que se concede a los 
miembros de pleno derecho de una comunidad, lo cua! quiere 
decir que sus beneficiarios son iguales en cuanto a los derechos 
y obligaciones que implica. En segundo lugar, “ciudadanía” se 
refiere a un conjunto de (nuevas) prácticas, que construyen un 
espacio de actividades en el que los ciudadanos manifiestan su 
derecho a participar. 

Así, lo que está en juego son tanto las fronteras de perte- 
nencia al colectivo social (lo cual, a la hora actual, significa ex- 
plorar los modelos de sociedad en pugna y las luchas de los ac- 
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tores sociales por la inclusión y el reconocimiento de las dife- 
rencias) como las consecuencias del proceso de fragmenta 

e individualización de los derechos. También incluye la valora- 
ción de las nuevas formas de pa ión (lo cual signifi 
ner en consideración la emergencia de nuevas prácticas ligadas 
a la democracia directa y participativa). En el presente aparta- 
do, reflexionaremos sobre la primera problemática, haciendo 
hincapié en el proceso de individualización de los derechos, 
mientras que dejaremos el segundo eje del debate (la cuestión 
de las nuevas prácticas y formas de participación) para la parte 
consagrada a acción colectiva. 

En primer lugar, la dinámica de conculcación de dere- 
chossociales redefinió de facto los límites de pertenencia a la co~ 
munidad, en el sentido amplio del término. Esto condujo a la 
proliferación de luchas en torno al reconocimiento de la exis- 
tencia, doblemente amenazada por los actuales procesos de glo- 
balización. En las sociedades periféricas, una buena parte de las 
acciones colectivas emprendidas por los movimientos socia- 
les expresan una lucha por ampliar y reformular la comunidad, 
en los dos sentidos referidos por Fraser (1997), a saber, tanto 
en el plano económico político, como en el culturabsimbólico. 
A útulo de ejemplo, las demandas de las organizaciones pique- 


teras surgidas en la última década en la Argentina pueden ser 


comprendidas como el encabalgamiento y yuxtaposición de am- 
bas dimensiones: por un lado, como una lucha orientada a ob- 
tener el reconocimiento, que alude tanto a la invisibilidad inicial 
delos desocupados, como —más recientemente—a la estigmati- 
zación social que padecen; por otro lado, como una lucha que 
apunta a denunciar la estructura de desigualdad y de privación 
dentro del actual modelo de acumulación, con lo cual desliza 
entonces la cuestión de la (re) distribución de los bienes socia- 
les. Aunque con mucha menos visibilidad, en esta dirección pue 
den incluirse también las demandas en favor del reconocimien- 
to de los derechos territoriales y ambientales, protagonizadas 
porlos movimientos campesinos, vecinales e indígenas, así como. 
aquellos reclamos que apuntan a la aceptación e inclusión de la 
diversidad sexual. 

En segundo lugar, el desmantelamiento del modelo de re- 
gulación asociado al régimen fordista, también trajo como con- 
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secuencia una reformulación del rol del individuo en la socie- 
dad. No por casualidad, parte de la teoría social ha venido ana- 
lizando dichos procesos en términos de una nueva dinámica de 
individualización, considerada como la otra cara del proceso 
de globalización (Giddens, Beck, entre otros). Desde esta pers- 
pectiva, la sociedad contemporánea exige que los individuos sc 
hagan cargo de sí mismos y que, independientemente de sus re- 
cursos materiales y simbólicos, desarrollen lossoportes y las com- 
petencias necesarias para garantizar su acceso a los bienes socia- 
les. De manera más general, el punto de partida del proceso de 
individualización es la estrecha asociación entre nucvo modelo 
de acumulación y proceso de desregulación. Ciertamente, la des- 
regulación conlleva una demanda de autorregulación, y la au- 
torregulación exige autonomía, la que en diferentes grados y 
medida atraviesa tanto las sociedades centrales como las perifé. 


ricas. Como consecuencia de ello, en el nuevo escenario social, 
“el bienestar ya no aparece como un derecho, sino como una 
oportunidad” (Alonso:2000, p. 176). 

Sin embargo, no es lo mismo hablar de autorregulación en 
el contexto de un Estado de Bienestar, pese a la fragmentación 
de la ciudadanía social, como sucede en muchas sociedades eu- 
ropeas, que hacerlo en sociedades que arrastran fuertes déficits 
de integración, y menos aún, en medio de un proceso de des- 
regulación tan vertiginoso y radical como el que conocieron las 
sociedades periféricas. Además, a diferencia de los países del 
centro, altamente desarrollados —en donde los dispositivos de 
control público y los mecanismos de regulación social suelen 
ser más sólidos, y los márgenes de acción política, más am- 
plios—, en las sociedades del capitalismo periférico tradicional- 
mente las dificultades de “eevenirindividuo” han sido mayores, 
con lo cual la implantación de un nuevo orden liberal profun: 
dizó los procesos de marginalidad y desintegración social pre 
xistentes, multiplicando las desigualdades y las formas de la po- 
breza,” 

En tercer lugar, los procesos de globalización han sido 
acompañados por nuevos reclamos en el campo de los dere- 
chos individuales y culturales. Así, la profundización de los 
procesos de individualización tuvo un fuerte impacto en la es- 
fera cultural, potenciando o generando —según los casos— 
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nuevos espacios de reclamo, ligados a la defensa de las culturas 
locales. Sin embargo, históricamente estos reclamos han sido 
más centrales en otros países latinoamericanos, atravesados por 
fuertes conflictos étnicos, como México o Bolivia, En la Argen- 
üna, muy probablemente, la extensión de la sociedad salarial y 
la visión homogeneizadora que ésta tendía a construir del país, 
neutralizó o desdibujó los reclamos en torno a las diferencias 
culturales y los derechos territoriales. En realidad, en la Argen- 
üna, pese a que el reconocimiento formal de una suerte de ciu- 
dadanía pluricultural ya ha encontrado una traducción legal 
(articulo 75, inciso 17 de la Constitución nacional), su con- 
ereción está lejos de plasmarse en la realidad, como bien lo 
muestra la situación de las poblaciones indígenas y campesinas, 
que hoy sufren el acoso de los grupos trasnacionales y de los 
grandes propietarios de la tierra. 

Finalmente, el proceso de desregulación e individualiza- 
ción no sólo significó el declive y la fragmentación (política y 
social) de la ciudadanía, sino también la legitimación generali- 
zada de modelos de ciudadanías restringidos, que no poseen 
un alcance universalista ni aspiraciones igualitarias. Antes bien, 
estos modelos establecen las nucvas condiciones de acceso a 
bienes yservicios sociales básicos dentro de la lógica de mercado, 
Recordemos que el nuevo escenario confronta a los individuos 
con la exigencia de tener que procurarse el acceso a ciertos bic- 
nes y servicios básicos, que antes estaban total o parcialmente 
garantizados por el Estado, sin que en esta redefinición del con- 
trato social importen los recursos y capacidades, materiales y 
simbólicos, con que cuenten los sujetos, Ahora bien, para los 
sujetos que cuentan con soportes materiales y simbólicos, el 
mandato neoliberal desembocó en un nuevo proceso de auto- 
regulación individual, cn consonancia con el avance de la pri- 
vatización;*? sin embargo, para aquellos que no cuentan con 
los recursos materiales, el modelo apuntó al desarrollo de for- 
mas compensatorias, que incluyen muy especialmente la exigen- 
cia de autoorganización colectiva o comunitaria. 

En resumen, en afinidad con la lógica de mercado, los 
contornos de los modelos de ciudadanía van a reposar enton- 
ces sobre diferentes ejes: la propiedad (individual), el consu- 
mo (en sus distintas subespecies) y la autoorganización (co- 
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lectiva). Esto nos permite afirmar que las figuras de la ciuda- 
danía que se consolidaron en la Argentina durante los 90, son 
tres: cl modelo patrimonialista, cl modelo del consumidor y el 
modelo asistencial-participativo. En lo que sigue, resumire- 
mos los rasgos mayores de estos tres modelos con el apoyo de 
algunos casos paradiginá 


LA CONSOLIDACIÓN DE UNA CIUDADANÍA FATKIMONIALISTA. 


La figura más antigua, históricamente consustancial a cual 
quier régimen liberal es, sin duda, el modelo de ciudadanía 
patrimonial. Aun así, lo peculiar hoy en día es su expansión, 
dentro de las clases medias altas y medias en ascenso, produc- 


10 del proceso de mercantilización de los bienes básicos (edu- 


cación, seguridad, salud). El modelo de ciudadanía patrimo- 
nial se monta sobre dos ejes fundamentales: por un lado, la idea 
del ciudadano propietario; por otro lado, la autorregulación, 
como base de la autonomía individual. 

En Argentina, como en otros lugares del planeta, la dinámi 
ca propia de la globalización neoliberal desembocó en un fenó 
meno de reprivatización de lo social y mercanúlización de los 
servicios básicos, cuyo correlato más visible ha sido la tendencia 
a la separación socioespacial yla búsqueda de la homogencidad, 
por parte de las clases altas y medias altas (Cohen:1997, Donze- 
10:1999, Sassen:1999), en medio del ensanchamiento de Jas dis- 
tancias sociales, 

Durante los 90, la ilustración más elocuente del modelo 
de ciudadania patrimonial serán las nuevas urbanizaciones 
privadas, es decin, los enclaves residenciales que cuentan con 
seguridad privada (countries, barrios privados, megaempren- 
dimientos urbanísticos}. Este nuevo estilo de vida apunta a 
construi 5", basado en las fronte- 
ras espaciales, el acceso a la propiedad y la afirmación de la 
homogeneidad social. % En efecto, una de sus ideas fuerza es 
la aspiración a una comunidad transparente, autorregulada, 

autosuficiente, en contraste con la sociedad abierta, en don- 
dela desregulación se relaciona cada vez más con la anomia y la 
desorganización social 
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Luego de la crisis de 2001, se produjo una inflexión, visible 
en el incremento de las demandas de seguridad. En efecto, la 
crisis supuso una vuelta de tuerca del modelo excluyente, en 
la medida en que puso al desnudo no sólo la cristalización de 
una nueva lógica social, asociada a la matriz neoliberal, sino 
también las crecientes desigualdades entre los habitantes frente 
alas formas que asume la degradación de la seguridad. Este pro- 
ceso acentuó las dificultades —si no la impotencia— del Es- 
tado, vaciado de sus capacidades institucionales tras quince 
años de neoliberalismo, para dar protección al conjunto de la 
población, sobre todo en sus categorías más vulnerables. 

El corolario de ello ha sido que la seguridad se convirtió, 
más que nunca, en el bien más preciado para vastos sectores de 
la sociedad. Más aún, en este contexto, la sola posesión de segu- 
ridad tiende a convertirse en una marca de estatus, un “plus” 
que diferencia en términos de oportunidades de vida a aque- 
llos que la poseen, en relación con los que no la poseen. Asi, su 
sola existencia revela la consolidación de diferentes categorías 
de ciudadanía. 

En este sentido, es necesario tener en cuenta que los nue- 
vos procesos de fragmentación social y el retroceso general de 
las instituciones anteriormente integradoras, fueron generando 
también una nueva estructura de temores e inseguridades en 
los sujetos. Así, las respuestas —tanto individuales como colect- 
vas— ante la pérdida de cohesión social nos han ido confron- 


tando con una nueva trama social y psicológica, atravesada por 
dilemas de confiabilidad e interacción. Consiguientemente, en 
sintonía con los nuevos tiempos, la adopción de estilos residen- 
ciales, basados en la privatización de la seguridad, ilustra el aco- 
plamiento entre un modelo de ciudadanía patrimonial (el acce- 
so a los bienes básicos se restringe a aquellos que cuentan con 
recursos materiales), con una nueva estructura de temores e in- 
certidumbre, de carácter polar (amigo/enemigo; adentro/afue- 
ra). Más aún. leído a partir de sus consecuencias políticas y 
sociales, este estilo de vida denota sin duda una aspiración co- 
munitaria, cuya basc es cada vez menos la defensa de un “estilo 
de vida verde”, y cada vez más el miedo, Como afirma Beck, “la 
sociedad del riesgo cambia la cualidad de la comunidad”, Lejos 
de proponerse alcanzar ideales de igualdad o solidaridad, “la 
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utopía de la seguridad resta negativa y defensiva: en el fondo 
aquí ya nose trata de alcanzar algo “bueno”, sino tan solo de evi- 
tar lo peor” (Beck:1998, p. 55). 

Por tltimo, los hechos más recientes parecen indicar la con- 
solidación del modelo de ciudadano propietario, a través del re- 
conocimiento de una suerte de “justicia privada”, paralela o au- 
tónoma respecto del poder estatal. A esto apunta precisamente 
un proyecto de ley de urbanizaciones privadas, actualmente en 
tratamiento legislativo, cuya sanción vendría a legitimar el fun- 

namiento de una justicia propia para los habitantes de ba- 
rios privados y countries, que violaría tanto normas constitucio- 
nales como el Código Procesal Civil y Comercial, 

En suma, la desigualdad fue multiplicando sus registros, 
por medio de la conformación de circuitos cada vez más dife 
renciados en los que convergían la creciente degradación de 
los servicios básicos que proporciona el Estado (seguridad, 
educación y salud) con el avance de la privatización. Converti- 
do en valor de cambio, el acceso a las diferentes calidades de 
servicios señala las oportunidades de vida al tiempo que marca 
la emergencia de nuevas fronteras sociales, impulsando el desa- 
rrollo de categorías heterogéneas de ciudadanía. 


LA EXPANSIÓN DEI MODELO DEL. CIUDADANO CONSUMIDOR. 


El núcleo del modelo neoliberal, en su versión argentina, 
fue la figura del ciudadano consumidor, En efecto, como afir- 
maba tempranamente Lewcowicz (2004 [1994]), la figura del 
ciudadano consumidor estaba en la base del nuevo contrato so- 
cial de la sociedad argentina, luego de la hipcrinflación, Tal es 
su importancia, que adquirió rango constitucional, como lo re- 
Meja el artículo 42 de la Constitución reformada en 1994, en 
donde se detallan sus derechos, seguidos inmediatamente de 
las obligaciones del Estado, Dentro de este nuevo paradigma, el 
individuo es definido como consumidorusuario de los bienes y 
servicios que provee el mercado. Sin embargo, hay que aclarar 
que este nuevo paradigma se asienta sobre dos figuras empíri- 
cas en muchos casos complementarias pero que son diferentes 
entre sí: cl consumidor puro y el consumidorusuario. Mientras el 
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primero de ellos fue la imagen impulsada por el modelo neo- 
liberal-menemista, el segundo apenas si sc halla en cstado em- 
brionario. Veamos detenidamente esto. 

_ El modelo del consumidor puro, que proponía una suerte 
rencial a través del consumo, aparecía in 
ente ligado al régimen de convertibilidad, Dicho modelo 
logró cautivar a diferentes sectores sociales, constituyéndose en 
la clave de bóveda del régimen menemista. En efecto, favoreci 
do por la estabilidad monetaria, el dólar barato y la apertura a 
las importaciones, el consumo no sólo benefició a las clases al- 
tas sino también a las clases medias en ascenso; esto es, a aque- 
llos sectores a los cuales décadas de inflación habían imposi 
bilitado el acceso a ciertos bienes como la vivienda propia, el 
crédito y, más claramente, ciertos bienes de consumo propios 
de las sociedades más desarrolladas, como los electrodomésti- 
cos, el mercado electrónico o los viajes frecuentes al exterior. 
Por otra parte, no es menos cierto que durante los primeros 
años de la década del 90, la estabilidad monetaria permi 
to accesoal consumo a los sectores menos favorecidos. 

En este sentido, la eficacia simbólica del modelo del consu- 
midor puro residía en su doble funcionalidad. Por un lado, en 
tanto país, colocaba a la Argentina del lado de los “ganadores” 
de la nueva cra, avalando la creencia de que ésta cra una suerte de 
enclave del Primer Mundo, en un subcontinente cada vez más 
horadado por todo tipo de males. Por el otro, en el nivel interno, 
facilitaba el desdibujamiento de la matriz conflictiva de lo social, 
ocultando y despolitizando los efectos excluyentes del régimen 
económico en curso. En otros términos, si bien era cierto que 
este modelo abría espacios de inclusión a través del consumo 
(que, dicho sea de paso, no estaba asociado al ejercicio de dere- 
chos concebidos en términos universales), por otro lado, con- 
llevaba la destrucción de puestos de trabajo y, por consiguiente, 
suéxito no podía ser desligado del creciente aumento de las desi- 
gualdades sociales, Este ocultamiento ideológico nos revela la 
importancia crucial del consumo en tanto dispositivo de legi- 
simación del modelo neoliberal de los 90, que privilegió fuerte- 
mente la "seducción individualista”, mediante la revalorización 
del triunfo individual. En efecto, para algunos, su aceptación for- 
maba parte de la “utopía privatista” a la que adhcrían fervorosa- 
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mente; para otros, cra el puro resultado de la dinámica neolibe- 
ral y privatizadora, En ambos casos, sca por razones de orden 
ideológico o por puro pragmatismo, la mayoría optó por cerrar 
los ojos y aceptar las ventajas estabilizadoras del modelo, rá- 
zadas en la política de paridad cambiaria (cl 
“La 1"). Así, en medio de la reducción salarial, de la precariza- 
jn laboral y, más adelante, del aumento de la desocupación y 
de la inseguridad ciudadana, había un amplio espacio en el 
cual convergían seducción individualista, indiferencia social y 
estrategias de consumo. 

En esta misma línea debe leerse el significado de la “festa 
menemista”: más que una perversidad, ésta fue la expresión hi- 
perbólica del modelo centrado en el consumidor puro que en 
dosis y grados diferentes encontró una gran aceptación en el con- 
¡junto de la sociedad argentina.” No por casualidad, la Alianza, 
que inicialmente había apostado a hacer del “control ciudadano” 
una suerte de bandera, terminó avalando y llevando hasta el pa- 
roxismo el modelo del consumidor puro, andado en la defensa 
irracional de la convertibilidad. En fin, lo particular del modelo 
del ciudadano consumidor puro es que más allá de las críticas (el 
“voto cuota”)* fue avalado por todas las fuerzas del establishment; 
no sólo por el peronismo —consciente de que su prosecusión era 
la garantía de la alianza con los scctores altos y medios altos—, 
sino también por las otras fuerzas políticas, que buscaron postu- 
larsc como nuevas alternativas, como fue el caso del Frepaso y, 
más adelamte, de la Alianza. Así, estas fuerzas no cuestionaron los 
ejes fundamentales del modelo, sino que promovieron su conti- 
nuidad hasta su estallido en el año 2001, Finalmente, esc espacio 
de afinidades electivas, en el cual se instalaron cómodamente el 
pragmatismo ideológico, la estrategia individualista y la indife- 
rencia social, terminó por resquebrajarse, para sufrir, luego de la 
devaluación decretada bajo el gobierno de transición de Duhalde, 
una fuerte contracción de sus márgenes. En efecto, la ruptura del 
pacto social no sólo puso al descubierto la fragilidad del mo- 
delo: también señaló la activación de una nueva dinámica de 
“ganadores” y “perdedores”, a partir de la retracción del espa- 
cio del ciudadano-consumidor. Ahorristas y endeudados, acto- 
res importantes de las protestas desarrolladas a partir de di- 
ciembre 2001, ilustran el costado de los nuevos “perdedores”. 
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Ahora bien, una vez agotada esta primera figura, parecería 
que es el modelo del consumidorusuario el que tiende a ocu- 
par el centro de la escena. Recordemos que en la primera parte 
del artículo 42 sc cnuncian los derechos del consumidorusua- 
rio, mientras que en la segunda se estipulan los controles que el 
Estado debe instituir o garantizar para que estos derechos se 
ejerzan: 


Los consumidores y usuarios de bienes y servicios tienen 
derecho, en la relación de consumo, a la protección de su sa- 
lud, seguridad e intereses económicos; a una información ade- 
cuada y veraz, a la libertad de elección y a condiciones de trato 

uitativo y digno. 
as autoridades proreerín 4 la protección de esos dere- 
chos, a la educación para el consumo, a la defensa de la com- 
petencia contra toda forma de distorsión de los mercados, al 
control de los monopolios naturales y legales, al de la calidad y 
eficiencia de los servicios públicos, y a la constitución de aso- 
les de consumidores y usuarios, 

La legislación establecerá procedimientos eficaces para la 
prevención y solución de conflictos, y los marcos regulatorios de 
los servicios públicos de competencia nacional, previendo la ne- 
cesaria participación de asociaciones de consumidores y usua- 
riosy de las provincias interesadas, en los organismos de control 


Sin embargo, pese a los enunciados, la forma que adoptó 
cl proceso de privatizaciones limitó severamente la emergen- 
cia del ciudadano-usuario, en tanto conllevó no sólo la des- 
trucción de las capacidades estatales, sino también la conforma- 
ción de mercados monopólicos, favorecidos por la protección 
del Estado. Ello explica tanto la escasa capacidad (institucio- 
nal) de los tardíos entes reguladores —algunos de ellos crea- 
dos incluso meses después de la privatización del sector—, co- 
mo la temprana cooptación de las incipientes organizaciones 
de consumidores, por parte del Estado. Así, antes que garanti- 
zar el escenario apropiado para la gestación de un hipotético 
“control ciudadano”, ejercido por el consumidor usuario, el mo- 
delo de dominación político se encargó de proclamar su existen- 
cia virtual, asegurando, al mismo tiempo, su inviabilidad empí- 
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rica. En los hechos, como hemos visto, la virtualidad del consu- 
midorusuario fue compensada por la ostensible centralidad 
que adquirió el consumidor puro, imagen impulsada por el 
modelo neoliberalmenemista, por medio del régimen de con- 
verúibilidad. 

Ahora bien, el declive inevitable de la figura del consumi- 
dor puro, asociado al anterior dispositivo de dominación, nos 
advierte sobre la importancia estratégica que adquiere en la ac- 
tualidad el modelo del consumidorusuario. Opacado durante 
los años del frenesí consumista, conminado al estado embriona- 
rio por ser cautivo de los mercados monopólicos, encuentra hoy 
sus voceros en un conglomerado heterogéneo de organizacio- 
nessociales (asociaciones de defensa del consumidor) que están 
lejos de constituir un verdadero espacio autónomo, En este sen- 
tido, la primera condición para la emergencia del consumidor- 
usuario es que se restituyan las capacidades estatales, destruidas 
y simultáneamente reconvertidas al servicio de la lógica del capi- 
tal, así como cl fortalecimiento y capacidad de autoderermina- 
ción de las propias organizaciones de consumidores. 

A título de ejemplo, podemos ilustrar lo dicho con un caso 
muy poco conocido, sucedido en la provincia de Tucumán, en- 
tre 1993 y 1998, Como cuenta Giarracca (2005), en aquella 
época "las poblaciones de siete ciudades se organizaron contra 
la privatización del servicio de agua, altamente sospechada de 
vicios y corrupción, La confrontación con la transnacional fran- 
cesa Compagnie Générale des Eaux, cuyo nombre local fue "Aguas 
del Aconquija', terminó con el retiro de la empresa y, por su- 
puesto, con uno de los tantos diferendos que el país tiene ac- 
tualmente en el Giant. El éxito de esta hucha —llevada a cabo 
unos años antes de la Guerra del Agua de Cochabamba, Boli- 
via— se debió a la decisión de la población de iniciar una ac- 
ción de desobediencia civil, de no reconocer la conversión y de 
no pagar por el servicio de la compañía", 

En fin, bien vale la pena preguntarse si la condición de po- 
sibilidad del consumidorusuario no abre nuevas oportunida- 
des y desafíos ciudadanos, en la medida en que su potencial 
realización puede colocar en el centro la discusión las bases 
del nuevo “pacto social” posconvertibilidad. Ciertamente, ten- 
gamos en cuenta que su “realización” interpela al gobierno ac- 
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tual y pone en juego nada menos que su sobrevivencia, ya que 
en los próximos años gran parte de su legitimidad estará ligada 
a su capacidad de articular con éxito la figura del consumidor- 
usuario. Por otro lado, no hay que olvidar que el espacio del 
ciudadano-usuario es más elástico de lo que muchos suponen, 
ya que la cuestión de los servicios recorre transversalmente la 
sociedad al tiempo que, como de costumbre, afecta de mane- 
ra más severa a los sectores económicamente más vulnerables. 

Cierto es que, cn términos concretos, podría objetarse 
que la acción del ciudadano=usuario tiene un alcance limitado, 
pues tal como escribe Cabriel Nardacchione (2000), éste “tien- 
de a desarrollarse en una escena preconstituida por el produc- 
tor y por fuera del campo de la producción o del conflicto sacio- 
económico”, el que permanece incuestionable y desaparece 
del eje de la discusión. Cierto es también que la relevancia que ad- 
quiere el consumidorusuario en la nueva matriz social es direc- 
tamente proporcional al eclipse del modelo de ciudadan 
social, consagrado en el hoy olvidado artículo 14 bis. Con 
todo, ello no puede llevarnos a ignorar la potencialidad que 
contiene la figura del ciudadano-usuario en el nuevo escena- 
rio político argentino y latinoamericano. Como nos lo advierte 
el ejemplo de Bolivia, la continuidad y difusión de las luchas 
colectivas —que comenzaron reclamando en el año 2000 a la 
empresa privatizada que controlaba el agua en Cochabamba— 
pueden abrir nuevos horizontes, al incluir otros temas y recla- 
mos más universalizables. 

En suma, nuevas dinámicas políticas pueden generarse, 
pese a la tendencia excluyente de nuestras sociedades. Así, da- 
das las características particulares que asumió el proceso de pri- 
vatización en nuestro país y los efectos que ésta tuvo (una suerte 
de “segunda expoliación”), más aún, en el contexto de una so- 
ciedad altamente movilizada, no sería descabellado pensar que 
las demandas del consumidorusuario pueden saltar por enci- 
ma de los límites estructurales en los cuales se inserta su acción, 
para finalmente expandir su plataforma de acción e incluir otras 
demandas, más amplizs y universales, de ciudadanía. 
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Ahora bien, si el consumidor y usuario debe organizarse 
para hacer valer sus derechos particulares, bien vale la pena pre- 
guntarse qué espera el Estado neoliberal de aquellos indivi- 
duos que han quedado fuera como producto de la dinámica 
social excluyente. En otros términos: si la autorregulación cs 
un mandato que recorre a diferentes niveles la sociedad con- 
temporánea, ¿qué sucede con aquellos que no se definen prio- 
ritariamente ni como propietarios, ni como consumidores o 
usuarios? ¿Qué inflexión particular conoce la exigencia de au- 
torregulación y qué lugar les está asignado en una sociedad en 
la cual las diferentes figuras que adopta la ciudadanía ya no se 
manifiestan en términos universales? 

En rigor, en líneas generales, la figura de ciudadanía pro- 
puesta por el modelo neoliberal a los sectores más vulnerables 
ha sido, sin duda, la no-ciudadanía, Para reducir los efectos de 
esta negación de la ciudadanía en las sociedades periféricas, 
se han aplicado programas sociales focalizados, que, apoyados 
en la autoorganización comunitaria, tienden a promover el de- 
sarrollo de una ciudadanía restringida, de muy baja intensidad, 
bajo la mirada vigilante del Estado y el control constante de las 
agencias multilaterales de crédito. 

No olvidemos que el modelo neoliberal exige mucho de 
los individuos, pues plantea nada más y nada menos que sc auto- 
regulen. Ahora bien, en aquellas sociedades donde la indi 
dualización no se ha operado precisamente en el contexto de 
un Estado de Bienestar, sino más bien en cl marco de una cruda 
desregulación, y donde wadicionalmente han existido indivi- 
duos que no cuentan con los recursos materiales para autorre- 
gularse individualmente (esto es, para integrarse en el mercado 
laboral o acceder a los bienes que el mercado provee), el últi- 
mo recurso termina siendo la autoorganización comunitaria 

Nuestra hipótesis es que existe una figura de la ciudadania res 
tingida, reservada a los excluidos de la matriz neoliberal, que po- 
demos designar con el nombre de “modelo participativoasis 
tencial”. Este se halla montado sobre tres ejes mayores: el 
desarrollo de una política focalizada, la omnipresencia del Estado 
y la participación en redes comunitarias. No por casualidad, el 
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lenguaje de los organismos internacionales aparece atravesado 
por esta exigencia de autoorganización comunitaria, en estrecha 
conexión con la creciente actualidad que toma la noción de “capi: 
tal social”, uno de los núcleos ideológicos del modelo neoliberal 
(Álvarez:2000). En efecto, aquellas expresiones paradigmáticas 
del mundo comunitario latinoamericano (como las redes de so 
brevivencia y la economía informal), que durante décadas habían 
sidovistascomo obstáculos a la modernización, suerte de rémoras 
del pasado, fueron reinterpretadas en términos de “capital so- 
cial". Por ende, una de las recetas “para combatir la pobreza" más 
repetidas por los organismos internacionales y sus expertos, con- 
siste en impulsar el desarrollo de redes comunitarias locales, con 
el objetivo de generar nuevas formas de participación ciudadana 
y estrategias de “empoderamiento” entre lossectores más vulne- 
sables. 

“Ahora bien, la cuestión de la potencialidad que encierran 
las redes territoriales y el trabajo comunitario es una discusión 
abierta y no exenta de complejidades, Es cierto que desde las 
agencias multilaterales y los organismos oficiales la invocación 
de estas formas de participación basadas en la autoorganiza- 
ción colectiva apuntan al desarrollo de una ciudadanía de “baja 
ntensidad” (para utilizar libremente una expresión de Guiller- 
:no O'Donnell), cuya funcionalidad con el nuevo esquema de 
dominación no puede ser soslayada 

En cste sentido, el modelo asistencial participativo asocia- 
do a la matriz neoliberal, lejos de prescindir del Estado, señala 
su omnipresencia, aunque mediada por diferentes tipos de or- 
ganizaciones comunitarias. Así, a través de la articulación entre 
políticas sociales focalizadas y redes comunitarias, el Estado se 
instala en el territorio natural de los movimientos sociales urba- 
nosy desde allí apunta a desarrollar una dinámica “resocializa- 
dora” (la expresión es de Inés González Bombal), mostrando 
con ello que su función no sólo apunta a la gestión de las nece- 
lades básicas, sino, de manera más gencral, a controlar la vida 
yla reproducción de la vida de millones de personas pobres. 

Sin embargo, es necesario introducir matices sobre el ca- 
rácter univocamente funcional que asume la autoorganización 
comunitaria. En este sentido, es bueno recordar que la realidad 
nunca discurre lincalmente, pues si la demanda de autoorgani- 
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zación colectiva es, por un lado, un imperativo impulsado “des- 
de arriba” con claros objetivos de control social, también es 
cierto que ha sido y sigue siendo el resultado de las luchas “des- 
de abajo” (esto es, una expresión de la creación y recomposi 
ción de lazos sociales). Un ejemplo de ello hasido elsurgimien- 
to de organizaciones de desocupados, a partir de 199697. Así, 
en el marco de una sociedad excluyente, cstas organizaciones 
lograron desarrollar nuevas formas de participación, mediante 
la autoorganización territorial y el desarrollo de prácticas asam- 
blearias, lo cual permitió reconstituir identidades sociales y re- 
significar espacios locales 33 

En otros términos, así como las redes comunitarias tien- 
den a ser el nuevo locus del control y la dominación neoliberal, 
en nombre de las nuevas “formas de participación ciudadana", 
éstas se han convertido, tanto aquí como en otros países de 
América Latina, en el espacio de producción de movimientos 
sociales innovadores. Como veremos más adelante, el universo 
comunitario que va emergiendo cn la Argentina, el mundo comu- 
nitario “realmente existente”, es mucho más abigarrado y com- 
plejo de lo que esperaban los organismos internacionales y sus 
expertosy aun, hay que decirlo, el propio Partido Justicialista. 


Como en otras latitudes, pero con mayor virulencia, nues- 
tra historia reciente ha mostrado que, contrariamente a las creen- 
cias de las décadas anteriores, la conquista de derechos ciuda- 
danos está lejos de ser un proceso evolutivo y mucho menos 
“irreversible”. En la Argentina, el proceso de cercenamiento y 

érdida de la ciudadanía social fue de gran envergadura, tal 
como lo muestra la redefinición de las fronteras del trabajo asa- 
lariado, a través de la institucionalización de la precariedad y la 
multiplicación de los estatus laborales, y la expulsión de vastos 
contingentes de trabajadores del mundo del trabajo. Precariza- 
dos, privados de una inserción laboral u obligados a admitir 
condiciones ignominiosas de trabajo (extensión de las jorna- 
das, trabajo en negro, entre otros), los sujetos fueron despo- 
jados de sus derechos sociales y debieron aceptar, en muchos 
casos, indefensos, la redefinición de las reglas de juego. A su 
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vez, no es posible negar cuán fuerte ha sido la repercusión del 
proceso de desciudadanización en la esfera de los derechos po- 
Ííticos y civiles, como lo muestra la dependencia cada vez mayor 
de los sectores populares respecto del Estado (y, en especial, del 
partido en el poder), así como los innumerables casos de vio- 
lencia institucional, que afectan especialmente a los jóvenes de 
clases populares y de clases medias bajas, amenazados con la 
exclusión y estigmatizados como la “nueva clase peligrosa”. 

A su vez, la reformulación de la relación entre Estado y 
mercado se tradujo en un severo retroceso de los derechos so- 
ciales, así como afectó los derechos políticos y civiles. Esto trajo 
consigo —más como mandato que como propuesta— la insti- 
tucionalización de figuras de ciudadanía restringida. Claro 
que la relevancia que adquieren estas neociudadanías restrin- 
gidas es directamente proporcional al eclipse del modelo de 
ciudadanía social, consagrado en el artículo 14 bis. Sin embar- 
go, lejos de ir configurando una historia lineal o exenta de con- 
fictos, donde sólo fuera visible la dominación o la hegemonía, 
algunos de estos modelos (como el del ciudadano-usuario y el 
modelo asistencial participativo) ilustran —o tienden a 
trar, según los casos— un proceso cargado de tensiones y contr 
dicciones, que ponen de relieve la emergencia de un nuevo 
entramado conflictivo (o en algunos casos lo manifiestan po- 
tencialmente), al tiempo que señalan el rol crucial que adq 
re cl Estado nacional en la disputa —siempre desigual— entre 
diferentes actores sociales y económicos. 


SEGUNDA PARTE 


La NUEVA CONFIGURACIÓN SOCIAL 


INTRODUCCIÓN 


La identidad “sustancial” de las clases nunca fue otra cosa que un 
afecto de rora de sus price actores sociales, 


ane Balibar e Immanuel Wallerstein (1988). 


Los cambios sociales y culturales que arrancan en los años 60 
y 70 trajeron aparejadas grandes transformaciones en el proce- 
so de construcción de las identidades individuales y colectivas. 
En electo, en esta época comienza a registrarse el pasaje de una 
economía industrial a una economía centrada en los servicios, 
caracterizada por una presencia cada vez mayor de la mujer cn 
el mercado laboral. A esto hay que agregar la multiplicación de 
escisiones sociales, reflejada en el paulatino declive de las for- 
nizativas que caracterizaron la etapa fordista (sindica- 
tos y partidos políticos) y, más aún, en la importancia que ad- 
quieren las dimensiones propiamente simbólicoculturales cn los 
procesos de construcción identitaria, ilustrados de manera ejem- 
plar por la emergencia de los nuevos movimientos sociales (femi- 
nismo, ecologismo, movimiento estudiantil), y los procesos de 
modernización cultural. 

Posteriormente, hacia fines de la década del 80, el proceso 
de globalización de las relaciones económicas, en su versi 
neoliberal, debilitó los marcos regulatorios asociados al mode- 
lo de-acumulación precedente, garantizados por los Estados-ma- 
ción, confirmando la entrada en un período de invidualización 
de lo social. Sin embargo, fue especialmente en los países capi- 
talistas periféricos donde la expansión de las nuevas fronteras 
del capitalismo más se articuló con el proceso de reestructur; 
ción general de la sociedad, a través de la erradicación casi con 
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pleta de las instituciones y regu 
da “sociedad salarial”, Así, la dinámica de individualización abrió 
la puerta para la expresión de nuevas desigualdades (superpues- 
tas a las ya existentes), que terminaron por dislocar los patrones 
sociales, culturales y organizativos que durante décadas habían 


configurado la acción de las diferentes clases sociales, 
En la Argentina, al igual que en otras regiones del capitalis- 


mo periférico, la mutaci efecto, en los últimos 30 
años, todos los grupos sociales sufrieron grandes wransformacio- 
nes, tanto en lo que concierne a su composición socio-ocu- 
pacional como al peso político y económico de cada uno de ellos 
en el espacio social. Más simple, lo que cambió es la distribución 
como tal, cl modo en que cada uno se autorre- 
y figura su destino social dentro de la sociedad. 
¡ción del poder socia 


presenta, piens 
Gierto es que este proceso de reconfigu 
aparece muy asociado al terrorismo de Estado de los 70 y a sus 
consecuencias, tanto políticas como económicas y sociales, Sin 
embargo, a mediados de los 90, esta dinámica encontraría una 
suerte de vuelta de tuerca —lo que podemos denominar una re- 
producción ampliada de las asimetrías y desigualdades — que 
afectaría enormemente las oportunidades de vida y la capacidad 
de acción de las clases medias y populares, Así, el cambio en el 
modelo de acumulación produjo una nueva modificación de las 
relaciones de clase, visible en el proceso de polarización socia! 
Por último, estas transformaciones se tradujeron en una pérdida 
dela gravitación política y económica de los sectores medios y po- 
pulares, y su contracara: una creciente concentración de poder 
de los sectores altos y mediosaltos de la sociedad. 

En los tres capítulos que siguen nos proponemos pasar re- 
vista a este proceso de dislocación y transformación de las dif 
tes clases sociales, en un escenario marcado por el incremento 
de las asimetrías económicas, sociales, culturales y políticas. De 
manera general, nuestro propósito es explorar, en la medida delo 
posible, los contornos de la nueva dialéctica entre estructuras 
y prácticas sociales, Así, comenzaremos con un análisis de las con 
tinuidados y rupturas de los sectores dominantes, para adentrar- 
nos luegoen la dinámica de fragmentación de las clases medias y, 
por último, avanzaremos en el estudio de los procesos de paupe- 
rización yterritorialización de las clases populares. 
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Una aclaración sobre la pertinencia y el uso de la categoría 
de -z el lector se sorprenda de cómo está 
ticulada esta segunda parte del libro, a saber, una presentación 
basada sobre la gran división tripartita del espacio social, en 

clases medias y clases populares. Algunos 
objetarán la inutilidad de tal división, dadas las transforma- 
nes económicas, sociales y culturales de las últimas décadas 
(mencionadas más arriba), que han traído como consecuencia la 
instalación de fronteras sociales más difusas y una mayor hetero. 
gencidad de las posiciones y situaciones. Cierto cs que las muta 
ciones más recientes introducen nuevos recorridos y rupturas 
que, a la vez que potencian, complejizan enormemente los as- 
pectos objetivos y subjetivos de los procesos de construcción 
identitaria, scan individuales o colectivos. Sin embargo, crec- 
mos que tanto la multiplicación de los registros de desigualdad, 
así como la crisis de los lenguajes y discursos articuladores de 
clase, no desembocan necesariamente en la afirmación del fi- 
nal de las clases sociales, Al contrario, en coincidencia con 
François Dubet (2004), creemos que es necesario “defender 
la categoría de clase social”, pues ésta conserva su potenciali- 
dad analítica y crítica, en la medida en que viene a recorda 
nos una y otra vez, pese a los cambios, “la presencia y la fuerza 
que poseen los mecanismos de dominación social”. 


CAPÍTULO 4 


CONTINUIDADES Y RUPTURAS 
DE LOS SECTORES DOMINANT. 


En lo Argentino, una consecuencia de las elias represiones que 
ejecieran los Videla, Martinez de Hoz y otros, Jue que cargaron el 
“lado fuertemente contra buena parte de una sociedad paralizada 

por el terrario de Estado y por una brutal venganza de clase 

A partir de entonces no hizo faita (y sie es mi argumento) 
jugadors partieuternente buenos pava que ganaran una y oire ve 
contre lo intereses de los sectores populares y medios y, cada e 
rs, en un acto pico —en estas situaciones — contra las 
fracciones capitatistas más dibilas. Y tanio ganaron algunos que, 
en ventas coyunturas de crisis, ells guien voteert ergar os 
dados oula vr más e se favor, 


Guillermo O'Donnell, 2002, 


INTRODUCCIÓN 


De manera general, la teoría social considera como secto- 


res dominantes a aquellos actores sociales que ocupan un lugar 
privilegiado —a la vez económico y político— dentro del mo- 
delo de acumulación capitalista, vinculado al control de empre 
sas, cuyo carácter puede ser muy variado (nacional o asociado 
con el capital internacional, o bien, de carácter multinacional) 
Durante décadas, la pregunta acerca del carácter de los secto- 
res dominantes ocupó un espacio importante en la reflexión de 
las ciencias sociales latinoamericanas. Gran parte de estos ar 
sis, que provenían de la economía y la sociología pe 
ticulaban en torno a tres preguntas centrales. En primer lugar, 
en el marco de un análisis histórico de las relaciones de clase, los 
estudios ponían el acento en la composición interna del actor y 

s, estableciendo cuáles eran los vínculos 
ianzas) o de conflicto (de oposición y con- 


ciones de inserción económica de América Latina en el proce- 
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so de división internacional del trabajo, los análisis apuntaban a 
poner de manifiesto los niveles de dependencia o subordina- 
ción de la burguesía local con respecto al capital internacional. 
En tercer lugar, los estudios abordaban la cuestión acerca de si 
existía o no una clase dirigente, definida ésta por su capacidad 
de control y dirección del desarrollo general de la sociedad, La 
última pregunta, leída en clave gramsciana, aparecía como el 
corolario natural de las dos primeras, sea que se entroncara con 
el análisis de los procesos de construcción de alianzas de clase, 
como con una reflexión más acabada sobre las posibilidades de 
al de erigirse en sujeto amónomo. 

parte de la literatura latinoamericana pareció con- 
duir en el carácter más bien dominante —antes que dirigen- 
te— de la burguesía, Esto sucede también entre aquellos que 
utilizan la noción de “elite en el poder” (Wright Mills, 1987)'. 
Así, por ejemplo, uno de los pocos estudios sociológicos que 
hay sobre la composición de la elite es el de José Luis de Imaz, 
Los que mandan, publicado en 1964, precisamente desiste de utili- 
zar la categoría “elite dirigente”, para designar el caso argentino. 
Para otros autores, esta deficiencia aparecía reflejada en la au- 
sencia de un comportamiento 
delas elites, lo cual terminaba por obstaculiza 
sociedad se orientara por la senda de un desarrollo capitalis- 
ta endógeno. Como sostiene Carlos Acuña (1995), lo propio de 
estos enfoques es que presentaban explicaciones de carácter cul- 
turalista (el carácter retrógado o antimoderno del empresaria- 
do local), en algunos casos combinadas con argumentos que 
reenviaban a la teoría de la dependencia, como marco explica- 
tivo mayor? 

En la Argentina, más allá de los diferentes niveles de adhe- 
sión a cierta perspectiva dependentista marxista que recorrió el 
espacio intelectual latinoamericano en otras épocas y pesce a 
la escasez de estudios en torno a los sectores dominantes, estas 
ues preguntas aparccían articuladas en los análisis que sobre 
las relaciones de clases de la sociedad contemporánea realiza- 
ron en su momento distintos investigadores, entre ellos Juan 
Carlos Portantiero (1973) y, sobre todo, Guillermo O'Donnell 
(1977), por mencionar algunos de los más relevantes, Igual ten- 
tativa de articulación se registra en el brillante estudio histórico 


crdadcramente empresarial 
o 


pedir que la 
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de Jorge Sábato (1988), aun si se concentra en el proceso de 
formación de las clases dominantes cn la Argentina moderna, 

Pero éste no es el caso de la época actual, que añade a la ya 
notoria escasez de estudios sobre el tema, una suerte de apatía 
o desconfianza generalizada hacia todo tipo de análisis que evo- 
que categorías como la de “clase social” o, más sencillamente, que 
apueste a una visión más integral de las diferentes dimensiones 
del actor en juego. En realidad, pese a que la referencia a “los 
sectores dominantes” constituye todavía un lugar común de 
trode las ciencias sociales, lo cierto esque éstas parecen haber re- 
'nunciado a una propuesta de análisis que involucre las diferen- 
tes problemáticas evocadas más arriba, y que engloben, como 
afirma Carlos Acuña (1994), los planos “estructural, organizati- 
vo y político”. Los escasos estudios existentes se han abocado a 
realizar análisis sectoriales, a partir del estudio de algunas de las 
csentativas de estos actores, tales como 
la Sociedad Rural Argentina (Palomino:1958), la Unión Indus- 
trial Argentina (Schvarzer:1991) y, más cercanamente, la Aso- 
ciación de Bancos Argentinos (Hercdia:2003). Por otro lado, 
durante los 80, los trabajos de investigación apuntaron a des 
rrollar una visión centrada en la relación de los grupos eco 
nómicos con el régimen político democrático (Ostiguy:1990; 
Beltrán:1999), enfatizando en algunos casos los en- 
foques políticoinstitucionales. 

En la actualidad, salvo raras excepciones, el estudio de la di- 
námica de los sectores dominantes parece haber quedado con- 
finado al espacio de la economía y de la sociología cconómica. 
Entre los trabajos más destacados se encuentran aquellos que, 
de manera sistemática, viene realizando el grupo de sociologi 
económica de Flacso, compuesto por Daniel Azpiazu, Eduardo 
Basualdo y Hugo Notcheff (1998), y más recientemente por Ana 
Castellani y Martín Schorr, Dicho grupo de investigación desa- 
rrolla un abordaje de las clases dominantes en términos de *cú- 
pula económica”, definición que incluye tanto a los conglome- 
rados económicos de origen extranjero y los grupos económicos 
locales (caracterizados por la diversificación económica), como 
a las empresas transnacionales y las empresas locales indepen- 
dientes (quese insertan en un sector de actividad). Estos análisis 
han desembocado en una profusa y rica literatura centrada en 


organizaciones más repi 
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el estudio de las fracciones más concentradas económicameı 
te, vinculadas con la modalidad que adoptaron los procesos de 
ión operados a comienzos de los 90.3 

A la luz de lo dicho, el lector podrá imaginarse que nuestra 
presentación sobre las transformaciones de los sectores domi- 
nantes no podrá tener sino un carácter fragmentario y necesa 
riamente incompleto, Esta dificultad proviene sobre todo de la 
escasa investigación que existe sobre las transformaciones actui 
les de los sectores dominantes, principalmente en lo que respec- 
ta alas dimensiones mássociales y culturales, El capítulo retomar 
gran parte de los aportes realizados por el grupo de Flacso, as 
como algunas investigaciones puntuales realizadas sobre las or- 
ganizaciones sectoriales más representativas de la elite (Unión In- 
dustrial Argentina, Sociedad Rural Argentina, Asociación de Ban- 
cos Argentinos). Asimismo, en esta línca, intentaremos plantear 
algunos interrogantes acerca de los agentes económicos involu- 
crados en las denominad: 


“nuevas tramas productivas” que hoy 
asoman, asociadas al nuevo paradigma agrario y la revolución 
biotecnológica, Por último, sin aspirar a concretar un verdadero 
is de las dimensiones socio-culturales de las relaciones de 
clase, buscaremos dar algunas pistas —y sóla 
de los cambios visibles en losestilos de vida de lo que 
camente hemos denominado “sectores dominantes”. 


DEL EMPATE SOCIAL A LA GRAN ASIMETRÍA 


intre 1880 y 1930, las clases dominantes argentinas se carac- 
terizaron por un fuerte dinamismo social y económico, estrecha- 
mente asociado a las ventajas comparativas que tuvo su inserció 

internacional, como productora y exportadora de carnes y cerca- 
les, En efecto, durante esta etapa de gran prosperidad, las clases 
dominantes pusieron en marcha un proyecto modernizador, 
que trajo aparejada la integración socioeconómica de vastos 
sectores de la sociedad. Sin embargo, esta dimensión integracio- 
nista que dotaba a la Argentina de altos niveles de homogene 

dad social (y no solamente en comparación con otros países lati- 
noamericanos), era acompañada por una tendencia política 
excluyente, con una definición restrictiva de la democracia, y que 
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involucrada no sólo a la población de origen inmigrante, sino 
también a amplias capas de las clases medias y populares nativas. 

Luego de la sanción del voto universal y obligatorio, en 
1912, una de las grandes dificultades de la elite dirigente sería 
la dificultad de consolidar en el nivel nacional un partido conser- 
vador:! Por ello, los portavoces privilegiados de las elites serían, 
por un lado, las corporaciones tradicionales, paradigmáticamen- 
te representadas por la tradicional Sociedad Rural Argentina 
(sra) y la Unión Industrial Argentina (VIA); por el otro, el Ejér- 
cito, cuya entrada en la escena política se produciría con el gol- 
pe de Estado de 1930. Así, arrancaba el proceso de conforma 
ción de una elite oligárquicomiltar, cuyo protagonismo en la 
sociedad argentina —y más allá de las divisiones ideológicas re 
gistradas en ciertos perfodos—, se extendería duran 
ta años, 

Ciertamente, recordemos que en las primeras 
siglo, tanto el modelo de desarrollo económico (agroexportá- 
dor), como el esquema de dominación política empezaron a 
mostrar signos de agotamiento. Esto se debía a la complejidad 
de los cambiantes escenarios internacionales (que perjudicaba 
notoriamente los términos del intercambio comercial, anu 
ciando con ello el fin de una época de prosperidad fácil), a 
como a la diversidad de conflictos que recorrían la tumulmosa 
y modernizada sociedad argentina (entre ellos, la emergen- 
cia de un partido politico moderno, de fuerte carácter plebeyo; 
el desarrollo de sindicatos contestatarios, con un importante po- 
der de movilización: la alta tasa de población de origen inmi 
grante). Frente a estos nuevos desafíos, la elite oligárquica aban- 
donaria prontamente cl camino del reformismo institucional 
para agudizar sus comportamientos autori 

Así, durante los años 30, aparecen claramente cristalizados 
dos de los núcleos identitarios de los sectores dominantes 
ber, el liberalismo económico y el conservadurismo político. Co- 
mo consignan tantos autores, la irrupción del peronismo (como 

tes el yrigoyenismo), con sus novedosas formas de democri 
cia plebeya y sus líderes carismáticos, añadiría un tercer rasgo 
identitario: el anúpcronismo militante. Sin embargo, el pasaje 
aun modelo nacional-popular implicaría importantes cambios 
en la estructura económica del país, lo cual pondría en eviden- 


idas del 
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ia el declive de la burguesía agropecuaria, como agente del pro- 
greso socio-económico, así como la emergencia de un nuevo 

mpresariado nacional, asociado al desarrollo sustitutivo. La 
ccr, entidad representiva del nuevo actor económico, ilustra- 
ba la alianza entre un sector de la burguesía (el empresariado 
A y los sectores populares, representados por los gran- 
des sindicatos, y promovida por Juan Domingo Perón desde cl 
aparato del Estado. 
be subrayar el rol que desempeñaría la Ula, otra de las or 
ganizaciones representativas de una fracción de las clases domi 
antes. Como señala Jorge Sehvarzer, a partir de la década del 
20, la vta supo consolidar un grupo de control con poder econó. 
mico y fuerte influencia política, que se mantuvo estable hasta su 
colisión (política) con el peronismo. Luego del golpe de Estado 
de 1935, se produjo una renovación de sus elites sin que ello sig- 
nificara cambios importantes en sus orientaciones económicas. 
La una estaba formada por grandes empresarios pertenecientes a 
la elite tradicional argentina, que sin profesar una fe proteccio- 
nista, serían beneficiados por el cierre del mercado, operado d- 
rante la Segunda Guerra Mundial (Schvarzer, 1991, p. 265 

“Así las cosas, el programa de indus tutiva 
restaría dinamismo económico a la elite agropecuaria, aunque 
ésta seguiría conservando una gran centralidad económica y 
politica. En efecto, como señala Guillermo O'Donnell, estos 
sectores mantuvieron la capacidad para presionar y desarrollar 
estrategias ofensivas, orientadas a obtener, tras la crisis de la ba- 
lanza de pagos, masivas transferencias de ingresos en su benefi- 
cio (O'Donnell:1977, p. 542). Pero su centralidad seguiría siendo 
también cultural, pues pese a que las referencias a la burgue- 
sía agropecuaria, como núclco de la elite dirigente, remitíán cada 
vez más al pasado, ésta continuaría ejerciendo un poder de fas- 
cinación social por medio de la propiedad terrateniente (la im 
gen de la pampa y su extensión), como encarnación paradig- 
a la vez del pasado glorioso y de la riqueza consolidada. 
La entrada en un período de democracia restringida, luego 

de 1955, coincidió también con el avance de la internacionaliz 
ción del capital. La situacion posterior no sólo haría ostensi 
el fracaso constante de las alianzas de clase establecidas, sino 
también la fragmentación creciente en el interior de los sectores 
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dominantes. Más aún: el nuevo esce 
polarización política, lo cual terminaría por erosionar las bases 
de cualquier proyecto políticoeconómico de mediano plazo. 
Este cuadro de “empate social” (Portanticro:1973) o “hegemó- 
aico” (O'Donnell:1977) revelaba así tanto las oscila 
sectores dominantes como cl vacío político producido por la cai- 
da del peronismo, y la entrada en un período atravesado por la 
recurrente inestabilidad institucional, producto de la polariza- 
ción política y de las fuertes pujas intersectoriales. 

in primer intento de poner fin a esta situación tuvo lugar 
durante el gobierno de Onganía, con la gestión de Krieger Vase- 
na en el Ministerio de Economía; en ese momento se establece 
una alianza entre el estamento militar y las elites burocráticas, 
vinculadas con los grandes grupos ce 
resultado fue la implementación de un “Estado burocrático 
toritario” (O'Donnell:1972), combinación aparentemente para- 
dójica entre crecimiento económico y autoritarismo político. 

Finalmente, sería durante la última dictadura militar y bajo 
la gestión del ministro Martínez de Hoz, perteneciente a una 
de las familias más emblemáticas de la oligarquía ganadera, 
la que sellaría el final del empate social, sentando las bases de 
un nuevo régimen excluyente. Como lo muestran diferentes 
trabajos (Azpiazu, Khavisse y Basualdo:1985; Nun:1987), el pro- 
ceso de concentración se inicia en los 70, época en la cual se in- 
terrumpe la industrialización sustitutiva, al tiempo que se ope- 
ra una transferencia de excedente desde el Estado a los grandes 
grupos económicos. Asimismo, este proceso marca el reempla- 
zo del liderazgo de las empresas nacionales, por empresas cx- 
tranjeras diversificadas y/o integradas. 

En efecto, la política económica de la dictadura militar signi- 
ficó el ingreso en una primera etapa de fuerte concentración de 
los grupos económicos (que produjo la quiebra de otros grandes 
empresarios), hecho que se iría acentuando luego de la hiperin- 
flación de 1989. En otros términos, la estrecha articulación esta- 
blecida entre los primeros y el gobierno militar, precedió e im- 
pulsó la consolidación de los grupos económicos como actores 
centrales de la política argentina, al tiempo que vino a confirmar 
Ta salida de una situación caracterizada como de “empate social” 
0 “hegemónica”. Asimismo, el programa emprendido por la dic- 
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tadura militar permitiría a los sectores dominantes adaptarse a 
los cambios, sin tener que renunciar por ello a los elementos 
centrales de su múcico identitario (a saber, liberalismo, conser- 
vadurismo y antiperonismo). 

Ya hemos dicho que la reinstalación del régimen constitu- 
cional trajo consigo nuevos desafíos, a partir del abandono de las 
posiciones golpistas y la aceptación de las nuevas reglas de ju 
go por parte de las elites económicas (véase capítulo 1). Sinem- 
bargo, no menos importante es tener en cuenta que este cam- 
bio de perspectiva política se llevaría a cabo en un contexto de 
mayor protagonismo de los grupos económicos. En este senti- 
do, la relación que el nuevo gobierno constitucional entabló 
con los grandes grupos económicos anticiparía la entrada en 
una nueva época. Recordemos que, al inicio de su gestión, el 
gobierno de Raúl Alfonsín intentó llevara cabo una propuesta 
de "concertación", suerte de pacto social que aspiraba a involu- 
rara los principales agentes socioeconómicos (entre ellos, los 
llamados “capitanes de la industria”). Pese a ello, los sucesivos 
planes de estabilización sólo lograron un apoyo más bien volátil 
de las grandes corporaciones económicas y los tradicionales 
grupos de interés, como la Sociedad Rural Argentina, la Unión 
Industrial Argentina y la Cámara Argentina de Comercio (Mar- 
tínez:1991). Ahora bien, más allá de los manifiestos de buenas 
intenciones, lo cierto es que un nuevo vínculo se estaba gestan- 
do. En efecto, como consigna José Nun (2002), pocos advertir 
an la brecha que se iba abriendo entre la retórica crítica de Al- 
fonsín contra los grandes grupos económicos y los ostensibles 
gestos de acercamiento hacia ellos, que privilegiaban cada vez 
más “los diálogos a puertas cerradas" sobre todo de los agrupa 
mientos informales, que irían ganando cada vez más espacio eco 
nómico y protagonismo político, 

No por casualidad, en adelante, la acción de los sectores 
dominantes se orientaría muy particularmente a la coloniza- 
ión de los dos grandes partidos políticos existentes, mediante 
difusión de un discurso económico liberal, como eje de lasolu 
ción de los problemas argentinos. Este discurso asum 
nuevo alcance, luego del fracaso ostensible del Plan Austral, 
en 1987, momento a partir del cual los sectores dominantes im 
pulsarían una campaña sistemática en favor de la necesidad de 
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izar profundas reformas estructurales (Beltrán:1999, p. 
. La propuesta, además de contener medidas concretas de 
reformas, realizaba una particular lectura política y económica 
que luego se iría afianzando en la sociedad, responsabilizando al 
Estado argentino de la crisis actual y haciendo hincapié en el ago- 
tamiento del régimen de acumulación vigente, iniciado en el pe: 
ríodo de la posguerra (Beltrán: 1999, p. 76). 

Sin embargo, muy probablemente, como bien consigna 
el epígrafe de este capítulo, el triunfo final de la estrategia de 
los grandes grupos económicos no hubierasido posible sin aquel 
golpe de Estado de 1976, que desembocaría en una verdadera 
revancha de clase, por medio de la mayor represión política de 
la historia argentina del siglo xx. La resolución final del empa- 
te social, lucgo del tumultuoso interregno radical, marcar 
entonces la entrada en un período signado por las grandes asi 
metrías, entre las elites cada vez más internacionalizadas del 
poder ecónomico y los cada vez más fragmentados y empobre- 
cidos sectores populares y medios. 


CONCENTRACIÓN ECONÓMICA Y EXTRANJERIZACIÓN DEL CAPITAL 


El gobierno de Carlos Menem abrió las puertas al establ 
ntre los sectores dominantes, nucleados 
cn los grandes grupos económicos, y la dirigencia política, de 
origen peronista. En efecto, si el nuevo modelo de acumulación 
había hallado su momento constitutivo durante la última dicte 
dura militar, fue el gobierno peronista de Menem el que final- 
mente asumiría sin ambages la remoción de todos los obstáculos 
que hasta el momento habían impedido su verdadera consoli- 
dación, al tiempo que entregaría directamente el discño y eje 
cución de la política económica, primero a los grandes grupos 
económicos (como Bunge y Born), luego, a los expertos pro- 
cedentes de las usinas ideológicas más reconocidas del neoli- 
beralismo vernáculo. 

El correlato económico de esta nueva alianza fue la modali- 
dad que adoptaron las privatizaciones de las empresas públicas. 
Esa modalidad posibilitó la reconfiguración positiva de los gru- 
pos económicos nacionales, que reorientaron sus actividades 


miento de una alianza 


10 


hacia los servicios, Recordemos u 


tez más los principales fac- 
tores que caracterizaron el conjunto de las privatizaciones, bien 
resumidos por Daniel Azpiazu (2002): celeridad del proceso pri- 
vatizador, subvaluación del patrimonio de las empresas priv 
tizadas, alta improvisación en las negociaciones, en fin, debil 
dades normativas y déficit de marcos regulatorios. Más aún, el 
saldo de esta reconfiguración abrió las puertas a una época de 
grandes beneficios, incluso de una “rentabilidad diferencial” 
(Notcheff:1998), dado el contexto de monopolio en el que se 
insertaron muchas de las empresas privatizadas. 

Por último, la reconfiguración del perfil empresarial inclu- 
yó la desaparición de las empresas estatales, lo cual dio paso a 
un protagonismo mayor de los grupos subsidiarios de 
transnacionales (ca 


presas 
cterizadas por una mayor presencia y una 
integración entre los diferentes grupos) y de unos pocos gru- 
pos económicos locales (con capacidad de articulación intern: 
cional), al tiempo que señaló una pérdida de relevancia de las 
pymes (Bisang et aL:1996, p. 205). 

No olvidemos que la desregulación económica potenció la 
dinámica desindustrializadora característica de la economía ar- 
gentina desde mediados de los 70, acentuando su tendencia 

i í como el proceso de extranjerización. En 
efecto, esta dinámica implicó el colapso y cierre de numerosas 
pequeñas y medianas empresas, que se encontraron en condi- 
ciones desventajosas para competir frente a la apertura de los 
mercados. En realidad, durante el primer luso de la década 
del 90, sólo una fracción del sector industrial —aproximadamen. 
te unas 400 empresas, que representaban el 40% de la produc 
ción industrial —, estuvo en condiciones de desarrollar “estrate- 
gias de reconversión ofensivas” en el proceso de adaptación a las 
nuevas reglas de juego, mientras que el 60% del sector industrial, 
que abarcaba unas 25.000 empresas, no pudieron desarrollar 
sino estrategias “defensivas” (Bisang el al:1996) o, como bien 
aclara Alberto Barbeito (1996, p. 217), “de sobrevivencia". 

La constitución de una alianza con el peronismo y, a partir 
de ello, la apertura de nuevas oportunidades económicas, favo- 
recida por el contexto internacional, dio paso entonces a una 
nueva época. Así, durante los primeros años de la década del 90, 
varias empresas argentinas decidicron repatriar parte del capi 
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tal financiero depositado en el exterior, para invertirlo como 
capital fijo. Sin embargo, esta tendencia volvió a revertirse a 
mediados de la década, cuando los grupos económicos locales 
vendieron parte de los activos a consorcios extranjeros. Como 
señala Eduardo Basualdo (2001), ello no significaba que los 
grupos locales no continuaran estando presentes como accio- 
nistas de esas mismas empresas, En realidad, durante esc pe- 
ríodo, parte de esos grupos invertiría en sectores considerados 
tradicionales (producción agropecuaria) que ofrecerían de ahí 
en más una alta rentabilidad, al úempo que se reanudaría la 
fuga de capitales. En este sentido, vale la pena recordar que, en 
el momento de la crisis de 2001, el monto depositado en el ex- 
terior, perteneciente a ciudadanos o empresas argentinas, cra 
casi equivalente al total de la deuda externa (115 mil millones) 

Así las cosas, el período se caracteriza por la fuerte concen- 
tración de la riqueza y de la producción y, al mismo tiempo, por 
el creciente proceso de extranjerización de la economía argen- 
tina. Esto último aparcce reflejado en las cifras del Indec, qu 
ya en 1997 señalaban que el 71% de los activos de las grandes 
empresas locales pertenecían a capitales extranjeros (Arons- 
Kkind:2001, p. 76). Ahora bien, además de las áreas directamen- 
te involucradas en el proceso de privatizaciones, los sectores 
más favorecidos fueron los servicios comerciales, financieros y 
profesionales. Durante los 90 éstos aumentaron su participa- 
ción en el Pat del 64,9% al 66,8% (Aronskind:2001, p. 68). Lo 
destacable, empero, fue el proceso de concentración, ejemplifi- 
cado de manera paradigmática por las grandes firmas o cade- 
nas en el sector comercial, a partir de la proliferación de hiper- 
mercados y shoppings, lo cual perjudicó notablemente los 
pequeños comercios, en gran medida desplazados del merc: 
do. Como señalan Daniel Contartese, Marcelo Gómez y Danie- 
la Rúfolo (2003, p. 2), mientras en 1984 los negocios tradicio 
nales tenían una participación en el mercado de alimentos del 
56,6%, en 2001 ésta cra del 17,2%. En el mismo período, los su- 
permercados pasaron del 26,5% a concentrar cl 53,3%. Sin 
embargo, la dinámica de concentración alcanzó a todos los ru- 
bros de la vida social y económica, incluyendo también los me- 
dios de comunicación, con la conformación de poderosos mul- 
timedia, hacia fines de los 90. 


Maasstaa1a Sean 


EMPRESARIADO, PRIVATIZACIONES Y SECTOR FINANCIERO 
Lo dicho anteriormente puede servirnos para avanzar en 
algunos de los rasgos presentes en los grupos económicos do- 
minantes. El primero de ellos se refiere dependieme 
del gran empresariado respecto del Estado; el segundo, a la pro- 
fundización de una perspectiva “cortoplacista”, asociada a la 
dom in del capital financiero. Veamos brevemente cada 
uno de ellos, 
Mucho se ha criticado la fi 
cido ala 


ura del empresario nacional, crc- 
nparo del modelo de acumulación anterior, subsidiado 
y protegido desde el Estado. Por otra parte, la distorsión de este 
modelo (para algunos, en realidad, su corolario inevitable) ap 
recia ilustrada por un tipo de empresariado prebendario, vincu 
lado estrechamente al Estado por medio de la prestación de ser- 
vicios. Ambos modelos de empresariado nacional eran los que, 
supuestamente, el orden neoliberal, basado en la competencia 
del mercado, vendría a erradicar: Sin embargo, lo ci 


to es que 
una parte importante de los grandes empresarios nacionales 
supo adaptarse exitosamente a los nuevos tiempos, mientras que 
los pequeños y medianos empresarios quebraban o eran absor- 
bidos por firmas mayores. En realidad, estos grandes grupos pa- 
saron de una relación de tipo prebendario con cl Estado, a la 
constitución de un vínculo de po patrimonial con un Estado neo- 
liberal (asegurándose una alta rentabilidad gracias a mercados 
cautivos), Una vez más, las privatizaciones fueron el marco ide: 
para garantizar el acceso y saqueo del Estado por parte de los 
grupos privados, En definitiva, por encima de las diferencias de 
los contextos estructurales, el nuevo perfil empresarial parece 
mostrar menos la ruptura que la continuidad (aunque ésta se 
dicra bajo otras formas y condiciones de acceso al Estado), en un 
marco de mayor internacionalización del capital y, a la vez, de 
constitución de conglomerados y nuevas sociedades. > 

Por otro lado, no es menos cierto que el contexto estructural 
externo acompañó la consolidación de un nuevo "empresariado 
absenúista”, según la categoría acuñada por Zigmund Bauman 
(1999). Como afirma Ricardo Sidicaro, retomando a Bauman, |: 


ro 


levas reglas del capitalismo tendieron a a 
de “exterioridad” de estos "nuevos empresarios de la globaliza- 


ternos e internacionales, en relación con 


ción, actores a la vez 
las sociedades nacion 
da, la realización mayor de este nuevo empresariado se ha venido 
operando en el marco de las sociedades dependientes perifé 
ricas. Como lo muestra el caso argentino, el pasaje a un nuevo 
modelo apuntó a la creación de un escenario de fuerte reduc- 
ción de incertidumbre para la ansiada movilidad de los capita- 
les, gracias a la desregulación y al déficit de controles estatales. 
Aún más, cl gobierno de Menem no dudaría en utilizar el con- 
¿junto de herramientas institucionales disponibles (que inclu- 
Yeron desde los decretos de necesidad y urgencia hasta los "po- 
deres extraordinarios”) para intervenir de manera decisiva en 
favor del capital, descuidando deliberadamente los controles y 
la formulación de marcos regulatorios, tanto en relación con el 
movimiento del capital como en lo que respecta a la privatiza- 
ción de las empresas Asimismo, las características propiamen- 
1e inestables que adoptó el modelo argentino, sacudido primero 
por las crisis financieras de otros países “emergentes” (México), 
luego por la devaluación de la moneda en Brasil, a lo cual se 
añadía el carácter cada vez más agudo de la recesión económi 
ca, radicalizaron la tendencia de la elite empresarial a actuar y 
pensar en términos "cortoplacistas”.? 

Además de ello, las opciones políticocconómicas del go- 
bierno menemista impulsaron la radicalización de uno de los 
rasgos ya presentes en el período anterior, a saber, la valoriza- 
ción del capital financiero, cuyo peso en la economía argentina 
(y sobre las otras fracciones del capital) fue sin duda en aumen- 
to. Como hemos subrayado en el capítulo 2, este proceso no 
debe imputarse exclusivamente a la dinámica propia de la glo 
balización, sino también a los arreglos políticos especificos y, 
por ende, a la nueva estructura de alianzas político-económicas 
puesta en juego. 

Favorecido por la estabilidad monetaria, el sector financie- 
ro logró expandir notoriamente sus servicios, modernizando 
su oferta y aumentando el volumen de créditos Al igual que en 
otros sectores, esta expansión fue conerctándosc en un marco 
de concentración y consolidación de la posición de los grandes 
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bancos y de su creciente internacionalización. Así, durante 
los 90, el total de las entidades financieras pasó de 213 a 119 
(Aronskind:2001, p. 76). Asimismo, en el año 2000, las organi- 
zaciones extranjeras controlaban el 50% de los bancos argen- 


tinos y un 51% del total de los activos (M. Bleger, 2000, citado 
en Heredia:2003). 


ue escenario de expansión, el capital financiero conta- 
ría con diferentes voceros institucionales, académicos y medió- 
ticos, repartidos en grupos de interés, fundaciones y universida- 
des privadas. En efecto, entre las usinas de difusión de las ideas 
neoliberales se encontraban fundaciones privadas como la Fun- 
dación Mediterránea, el Centro de Estudios Macroeconómicos 
(cena) y la Fundación de Investigaciones Económicas Latinoa- 
mericanas (FIEL), de donde salieron gran parte de los equipos 
técnicos que desempeñarían un rol mayor en el proceso de las 
reformas estructurales. 

Uno de los grupos de interés que ilustrará estas nuevas co- 
ordenadas —tanto económicas como idcológicas—sería Adeba 
(Asociación de Bancos de la Argentina). Como consigna Maria- 
na Heredia, “a diferencia de las asociaciones que representaban 
a los bancos cooperativos y a los bancos públicos, Ádcba no se 
opuso a la extranjerización. Por el contrario, la asociación ban- 
a decidió modificar sus estatutos para poder representar ta 
bién a los bancos extranjeros. Así, en 1998, la entidad aceptó la 
incorporación del Citybank. Paralelamente y bajo la presión de 
los miembros, los dirigentes de Adcba y los de la organización 
madre, de la cual aquella se había desprendido, comenzaron a ne- 
gociar la fusión. Esta se concretó en 1999 con la creación de la 
Asociación de Bancos de la Argentina (454). Mientras otros re- 
presentantes del sector financiero desaparecían o se debilitaban, 
la nueva asociación logró consolidarse como portavoz de 93 
de los 96 bancos que operan en el país y que controlan el 80% de 
los depósitos del sistem; 

Recordemos que Adcba es una organización surgida en 1972, 
cuyos primeros pasos fueron el de resistir a las medidas inter- 
vencionistas del tercer gobierno justicialista, Desde sus comien- 
zos, lejos de estructurarse como una organización cerrada so- 
bre el mundo de las finanzas, mantendría contactos fluidos con 
empresarios de otros sectores y entidades financieras extranje- 
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ras, además de contar entre sus propias filas con propi 
de grandes grupos económicos. En fin, siguiendo a Mariana 
Heredia, uno de los elementos novedosos de Adeba es que su 
ideario propone la articulación entre “el saber de los economis- 
tas y la práctica de los hombres de negocios”, Esta articulación 
se expresaría también mediante la organización de “comvencio- 
nes”, de las cuales participaría un sector del mundo académico, 
el grueso del empresariado y representantes de la clase políti- 
ca dirigente, 
En resumen, este conjunto de actores aparecen como la ilus- 
n de un ethos, esto es, el conjunto de coordenadas éti 
e ideológicas que orientan la acción de un grupo o individuo, 
asociado a la nueva etapa de acumulación del capital y, muy es- 
pecialmente, a las exigencias del capital financiero en el con- 
texto de la nueva dependencia. En fin, un ahosque en su expre- 


traci 


sión hiperbólica impulsa no sólo la autonomía de la economía y 
las virtudes del management, sino el desarrollo de prácticas e 
presariales disociadas del contexto nacional (del conjunto de 


actores sociales y, en última instancia, de otras fracciones del cæ- 
pital) y cada vez más marcadas por las referencias al mercado 
global yla internacionalización de la econom 


MODELO AGRARIO Y ¿NUEVOS? PERFILES EMPRESARIOS 


Como hemos señalado en el capítulo 1, bien vale la pena 
tomar nota de que, desde mediados de los 90, asistimos al de- 
sarrollo de nuevas tramas productivas en elagro argentino, que 
han modificado bruscamente el modelo local de organización 
de la producción. Este nuevo modelo, que sc caracteriza por el 
uso intensivo de biotecnologías, de acuerdo a estándares intet- 
nacionales (semillas transgénicas a través de la siembra direc- 
ta), ha colocado a la Argentina no sólo como uno de los g 
des exportadores mundiales de cultivos transgénicos, sino como 
uno de los países mejor posicionados en términos tecnológicos, 
Dichas innovaciones implicaron un gran desarrollo del sector 
agroalimentario, incrementando notoriamente su peso relati- 
vo en la economía argentina. Por último, estos cultivos no sólo se 
extendieron en la región pampeana, sino también en las llama- 
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das áreas marginales, como Entre Ríos o Santiago del Estero. 
entre otras provincias. 
Según Roberto Bisang (2003), el creciente desarrollo de la 
¡groindustria (que incluye, además de la producción de soja y 
oleaginosas, ligadas a las nuevas biotecnologías, otros produc- 
ts, como vinos finos, cítricos, tabaco y cortes de carne “no tradi 
cionales”), muestra “como tendencia la reformulación del perfil 
empresarial, traccionado por el mercado internacional"? Se 
trataría aquí de una figura empresarial que, lejos de depender 
de los subsidios del Estado, se ha desarrollado en el marco de un 
mercado abierto y competitivo, de alta rentabilidad (pese a las 
retenciones, que alcanzan el 20%), por medio del aprovecha- 
miento de las nuevas tecnologías, Este modelo articularía dife- 
rentes actores cconómicos: mientras que en el sector semillero 
arecen las grandes empresas multinacionales (como Monsan- 
to y Novartis) y unos pocos grandes grupos económicos locales, 
en el circuito de producción surgen otros actores económicos, 
igualmente centrales, entre ellos los “terceristas” (los que cuen- 
tan con cl equipamiento tecnológico) y los “contratistas”, suerte 
de “productores sin tierra”, que rentan la propiedad para su ex- 
plotación, además de los "productores rentistas”.H 
Así, una hipótesis optimista plantearía que, dada la hetero- 
geneidad de actores que asoman en el nuevo mapa agrario, di- 
cho modelo tendría la particularidad de salir de una dinámica 
de “ganadores y perdedores”, propia de los 90. Másaún, para cs- 
ta visión dicha trama productiva daría cuenta de la emergencia 
de una nueva clase empresarial, suerte de “nuevos ricos", que 
no provienen solamente de los grandes emporios económicos y 
financieros, sino también de ciertos establecimientos o produc- 
tores (medianos) del campo. Estos actores habrían acertado co 
ásqueda de una “diversificación”, mediante una modalidad 
muy extendida en los 90: el contratismo y el tercerismo, En un 
texto publicado en 1998, Miguel Murmis ya observaba que la 
expansión del “contratismo” se registraba no sólo para los me- 
gapools de siembra, sino también para el caso de aquellos esta- 
blecimientos que buscaban expandir y modernizar su dotación 
de maquinarias, y luego comenzaron a tomar trabajos fuera de 
la unidad. Sin embargo, el modelo más expandido, agregaba, 
era el del contratista puro. Señalaba, asimismo, la expansión 


del modelo de contratista puro en diferentes regiones —agra- 
'— del país (Murmis:1998, p. 219). Una hipótesis plausible 
sería, entonces, que el modelo del contratista encontró otras 
posibilidades (y potencialidades) a partir de la introducción 
del nuevo modelo agrario, ligado a las biotecnologías, Reto- 
mando a Roberto Bisang, el contratista y el tercerista vendrían a 
reflejar una nueva tendencia que, en el límite, expresa 
perfil empresarial más de tipo schumpeteriano, que asocia las 
modernas tecnologías con la búsqueda de nuevos nichos de mer- 
cado. Por último, se trataría de un modelo que plantea una re- 
lación recursiva entre investigación y producción en el marco 
de una “sociedad del conocimiento”, por medio la experimen- 
tación y aplicación de los últimos avances en biotecnologí 
Otro elemento novedoso es el surgimiento de organizacio- 
nes empresariales vinculadas a este sector agroindustrial, entre 
las que se destacan Aapresid (Asociación Argentina de Produc: 
tores de Siembra Directa), Aacrea (Asociación Argentina de 
Consorcios Regionales de Experimentación Agrícola) 
mo otras asociaciones que se han venido generando en los dife: 
rentes sectores (Maizar, Asagir, entre tantas otras), Estas últ 
mas, a diferencia de las tradicionales (Sra, Federación Agraria 
gentina o Coninagro), presentan una integración vertical 
(que abarca desde la producción primaria hasta sectores de ser- 
icios ligados a la nueva trama productiva). Dichas corpora- 
ciones, que comienzan a ser reconocidas por el Estado como. 
los nuevos referentes del mundo agrario, Ése hallan en proce» 
so de formación; muchas de ellas aparecen asociadas a funda: 
ciones que cuentan con sus equipos de "imtelecuales orgánicos” 
(0, en lenguaje más empresarial, sus think tan), entre los cuales 
se encuentran conocidos economistas —tal el caso de Juan José 
Llach—. Al igual que ARa, estas organizaciones convocan nume- 


rosos seminarios y convenciones en donde convergen los di- 
ferentes actores involucrados, donde se abordan preocupacio- 
nes técnicas, económicas y políticas, 

Sin embargo, la discusión acerca del nuevo modelo agrario 
y sus consecuencias aún no se ha instalado. En realidad, la in- 
troducción de nuevas tecnologías y de innovaciones organiza- 
cionales en el sector agrario ha motivado algunos debates, en 
los cuales intervienen no sólo especialistas, sino también orga- 
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nizaciones no gubernamentales y movimientos campesinos. 
Las hipótesis más optimistas deben ser insertadas y evaluadas 
en un cuadro mayor. Así, hay elementos que indican que el ver- 
úiginoso desarrollo de la agroindustria ha traído aparejada la 
desarticulación de los sistemas productivos locales, aun si esto 
se ha realizado en favor del desarrollo de formas organizacio- 
nales con escasas relaciones con el contexto local (entre las e 
les se incluyen los pools de siembra y los fondos de inversión) 
Como aparece citado en el trabajo de Eduardo Trigo ef al. (2002, 
p-99): según un estudio de Manuel Mora y Araujo, entre 1992 y 
1999, el número de explotaciones se redujo un 325%, de 176.000 
a 116.000, con un incremento en la superficie media, que pasó 
de 243 2357 hectáreas. Asimismo, las técnicas de siembra directa 
han disminuido entre un 28 y un 37% el uso de mano de obra 
(ctx:2003), lo cual generó no sólo una población de supuestos 
úrentistas”, sino también un fuerte éxodo o desplazamientos vo- 
luntarios del campo. A esto hay que añadir, como hemos consig- 
ado en otro capítulo, la ola de desalojos en ciertas provincias si 
tuadas en la llamada “nueva frontera agrícola” (las áreas 
marginales), como Santiago del Estero y Salta, entre los casos 
más conocidos. En esas regiones, el aumento de la rentabilidad 
en el cultivo de transgénicos parece ir de la mano del avance de 
la deforestación y la tendencia al monocultivo intensivo, con el 
consiguiente peligro en términos de degradación de la biod 
versidad. Asimismo, no hay que olvidar que el control de los lla- 
mados “paquetes agrotecnológicos” está en manos de unas po- 
cas empresas multinacionales. Por último, los datos acerca de 
la concentración de la producción son más que elocuentes: así, 
en la Argentina, tan sólo cinco grandes compañías exportan cl 
78% del trigo, 79% del maíz, 71% de harina de soja, 95% de 
aceite de soja y 99% de girasol (Penguc:2004). 

En resúmen, es demasiado pronto para establecer cuán 
fuertes o vulnerables son los diferentes actores presentes en la 
nueva trama productiva; sin embargo, no es menos cierto que 
la expansión del modelo —y su alta rentabilidad actual — está 
estrechamente vinculada con cuestiones de orden coyuntural 
(entre otros, los precios favorables en el mercado internacio- 
nal). En los próximos años habrá que ver qué dinámicas se esta- 
blecen entre los distintos actores económicos y qué rol asume el 
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Estado,!* para realmente sopesar hasta dónde el nuevo paradig- 
ma agroalimentario, asociado a la revolución biotecnológica, es 
capaz de generar desarrollo —como aseguran sus defensores 
más entusiastas— o sólo es una burbuja más, un paréntesis cada 
vez más acotado, dentro de una larga historia de estancamien- 
tos yrecesiones, cuyo final dejará un nuevo saldo de (pocos) ga 
nadores y (numerosos) perdedores. 


LAS MARCAS DEL MINETISMO CULTURAL 


Vamos a presentar ahora, aunque sea también de manera 
fragmentaria, algunos elementos que den cuenta de las trans- 
Formaciones culturales de los sectores dominantes, en especial, 
ciertos cambios ligados a las fracciones más tradicionales de la 
elite. No son los únicos ni son, quizá, los aspectos más relevan- 
in embargo, son los que, por distintas razones, se hicieron 
sibles durante la década de los 90. El análisis de estos 
cambios fue abordado básicamente desde el periodismo de in- 
vestigación y desde la sociologi: 

En términos generales y al igual que en otras sociedades, 
los sectores dominantes argentinos se han caracterizado por el 
desarrollo de una sociabilidad de tipo comunitario. En realidad, 
pese a que suscriben un discurso individualista, centrado en la 
competencia, las clases dominantes —como afirman Monique y 
Miche! Pinçon (2000)—, se han caracterizado por desarrollar 
un “colectivismo práctico”: prácticas y estrategias sociales 
minadas a la conservación de las posiciones y la reproducción 
social dentro del espacio social, En la Argentina, desde los or 
genes de la república moderna, dichas prácticas fueron defini 
do los diferentes círculos de pertenencia, que abarcaban los de- 
portes “exclusivos”, realizados colectivamente (como el polo y 
el golf), los lugares de sociabilidad y “de encierro” que permi- 
tfan la práctica del “ostracismo social" (los clubes selectos, como 
el Jockey Club, Club del Progreso; más adelante, ciertos coun- 
tries, como el Tortugas), en fin, que incluían también la elec- 
ción de las i jones educativas, esto es, las escuelas de “el 
te”. El corolar able de este estilo de vida sería, sin duda, 
bilidad homogénea, intensa, de carácter mundano, 
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con rasgos comunitarios, visible en la contigúidad e interpene- 
ción de los diferentes círculos sociales. 

Sin embargo, la sociabilidad sin duda comunitaria de la eli- 
te oligárquica encontró un límite tangible en el ca 
mente abierto” (Sábato: 1988) de la sociedad arg 
pese a que la novela del siglo xix, desde Miguel Canó a 
Cambaceres, se encargaría de mostrar las consecuencias “dege- 
nerativas” de este fenômeno (el “arribismo” de los inmigran- 
tes), el carácter aluvional de la sociedad argentina impedía tal 
cierre, lo cual no tardaría en manifestarse en la composición 
misma de la elite, nutrida de nuevos ricos, muchos de ellos de 
sonoros apellidos inmigrantes. Aun así, durante mucho tiem- 
po, la elite logró conservar la exclusividad de ciertos espacios 
desociabilidad, dosificando la entrada de nuevos ricos. 

Ahora bien, en el marco de los nuevos procesos de articula- 
ción entre lo local y lo global, el establecimiento de una alianza 
con el peronismo triunfante produjo en las elites argentinas, 
tradicionalmente liberales y profundamente andperonistas, una 
importante recomposición. Desde el punto de vist 
cultural, lo más notorio de los 90 es que las clases altas forta- 
Iecicron su seguridad ontológica, esto es, su cont de clase, 
al encontrar en su adversario histórico, el peronismo, un ines- 
perado aliado, Al mismo tiempo, este encuentro con el peronis- 
mose dio en un contexto de modernización de la elite y de gene. 
ración de nuevos espacios de sociabilidad, asociados al avance 
de la privatización de lo social. 

Así, en un contexto de alta rentabilidad económi 
fuerte afirmación política, la elite tuvo, sin embargo, que resig- 
nar ciertos criterios de afirmación del nivel social, para aceptar 
la entrada de “nuevos ricos”, que el régimen menemista, del 
cual ella era socia fundamental, iba generando. Pero, contraria. 
mente a otros períodos sacudidos por grandes cambios, y en vir- 
tud de la alianza de poder establecida, dicho pasaje estuvo mu- 
cho más marcado por la búsqueda por momentos cufórica de 
Tas afinidades, antes que por una arrogante afirmación de las dife- 
rencias, como había sucedido en otras épocas. El resultado de 
esta experiencia fue una suerte de ampliación de los espacios 
de sociabilidad y socialización, que posibilitaron el contacto y 
vinculación con la clase política y los “nuevos ricos” emergentes. 
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Además, la alianza establecida con el peronismo en 

acoliberal se realizó en un contexto de modernización y globa- 
lización de las elites (visiblemente más “americanizadas”) lo cual 
probablemente facilitó el paso hacia la ostentación desme 
y el exhibicionismo más desenfrenado. 

Tempranamente, en 1989, la empresaria Amalia Lacroze 
de Fortabat, quien sería nombrada embajadora itinerante du- 
rante el menemismo, afirmaba: “Ahora todos los de la clase alta 
somos peronistas” (citado en Mirta Palomino:2003). Hasta la So- 
ciedad Rural Argentina, cuyo peso gravitacional en la economía 
argentina era cada vez menor, se incorporaríaal clima de fiesta y 
frivolidad que atravesó la época, resignando gran parte del con- 
servadurismo que, junto con el liberalismo y el antiperonismo 
militante, habíanse constituido en los pilares de su identidad 
de clase. Además, los gestos del menemismo para con los secto- 
res tradicionales de la elite fueron ostensibles, abarcando desde 
el discurso de la conciliación (el abrazo con el almirante Isaac 
Rojas) hasta el reconocimiento de las reivindicaciones de la SRA, 
incluidas la liberación de controles y precios, la supresión del im- 
puesto a las exportaciones, y la venta del predio de Palermo a 
un precio por demás irrisorio.1 En fin, pese a las renuen: 
que cada tanto se manifestaban en el interior de la tradicional 
asociación, para el conjunto de sus miembros resultaba claro que 
se hallaban frente a un gobierno al cual efectivamente “no po- 
dian no apoyar” (He 

El producto fue así lo que Silvina Walger denominó en su 
libro Pizza con champán, publicado en 1994, una “cultura del 
transformismo”, a saber, un estilo de vida marcado por el con- 
sumo ostentoso, la frivolidad, los gestos excesivos, que abrazó el 
conjunto de la clase dominante argentina, en el cual coincidieron 
no sólo empresarios exitosos y representantes de la clase polí 
ca. sino también gran parte de la elite más tradicional. 

Sin embargo, es necesario destacar una diferencia esencial 
en lo que se refiere a la transformación cultural de la clase pol 
tica peronista y la de las fracciones más tradicionales de los secto- 
res dominantes. Para una parte de la clase política, esta reconfi- 
guración cultural supuso un gran quiebre ideológico, a partir 
del abandono del ideario tradicionalmente peronista y la con- 
versión al neoliberalismo. No pocos de ellos, hasta ayer irrevi 
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rentes defensores de lo popular, se convirtieron en nuevos ri 
cos, motivo por el cual se apresuraron a abandonar toda refe 
rencia a una ética ciudadana o una supuesta moral colecti 
para celebrar hiperbólicamente la asociación entre mercado e 
individuo, entre res publica y asuntos privados. Más aún, en un 
marco de comunión con las clases dominantes, el elemento ple- 
beyo —tradicionalmente asociado al peronismo— fue expurga- 
do (esto es, desconectado desu sentido originario popular y con- 
iracultural, más aún, de su potencialidad política antagónica) y 
reconvertido en función de un nuevo estilo, asociado al kitsch 
y el consumo ostentoso. Así las cosas, la tan denunciada y a la 
vez festejada “transgresión”! exhibida por la clase política diri- 
gente y sus nuevos ricos, no era sino la inscripción de lo plebeyo 
transfigurado, esto es despojado de todo antagonismo político, 
enel espacio de las clases dominantes. 

En cambio, para la elite, el espírit de celebración, visible 
en la ostentación obscena y la apertura de los lugares antes ex- 
clusivistas (el ingreso cn los countries más clitistas, las fiestas cn 
Punta del Este, la banalización del golf, entre otros), nos habl 
menos de un quiebre ideológico que de una muestra de mime- 
tiración con la nu: 

desu “transgresión” 

En todo caso, sorprendida primero frente al viraje ncolib 
ral de su adversario histórico, seguidamente satisfecha ante la 
multiplicadas muestras de buena fe, atraída incluso por el ca- 
rácter festivo del nuevo look plebeyo, como lo consignan proli- 
jamente las páginas sociales de Jos semanarios, así como los tra- 
bajos de periodismo de investigación, una buena parte de la 
elite terminará por dejar atrás el antiperonismo, para mirar 
con buenos ojos la farandulización de los gustos, sin esqui 
por ello ni el kitsch ni mucho menos la desmesura reinante. 


a clase política, tan segura y gozosa del éxito 


PLITISMO, SOCIALIZACIÓN HOMOGÉNEA 
Y VISIONES DE LA POBREZA 


En los 90 se redefinen los espacios de sociabilidad y de socia- 


lización. Esto aparece ilustrado en la expansión de las urbani- 
zaciones privadas. No cabe aquí analizar los pormenores de cute 
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proceso, del cual hemos dado cuenta en otros trabajos (Svam- 
pa:2001, 2004). Lo que nos interesa analizar es en qué medida 
esta nueva dinámica privatizadora afectó las pautas y comporta- 
mientos de la elite, lo cual trajo aparejado tanto una apertura so- 
cial como la reformulación de las tradicionales estrategias de dis- 
tinción. Recordemos que el impulso mayor de las urbanizaciones 
privadas ocurrió en un contexto de notorio aumento de las desi 
gualdades sociales: frente a la deserción del Estado y el vacia- 
miento de las instituciones públicas, se fueron desarrollando mo- 
dalidades privatizadas de la seguridad y de la integración social, 
que marcarían nuevas y rotundas formas de diferenciación entre 
los “ganadores” y los "perdedores" del modelo neoliberal. 

Como consecuencia de ello, la autosegregación urbana, un 
fenómeno típicamente asociado a las clases altas, se haria exten- 
a otros sectores sociales, Ciertamente, la difusión de las nue- 
vas urbanizaciones privadas incluyó una variedad de ofertas in 
mobiliarias, no sólo barrios privados y countries, sino tambi 
condominios, chacras y megaemprendimientos. En la actuali 
dad, existen más de 600 emprendimientos en todo el país, que 
incluye los alrededores de las ciudades de Buenos Aires, Córdo- 
pún si el 90% de ellas se encuentra en la provincia 
s). Los nuevos enclaves fortificados incorpora- 
ron y modificaron un estilo de vida ya existente, el de countries o 
clubes de campo, estrechamente vinculados al estilo de vida tra- 
dicional de las clases altas y mediasaaltas, caracterizados por una 
intensa vida social y recreativa. En realidad, la elite participó ac- 
tivamente en la (re)creación de nuevos espacios de sociabilidad, 
producto de la nueva ola privatizadora, en los cuales conflu- 
ron diferentes fracciones, entre ellas, un contingente de nue- 
vos ricos ligados al poder, pero también franjas importantes de 
Las clases medias consolidadas y las clases medias en ascenso. 

Por otro lado, el correlato de esta búsqueda de homogenei- 
dad social, por parte de los sectores altos y mediosaltos conso- 
los, ha sido la transformación del “mercado educativo”, vi 
ble en la proliferación de centros de enseñanza privados. 
está que dicha tendencia no excluye una fuerte segmentación 
dentro del circuito de la educación privada (Del Cueto:2004) 
Para sopesar las repercusiones de este nuevo estilo residencial 
desde el punto de vista de las clases medias en ascenso, conviene 
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recordar que el proceso de autosegregación espacial ha llevado a 
la constitución de una nueva periferia urbana, que se articula en 
forma de red oarchipiélago, cuyo grado de densidad es variable, 

» las zonas, en la cual aparecen interconectados countries y 
barrios privados, colegios y universidades privadas, con servicios 
de recreación y comercialización. Esto se expresa de manera pa- 
radigmática en el área norte de los partidos del Gran Buenos Ai- 
res. Desde este punto de vista, dichas conexiones 
el interior de esta nueva mancha urba 
neidad de los circulos sociales, 

Sin embargo, en el campo educativo, quizá lo más notorio 
durante los 90 no haya sido solamente la proliferación de cole- 
gios privados dentro de la nueva red socio-espacial compuesta 
por countries y barrios privados, sino la creación de un conjunto 
de universidades privadas, claramente de elite, entre las cuales 
se encuentran, por ejemplo, la Universidad de San André 
Universidad Austral (esta última, situada co Pilar, la zona que 
concentra la mayor cantidad de urbanizaciones privadas), así 
como la Universidad Torcuato Di Tella, A diferencia de aque 
llas primeras creadas luego de la polémica Ley de Educación 
Superior sancionada durante el gobierno de Frondizi (quizá más 
ligadas a una demanda de modernización), en la actualidad las 
nuevas universidades privadas (como los colegios privados de 


originadas en 
a, refuerzan la homoge 


elite) realizan una apuesta más explícitamente orientada a la crea- 
ción de una clase dirigente, Esos “cenuos de excelencia” desarro- 
llan vínculos con prestigiosas universidades de Estados Unidos, 


muchas de ellas consideradas como usinas de las ideas ncolibe- 
rales, sobre todo en al área de la economía y la adminiso 
Por último, no hay que olvidar que esos centros privados de eli- 
e abren nuevos espacios de vinculación entre la clite consolida 
da y la emergente. 

Por otro lado, en el marco de la gran brecha social afi: 
zada en los 90, se observa que en el interior de los sectores 
«dominantes se desarrollan nuevas “concepciones” acerca de la 
pobreza. Recordemos quo, tradicionalmente, la cultura de la be- 
neficencia era ejercida por las mujeres provenientes de las cl 
ses altas, por medio de fundaciones, iglesias, o comisiones info, 
males en los countries, Fueron ellas las encargadas de introducir y 
difundir la figura de la “caridad” como una pauta cultural de 
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los sectores altos y mediosaltos. Sin embargo, pese a que las ac- 
tividades ligadas a la asistencia social cuentan con una larga his: 
toria, en los últimos quince años, en una sociedad en la cual la 
gran asimetría se ha traducido en el explosivo incremento de 
empobrecidos y excluidos, el lugar de la “ayuda social” (bajo for- 
mas tales como la “beneficencia”, el “voluntariado” o el “trabajo 
solidario") cambió notablemente. Amén de ello, durante los 90, 
en consonancia con la dinámica neoliberal, el Estado argentino 
fue consolidando nuevas modalidades de intervención sobre 
lo social, lo que aparece ilustrado hoy paradigmáticamente por 
una batería de planes sociales focalizados. Lo particular es que 
en la implementación de estas políticas de “contención social", 
que apuntan a incluir al excluido en tanto excluido, recomen- 
dadas y controladas por los organismos muliilaterales, tienden a 
participar también una serie de agentes sociales, entre ellos ONG, 
fundaciones privadas y empresas. 
este contexto, se fueron creando también fundaciones 
de nuevo tipo, más profesionalizadas, ligadas a la acción del lla- 
mado “tercer sector”, que agrega a la asistencia social focalizada 
(la acción comunitaria), ciertos objetivos de formación y capa- 
citación. Esto aparece confirmado por la difusión de la noción 
de “responsabilidad social empresarial”, un concepto de reso- 
ancias globales introducido por las empresas multinacionales, 
que aspira a combinar la filantropía empresaria con una idea 
más general acerca de la responsabilidad social de las empresas. 
Este muevo modelo ha sido propuesto por y para las grandes 
empresas, que operan en contextos de gran diversidad, de fue 
te competenci y. sobre todo, de creciente expo- 
sición ante la opinión pública. No es casual que muchas de las 
grandes empresas que lideran internacionalmente el Movimies 
to de Responsabilidad Social Empresaria, con fuertes campañas 
mediáticas y enormes presupuestos, sean responsables de daños 
ambientales, de explotación de trabajo infantil y subcont 
ción de trabajo esclavo, sobre todo, en las regiones peri 
donde los marcos regulatorios son siemps 
en los países industrializados del centro, 
Estas muevas formas de intervención sobre lo social se inscri 
ben en un determinado marco ideológico y epistemológico, atra- 
vesado por las exigencias de individualización y la demanda de 


icas, 
más permisivos que 
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autoorganización de los sectores populares, propias del capitalis- 
mo contemporáneo. Ahora bien, como consignan Mario Roitter 
y Marcelo Carmelo (2005), para el caso argentino sería más per- 
tinente que estas nuevas formas de intervención de las empresas 
sobre lo social fueran denominadas “acción social empresaria 

antes que “responsabilidad social empresaria”, pues lo único 
verdaderamente existente y constatable es que hay acciones 
(de todo tipo), que se han incrementado a lo largo de los 90, y 
que muestran una participación creciente de fundaciones pert 

necientes a firmas multinacionales de origen extranjero. Cierto 
es que luego de la crisis de 2001, las acciones sociales empresarias 
se incrementaron, como lo ilustran desde el "Programa Soja Sol 

daria" (propuesto por Aapresid y fuertemente criticado), 
los publicitados “programas de responsabilidad empresarial". As 
en 2005, nada menos que quinientas empresas se habían pre- 
sentado para el premio “Ciudadanía Empresaria”, cuyo lema 
Porque la comunidad es nuestra mayor empresa"....7 

Pese a ello, en la Argentina, siguiendo a Roitter y Carmelo, 
más allá de las denominaciones apologéticas y las inflaciones 
terminológicas, “muy pocas empresas están próximas a satisfacer 
con sus acciones los atributos que plantea el "enfoque moderno”, 
aunque gran parte dice haberlo adoptado”. Así, amén de las prác- 
ticas concretas, lo que resulta preocupante son “los discursos en 
Jos cuales se difunde, así como el modelo social implícito que pro 
ponen, cuando se considera a estas acciones como un sucedáneo 
dela redistribución del ingreso” (Roitter y Carmelo:2005, p. 10). 


ta 


LAS MARCAS DE LA DISTINCIÓN 


El mimetismo cultural de las elites operado en los 90 no 
ificó empero el borramiento absoluto de las marcas de la 
distinción. Así, la reformulación de las estrategias de distinción 
puede ser ilustrada por dos aspectos visibles en los espacios de 
sociabilidad, generados en el marco de las nuevas urbanizacio- 
nes privadas: por un lado, la flexibilización de los códigos de 
pertenencia; por el otro, la reafirmación del estilo de vida aso- 
ciado a la elite, como símbolo de la distinción. Veamos, para 
terminar este capítulo, cada uno de ellos. 


va 


El primero se refiere a las diferentes estrategias de adap- 
tación de la elite, frente a la flexibilización inevitable de las condi- 
ciones de acceso a los espacios de sociabilidad tradicionales, En 
medio de las transformaciones económicas, la vertiginosa expan- 
sión del estilo de vida country afectó las condiciones de admisió 
y por ende, los códigos de pertenencia, Recordemos que el in- 
greso en estos espacios exclusivos sucle exigir cl pago de una 
cuota (que en los 90 podía alcanzar los 25 mil dólares); 
bargo, en el caso de los círculos más exclusivistas, resultan más 
importante las restricciones al ingreso, visibles en las condiciones 
de admisión." Asimismo, el proceso de expansión de los 90 pro- 
dujo una importante transformación en los countries, pues condu- 
jo a pensar al espacio de recreación, antes restringido al fin de 
Semana, como un estilo de vida permanente, fuertemente prote- 
gido. En consecuencia, pese aque no estuvieron en el centro dela 
expansión inmobiliaria, no fueron pocos los couniries antiguos y 
prestigiosos que, a fines de los 90, desarrollaron una política de 
expansión, para lo cual adquirieron, cuando cra posible, predios 
vecinos, que fueron rápidamente loteados y vendidos. Así, el boom 
inmobiliario desencadenó una “fuga hacia adelante”, que generó 
la necesidad de marcar un equilibrio entre las estrategias comer- 
ciales y las estrategias de distinción. Por ejemplo, a fin de adap- 
tarse a la nueva ola, algunos countries cliistas optaron por fle: 
bilizar el pago de la cuota de ingreso; en otros se disminuyó 
su monto; cn fin, otros alternaron el debilitamiento de las condi- 
ciones de admisión con su refuerzo y el nuevo cierre, una vez con- 
solidada la estrategia comercial, En los countries más exclusivos, la 
necesidad de mantener el “nivel social” terminó por conciliarse 
con el ingreso —inexitable, aunque “dosificado"—de los "nuevos 
ricos", personajes casi siempre provenientes del mundo empre- 
sarial, de la política, de la farándula y el deporte. Pese a ello, ca- 
da tanto, una negativa contribuía a reafirmar el sentimiento de 
pertenencia. En fin, una vez consolidada la tendencia, todo pare- 
ce indicar que las marcas de la exclusividad sc han desplazado 
a algunos countries más recientes; muchos más lujosos que sus 
predecesores y, por ende, menos accesibles a los sectores de cla- 
se media en ascenso (profesionales y clases medias de servicios). 

En segundo lugar, como hemos señalado más arriba, pese a 
los cambios registrados en los sectores dominantes, la distin 
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ción, esto es, aquello que es considerado como “legítimo” 
(Bourdien:1979) continúa haciendo referencia al estilo de vida 
de la elite oligárquica, tradicionalmente asociada al campo. En 
este sentido, el discurso publicitario de los 90 respecto de las ur- 
banizaciones privadas no deja lugar a dudas: así, un rápido aná- 


lisis de las ofertas existentes permite distinguir por lo menos 
dos formatos claramente diferenciados: en un primer nivel, 
amplio y más masivo, se halla el “estilo de vida verde”, que imita 
el de las clases mediasaltas suburbanas norteamericanas, y que 
apunta a las clases medias y mediasaltas; en un segundo nivel, 
asoma un estilo más selecto, añorado y “exquisito”, propio de la 
*ruralidad idfica”, que alude a la vinculación con el pasado rural 
del paí 

Es este modelo de ruralidad idílica, símbolo de la 
ción, en el cual las nuevas fronteras no se relacionan tanto con 
la expansión del “verde”, como con el “campo” y su extensión, 
el que tiene como destinatario a las clases altas y mediasaltas 
consolidadas, Su ilustración más clara son los nuevos barrios 
de chacras, que apuntan a recrear parte del estilo de vida de la 
elite tradicional: aquí, extensión, pasado criollo, ecología e inti- 
midad, se conjugan en un estilo reservado sólo para unos po- 
os. Ello puede ser compartido por aquellos countries que osten- 
tan ciertos clementos de distinción —como un clubhouse “de 
estilo”, en algunos casos, un antiguo casco de estancia—, lo cual 
ren 


listin- 


«e a algún apellido tradicional. En algunos casos, incluye la 
cercanía de un pueblo que conserva el encanto de otra épo: 
lo cual permite combinar el turismo ecológico con el cult 
esto es, el “campo” con la “pieza de musco”. 

Asimismo, ciertos elementos de la ruralidad idílica pueden 
ser invocados a través de algunas actividades deportivas, ligadas 
de manera connatural al pasado criollo, por ejemplo, el polo, el 

aristocrático de todos los deportes. Por último, el modelo 
de ruralidad idílica puede combinar, como cn el caso de los me- 
gaemprendimientos (ilustrado por la urbanización Nordelta, 
situada en el partido de Tigre), la añorada extensión con aque: 
las imágenes prolijas y recortadas de espacios y jardines pro- 
pios de los suburbios residenciales norteamericanos, símbolos 
dela modernidad primermundista. Pero la nueva esclusividad de 
fines de los 90 aparece representada, antes que nada, con el usu- 


al, 


fructo permanente de la “tranquilidad”, por la extensión del pre- 
dio y por el resguardo de la privacidad, sin vecinos a la vista, a 
través de la imagen de la pampa y su extensión. 


Ante la escasez de investigaciones sobre el tema, ya mencio- 
nada, este capítulo sólo se ha propuesto realizar una aproxima- 
ción de tipo exploratorio a las transformaciones más generales 
y los nuevos rasgos socioculturales que presentan los sectores 
dominantes en la Argentina. 

Durante los 90, la economía argentina atravesó por un pro- 
ceso de concentración y de transnacionalización, que castigó a 
las fracciones más débiles del capital (pequeñas y medianas em- 
presas}, al tiempo que expandió y consolidó grandes grupos 
económicos, y sirvió como trampolín a otros todavía más re- 
cientes, Estas nuevas condiciones acentuaron también la im- 
portancia del capita] financiero cn la estructura productiva ar- 
gemina. Todo ello nos llevó a preguntarnos acerca del alcance 
de la reconfiguración del perfil empresarial y sus diferencias 
con aquel otro, asociado a la última etapa del modelo nacional- 
Popular Por otra lado, consignamos la expansión de un nuevo 
paradigma agrario, desde mediados de los 90. Frente a aquellos 
que hablan de la emergencia de un nuevo perfil empresarial, 
vinculado a la revolución tecnológica y la sociedad del co 
miento, buscamos instalar la pregunta acerca de su realidad y. 
al mismo tiempo, insertamos esta problemática en un escenario 
marcado por la fuerte concentración del pod 

Exploramos luego las transformaciones culturales, anali- 
zando las prácticas de los actores. Desde el punto de vista cultu- 
ral, para los sectores dominantes, definidos históricamente co 
mo liberales en lo económico y amtiperonistas en lo político, la 
alianza con el gobierno de Menem significó una gran oportuni- 
dad histórica, Este giro inesperado alentaría una sucrte de mime 
tización cultural de la elite con la clase política gobernante, una 
Fascinación por lo plebeyo despojado de su dimensión antagó- 
nica y contracultural, en una dinámica en la cual se entremez- 
claban y confundían ética de la ostentación y sentimiento de 
impunidad, consumos suntuarios y afán de transgresión. 
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Aunque acostumbradas a la distancia social y, en mucho, a las 
ventajas de los lugares protegidos, la modificación del espacio so- 
cial trajo consigo consecuencias importantes para las clases altas, 
en términos de socialización y sociabilidad. En este sentido, nos 
resultó importante consignar la existencia de nuevas intervencio- 
nes privadas sobre lo social, en el marco de la gran asimetri 

Esta última temática introdujo la necesidad de pensar algu- 
ma de las dimensiones de la sociabilidad homogénea y los nuevos 
espacios de socialización, que comparten tanto los antiguos co- 
mo los recién llegados a la elite, En realidad, en el periodo se 
constata la emergencia de un estilo de vida, tendiente a la ho 
mogencidad social; elemento que de aquí en más la elite com- 
partirá —con matices, como veremos en el próximo capítalo— 
con otros sectores sociales, no sólo con las clases medias altas, 
sino también con una franja exitosa de las clases medias. Final- 
mente, buscamos dar cuenta de las marcas de distinción, en 
los nuevos estilos de vida, visibles en las referencias al “ruralis- 
tico” como símbolo de la consagración social. 

En fin, si el triunfo del neoliberalismo se apoyó en la pro- 
moción de modelos de ciudadanía restringidos, centrados en la 
figura del consumidor y el propietario, entonces fueron cierta- 
mente los sectores dominantes los que asumieron de manera 
exacerbada ambas figuras, mediante el consumo desmedido y 
la privatización de lo social, Pues si la fiesta, la frivolidad y el ex- 

ó ilustraban la consagración de la figu- 
ra del consumidor, la difusión por momentos frenética de de- 
terminados estilos de vida —como el desarrollado durante los 90 
en los countries y barrios privados, refugio de los llamados “ga- 
adores” del modclo— terminarían por consagrar y expandir 
figura del “ciudadano propietario”. 


ceso, en su versión elitista, 
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CAPÍTULO 5 


La FRAGMENTACIÓN DE LAS CLASES MEDIAS 


Los más decididas soportes de esos valores demoeráticos no pueden ser 
tros —en mé de su educación y dela tradición que les empapa— 
que los más claros representantes de las clases medias culvcelas 
¿Nose les estad pidiendo —cen tado o dicho— demasiado? ¿No 
podrá excede esta araa la voluntad de los nuevas hombres 
>rquinidos? No. Las taras dificiles son para los hombres, y éstos no 
se han encogido ante su carga en ningin gran momento, 
La cual no impide que se vean y señalen a tiempo las inevitables 
tensiones intemas que esa carga lieva consira. 


cerat, Bl desarrollo social de 
América Latine en ta posguerra (1963). 


Nadie podrá dejar de percibir bo trágico de esta desfuncionatización 
que consiste en el hecho de que hombres cuya existencia y 
autocenseiencia están ligadas a una conducta tradicional 
determinada, que llevó a sus padres, y quizá también a ellos mismos 
en su juventud, al éxito y a una autoafirmación suficienie, se vean, 
con el mismo comportamiento, condenados ahora al fracaso y a la 
decadencia, en un mundo que s ha transformado en viriud de 
“musas ininteligibles, 


Norbert Elias, 
La sociedad cortesana. 


H iisóricamente, en nuestro país, las clases medias fueron con- 
sideradas como un rasgo particular de la estructura social res- 
pecto de otros paises latinoamericanos y un factor esencial en 
los sucesivos modelos de integración social, tanto del oligá 
quicoconservador, como del nacional-popular. Sin embargo, 
Ta crisis de los 80 y el pasaje a un nuevo modelo de acumula- 
ción, en los 90, terminaron por desmontar el anterior mode- 
imegración, echando por tierra la representación de una 
clase media fuerte y, hasta cierto punto, culturalmente homo- 
génca, asociada al progreso y la movilidad social ascendente. 


Masia Sara. 


, visible no sólo en la disminución drástica de la Na- 
, sino sobre todo en la brecha cada 
ados “ganadores” y los “per: 


ses medi 
mada “clase media típica 
vez más pronunciada entre los llan 
dedores” del modelo, 

La entrada en una sociedad excluyente trajo consigo una 
fuerte reformulación de la dialéctica entre estructura y estrate- 
gias en cl interior de las fragmentadas clases medias. Ahora bien, 
antes de analizar el modo como la reformulación de las pautas 
de inclusión y exclusión social impactó en las diferentes franjas de 
las clases medias, tanto en términos de prácticas, estilos de vida y 
modelos de socialización, nos detendremos, como en el capítulo 
anterior, en la presentación de algunos de sus rasgos históricos 


más importantes. 


RASGOS GENERALES DE LAS CLASES MEDIAS 


Podríamos resumir las caracter 
tal como éstas han sido tematizados por gran parte de las cien- 
cias sociales, en cuatro rasgos may 

En primer lugar, tradicionalmente la categor 
dias” ha designado un vasto conglomerado social, con fronteras 
difusas; esto es una categoría intermedia cuya debilidad congé- 
nita esuribaría en su misma posición estructural, un terceractor 
sin peso específico propio, situado entre los dos grandes agen- 
tes sociales y políticos de la sociedad moderna: la burguesía y 
las clases trabajadoras. Esta debilidad estructural explicaría tan- 
to sus comportamientos políticos como sus rasgos culturales. 
Por un lado, desde el punto de vista político, sus dificultades en 
desarrollar una conciencia de clase autónoma se verían refle- 
jadas en una vocación histórica por las alianzas. Por otro lado, 
desde el punto de vista cultural, las clases medias se verían ilus- 
tradas por el desarrollo de conductas imitativas respecto de los 
patrones culturales propios de las clases superiores, Por último, 
la consolidación de estas pautas culturales no haría más que fa- 
cilitar la instramentalización política de las clases medias por 
parte de la burguesía 

De manera más específica, la adopción de pautas de con- 
ducta propias de las clases superiores expresaría la disociación 


"clases me- 
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entre el grupo de pertenencia y el grupo de referencia, Estos concep 
tos, introducidos por el funcionalismo norteamericano, tiene 
por objeto el análisis de las formas de agrupamiento y de cons- 
trucción de las valoraciones y actitudes políticas de los secto 
res medios. El grupo de referencia sirve de parámetro a los indivi- 
duos para valorarse a sí mismos, o a sus actividades, sin que sea 
necesaria la pertenencia a ellos. En consecuencia, el grado de 
satisfacción o insatisfacción que se experimenta con el estatus 
depende más del grupo que se tome como referencia que de 
un criterio general representativo de la estructura social global 
1968; Merton:1999), 

resumen, la debilidad estructural es la base de las difi- 
alíticas que encierra la categoría “clases medias”, lo 


ma mentalidad conservadora y reaccionar 
(respecto de los sectores populares), como en términos cultu- 
rales, a través del desarrollo de una cultura mimética y los con- 
sumos ostentosos (respecto de las clases altas). 

En segundo lugar, otro de los rasgos mayores de las clases 
medias ha sido la heterogeneidad social y ocupacional. Desde 
el comienzo, el criterio de diferenciación más clásico 
racterizar a las clases medias ha hecho hincapié en el proceso 
de trabajo como variable, a partir de la distinción entre traba- 
jo “manual” y “no manual”, que luego adoptaria el nombre de 
trabajadores de “cuello azul” y “cuello blanco”. Sin embargo, cl 
tipo de capacidad y calificación que se ofrece en el mercado 
constituye un criterio de diferenciación determinante que pro- 
blematiza, desde el comienzo, la categoría misma de los “cue 
llos blancos” (Wright Mills:1961). Así, los distintos análisis con- 
cuerdan en que el sostenido crecimiento del sector de cuello 
blanco durante el siglo xx tendió a complejizar y a ampliar 
las reducidas dimensiones que la clase media (pequeña bur- 
guesía basada en la propicdad) poscía. Además, csta caracte- 
rística fundamental contribuiría a abrir la brecha respecto de 
otros sectores sociales, por ejemplo, los trabajadores fabriles, 
pues mientras estos últimos se caracterizarían por un importan 
te grado de homogeneidad, dentro de las ocupaciones de cue- 
llo blanco encontraríamos una creciente diferenciación, que va 
desde las tareas de rutina administrativa, la mayor dotación de 


Marisa Sera, 


beneficios marginales (pensiones y seguros). hasta ma 
tunidades de promoción y alto grado de participaci 
na en el empleo.” 

En tercer lugar, desde sus orígenes, una de las notas consti- 

tutivas de la identidad de las clases medias ha sido la movilidad 
social ascendente. Esto ha contribuido a aumentar la impor- 
tancia de la educación como canal privilegiado para el asce: 
y la reproducción social, Más aún, tradicionalmente la conf 
za en la movilidad social ascendente ha sido acompañada de 
una visión optimista del progreso social, que se refleja en la 
adopción de un determinado modelo de familia, por medio del 
cual ésta es concebida como un espacio en el cual se producen 
las condiciones para la movilidad social de sus miembros. 

Por último, las clases medias aparecen definidas positiva: 
capacidad de consumo, y como consecuencia, por el 
la, caracterizado por un 
ara sintetizarlo de mane- 
cial (la vivienda propia), la 


mente por 
acceso a un determinado estilo de vi 
modeloxipo, en el cual se conjugan 
ra esquemática, la aspiración resi 
posesión del automóvil y la posibilidad del esparcimiento. De 
csta manera, como habrían de mostrar numerosos trabajos, las 
diferencias entre las clases trabajadoras y las clases medias e: 
cederían el propio proceso de trabajo, manifestándose también 
en otros ámbitos y prácticas, como por ejemplo el agrupamien- 
énca (Giddens:1991, p. 216) y 


to en zonas de residencia homogi 
la formación de grupos de estatus 

En suma, la debilidad estructural estaria en el origen de 
una serie de características más bien negativas, como la men 
lidad política conservadora y el mimetismo cultural; la creciente 
heterogeneidad social y ocupacional daría cuenta de la imposi- 
bilidad de unificar sus intereses de clase y al mismo tiempo, de 
la consolidación de un individualismo exacerbado, orientado a 
la maximización de los intereses particulares; todo ello explic 
ría la búsqueda de la movilidad ascendente como rasgo co, 
tutivo de las clases medias. Por último, la definición a través del 
consumo y de los cstilos de vida desembocaría en la formación 
de grupos de estatus. 

En consonancia con alguno de los rasgos descriptos más 
arriba, para un sector de la literatura sociológica, las clases me- 
dias irían definiéndose como “clases de servicios”. Esta catego- 
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rización, desarrollada a comienzos de los 80 por Goldthorpe 
(1995), se apoya en el fuerte incremento registrado en el sector 
servicios. Para el autor, que retoma la noción acuñada por el 
austromarxista Karl Renner, la clase de servicios se distingue de 
la clase obrera por realizar un trabajo no productivo, aunque la 
diferencia más básica se ve reflejada en la calidad del empleo. 
En efecto, se trata de un trabajo donde se ejerce autoridad (di- 
rectivos) o bien se controla información privilegiada (expertos, 
profesionales). Así, este tipo de trabajo otorga cierto margen 
de discrecionalidad y autonomía al empleado, pero la contra- 
partida resultante de esta situación es el compromiso moral del 
trabajador con la organización, dentro de un sistema claramen- 
te estructurado en torno a recompensas y sanciones, 

En este sentido, la entrada en una economía de servicios 
terminó por confirmar la importancia de tal categorización, así 
como agregó otras dimensiones a esta definición, tal como aj 
rece en los textos de Scott Lash y John Urry (1996), John Sava- 
ge (1999) y Gosta Esping Andersen (1997). Estos autores apun- 
tan a describir la nueva estructura socio.ocupacional —cuya 
heterogeneidad se hace visible en la fragmentación cada vez 
mayor de las clases medias de servicios, mediante el empobr 
miento de ciertos sectores— y la emergencia de un nuevo pro- 
Ictariado de servicios, ligado a tarcas poco calificadas, verdade- 
ros "servidores de la clase de servicios en cuestión”. 


LAS CLASES MEDIAS EN LA ARGENTINA 


Alolargo del siglo xx, en virtud de su dinamismo y su élan 
modernizador, las clases medias latinoamericanas se constitu- 
yeron en un agente central en el proceso de desarrollo, Para 
Alain Touraine (1988), esta centralidad se explica por dos ras- 
gos mayores: en primer lugar, se debe a la preocupación que 
Tas clases medias manifiestan por la educación, Así, éstas se de- 
finen ante todo como una clase educada, con niveles medios y 
mediosaltos de instrucción. A su vez, la educación se consti 
ye en el instrumento por excelencia de 


as 
tendente, así como en el criterio distintivo respecto de las 
otras clases sociales. El arquetipo de dichas clases medias urba- 
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nas, dinámicas y modernizadoras, se 
rio o el comerciante, o, especialmente, las prole 
das empleadas en el sector público (los maestros y profesores). 
el segundo rasgo se halla intrínsecamente ligado al anterior, 
pues la expansión de las clases medias urbanas está vinculada 
al desarrollo del Estado. En efecto, en América Latina, las cla- 
ses medias se expandieron sobre todo en los países donde el 
ado intervino activamente como productor de bienes y ser- 
jos, en el marco del régimen de industrialización sustitutiva. 
Tocaría a la versión latinoamericana del Estado Social, esto es, 
al modelo nacional-popular, consuma 
ma, contribuyendo así a la conso 
funcionarios y de profesionales ligados a la administració 
blica, así como a los servicios de la educación y de la salud 
embargo, éste fue precisamente el modelo que entró en c 
a partir de los años 80 y, particularmente, durante los 90, con 
Ia aplicación de políticas de ajuste fiscal y de reducción del E= 
tado. Por último, es necesario destacar que estos dos rasgos 
recen más acentuados en países como Argentina, Uruguay 
Rica, donde las clases medias estuvieron efectivamente 
en el “centro” de la sociedad. 

Hay, sin duda, un sinnúmero de interpretaciones respecto 
de las clases medias argentinas. Todas ellas coinciden en afir- 
mar tanto su centralidad como el rol integrador que durante 
casi un siglo desempeñaron en la sociedad, Así, por encima de 
la heterogeneidad socioestructaral o de las asimetrías geográf- 
cas, el “modelo argentino” parecía hacer referencia a dos com- 
ponentes mayores: por un lado, el progreso y la movilidad so- 
cial ascendente; por el otro, una cierta homogeneidad racial y 
cultural. Ambos tópicos encontrarían su encarnación más aca 
bada en las clases medias urbanas, educadas, dinámicas y mo- 
dernizadoras y, en gran medida, de origen inmigrante. 

Recordemos que en 1947, la clases medias urbanas (tanto 
el sector asalariado como el autónomo) ya constituían el 40,6% 
de la fuerza de trabajo total; en 1960, el 49,7%; en 1970, el 
44,97% y en 1980, el 47,4% (Torrado:1992). Sin embargo, hacia 
los años 50, las primeras lecturas políticas y sociológicas dej 
ban traslucir una honda decepción al considerar que las clases 
medias argentinas habían asumido de manera incompleta el 
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rol modernizador, a lo que se sumaba, suerte de constante, una 
posición política conservadora. Ciertamente, la educación, en 
tanto canal privilegiado para la movilidad social ascendente, 
era un rasgo constitutivo de la identidad de las clases medias. 
Pero, desde el punto de vista cultural, éstas parecían caracteri 
zarse por conductas que imitaban los patrones culturales pro- 
pios de las clases superiores, visibles en el consumo ostentososo 
(Sebreli:1966); conductas concebidas, al mismo tiempo, como es- 
trategias de diferenciación con respecto a las clases populares. 
Dicho proceso tendría su expresión mayor a partir de 1945, épo- 
caen la cual gran parte de las clases medias acentuaría las estra- 
tegias de distanciamiento hasta el paroxismo, adoptando un anti 
peronismo militante. 

Sin embargo, es necesario tener en cuenta que, desde una 
perspectiva económica, la acción de gobierno del primer pero- 
nismo (1946-1955) no sólo benefició directamente a vastos sec- 
tores de la clase trabajadora, sino también a amplios sectores 
medios, mediante el impulso al sector asalariado, dependiente 
del Estado, hecho que encontraría una continuación e incre- 
mento en la política de las administraciones posteriores. De 
esta manera, a partir de los años 60, los estratos medios se con- 
vertirian en los principales proveedores de una demanda de 
puestos gerenciales, burocráticos y administrativos, promovida 
por el modelo sustitutivo. Lo dicho encuentra un correlato en 
el peso cada vez mayor que irían adquiriendo los sectores asala- 

lados por sobre el sector autónomo dentro del conjunto de las 

clases medias, lo cual confirmaría la consolidación de una clase 
media de servicios, ligada al Estado (empleo público) y a los 
servicios sociales públicos y privados (educación, salud). As 
entre 1960 y 1970, el total de la clase media autónoma pasa 
del 14,3% al 11,8%, mientras que la clase media asalariada au- 
mentaría, en esc mismo período del 28,4% al 39,1% (Torra- 
do:1992, p. 71). 

¿Cómo explicar, entonces, el antipcronismo militante de 
las clases medias argentinas? En realidad, el peronismo lesio- 
nó a las clases medias a través de sus pautas de comportamiento 


y sus modelos culturales. Así, fueron sus rasgos plebeyos e icono- 
clastas (estigmatizados como formas de “barbarie” e “inculte 
ra”) los que más fastidiaban y afectaban la tranquilidad de las 
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clases medias, más que nunca identificadas con los patrones cul- 
turales y estéticos de la cultura oficial, con el “buen gusto”, con la 
“cultura decente”. Por otro lado, la oposición de las clases medias 
se vio acenurada por el carácter autoritario que tomó el régimen 
peronista, respecto del mundo reconocido de la cultura, Como 
no deja de reconocer cl propio Arturo Jauretche (1967, p. 216), el 
peronismo cometió "indiscutibles torpezas” con respecto a las 
clases medias, pues no sólo afectó sus pautas culturales, sino que 
s negó una inclusión simbólica dentro del discurso político ofi- 
cial. En consecuencia, en un contexto de polarización política 
entre peronismo y antiperonismo, las clases medias optaron por 
el rechazo y desprecio hacia los sectores popuku 
Asimismo, un factor determinante de esta polarización fue 
también la aceleración de la lógica social igualitaria, producto 
de la política económica y social del primer peronismo, que de- 
sembocaría en una reducción de las distancias económicas en- 
tre las clases medias y las clases populares. En suma, cl carácter 
plebeyo y la lógica igualitaria que el peronismo impulsó desde 
el Estado, generaron en las clases medias la necesidad de pro- 
ducir y reforzar la distancia cultural y simbólica, por medio de 
nuevos mecanismos y estrategias de diferenciación social. 
Hacia los 60, el proceso de modernización cultural produjo 
cambios importantes, que involucraron diferentes dimensiones 
de la vida social. Al igual que en otras sociedades, la Argentina 
asistió entonces a un período de hondas transformaciones de las 
pautas culturales e ideológicas de las clases medias, que abarca- 
rían numerosos aspectos de la vida cotidiana: desde nuevos 
hábitos de consumo especialmente orientados al sector juvenil, 
pasando por cambios importantes en la moral sexual y en el rol 
de la mujer, por la divulgación del psicoanálisis y el cuestiona- 
miento de modelos familiares y escolares tradicionales, hasta la 
irrupción de las vanguardias y la experimentación artística. En 
definitiva, se trataba del surgimiento de una "nueva clasc media”, 
cuyo ethas específico aparecía intrínsecamente asociado a nue- 
vos valores, nuevas prácticas de consumo y estilos de vida 
Hacia fines de la década, esta apertura cultural comenzó a 
articularse con la exigencia del compromiso político, que vis- 
lambraba la posibilidad de articulación con los sectores po- 
pulares (Torti:1999). Finalmente, como no dejaba de advertir 
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la literatura política de la época, luego de décadas de desencuen- 
tros, la alianza entre los sectores medios y los sectores populares 
se tornaba real y posible, gracias a la peronización de la juven- 
ud y de los sectores intelectuales, en gran parte procedentes de 
las clases medias antiperonistas. En consecuencia, aunque fuer- 
temente marcada por el autoritarismo político, la década del 60 
sería sin duda la época de oro de las clases medias, pues éstas 
habrían de afirmar una cierta autonomía cultural respecto de 
las clases dominantes (renegando así del llamado “mimetismo 
cultural”), al tiempo que buscarían una articulación política 
con los sectores populares peronistas. Como nunca en otro pe- 
ríodo, las clases medias habrían de desarrollar una gran con- 
fianza en su capacidad de acción histórica. 

Sin embargo, este clímax de época fue seguido de un gran 
declive, visible en la tragedia política de los años 70 y, luego, en 
la fragmentación y empobrecimiento de los 80 y los 90. Cierta- 
mente, el golpe de Estado de 1976 significó la puesta en acción 
de un nuevo modelo que apuntaba tanto a la represión de los 
sectores movilizados, como a un nuevo modelo de acumula- 
ción económica. La reconfiguración de la sociedad argentina 
estaba en marcha, aun si las transformaciones de los diferentes 
sectores sociales recién se tornarían visibles a la salida de la di 
tadura militar. 


HACIA LA HETEROGENEIDAD Y LA POLARIZACIÓN SOCIAL. 


Durante mucho tiempo, el modelo de integración sos 
existente en la Argentina se asentó en la afirmación de estilos ro- 
sidenciales y espacios de socialización mixtos, que apuntaban a 
la mezcla entre distintos sectores sociales. El marco propicio 
para tal modelo de integración mixta eran los espacios públicos. 
Sila integración social e individual es un proceso que articula re- 
taciones horizontales (en el imerior de un grupo social), con la- 
zos verticales (con otros grupos de la estructura social), median- 
te diferentes marcos de socialización, es necesario reconocer 
que la ciudad aportaba no pocos de esos espacios públicos, cn- 
tre ellos la plaza, la esquina del barrio o los patios de un colegio 
del Estado. Estos lugares públicos proveían al individuo de una 
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orientación doble: hacia adentro y hacia afuera de su grupo 
social, y aparecían como contextos prop i 
zación mixta y exitosa. Pese a sus defici 
funcionamientos, este modelo de la mixtura soci 


| continuó 


siendo dominante dentro del conglomerado general de las 
clases medias hasta mediados de los 80. 
Ahora bien, a partir de los 90, la entrada en una sociedad 


excluyente tiró por la borda esta representación integradora de 
la sociedad argentina, centrada en la primacía de lo público. 
Con una virulencia nunca vista, la nueva dinámica excluyente 
puso al descubierto un notorio distanciamiento en cl interior 
mismo de las clases medias, producto de la transformación de 
las pautas de movilidad social ascendente y descendente, Dichas 
transformaciones terminaron de abrir una gran brecha en la so 
ciedad argentina, acentuando los procesos de polarización y vul- 
nerabilidad social. En plena turbulencia de estos procesos y 
frente a la conformación de un nuevo campo de fuerzas social, 
los sectores medios irían estrechándose, empujados por una 
fuerte corriente de movilidad social descendente; en medio de 
la vulnerabilidad, otras franjas tratarían de mantener sus posi- 
mientras que, por último, un contingente me- 
lación con 
lo por el ascenso social. 
Sin embargo, desde una perspectiva histórica, lo que pri- 
mero impacta es la dimensión colectiva del proceso de movili- 
dad social descendente, que arrojó del lado de los “perdedo- 
res” a vastos grupos sociales entre los cuales hay que incluir 
empleados y profesionales ligados al sector público, cuentapro- 

stas, pequeños comerciantes, en fin, medianos y pequeños 
productores agrarios (la clase medía autónoma). También es 
cierto que otras franjas de las clases medias, como empleados y 
profesionales ligados los servicios sociales y a los nuevos servi 
cios de consumo (ocio, esparcimiento, publicidad), gracias a 
sus calificaciones, tendieron a conservar sus posiciones. Por úl 
timo, aunque comparativamente minoritarios, en el costado de 
los “ganadores” de las clases medias se fueron situando diversos 
grupos sociales, compuestos por personal calificado, profesio- 
nales, intermediarios estratégicos, asociados al ámbito privado, 
en gran parte vinculados a los nuevosservicios, en fin, una fran- 
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ja que englobaría, por encima de las diferencias, tanto a los sec- 
tores medios consolidados como a los sectores en ascenso, 

De esta manera, la entrada en una sociedad excluyen 
etica entre estructura y estrategias en el seno de 
as. Por un lado, al trastocarse sus condiciones ob- 
istencia, las clases medias empobrecidas debieron 
as estrategias de sobrevivencia, basadas en la 


formuló la dial 


jetivas de 
desarrollar mues 
utilización y potenciación de competencias culturales y sociale: 
preexistentes, para volver a vincularse con el mundo social. Un 
esforzado trabajo de reinclusión que conllevaría tanto un duro 
aprendizaje como un discurso amargo sobre las razones de su 
expulsión del colectivo de las clases medias. Por otro lado, para 
un sector de las clases medias consolidadas y en ascenso, las es 
trategias de inclusión en el nuevo modelo apuntaron a una b 
queda de la distancia, no sólo respecto de los sectores popul 
res, sino de las propias clases medias empobrecidas, mediante 
el consumo suntuario y los nuevos estilos de vida basados en la se- 
guridad privada. Por último, aunque sensiblemente afectadas 
desde el punto de vista cuantitativo, las franjas medias de kas cla- 
ses medias habrían de acentuar como estrategia de afirmación la 
inclusión por medio de los consumos y la relación con la cultura. 


EMPOBRECIMIENTO Y MULTIPLICACIÓN DE ESTRATEGIAS 
DE ADAPTACIÓN! 


Hemos dicho ya que el proceso de movilidad social desce 
dente asumió una dimensión colectiva que arrojó del lado de 
los “perdedores” a grupos sociales que formaban parte de las 
clases medias asalariada y autónoma: franjas de empleados, téc- 
nicos y profesionales del ámbito público, ligados a la adminis- 
ación, la educación y la salud: cuentapropistas, empresarios y 
comerciantes colocados en posición de desigualdad ante la 
arrolladora apertura a las importaciones y la entrada de nuevas 
formas de comercialización; propietarios rurales cuyo destino 
aparccía ligado a economías regionales, y cuyas estrategias de 
producción eran consideradas poco dinámicas o “inviables”. 

La segmentación social fue consolidando una fractura in- 
traclase que es necesario leer en dos tiempos diferentes: a fines 
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delos años 80, el proceso de empobrecimiento de ciertas fran- 
jas de las clases medias estuvo vinculado a la inflación y, claro 

á, ala hiperinflación, esto es, al deterioro salarial y la pérdida 
de poder adquisitivo. Asimismo, tanto la degradación de los ser- 
vicios públicos (educación, salud, seguridad) como la privatiza- 
ción de los servicios básicos, contribuyeron fuertemente al em- 
pobrecimiento de los sectores medios, en un contexto signado 
por la precarización laboral y la inestabilidad. Esta conjunción 
de factores traería aparejada una transformación de las condi- 
ciones de vida, un hecho que la sociología se encargaría de des- 
cribir inicialmente en términos de “diversidad de situaciones” 
en el interior mismo de las clases medias, a partir del reconoci- 
miento de “la heterogeneidad social de las pobrezas” (Murmisy 
Feklman:1992). Sin embargo, la heterogeneidad fue acompa- 
ñada también por una fuerte polarización social. En efecto, las 
estadísticas indican que los ingresos de todas las catego 


ocu- 


pacionales cayeron de manera sensible. Por último, dentro de 
cada categoría se incrementó la distancia entre los ingresos más 
elevados y los más cercanos al piso salarial, Por ende, la nueva 
pobreza fue asomando como un universo heterogéneo que ren- 


jeres al mundo público, aun si la mayoría terminó por 
obtener pequeños empleos, muchos de ellos domiciliarios o 
precarizados (Fcijóo:1992) 

n resumen, la fractura intraclase se hizo mayor a media- 
dos de los 90, cuando el empobrecimiento pasó a vincularse no 
sólo a la pérdida de poder adquisitivo, sino también al desem- 
pleo; en fin, cuando empezó a observarse una suerte de "repro- 
ducción ampliada" de las diferencias intraclase, visibles en los 
estilos de vida, los modelos de socialización y las formas de so- 
ciabilidad. En efecto, para diferentes sectores empobrecidos y 
en contraposici stratos de las clases medias y me- 
di zona de vulnerabilidad e inesta- 
bilidad terminó por consumar un hiato, una distancia mayor, 
que es necesario comprender en términos de reducción de 
oportunidades de vida. El hecho es, pues, doble. Por un lado, la 
fractura social provocó un debilitamiento, si no la ruptura, de 
los lazos culturales y sociales existentes entre los diversos estra- 
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tos de la antigua clase media. Por el otro, sin soslayar el hecho 
de que existen franjas de los sectores medios que aún en plena 
inestabilidad conservaron sus posiciones, la tendencia más ge- 
neral del periodo indica una fuerte polarización social 
Ahora bien, existe una rica literatura consagrada al estudio 
del empobrecimiento de los sectores medios, No olvidemos 
que los primeros estudios, como el de Alberto Minujín y Gar 
briel Kessler (1995), ofrecieron verdaderos relatos etnográficos 
de esta “caída”, y ayudaron a descorrer el velo que todavía con- 
servaba una pobreza vergonzante, definida como “doméstica” 
o de “puertas adentro". Asimismo, esta nueva pobreza se caracte- 
rizaba por ser, en términos urbanos, más difusa y dispersa. En 
algunos casos, como el de los jubilados, cuyo empobrecimiento 
adas ha sido de una notoriedad incontestable, 
ar residiendo en barrios de clases medias y aun 
valtas. Sin embargo, en otras situaciones, el em- 
pobrecimiento también estuvo en cl origen de una serie de ex- 
pulsiones que condujeron, tarde o temprano, a una reloc 
ción urbana. Asimismo, no cs menos cierto que muchos barrios 
policlasistas, con una importante presencia de sectores medios, 
nueva pobreza adoptaría, 


ta 


conocieron un fuerte deterioro. 
pues, nuevas dimensiones urbanas. 
sí, los primeros trabajos sociológicos nos ayudaron a com- 
prender el carácter “intersticial” o “hibrido” de la nueva pobre- 
za, que daba cuenta de afinidades o semejanzas con los sectores 
medios consolidados en variables tales como el nivel educativo 
in de la familia —menos numerosa que la de los 
pero, a la vez, revelaban ca- 
s” en tér- 


ola composi 
llamados "pobres estructurales". 
da vez más la proximidad con los “pobres estructu 
minos de ingresos, características del empleo (subempleo) y 
ausencia de cobertura social. Siguiendo a Kessler y Di Virgilio 
recordemos que los pobres por ingresos representaban el 3,2% 
dela población en 1980. Sin embargo, a fines de la década del 90, 
el 26,7% de la población —reunida en el 18,9% de los hogares 
según cifras del Indec— no percibían ingresos suficientes para 
ios, En los partidos 
del Gran Buenos Aires, donde residen aproximadamente 8 mi- 
Tones de personas. la pobreza creció en un 67%, porcentaje 
dentro del cual se siuian los ex integrantes de las clases medias, 
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esto es, los nuevos pobres, quienes se incrementaron cn un 398% 
(Kessler y Di Virgilio:2003) 
Desde un punto de 


manifiesto el colapso de los marcos sociales que estructuraban 
la identidad de los sujetos y orientaban sus prácticas. Así, los 
primeros testimonios de las clases medias empobrecidas daban 
cuenta de este trastocamiento del mundo conocido y familiar, 


condujo a la necesidad de redefinir la situación es 
diciones de incertidumbre, lo cual tendría un impacto sobre las 
identidades sociales (el autoposicionamiento o la exclusión del 
colectivo de las clases medias), € 
estima), En todo caso, lejos estamos: ¡ellas encuestas de 
los años 80, que mostraban que más del 70% de la población 
argentina, entre los que se encontraban obreros calificados, tra- 
bajadores autónomos, empleados y profesionales, se posicio- 
naba dentro de los sectores medios, pues la fuerte pauperización 
de los 90 puso en cuestión esta autoclasificación fundamental 
(Kessler:2000), 

Por otro lado, el empobrecimiento trajo aparejados impor- 
tantes cambios en las prácticas y orientaciones de la acción, que 
deben ser interpretados, en un primer momento, como formas 
de adaptación frente al desajuste visible entre el rol y la posi- 
ción social anterior. Como consecuencia de ello, lo propio del 
período fue la multiplicación de estrategias individuales, me- 
diante la utilización de los recursos y competencias culturales y 
sociales preexistentes (en términos de capital cultural y social), 
orientadas a obtener ventajas comparativas, por ejemplo, en el 
seno de las instituciones públicas, como la escuela, los hospita- 
les o la mutual sindical, visiblemente deterioradas o en disfun- 
cionamiento creciente. 

La multiplicación de estas estrategias de adaptación tuvo 
consecuencias en diferentes niveles. Por un lado, hacia afuera, 
harían manifiesta la existencia de un circuito cada vez más seg- 
mentado de servicios (por ejemplo, aquel que diferenciaba en- 
tre “mejores” y “peores” escuelas públicas). Por otro lado, frente 


a la reducción de las distancias sociales, las estrategias de adap- 
tación servían también para diferenciarse socialmente de los la- 
mados “pobres estructurales”, menos provistos en términos de 
capital cultural y relaciones sociales, Por último, en este nuevo 
escenario, resultaba dificil separar lo que estas estrategias de 
adaptación contenían en términos de demandas de derechos 
individuales y sociales, de aquello que aparccía ligado exclusi- 
vamente a un reclamo estatutario (una demanda de respeto y 
deferencia). » E 

Este primer período en el cual las clascs medias en caída co- 
mienzan a multiplicar las estrategias individuales de adaptación 
es también uno de los momentos más marcados por la acción 
colectiva procedente del sector público, sobre todo, maestros, 
empleados públicos provinciales, así como jubilados. Sin embar- 
go, paradójicamente los testimonios existentes no parecen indi- 
car un vínculo entre las estrategias de adaptación individual y las 
demandas colectivas, Quizás ello se deba a que, en este primer 
período, más allá de las explicaciones generales acerca del dec! 
ve de las clases medias, los sujetos realizaban un “proceso de en 
'marcamiento” de la situación, que hacía hincapié en la respons: 
bilidad individual. También es cierto que la “individualización 
de la caída entraba en consonancia con la euforia privatizadora 
propia de la época. Por ende, por una u otra razón, los protago- 
nistas de la caída interpretaban el proceso mucho menos en 
minos sistémicos que en clave de fracaso personal. 

Como hemos señalado, frente al empobrecimiento, los in- 
dividuos se vieron en la necesidad de redefinir los marcos socia 
les y culturales de su experiencia, Esto conduciría a la emergen- 
cia de un nuevo ethos que, en consonancia con la dinámica 
social, aparecería marcado por la incertidumbre y una perspec- 
tiva cortoplacista, que tendía a obturar cualquier planificación 
reflexiva del futuro. En este contexto, jóvenes y adultos no so 
lo sufrían la “constante coacción al cambio" (Kessler:2004), 
sino que estaban constreñidos a la búsqueda permanente del 
ntersticio en las instituciones, desde una situación de vulnera- 
bilidad e inestabilidad. Como señala Denis Merklen (2000 y 
2005), los sujetos se vieron obligados a convertirse en “cazado- 
res”, figura mediante la cual el autor ilustra la lógica de acción 
individual y colectiva que orienta la vida cotidiana en la ciudad, 
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semejante a un bosque que esconde un diversificado repertorio 
de posibilidades, pero que implica desde ya la aceptación del 
riesgo y la incertidumbre, 


EMPOBRECIMIENTO Y EXPERIENCIA DEL TRUEQUE. 


En términos generales, recién hacia la segunda mitad de 
los 90 los sujetos sociales incorporarían plenamente un discur- 
so que permitiría evacuar el estigma del fracaso personal, tan 
subrayado durante los primeros años del modelo. Como señala 
Inés González Bombal (2002), quien realizó uno de los prime- 
ros trabajos sobre el tema, en la medida en que los discursos de 
La caída comenzaron a enfatizar; antes que las trayectorias indi- 
viduales o las malas elecciones, los aspectos más estructurales 
de la crisis (como las reformas económicas, el aumento del de- 
sempleo y, de manera general, los efectos desiguales de una glo- 
balización neoliberal), las estrategías de sobrevivencia variaron. 
En consecuencia, se registra “un cambio importante en el posi- 
cionamiento de la subjetividad: el sujeto autónomo de la racio- 
nalidad microeconómica desaparece y en su lugar emerge la 
pura víctima de la macro-economía" (González Bombal:2009) 
Sin embargo, lejos de conducir a la pu 
proceso tuvo como corolario un nuevo enmarcamiento de la si- 
tuación que desembocaría en una experiencia pública que da 
mucho de qué hablar: el trueque. Recordemos que la actividad 
del trueque nació hacia 1995, como una organización estructu- 
rada sobre la base de redes ("nodos"), en Bernal, provincia de 
Buenos Aires. En ese año, el trueque reunía sólo a 60 personas. 
in embargo, ya en 1996 eran 1000 socios; 2300 en 1997, y llegarí- 
an a 180.000 en 1999. Durante ese mismo año, el trueque experi- 
mentó un salto importante, abarcando 320.000 personas, en 500 
nodos ubicados cn 15 provincias yla Capital Federal. De esta ma- 
nera, el trueque: una red extensa de 
intercambio de bienes, servicios y competencias muy hetcrogé 
neas, un “mercado sui generis” (Luzzi:2005) que comprendía des- 
de el trabajo manual o artesanal, ligado a la producción de bie- 
nes primarios (alimentos) hasta las “nuevas industrias de la 
subjetividad”, relacionadas con las terapias alternativas. 
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Como afirma Inés González Bombal, “la actividad de “tro- 
car” aparecía investida de todo un ideario que habla de rein- 
ventar el mercado”, “reinventar la vida’ y se postula como una 
alternativa a un patrón de desarrollo que ha llevado a la exclusión 
social a amplios sectores de la población. Para sus ideólogos, el 
trueque aparecía como un vínculo social de otro tipo basado en la 
‘confianza y la reciprocidad' como valores fundantes que ten- 
rían el poder de cambiar las relaciones sociales, o para decirlo 
en los términos que expresa su doctrina: “barajar y dar de nuevo 
las reglas del juego social”. Ahora bien, la expansión de esta ae 
vidad tuvo varias consecuencias. En primer lugar, permi 

cierta reconstitución de las identidades individuales, En palabras 
de uno de sus fundadores, 'en este mercado, todos tenemos capi- 
tal, Un capital que, según mi opinión, es el mäs importante: el c: 
pital humano""(H. Covas, citado en Luzzi:2005). En consecuen- 
cia, la actividad de trocar permitía revalorizar capacidades 
negadas y descartadas por el mercado formal. En segundo lu- 
gar, la experiencia daba cuenta, si bien de mancra incipiente, 
de la emergencia de un espacio de sociabilidad, donde conflui- 
an sectores medios empobrecidos con sectores populares, liga- 
dos al trabajo manual en la industria, al servicio doméstico y 
vendedores ambulantes, Por supuesto que este espacio estuvo 
lejos de desembocar en una experiencia unificadora, pero en 
tanto lugar de cruce social permitió, sobre todo a las clases me- 
dias empobrecidas, experimentar una mayor libertad y reflexi 
vidad, sin necesidad de tener “que seguir aparentando lo que 
ya no eran” (Gonzaléz Bombal:2002). Sin embargo, más allá 
de estos aspectos positivos, las conclusiones de González Bom- 
bal hacían hincapié en que el trueque aparecía primariamente 
refugio” mediante la cual se podía acceder 
a la satisfacción de las necesidades más elementales, y sólo cn 
un segundo nivel, más acotado en cuanto al número de parti- 
cipantes (suerte de militantes), éste ilustraba una forma de re- 
crear los lazos sociales, una aliernadva diferente y solidaria 
frente al mercado capitalista excluyente. 

Es sabido que después del colapso del modelo de converti- 
bilidad (diciembre de 2001), el trueque registró una explosión 
incontrolada, Así, en 2002, la Argentina poseía la red del truc- 
que más extensa del mundo, superando incluso a Rusia? Los 
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nodos contaban con 5000 participantes por día, a diferencia de 
los 20.000 por mes registrados en 2001. De acuerdo a un 
dio de Nueva Mayoría (Ovalles:2009, citado en Hintze, 2003) 
en aquella época funcionaban 5000 clubes de trueque. Del to- 
tal, el 60% (3000 clubes) estaban en la provincia de Buenos Ai- 
res, el 18% (900) en Santa Fe, el 4% (208) en Capital, el 2% 

(95) en Córdoba, cl 1% (65) en Mendoza y el 15% (732) restan- 
te en las demás provincias. Como sostenía este autor, “esta cifra 
comprende el total de clubes del país, no sólo los registrados en 
alguna de las dos redes: la Red Global del Trueque y la Red del 
Trueque Solidario, sino aquellos que están al margen de estas 
estructuras y que son los que mayor crecimiento evidencian” 9 

Ahora bien, lejos de ser la expresión de una adhesión masi- 
va a una nueva economía alternativa, la explosión del trueque 
estuvo directamente ligada a la crisis económica, que incitó a 
los individuos a buscar en esta actividad un medio para afron- 
neda y el aumento de los precios dentro del 
mercado form resultado es conocido. Las redes no pu- 
dieron procesar este crecimiento explosivo y la mayoría termi- 
naron por estallar en medio de una crisis de inflación de la 
moneda social (los créditos) y de corrupción (sobreemisión y 
falsificación de moneda), que puso al descubierto no tanto las 
divisiones internas entre las diferentes redes, como el déficit de 
controles endógenos y la ausencia —pese a la marcada ten- 
dencia a la institucionalización, en ciertos municipios y provin- 
cias— de una regulación exógena, que las propias redes deman- 
daban con premura. Al decir de Mariana Luzzi (2005, p. 150), en 
un contexto de penuria económica y frente al cierre del merca- 
do formal, muchos se volcarían masivamente al trueque, pre- 
tendiendo que éste pudiera cumplir las mismas funciones que 
el mercado formal. Así las cosas, la experiencia puso de mani- 
fiesto el carácter del trueque, revelando que se trataba menos 
de un espacio de economía alternativa que “de una actividad 
complementaria del mercado formal". 

En resumen, es necesario comprender la experiencia del 
trueque como un “mercado su generis” y, a la vez, como un “es- 
pacio de sociabilidad”, de apertura y de cruce entre las clases 
medias empobrecida y determinadas franjas de los sectores po- 
polares. Una experiencia que expresará también la tensión en- 
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tre una práctica colectiva y 


afirmación de una es 
vidual. Como concluye el trabajo de Mariana Luzzi: “Los clubes 
del trueque, como proyecto, asumen una forma particular, en 
la cual se propone una construcción común que no remite A 
una identidad y una acción colectiva, sino a estrategias indi- 
viduales. Por una parte, el trueque asume la forma de una ac- 
tividad colectiva, se presenta como un proyecto asociativo que 
busca reunir personas en dificultad a través de la valorización 
de sus capacidades productivas, Por otra parte, el trueque apa 
e de acceso a los bienes y servicios, 
nacida de la articulación de estrategias individuales de obte: 
ción de recursos” (Luzzi:2005, p. 170). 
xxperiencia trunca, que la crisis de 2002 catapultó a la ci- 
ma, menos como realización de una economía alternativa que 
como expresión magnificada de la crisis del mercado formal, el 
trueque terminó por incorporar y exacerbar la lógica perversa 
del sistema al cual buscaba contraponerse. Su éxito efímero 
contenía ya los górmenes de su declive y descomposición, al- 
go que finalmente terminó de concretarse con la paulatina 
normalización del mercado formal. Cierto es que el trueque no 
ha desaparccido, aunque hoy existe en una escala diferente, 
sin la masividad de otros tiempos. En suma, lejos de la expe- 
riencia colectiva y de la autoorganización comunitaria de los 
nuevos movimientos sociales, el trueque fuc un intento de las 
clases medias empobrecida de recomponer la solidaridad, 
aunque siempre en el seno de una cultura individualista, De 
allí sus límites, tanto como sus excesos, 
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EL ASCENSO Y LA BÚSQUEDA DE 1A DISTANCIA SOCIAL 


Hemos dicho que, en un primer momento, el reconoci- 
miento de la producción de nuevas brechas en el seno de las 
clases medias aparece ilustrado por la expansión de consumos y 
estrategias de inclusión cada vez más diferenciadas, anto en 
términos de capital económico como cultural. Sin embargo, 
en un segundo momento, la fractura intraclase aparece refleja- 
da en los nuevos estilos residenciales, modelos de socialización y 
formas de sociabilidad emergentes. Para ejemplificar esta segun- 
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dainilexión hemos elegido analizar algunas de las consecuencias 
Sociales y culturales que ha tenido la autosegregación de los sec 

tores mediosaltos y medios en ascenso, visible en la expansión de 
urbanizaciones cerradas (coumeriesy barrios privados). 

Aunque ya hemos transitado esta vía para dar cuenta de 
ciertos cambios en las estrategias de distinción de los sectores 
altos, importa recordar que el centro de la expansión de esta 
¿feria inmobiliaria comprendió no tanto los clubes de Campo, 
<clusivos y elitistas, sino los nuevos barrios cerrados, provistos 
de seguridad privada, cuyos destinatarios eran las clases medias 
en ascenso. Desde el comienzo, los destinatarios tipo han sido 
mayoritariamente matrimonios jóvenes (entre 30 y 45 años) 
pertenecientes a las clases medias de servicios —sobre todo, secto- 
res gerenciales y profesionales, con hijos pequeños, con bue- 
nas credenciales educativas, en general, con ingreso de ambos 
«cónyuges, principalmente ligados al sector privado, En realidad, 
el éxodo de las franjas ganadoras hacia los paraísos privados no 
sólo potenciaría la fragmentación de las clases medias, Más 
aún, este acto de “secesión” (la expresión es de Marie France 
Prévó1 Schapira:1999) conllevaría también la renunciaal rolin- 
tegrador que tradicionalmente se atribuia a las clases medias, 
por medio de la elección de formas de vida y de solidaridad que 
asumían como eje vertebrador tanto la privatización de la vida 
social como la búsqueda “protectora” de la homogeneidad so- 
cial. Por último, los nuevos estilos de vida basados en la segrega- 
ción espacial ilustrarían una estrategía de diferenciación de los 
sectores medios en ascenso no sólo respecto de los sectores po- 
pulares, sino también de las mismas clases medias empobre 
as, al tiempo que apuntaban a una integración “hacia arriba”, 
n relación con los sectoresaltos de la sociedad. 

Por ello mismo no sorprende que, durante la década del 
90, pocos fenómenos hayan sido más irritantes y, hasta cierto 
punto, más cuestionados desde una mirada normativa, que las 
nuevas urbanizaciones privadas. Lo que molestaba no era tanto 
su evidente sintonía con la dinámica globalizadora excluyen- 
te sino la ruptura que esta forma de habitar suponía respecto 
del modelo de integración pasado, en la medida en que ponía de 
manifiesto la progresiva disolución de los vínculos y experien- 

i Jes que entrclazaban a las típicas clases medias argenti- 
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nas. Por ello mismo, no cra inusual encontrar en cl testimonio 
de los residentes de urbanizaciones privadas, sobre todo aque- 
llos provenientes de las clases medias típicas, educados en la es- 
cucla pública y el barrio policlasista, una suerte de nostalgia 
culposa, aun si ésta era luego rápidamente evacuada en el mar- 
eo de la nueva sociabilidad homógenca. 

Dos temas nos interesa abordar aquí, con respecto a la aso- 
ciación entre urbanizaciones privadas y clases medias ascen- 
dentes: la tendencia a la homogeneidad social y los modelos de 

¡ción resultantes. En efecto, en primer lugar, la seguri- 
dad privada impulsa el desarrollo de un estilo de vida, centrado 
en e] contacto con el verde, crecientemente estandarizado por 
la oferta inmobiliaria, que se caracteriza por la tendencia a la 
homogencidad social y generacional (matrimonios jóvenes, 
con hijos). En términos de sociabilidad, a diferencia del ante- 
rior modelo mixto (heterogeneidad social), este nuevo estilo 
de vida presenta rasgos comunes con el modelo más comunita- 
rio y cerrado propio de las clases altas (homogeneidad social) 
ligado la exclusividad de los pequeños círculos sociales. 

En segundo lugar. las urbanizaciones privadas han permiti- 
do la creación de nuevos marcos de socialización que implican 
un escaso contacto con seres diferentes; algo que los mismos resi- 
dentes denominan “el modelo de la burbuja”. En esta dirección 
este estilo de vida genera una nueva dinámica en la gestión nada 
fácil de la distancia social, basada en el temor y, en el límite, en el 
rechazo de la diferencia. Por otro lado, esta sociabilidad se desa- 
rrolla en un amplio espacio común que tiene como marco natu- 
ralla red socioespacial en la cual se encuentran barrios privados, 
countries y los diferentes servicios (shoppings, multicines, discote 

cas) y, por sobre todo, los colegios privados. 

En resumen, el nuevo estilo residencial tiende a afirmar 
una inclusión hacia arriba: así, si por un lado los colegios priva 
dos y las universidades de elite facilitan la llave de una reproduc- 
ción social futura, por el otro, los espacios comunes de la comu- 
nidad cercada contribuyen a “naturalizar” la distancia social.” 
La red misma se constituye entonces en el foco de pregnani 
que va estructurando y homogencizando los diferentes círculos 
sociales, Sin embargo, es necesario acotar que, a diferencia de la 
sociabilidad comunitaria de las clases altas, lo novedoso de este 
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ipo de sociabilidad homogénea es que se inserta en una red s> 
e aliris amplia, en la cual existen, por Supuesto, diferen- 
des niveles y jerarquías. En la Argentina, como en otros lugares, 
el fenómeno de las urbanizaciones privadas incluyó, sobre todo 
hasta 2001, a sectores de clase media, con escaso capital econó. 
mico, pero ton acceso al crédito. Asi, como hemos visto cn el ca- 
pítulo anterior; la segmentación del mercado trajo como conse 
Puencia la expansión de distintos tipos de urbanizaciones 
privadas, lo cual tiende a expresarse en la proliferación de est 
tegias de distinción, como modo de scñalar las diferentes pos 
Comes cn el interior de un espacio social jerarquizado, Con 
todo, pese a la diferenciación interna que vuelve a recordarnos 
una y otra vez que no se rata de “iguales”, las interacciones se 
llevan a cabo siempre entre “semejantes”, quienes por esa mis- 
ma razón devienen sujetos “confiables”. 

Por último, como es posible suponer, las formas de sociabili- 
dad “elegida” que se desarrollan en el interior de las redes de 
countries y barrios privados, poco tienen que ver con las formas 
de sociabilidad “forzada” que las fracciones menos favorecidas de 
tas clases medias desarrollan “hacia abajo", mediante prácticas 
como el “club del trueque" u otras redes de solidaridad, Más pre- 
Esamente, la nueva experiencia revela la articulación mayor en- 
tre el modelo de ciudadanía pawimonialista, centrado en la auto- 
‘regulación individual en función de la posesión o el acceso a 
recursos (capital económico), y el modelo de ciudadano consu- 
midor puro, visible en la tendencia al consumo ostentoso. 

En suma, si el distanciamiento respecto de los sectores cm- 
pobrecidos de las clases medias es notorio, no lo es menos la 
búsqueda de afinidades electivas con las cases altas. Es que la op- 
ción por los countries y barrios privados, lejos de reducirse a la 
sola elección de la residencia, incluye un determinado mode- 
lo de socialización y de sociabilidad, basado en la privatizaci 
delos servicios y la aspiración a la homogeneidad social. En estos 
espacios que devienen símbolos de la consagración social, lossu- 
jetos que provienen de las clases medias comienzan a “interior 
tar” la distancia social, desarrollando un creciente sentimiento 
de pertenencia y desdibajando los márgenes confusos de una 
culpa, resabio de la antigua sociedad integrada o, en algunos ca- 
sos, de un pasado idealizado, 
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Ahora bien, luego de diciembre de 2001, se registró una 
fuerte naturalización del estilo de vida asociado a los countries y 
barrios privados. Recordemos que la crisis y cl agravamiento de 
la miseria acentuaron la fragilidad de las situaciones y la inesta- 
bilidad de las posiciones sociales. En este sentido, la experien- 
a de la crisis fue tan radical que puso al desnudo y frente a 
toda la sociedad el alcance de la mutación llevada a cabo du- 
rante los 90. Más aún, trajo la sospecha de que, más allá del in- 
greso en un período de cierta “normalidad institucional”, visi- 
ble a partir de 2003, la crisis había terminado por instalar una 
nueva lógica social, que mostraba abiertamente las consccu 
cias perversas de aquella mutación. En este marco, la seguridad 
se comvirtió, más que nunca, en el bien más valorado para gran 
parte de la sociedad argentina. Más aún, de cara a los guetos po- 
bres donde residen los excluidos del sistema, de cara a los ba- 


rriosenrejados de las clases medias empobrecidas, cl acceso a la 
seguridad privada se convirtió en la marca por excelencia de 
una diferenciación social, un bien cuya sola posesión define no 
sólo fronteras sociales diferentes de ciudadanía. 
Como es posible imagi este nuevo escenario, la men- 


ción de los riesgos colaterales o la sola evocación de una nostal- 
gia culposa, a la manera de resabio integrador, se torna comple- 
tamente anecdótica o superflua. 

Así las cosas, en el marco de la sociedad excluyente, lo que 
comenzó siendo considerado desde una mirada crítica y posicio- 
nes normativas (evocando incluso la figura del “traidor de cla- 
se”), hoy va cediendo rápidamente ame la natur de tas 
desigualdades sociales, 


ENTRE 


CONSUMO Y EL VÍNCULO PRIVILEGIADO CON LA CULTURA 


El análisis presentado hasta aquí sería incompleto si no tu- 
viéramos en cuenta que entre las clases medias empobrecidas y 
los sectores exitosos se encuentran las franjas medias de las cla- 
ses medias. Aunque de modo muy exploratorio, creemos ne- 
cesario indagar cuáles fueron las estrategias de adaptación y de 
diferenciación social desarrolladas por esta franja social, suer- 
tede in de las denominadas “clases medias 


icas”, 


151 


Manisri Saura. 


En términos generales, dichos sectores, aunque severamen- 
te disminuidos en términos cuantitativos y siempre amenaza- 
dos por la inestabilidad económicosocial, buscaron reafirmar 
una identidad en crisis, básicamente mediante una lógica de 
acción individualistacestratégica, que apuntó a una integración 
por medio del consumo. Esta posibilidad aparecía potencia- 
da por la centralidad —conver ediante— del mode- 
lo del “consumidor puro”, cuya aceptación iba más allá de cual- 
quier división ideológica. Ciertamente, no hay que olvidar que 
la clave del éxito del menemismo —sobre todo hasta 1995— rc- 
sidía en el paradigma del consumidor puro, capaz de atraer a 
vastos sectores, sobre todo en el interior de las fragmentadas 
clases medias. Contrariamente a ello, el modelo de ciudadanía 
patrimonialista, en su versión más exacerbada, esto es, la segre- 
gación espacial, tendía a constituirse en una suerte de lugar de 
la división. Como hemos dicho, parte de la crítica deslizada con- 
tra aquellos que optaron por la vida en las nuevas urbanizacio- 
nes privadas, se debía a que su sola existencia venía a refrendar 
el final ineludible de las clases medias definidas por su vínculo 
con lo público y, por ende, por su vocación integradora, 

Ahora bien, las imágenes que proponía el régimen neol 
beral confirmaban la centralidad del ciudadano-consumidor 
en detrimento de la figura del productor, al tiempo que permi 
ifan una articulación más armoniosa con el proceso de reformu- 
lación de las identidades de las clases medias, en el seno de la 
posmodernidad, mediante la proliferación de nuevos consumos 
culturales. Más zún, la entrada de lleno en la posmodernidad 
ó una nueva dinámica de configuración de las identi- 
dades sociales, más volátiles y débiles que antaño, ancladas en los 
consumos, cada vez más diferenciados e individualizados. 

Por otro lado, el devenir del ciudadano consumidor estuvo 
acompañado por la introducción de las nuevas tecnologías de la 
comunicación y la información; nuevos hábitos y prácticas liga- 
dos a una sociedad atravesada ideológicamente por el “discurso. 
único” del neoliberalismo. De modo que la multiplicación de es- 
trategias de inclusión por medio del consumo coincidió con una 
fuerte desafección en relación con la vida pública, que, en el li- 
mite, fomentaba una visión despolitizada de la sociedad, pese a 
la polarización social creciente. No menos cierto es que los me- 
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dios de comunicación fueron desplazando a las tradicionales 
formas de hacer política, a partir de lo cual el vínculo mediático 

atre los electores y las instituciones partidarias y sus dirigentes 
iría adquiriendo gran importancia. 

Asimismo, la extensión de las críticas hacia la clase política 
se tradujo, a partir de 1991, cn cl aumento de votos mulos en 
las diferentes elecciones, que daría un salto espectacular en las 
elecciones legislativas de octubre de 2001, involucrando espe- 
cialmente los sectores de clases medias residentes en grandes 
aglomerados urbanos. En este escenario, aun los sectores me- 
dios progresistas que articulaban una crítica hacia la “clase polí 
tica”, en nombre de la regeneración ética y contra la corrup- 
ción, evidenciaban una suerte de resignación fatalista, cuando 
no de pragmática indiferencia con respecto al fenómeno cre- 
ciente de la exclusión social. En consecuencia, en medio de una 
crisis ideológica y la ausencia de programas económicos alter- 
nativos, dichos sectores apostaron a las distintas fuerzas de cen- 
troizquierda, entre ellas el Frepaso, para finalmente, en 1999, 
votar por la Alianza, cada vez con menos fe y escasa convicción, 
en una suerte de huida frenética hacia adelante 

Por otro lado, los procesos de globalización y las nuevas 
tecnologías de la información multiplicaron las facetas y las e+ 
trategias del devenir consumidor del ciudadano, adoptadas por 
las clases medias urbanas, en un escenario de posajuste. En 
nuestro país, tal como ha analizado Ana Wortman (2003, p. 
37), la vida urbana de las clases medias en los 90 estuvo marca- 
da por los nuevos consumos culturales, más individualizados: 
nuevas prácticas culturales, de usos del tiempo, nuevas formas 
de comer y beber, de presentar lo cultural y lo artístico. En cste 
contexto, “el vínculo de las clases medias con la cultura adquic- 

re nuevassignificaciones” (Wortman:2003, p. 36). 
Recordemos que, como lo afirmaban tanto Gino Germani 
como Alain Touraine, desde los orígenes, las clases medias lati 
noamericanas se caracterizaron por su relación privilegiada 
con la educación como canal de movilidad social y, por ende, 
por desarrollar un vínculo privilegiado con la cultura, La Ar- 
gentina hizo de este principio una religión, más allá de las am- 
bivalencias de las opciones (consumos ostentosos, identifica: 
ción con la cultura “oficial”). En esta línea, sería necesario 
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explorar la importancia de un fenómeno que sin duda desbor- 
da la sola cuestión de los consumos culturales, para revelarnos 
el rol que ocupa la cultura en la redefinición de los fragment 
dos sectores medios argentinos. De manera más amplia, lo que 
buscamos decir es que desde la perspectiva de distintas franjas 
dle las clases medias la cultura tendió a convertirse en la clave de 
bóveda, esto es, la pieza fundamental, de una estructura identi- 
taria wastocada, lanto en térn s como colecti- 
vos. Definida, antes que nada, como competencia del 
cultura apareció resignificada bajo la forma de una refies 

expresiva {a través del el teatro) o de una re- 
Nexividad estratégico-cognoscitiva (como recurso adapiai 
en medio de una situación de empobrecimiento). En otros té 
minos, el creciente proceso de dualización y polarización social 
y, más cercanamente, la entrada en un ci 


taciones sociales, revelaría hasta qué punto las cla 
ura cultural”, para ul 


medias 


presentan una“ ón de KI 
p can un: ar la noción de Klaus 


Eder (1993). 
n este punto, es necesario ach 
que incluye esta afirmación. Para hablar en términos de Pierre 
Bourdieu (1979), la cultura puede ser concebida como una ta 
riable o recurso, en términos de capital cultural. Esto sucede. 
como hemos dicho, con as clases medias empobrecidas, donde 
la cultura es concebida como capital incorporado o como com. 
petencia del sujeto, En esta perspectiva, también puede ser 
comprendida a través de la dimensión del consumo, como capi- 
tal objetivado (que puede agregarse al capital incorporado, tal 
como ocurre en las franjas de clases media-media o en ascenso) 
Pero también se puede concebir a la cultura como algo más que 
uma variable dependiente, esto cs, como una textura que nira. 
viesa y constituye los espacios de acción de las clases sociales 
Nada ilustra mejor la importancia de la textura cultural 
que la intensa actividad artistica y cultural que desarrollarían 
las clases medias en medio de una de las peores crisis de nuestra 
historia. En efecto, las jornadas de diciembre de 2001 introdu- 
jeron un giro novedoso respecto del rol de las clases medias en 
nuestro país. Las intensas movilizaciones sociales tuvieron en. 
tre sus protagonistas a diferentes sectores de las clases medias, 
que abarcaban un conglomerado amplio de “perdedores” del 


w los diferentes niveles 


as procavizadas, desempleados), al que se 
sumaron los “nuevos perdedores” que dejó el estallido del mo 
lidad (ahorristas, endeudados); por último, 
én participaron sectores de las clases medias profesiona- 
les, que conservaron sus posiciones aun durante la debacle. 
C> El nuevo escenario político, sobre todo con el surgimiento 
de las asambleas barriales, replantcó el debate acerca del com- 
"promiso, a la vez político y social, de las clases medias argenti- 
mas, cuestionando la disociación típica de los 90. Así, las asam- 
blcas barriales reposicionaron a las clases medias, especialmente 
las de la ciudad de Buenos Aires, en un lugar importante de la 
este sentido, las asambleas surgieron tam- 
o de reconstitución de la identidad polí 
ca de las clases medias, tentativa que reconocía como pumo de 
artida, sin embargo, su fragmentación y heterogeneidad ac- 
Tal en contraposición con cierta homogeneidad cultur: yaa 
yores perspectivas de integración social que habían tenido en el 
Pals ms bbc ies gon W eea 
tio de cruce novedoso entre los distintos sectores de esas tragi 
'etases medias y los sectores populares, cuyos conta 


escena política, E 
bién como un espa 


menta 
1osse habían vuelto cada vez más escasos. 
ona do. los duce 20lo otro visibles, sino 
que potenciaron la expresión de importante fuerzas culturas 
les, cuyos protagonistas centrales fueron diferentes sectores de 
tas clases medias Nos referimos ala expansión de colectivos de 
arte fotografía (Grupo de Arte Callejero, Ereétera, Arte Arde. 
entre otros), grupos de información alternativa (desde pS 
creada en 1997— hast laagendia La Vaca, Indymedia Arger 
tina, Agencia Rodolfo Walsh, entre asmás conocidas). que hoy 
cirutan por diferemes espacios yorganizacionessociales 
La participación de estos grupos culturales en el proce 
asambleario desarrollado durante 2002 en las grandes ciuta 
des, fue muy importame, En efecto, el marco propicio para los 
cruces sociales y las intervenciones de estos grupos M ron las 
sambicas barriales y algunas otras experiencias puntuales, 
Tno el caso de la fabrica tl recuperada Drum en aci 
dad de Buenos Aires. Pese al declive y reducción del movimien- 
to de asambleas, muchos de estos grupos culturales continúan 
generando redes y foros de intercambio y de comunicación, in- 
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tervenciones artísticas y, más aún, espacios de economía soc 
En la actualidad, estos grupos, organizados bajo la forma de 
“colectivos”, con una fuerte vocación por la autonomía, consti- 
tuyen una de las dimensiones más novedosas de la acción colec- 
tiva en la Argentina contemporánea. 


Repasemos algunas de las figuras y situaciones que hemos 
ollado más arriba, Por un lado, las nuevas estrategias de 

adaptación de las clases medias empobrecidas dieron cuenta 
de la centralidad que adquirían el capital y las competencias cul- 
turales, los que no tardarían en ser concebidos como atributos 
identitarios de un estrato social hibrido, ubicado en los inters. 
ticios entre una clase media exigua y unos sectores popula- 
res cada vez más pauperizados. Asimismo, los diferentes estudios 
mostraron que, una vez asumida la caída social, más aún, fre 
a la imposibilidad de retornar al estatus anterior, la experiencia 
del empobrecimiento conducía a la progresiva recomposición de 
una cultura individualista en el seno de nuevas formas de solida- 
ridad, La experiencia del trueque, iniciada en 1995, por encima 
de sus avatares actuales, puede ser leída en estos términos, 

Por otro lado, la demanda de autorregulación de las franjas 
“ganadoras” de las clases medias terminó por cristalizar en nue- 
vas formas de sociabilidad, asentadas en la valorización de la per- 
formance individual y en la asunción de nuevos estilos de vida, 
fuertemente contrastantes con los modelos anteriores, Más aún 
el abandono del espacio público supuso la adopción, por mo. 
mentos compulsiva, de un modelo de ciudadanía patrimonialis- 
ta,centrado en la producción de la distancia social y espacial 

Por último, los sucesos de 2001 volvieron a situar —al me- 
nos por un momento— en el centro de la preocupación el rol 
articulador de las clases medias. Como veremos en la última 
Parte de este libro, es muy probable que muchas de las pregun- 
las e inquietudes que atravesaron aquel año extraordinario que 
fue 2002 se hayan desdibujado, Sin embargo, ese conjunto de ma 
nifestaciones múltiples pusieron en evidencia —y dejaron co- 

mo legado la importancia de la textura cultural en el proceso 
de redefinición de las clases medias movilizadas. Así, más allá 
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de la evidente afinidad entre cultura posmoderna y nuevas 
clases medias, es importante subrayar el rol de la cultura en 
la constitución delas clases sociales, sobre todo, en el pasaje a la 
acción colectiva. Lo cual nos hace pensar que la cultura, co- 
mo último bastión de una identidad perdida o en crisis, se re- 
significa como eje de reconstrucción de la subjetividad y, a la 
vez, como expresión de la resistencia colectiva. 

En fin, probablemente las clases medias nunca hayan sido 
unactor único, pues carecen de unidad en términos esiructura 
Ics; sin embargo, casi todos acordaban en reconocer la existen- 
cia de ciertos lazos culturales y políticos que, por encima de la 
heterogeneidad social, hacían de ellas un agente significativo 
de la vida social. Sin embargo, los diferentes cambios que su 
frieron en las últimas décadas, y muy particularmente duran- 
te los 90, pusieron de manifiesto la disolución de esos lazos, lo 
que sumado a la creciente diferenciación socioeconómica, to 
na más difícil pensarlas como un actor con capacidad de di 
sempeñar un rol articulador en la sociedad. 


CaríTULO 6 


ACIÓN 


LA TRANSFORMACIÓN Y TERRITORIAL 
DE LOS SECTORES POPULARES 


Fl mrenda obeso (en tanto haya existido como “mundo”, en todo 
enso tn ra sote a base y en la medida de esia preponderancia delo 
Colectivo) ¿nada sido minado por un proceso de individualización 
que suelo s caparidod para vistir como colectivo? ¿No solamente 
como un colectivo global (1a clase obrera con C mayiiseula), sino 
También romo un conglomerado de colectivas comepondices a 
diferentes formas de condiciones relativamente homogéneas capeces 
de unificare en terno a objetivos comunes? [.] ¿Qué le sucede al 
individuo, y qué puede hacer, cuando es desarticulado de os 
colectivos protectores? La historia de la stase obrera muestra que ls 
Pudividuos trabajadores hanı podido acceder a cierta independencia 
sobre la base dr vrgenizaciones colectivas y de su insenpetón en 
olutisos, EI ancliis dela reestructuración actual de las mlaciones 
muestra que es un proceso inueni e! que domina las recomposiciones 


Robert Castel, 
“¿Por quéla clasc obrera perdió la partida?” 


El dinbio sobe por dino, pera más por peronista. 


Washington Cucunto, 
Gosa de negros. 


Durante décadas. y gracias a la extensión de la condición de 
asalariado, en la Argentina hubo una fuerte tendencia a inter- 
pretar las transformaciones de los sectores populares urbanos 
en sintonía con la historia de los sectores sindicales, y éstos, su 
vez, a la luz de los avatares del peronismo. Sin embargo, los 
cambios económicos y sociales que arrancaron en los 70 y se 
acentuaron en los 90, reconfiguraron el mundo popular urba- 
no, cuya identidad colectiva se había estructurado en torno a la 
dignidad del trabajador. Marcado por la desindustrialización, 
la informalización y el deterioro de las condiciones laborales, 
este conjunto de procesos fue trazando una distancia creciente 
entre el mundo del trabajo formal y el mundo popular urbano, 
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cuyo corolario fue tanto el quiebre del mundo obrero como 
la progresiva territorialización y fragmentación de los sectores 
populares. Este proceso, que la sociología argentina contempo- 
ránca ha sintetizado como “el pasaje de la fábrica al barrio”, 
señala el ocaso del universo de los trabajadores urbanos, y la 
emergencia del mundo comunitario de los pobres urbanos. 

'n este capítulo abordaremos algunas de las dimensiones 
de las transformaciones sufridas por los sectores populares. 
La presentación estará basada en el desarrollo de tres ejes mayo- 
res, que lejos de ser independientes entre sí, constituyen la 
trama mayor del mundo popular actual, Nos referimos a las 
transformaciones y quicbre del mundo obrero, así como a la 
emergencia de un nuevo tejido territorial; dos cuestiones cen- 
trales que no pueden ser abordadas independientemente del 
análisis de las mutaciones —y la persistencia— del peronis- 
mo. Por ello, como ya lo hemos hecho en los capítulos anterio- 
res, realizaremos en primer lugar un breve recorrido por la 
historia de las clases populares en la Argentina, a partir de la 
irrupción del primer peronismo, 


LA DOBLE CONFIGURACIÓN DE “LO POPULAR” 


La teoría social clásica ha elaborado la noción de “clases 
obreras o trabajadoras" para designar al sector social que ocupa 
una posición desventajosa en la estructura productiva, caracte- 
rizado por la no propiedad de los medios de producción y, en 
consecuencia, obligado a vender su fuerza de trabajo en el 
mercado, A esta noción estrictamente económica, el análisis 
sociológico suele añadir otras dimensiones igualmente consti- 
tutivas; por un lado, la dimensión cultural, que incluye tanto los 
modelos de socialización como los estilos de vida; por otro lado, 
la dimensión política, que alude a las formas de organización 
y la acción colectiva resultante. En consecuencia, en términos 
análiticos, la acción de las clases trabajadoras en tanto actor de 
clase, comportaría la articulación de estas tres dimensiones 
—la económica, la cultural y política—, en tanto esferas propia- 
mente diferenciadas y contrapuestas al otro gran actor de clase, 
la burguesía o clase dominante. 
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Sin embargo, la aplicación de este csquema, claborado en 
función del desarrollo industrial propio de las sociedades cen- 
trales, reveló rápidamente sus insuficiencias en las sociedades 
periféricas, donde los sectores subalternos constituyen, desde 
los orígenes de la modernización, un conglomerado más am- 
plio y heterogéneo que el de la sola clase obrera, minoritaria 
respecto de otras categorías sociales, como el campesinado, las 
poblaciones indígenas o los sectores informales. Éste es el caso 
delos países latinoamericanos, región en la cual la existencia de 
un proletariado multiforme y heterogénco, en el cual se entre- 
cruzan y al mismo tiempo se esciaden estructuras y estilos de 
vida tradicionales y modernos, correspondientes a diferentes 
modelos culturales y formas del desarrollo económico, const 
tuye una marca de origen, que se continúa durante todo el pro- 
ceso de modernización sustitutiva y adquiere una nueva confi- 
guración en el escenario actual. 

Asimismo, la condición dependiente de las sociedades pe- 
riféricas en relación con los países centrales, tornaría aún más 
indecidible y compleja la problemática acerca del carácter de 
clase del proletariado latinoamericano. Como afirma Alain 
Touraine (1988), en las sociedades dependientes, las luchas 
suelen ser multidimensionales. Esto es, la acción de los secto- 
res populares no estaría determinada de manera exclusiva por 
el conflicto de clase, sino también por las luchas por la integra- 
ción nacional y, al mismo tiempo, contra la dominación ex- 
tranjera. En razón de ello, desde el comienzo, lo popular ten- 
dería a designar una resistencia cultural y política, tanto frente 
a la acción de una clasc dominante con notorios resabios feu- 
dales, como frente a la dinámica imperialista de los capitales 
extranjeros. 

Finalmente, entre las décadas de 1930 y 1950, el carácter 
subalterno y la dependencia terminaron por habilitar el lama- 
do nacionalista y desarrollista del proletariado latinoamerica- 
no. Este doble llamado encontró su expresión política en el po- 
pulismo, fenómeno estructurado institucionalmente en torno a 
un líder carismático y un proyecto nacional basado en una coa- 
¡ción de clases sociales. Así las cosas, dicho proceso signó el éxi- 
to de la noción de “pueblo” por sobre la de “clase social”. Má 
simple, el concepto de “pueblo”, realidad dificil de acotar y mul- 
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tidimensional, construida en el cruce siempre ambiguo entre 
lo social y lo político, entre la clasc y la nación, pasó a scr una 
categoría central del lenguaje político y las ciencias sociales lati- 
noamericanas, designando a los sectores populares como suje- 
to social y actor colectivo, 

Ahora bien, desde la perspectiva del marxismo, hacia los 

años 60, se elaboraron otras nociones para dar cuenta del 
rácter multidimensional de la realidad social latinoameri- 
cana. Así, la teoría de la marginalidad (Marín, Murmis, Nun, 
Quijano), a la que ya hemos hecho referencia en el capítulo 3, 
consideraba que la especificidad latinoamericana en relación 
con las sociedades centrales, residía en la “masa marginal” o 
“polo marginal”: csto aludía a los múltiples úpos de relación 
con los medios de empleo, subrayando el carácter deficitario 
de los mecanismos de integración sistémica proporcionados 
por un mercado y/o por el Estado, Desde el punto de vista so- 
ciológico y económico, estas lecturas tenían el mérito de Ila- 
mar la atención sobre la existencia de formas de integración y 
de exclusión diferenciadas, aun si su potencialidad política 
era cuestionable." 
No obstante, la heterogeneidad de situaciones sociales den- 
tro del mundo urbano latinoamericano terminó siendo un ras- 
go poco tenido en cuenta en cl contexto del modelo de acumu- 
lación sustitutivo, frente a la poderosa eficacia simbólica de la 
nterpelación populista. Esto aparece ilustrado de manera em- 
blemática por el caso argentino, puesto que en un contexto de 
pleno empleo —y más allá de las asimetrías regionales y los bol- 
sones de marginalidad— la pregnancia del modelo nacional- 
popular fue tal, que durante mucho tiempo se consideró que 
nuestro país estaba más cerca de las “sociedades salariales” del 
Primer Mundo, que de otros países latinomericanos, 

Sin embargo, en las últimas décadas, el proceso de desman- 
tclamiento del modelo nacional popular ha sido de tal enverga- 
dura que significó para numerosos individuos y grupos sociales 
la entrada en la precariedad, si no la pérdida de los soportes so- 
ciales y materiales que durante décadas habían configurado I: 
identidades sociales, Como en otros lugares, la política de flexi- 
bilización laboral apuntó a la "reformulación de las fronteras 
del trabajo asalariado” (Palomino:2005), al tiempo que afectó 
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fuertemente la capacidad de representación y de reclutamien- 
to del movimiento sindical, acelerando con ello el quiebre del 
mundo obrero. Asimismo, este proceso de pérdida y despojo 
de derechos se vio agravado por el comportamiento de los 
grandes sindicatos nucleados en la CGT, cuya adaptación prag- 
mática a los nuevos tiempos desembocó en cl apoyo al modelo 
neoliberal propuesto por el peronismo triunfante, a cambio 
de la negociación de ciertos espacios de poder, En consecuen- 
cia, el pasaje a un nuevo modelo de sociedad supuso una fuer- 
te transformación de las pautas de integración y exclusión 
social, lo cual se tradujo en la desvinculación de amplios con- 
ingentes de trabajadores y la rápida puesta en marcha de un 
modelo caracterizado por la precarización, la inestabilidad la- 
boral y una alta tasa de desocupación. Así las cosas, estos proce- 
sos tienden a actualizar dramáticamente ciertas tesis de la teo- 
ría de la marginalidad, elaboradas hace más de cuarenta años, 
en un contexto de fuerte fragmentación y territorialización de 
los sectores populares. Sin embargo, antes de detenernos en 
este proceso, analicemos cuáles fueron los ejes centrales de esa 
configuración de “lo popular”. 


PERONISMO, INTEGRACIÓN Y SECTORES POPULARES 


En nuestro país, a diferencia de otros países latinoamerica- 
nos, “la popular” no se identificó con una cultura indígena o 
campesina, ni tan sólo con una forma de resistencia anticapita- 
lista. Proceso siempre relacional y conflictivo, lo “popular”, en 
la Argentina, se definió efectivamente en oposición a otros gru- 
pos sociales. Le tocaría al peronismo, entre 1946 y 1955, llevara 
cabo este proceso de configuración de las clases populares, me- 
diante la integración socio-económica y simbólica en términos 
de “pueblo trabajador”, visible en la extensión y reconocimien- 
to de los derechos sociales, asociados al trabajo asalariado. Este 
proceso conllevó la legitimación de la acción sindical, así como 
la valorización del mundo del trabajo y, de manera más precisa, 
de los valores obreristas (James:1990). A esto hay que agregar 
que el discurso oficial apuntó a desvincular la idea del progr 
so de la imagen de un país pastoril, agrario, para ligarla a la n 
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presentación de una Argentina industrial, cuyo paradigma era 
el trabajador industrial. En consecuencia, la idea de progreso, 
componente central del imaginario social argentino, se fue do- 
tando de nuevos contenidos, al ser asociada con otros actoresso- 
ciales, las clases populares definidas como clases trabajadoras. 

Pese a que la experiencia concreta y central del “pueblo” 
estuvo anclada en la figura del trabajador, ésta no encontró una 
expresión política completamente “clasista”. Es que, en el len- 
guaje político del peronismo, el trabajador era tanto un “traba- 
jador” como un “descamisado”, esto es, a la vez un explotado y 
un humillado. Además, por lo que hemos dicho más arriba, no 
se puede reducir la problemática de la dominación social a la so- 
la inteligibilidad clasista. En realidad, y parafraseando a Silvia 
Sigal y Juan Carlos Torre (1969), la conciencia clasista en la Ar- 
gentina se obtuvo más en la “plaza” que en la “fábrica”, lo cual 
implica reconocer que, a pesar de su centralidad en la expe- 

encía peronista, el trabajo, en tanto tal, no desempeñó un rol 
determinante a la hora de definir la dominación social, En con- 
secuencia, en nuestro país, la noción de “pueblo” adoptó un 
registro político, vertebrada desde el Estado, sobre todo por 
medio de la fuerte articulación entre los sectores sindicales y los 
sectores urbanos, 

Por otro lado, la definición por oposición condujo a un 
proceso de polarización política entre peronismo y antiperonis- 
mo, que habría de recorrer largas décadas de la política argen- 
tina, desembocando en una fuerte esencialización de las identi- 
dades sociales, Este proceso de polarización política tuvo una 
traducción sociocultural, en la medida en que fue acompaña- 
do, desde las clases altas y medias, por la multiplicación de las 
estrategias de diferenciación social respecto de los sectores po- 
pulares. Por su parte, desde éstos, la oposición condujo a la exa- 
cerbación de los rasgos plebeyos del peronismo, Esto último se 
hizo visible tanto en la apelación a la cultura del trabajo y el 
obrerismo, como —muy especialmente—en el lenguaje heréú: 
co e iconoclasta del peronismo con relación a la cultura oficial, 
todo lo cual implicó “un trastocamiento de los supuestos con- 
cernientes a las relaciones sociales, las formas de deferencia y 
los acuerdos sobre el “orden natural de las cosas' y el sentido 
de los límites de ciertos sectores sociales” (James:1990) 
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Sin embargo, esa experiencia fuertemente plebeya no ter- 
minó por emplazarse ni en una conciencia de clase dura ni en 
una dimensión comunitaria fuerte, pues una y otra fueron. 
luidas dentro de una identidad más laxa, definida a la vez por lo 
político (la identificación con el peronismo) y por el consumo 
(la vinculación con el esúlo de vida de las clases medias). Así, 
aun cuando es posible hallar elementos comunitarios y clasistas 
de la conciencia obrera en la Argentina, su debilidad relativa 
hizo improbable una primacía de la conciencia clasista sobre 
otras dimensiones. 

Por otro lado, si los sectores populares remitían en lo políti- 
co a una afirmación plebeya, sus aspiraciones de consumo, resi- 
denciales y educativas apuntaban más bien al estilo de vida pro- 
pio de las capas medias, como bien han subrayado Leandro 
Gutiérrez y Luis A. Romero (1995). En este sentido, la acclera- 
ción de la lógica igualitaria en el plano de lo social supuso la cx- 
tensión del imaginario propio de las clases medias, lo cual encon- 
tró eco en las clases trabajadoras “integradas”, que, a semejanza 
de lo ocurrido en ciertas sociedades centrales de la posguerra 
— Estados Unidos, Europa—, tendieron a autoposicionarse den- 
tro del colectivo heterogéneo de los sectores medios. Asimismo, 
la presencia de una inmigración extranjera y la ausencia de ver- 
daderas familias obreras (esto es, dos o más generacionessociali 
zadas en una conciencia clasista), no permitieron su verdadera 
consolidación, Además de la fuerte impronta del imaginario de 
las clases medias, una importante movilidad geográfica y social 
impidió el nacimiento de una verdadera comunidad popular, 
con un estilo de vida propio, esto es, la constitución de un grupo 
social cerrado y altamente combativo, como en el caso paradig- 
mático de la clase obrera inglesa 38 

Por último, es necesario tener en cuenta que el modelo del 
peronismo histórico presentaba dos vías heterogéneas, pero en 
gran parte complementarias, de integración social: la prime- 
ra se apoyaba sobre la figura del trabajador, mediante la afirma- 
ción de los sectores obreros como fuerza social nacional y de la 
consolidación de valores como la justicia social yla dignidad del 
trabajo; la segunda apuntaba a la figura del pobre, históricamen- 
te desposeído, por medio de las políticas sociales compensato- 
rias. En consecuencia, esta doble vía conllevaba tanto la puesta 
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en ejercicio activo de los derechos del trabajador y del seguro 
social [por medio de las obras sociales) como el mantenimien- 
to y el reforzamiento de principios asistencialistas y clientelares 
(como aparecía reflejado en las provincias del interior o a tra- 
vés de la Fundación Eva Perón). Sin embargo, la figura del po- 
bre se constituía como una prolongación casi natural de la ima- 

n del "pueblotrabajador”, pues ahí donde la intervención 
social del Estado se manifestaba como insuficiente, la benefi- 
cencia emergía con el fin de colmar tales vacíos sociales. Pero 
mientras que el Estado regulador se erigía como mecanismo 
“impersonal” de redistribución, la beneficencia guardaba un 
carácter personalizado y discrecional. La posterior crisis y quie- 
bre de las bases industriales del peronismo potenciaron sin 
duda los elementos claramente asistencialistas, ya presentes en 
matriz original 

Ciertamente, la desarticulación del mundo de los trabaja- 
dores urbanos, iniciada en los 70 y consumada en los 90, trajo 
aparejados profundos cambios en la experiencia popular pero- 
nista. Recordemos que, básicamente, el peronismo fue el gran 
lenguaje político que permitió, desde la experiencia popular, 
desactivar (a veces mediante una cultura plebeya, otras veces 
mediante las referencias igualitarias) la verticalidad del vínculo 
social. Desde 1945, pasando por el largo período de proscrip- 
ción política y aun durante los 80, con la primera gran derrota 
electoral del Partido Justicialista, el peronismo continuó siendo 
en lossectores populares una estructura activa que poseía la ca- 
pacidad de organizar la experiencia cotidiana, a la vez política 
y privada. Sin embargo, durante los 90, el peronismo dejó de 
ser el principio de articulación entre una identidad obrera, un 
sentimiento nacional y una conciencia popular, Cada uno de 
estos elementos fue debilitándose y disociándosc de los otros: la 
relativamente débil en la Argentina, entró en 
crisis con la transformación del mercado laboral, la precariza- 
ción y la inestabilidad de las trayectorias laborales. El ses 
miento nacional fue diluyéndose, en tanto y en cuanto las de- 
mandas populares no encontraron correlato en un programa 
de políticas públicas, que apuntara a la integración social y na- 
cional. La conciencia popular fue desdibujándose a medida que 
la heterogencidad social fue multiplicando los registros de desi- 
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usldad, y que las divisiones ideológicas comenzaron a reducir- 
Se a diferencias respecto de la implementación de políticas, o 
cuestiones de orden ético en torno de un único modelo socio- 
económico. En fin, el peronismo fue perdiendo la capacidad 
de articular las diversas dimensiones de la experiencia social y 
política. De esta manera, dejó gradualmente de ser un meca- 
nismo activo de comprensión de lo social, a partir del E los 

«ctores populares inteligían la dominación; más aún, una ma- 
A] y plebeya de ver el mundo “desde abajo”, para 
reducirse a un dispositivo de control y dominación política de 
los sectores populares, por medio de las diferentes y nuevas for- 
mas de intervención territorial. Veamos, entonces, cl alcance 
de esas mutaciones. 


DESCOLECTIVIZACIÓN Y TRANSFORMACIONES 
DE LA SUBJETIVIDAD POPULAR 


A partir de los años 70, la dinámica desindustrializadora y 
el empobrecimiento del mundo popular originaron un proce- 
so de descolectivización, que fue traduciéndose en profundos 
cambios dentro del tejido social popular. Este proceso, que 
afectó a las clases trabajadoras argentinas, no ocurrió en una se- 
cuencia única, sino más bien fue desarrollándose en diferentes 
fases o momentos. A su vez, la dinámica descolectivizadora tuvo 
profundas implicancias, tanto en el plano objetivo como en el 
subjetivo, en el nivel social como en el cultural, 

En primer lugar, desde un punto vista objetivo, para un 
sector de los trabajadores menos calificados de la clase trabaja- 
dora formal (Beccaria:2002), el proceso de descolectivización 
arrancó en 1976, con la última dictadura militar y se fue acen 
tuando a lo largo de los primeros gobiernos democráticos. Así, 
ya en este período, no fueron pocos los trabajadores que se vie- 
ton excluidos del mercado formal, y que comenzaron a des- 
plazarse hacia actividades propias del sector informal, a partir 
del trabajo por cuenta propia o en relación de dependencia, En 

términos de acción colectiva, este proceso de pauperización 
de las clases populares aparece ilustrado por las tomas ilega 
les de tierras (asentamientos), que se desarrollaron desde fines 
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de la dictadura militar y durante los primeros años del go- 
bierno de Alfonsín. Ahora bien, como sostiene Denis Merklen 
(2001, 2005), los asentamientos expresan la emergencia de 
una nueva configuración social que pone de manifiesto el 
proceso de inscripción territorial de las clases populares, Li- 
gadas a la lucha por la vivienda y los servicios básicos, esas ac- 
ciones fucron construyendo un nuevo marco y, a la vez, un 
entramado relacional propio, cada vez más desvinculadas del 
mundo del trabajo formal. Una de las primeras consecuen- 
cias de esta inscripción territorial es que el barrio fue sur- 
giendo como el espacio natural de acción y organización, y se 
convirtió en el tugar de interacción entre diferentes actores 
sociales reunidos en comedores, salas de salud, organizacio- 
nes de base, formales e informales, comunidades eclesiales, 
en algunos casos, apoyadas por organizaciones no guberna- 


mentales, En fin, el surgimiento de nuevos espacios organi 


tivos dentro del barrio conoció un nuevo impulso, aunque 
fugaz, durante los dos episodios hiperinflacionarios de 1989 
y 1990, visibles en la proliferación de ollas y comedores popu- 
lares 


A esta primera ola desindustrializadora, le sucedió una se- 
gunda, ya bajo el gobierno de Menem, a partir de 1990-1991, a 
raíz de la implementación de una serie de reformas estructura 
les encaminadas a abrir la economía, privatizar las empresas pú 
blicas, descentralizar la administración pública y controlar la 
mano de obra mediante la flexibilización laboral. Esta segun- 
da ola, de carácter más vertiginoso y general, afectó tanto a 
los trabajadores del cordón industrial del Conurbano Bonae- 
rense, en donde residían gran parte de las firmas industriales 
del país, como a los empleados dependientes de la órbita del 
Estado, Durante este período, los individuos tendieron a bus- 
car un refugio en las actividades informales y precarias, acen- 
tuando con ello la inestabilidad de las trayectorias laborales. 
En parte, sobre todo en las provincias, la dinámica desco- 
lectivizadora fue contenida por el aumento del empleo públi- 
co (Beccaria:2001) y la distribución discrecional de recursos 
provenientes de los ATN (Aportes del Tesoro Nacional). Este 
momento se caracterizó también por intensos procesos de mo- 
vilización colectiva, sobre todo encabezados por los empleados 
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del Estado, los docentes y los jubilados. La mayor expresión de 
estos conflictos fue sin duda el “santiagueñazo”, estallido social 
ocurrido en 1993, que promovió la intervención activa del E: 

do nacional, el cual distribuyó ingentes recursos y creó empleo 
público. 

Por último, en 1995, con cl *efecto Tequila”, se inició una 
tercera ola, que abrió una nueva ctapa de crisis cconómica y de- 
sempleo. Sin embargo, la recesión económica se instaló sobre 
todo a parr de 1998 (Bayón y Saraví:2002), lo cual terminaría 
por acelerar el proceso de expulsión del mercado de trabajo y el 
aumento de la inestabilidad laboral. El periodo señala también 
la emergencia de nuevas formas de resistencia colectiva surgidas 
en el interior del país, donde se producen los primeros piquetes 
y el levantamiento de comunidades enteras, que luego desem- 
bocarán en el surgimiento de un conglomerado de organizacio 
nes de desocupados." Ambos procesos encontrarán una mueva 
vuelta de tuerca durante la crisis de 2001-2002, 

El proceso de descolectivización fue diferente, según las re- 
giones y las provincias. Así, mientras la desindusurialización 
tocó tempranamente los grandes polos de desarrollo económi- 
co, como Córdoba, Rosario y el Conurbano Bonaerense, no st- 
cedió lo mismo en ciertos enclaves productivos en el interior 
del país, que fucron afectados más tarde, en los 90, a raíz del 
proceso acelerado de privatizaciones y la crisis de las economías 
regionales. No por casualidad, los primeros piquetes y moviliza 
ciones tuvieron lugar en las lejanas localidades petroleras (Cu- 
tral-Co y Plaza Huincul, en Neuquén; Mosconi y Tartagal, en 
Salta), allí donde la experiencia del desarraigo fue vertiginosa y 
radical, visible en el brusco desmantelamiento de los marcos 
culturales y sociales que habían orientado la vida de varias ge- 
neraciones de trabajadores. 

Asimismo, este conjunto de transformaciones se inserta en 
un escenario laboral que da cuenta del aumento de la producti- 
vidad, producto tanto de la modernización tecnológica como 
de la ostensible reducción de los costos de la mano de obra, a 
través del deterioro de las condiciones de trabajo, vía la impl 
mentación de la flexibilización y la precariedad laboral. Así 
como señala Beccaria (2002), la mayoría de los nuevos empleos 
creados en los 90 se caracterizan tanto por la precariedad, 
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como por su escasa o mula cobertura social y desprotección 
con relación al despido. En fin, las estadísticas oficiales del 
Ministerio de Trabajo, indican que cn la última década, el “cos- 
to laboral” descendió nada menos que un 62%. 

En términos de subjetividad política, la descolectivización 
se revistió de otras dimensiones. El rol que desempeñaron los 
sindicatos en este proceso de desestructuración subjetiva fue 
mayor. En efecto, la subordinación de una gran parte de los 
sindicatos (a excepción del sector estatal) a las orientaciones 
del gobierno justicialista no tardó en generar una gran deso- 
rientación en los individuos, algunos de ellos desgarrados por 
los dilemas planteados por la identidad peronista y, al mismo 
tiempo, sometidos a la dura tarea de preservar los marcos so- 
ciales y familiares que procuraban sostener una cierta “rutina” 
o “normalidad” cotidiana. En todo caso, no fueron pocos aque- 
llos que, provenientes del mundo popular, resultaron abando- 
nados literalmente por sus sindicatos, a la hora de afrontar el 
desmantelamiento —muchas veces abrupto— del modelo de 
relaciones sociales en el cual se habían socializado (aumento 
de la precariedad, rotación laboral, informalidad o desocupa- 
ción plena, sin más). 

Por otro lado, en términos subjetivos las transformacio- 
nes del mundo popular tampoco son ajenas a los importantes 
cambios que afectan los procesos de redefinición de la subjeti- 
vidad en las sociedades contemporáneas. En efecto, los cam- 
bios estructurales de las últimas décadas generaron un proce- 
so de desinstitucionalización que repercutió sobre las 
identidades laborales, al tiempo que produjo una fuerte crisis 
de las identidades políticas, tal como éstas eran entendidas 
tradicionalmente. Sin embargo, a estos procesos hay que su- 
mar las consecuencias que tuvo la expansión de las industrias 
culturales en el proceso de socialización de las clases popula- 
res, en la medida en que esas industrias fueron portadoras de 
nuevos modelos de subjetivación que no estarían anclados ni 
en la relación con el trabajo ni en la conciencia política pero- 
nista, sino más bien en la pura identificación con nuevas pau- 
tas de consumo, 

Nada ilustra mejor las transformaciones de los procesos de 


subjetivación e integración del universo popular que la situa- 
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ción de las jóvenes generaciones. En efecto, la experiencia de 
los jóvenes pone de manifiesto, con mayor radicalidad, la desa- 
parición de los marcos sociales y culturales que definían al 
mundo de los trabajadores urbanos y la emergencia de nuevos 
procesos, profundamente marcados por la desregulación s0- 
cial, la inestabilidad y la ausencia de expectativas de vida, así 
como por la gran difusión de las nuevas subculturas juveniles, 
producto de la globalización de las industrias culturales y la in- 
Nuencia de los medios masivos de comunicación. Así, los mode- 
los de subjetivación que fueron cobrando importancia en los 
procesos de construcción de las identidadesse distancian de los 
roles sociales y profesionales (con los cuales se establece una re- 
lación instrumental), y remiten cada vez más a nuevos registros 
de sentido centrados en el primado del individuo, en la cultura 
del yo y en los consumos culturales, El resultado de ello ha sido 
la emergencia de identidades sociales más volátiles y más débi 
les que antaño, menos definidas por la pertenencia a colectivos 
sociales y políticos, si bien fuertemente marcadas por una ma- 
triz conflictiva de las relaciones sociales. 

A fin de comprender sólo algunas de las transformacio- 
nes aquí enunciadas emprenderemos un doble camino: el pri- 
mero de ellos nos llevará a abordar los cambios en las subjeti- 
vidades dentro del mundo popular, a partir del declive del 
mundo obrero y la importancia creciente de otros ejes de 
identificación; el segundo buscará internarnos más bien en la 
trama social del mundo organizacional de los pobres urbanos. 


LAS NUEVAS RELACIONES LABORALES: JUVENTUD 
Y LÍMITE DE LA INSERCIÓN 


En la sociedad actual, los jóvenes constituyen el sector más 
vulnerable de la población, pues vienen sufriendo los múltiples 
efectos del proceso de desinstitucionalización (crisis de la es- 
cuela, crisis de la familia), así como la descstructuración del 
mercado de trabajo que caracteriza a la Argentina en los úl- 
timos quince años. En mayo de 1995, cuando el pafs alcanzó su 
primer record histórico de desempleo (18%), la desocupación 
de los jóvenes del Área Metropolitana de Buenos Aires alcanza- 
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ba el 34.2% (Jacinto:1997). En noviembre de 1999, los jóvenes 
desocupados (de entre 15 y 24 años) duplicaban la tasa nacio- 
nal de desempleo, alcanzando el 27%. Las cifras indicaban tam- 
bién que cl 40% de losjóvenes estaban bajo la línea de pobreza. 
Sin embargo, datos más recientes señalan que 6 de cada 10 jóve- 
nes son pobres; esto es, 5.500.000 personas entre 15 y 20 años 
(Alerta Argentina:2004). Por owo lado, en muchos casos, a la 
falta de calificación laboral se le suma la ausencia de oportu- 
nidades educativas, en un contexto en el cual la escuela —cuyo 
deterioro y crisis es visible— también aparece como un fiel re 
flejo de una integración cada vez más lejana, El resultado 
lo el incremento de la deserción escolar, que estadísticas re- 
cientes sitúan en un 25% para los jóvenes entre 15 y 19 años de 
todo el país, En provincias del noroeste, como en Tucumán, se 
gún el Indec, la cifra alcanza cl 94% 

Así las cosas, el mundo laboral en cl cual deben insertarse 
los jóvenes aparece sacudido por diferentes transformaciones: 
económicas (desindustrialización y pasaje a una economía de 
servicios); laborales (cambios en el interior de las empresas; re- 
emplazo por un modelo posfordista de organización del traba- 
jo) y sindicales (descrédito y pérdida de peso de los sindicatos) 
Salvo excepciones, este mundo laboral no tiene otra cosa para 
ofrecer que diversos grados de vulnerabilidad, sobre todo si se 
toma en cuenta que las nuevas políticas de empleo desarrolla- 
das por las empresas han apuntado a la población joven, con- 
siderada como “más maleable” y menos “problemática” que las 
franjas etarias socializadas en el modelo anterior de relaciones 
laborales. Por ello, en la medida en que la deseada capacidad 
de adaptación juvenil encuentra su correlato en la escasa resis- 
tencia y la falta de organización políticossindical, los jóvenes se 
constituyeron en el target ideal de la política de flexibilización y 
precariedad laboral. 

Este proceso ha tenido varias consecuencias, sobre todo 
en lo que se refiere a la conciencia de los derechos sociales. Por 
un lado, la noción misma de “derechos soci 
trabajadores de otras épocas y tan recurrente en el lenguaje sin- 
dical peronista, tiende a desdibujarse aceleradamente. Por otro 
lado, tanto la fragmentación salarial como la existencia de un 
contingente vasto de desempleados que oficia como fuerza dis- 
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ciplinadora, conspiran contra su posible reactualización. Por 
último, también hay que señalar que el rápido desdibujamiento 
de la existencia de derechos sociales se halla ligado a la conso- 
lidación de la inestabilidad laboral, que, en algunos casos, 
abarca ya dos generaciones. Así, para muchos de los jóvenes el 
Situación de vulnerabilidad, la inestabilidad laboral no consti 
tuye algo nuevo, en la medida en que ésta ya ha sido expe- 
rimentada por los padres, desde mediados de los 80. En este 
contexto, los jóvenes tienden a naturalizar la situación de ines- 
tabilidad, sin avizorar en su futuro otra cosa que la precariedad 
duradera (Kessler:2004, p. 33). 

En fin, los jóvenes ingresan en el mercado laboral en una 
época en la cual el debilitamiento del peronismo en la cultu- 
ra popular coexiste con la fuerte afirmación de una cultura 
de masas comandada por un mercado globalizado. A la ero- 
sión de los clivajes políticos tradicionales la acompaña la caída 
de las antiguas estrategias de distinción cultural. Así, el proce- 
so de subjetivación se realiza en un escenario atravesado por la 
incertidumbre y la inestabilidad, prontamente naturalizado, 
que impulsa a los jóvenes de los sectores populares (así como 
a aquellos de las clases medias empobrecidas), a desenvolve: 
se como verdaderos “cazadores” (Merklen:2000) en una ci 
dad cada vez más caracterizada por la multiplicación de fronte- 
ras sociales, cn la cual el individuo debe procurarse recursos 
para sobrevi posibilidad alguna de planificación reflexi- 
va de la vida. En no pocos casos, la desaparición de los marcos 
normativos también ha contribuido a crear una frontera difusa 
entre la legalidad y la ilegalidad, en una realidad por demás hí- 
brida en la cual se yuxtaponen la experiencia de la desorga- 
nización social y la multiplicación de las estrategias de sobrevi- 
vencia (Kessler:2004). 

En lo que respecta específicamente al mundo laboral, los 
efectos de la nueva política empresarial se reflejan de manera 
paradigmática en los sectores “modernos” de la economía, cu- 
ya expansión se vio favorecida en los 90. Esto puede ser visto a 
través de dos ejemplos: por un lado, las fábricas automotrices 
(que durante el período de convertibilidad gozaron de un régi 
men de protección especial); porel otro, los grandes supermer- 
cados. Más aún, pese a la distancia abismal que existe entre cstos 
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dos sectores tanto en términos de legado sindical e identidad 
laboral como en tradición de lucha, podemos afirmar que 
ambos regístran una evolución similar, en lo que respecta a las 
dificultades de emergencia de una subjetividad popular an- 
clada en la identificación con el mundo del trabajo. 

Así, la evolución del sector automotor, rama de la metalur- 
gia históricamente considerada como la “columna vertebral del 
peronismo”, suerte de paradigma de la aristocracia obrera, ilus 
tra algunas de las consecuencias que este nuevo modelo de rela- 
ciones laborales tiene, a parir de la emergencia de un nuevo 
perfil de trabajador. En efecto, frente a las nuevas condiciones 
de trabajo que se imponen en el sector, los jóvenes suelen defi- 
nirse a distancia de los tres ejes mayores que constituyeron la 
identidad del trabajador metalúrgico tradicional: esto es, no 
sólo a distancia de la política (peronista) y del sindicato (que 
aparece muy desprestigiado), sino también del trabajo en sí 
con el cual mantienen una relación instrumental, Así, en la me- 
dida en que el trabajo ofrece un horizonte de integración rela- 
tiva y muy inestable, la fábrica deja de ser el lugar en el cual se 
inscriben las expectativas de vida de los trabajadores. Más aún, 
despojado de sus atributos anteriores (la estabilidad) y cada vez 
más excepcionalmente considerado como motor del progreso 
social, el espacio laboral tiende a ser desvalorizado en términos 
de “cultura del trabajo” y, por ende, como fuente de “dignidad” 
y “orgullo del trabajador”. 

Como pudimos observar en un estudio de caso realizado 
entre 1996 y 1998, en la Unión Obrera Metalúrgica de la seccio- 
nal de Quilmes, Berazategui y Florencio Varela (Svampa:2000). 
esta realidad suele crear fuertes tensiones entre el sindicato y 
los jóvenes trabajadores. En efecto, allí donde los delegados 
sindicales perciben con mayor temor la impronta revulsiva de 
la desintegración del viejo modelo es en el terreno de las nue- 
vas “bases” sociales: esa masa despolitizada, apática y difusa, que 
no es ni peronista, ni sindicalista, y que, en verdad, tampoco se 
identifica con el colectivo "trabajadores”, Por ello mismo, y pe- 
se a las brechas abiertas en el modelo sindical tradicional, a raíz 

de las nuevas modalidades de trabajo, el sindicato busca proyec- 
tar un modelo identitario definido por la adhesión al peronis- 
mo, el orgullo de ser metalúrgico y la apelación al legado sindi- 
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cal. Así, las estrategias de persuasión dirigidas a los jóvenes tra- 
bajadores incluyen un discurso, a la vez de corte pedagógico y 
normativo, en torno de los derechos del trabajador: la cultw 
del trabajo, el orgullo sindical, la solidaridad social y, por si 
puesto, el reconocimiento del lugar que estaría ocupando tod: 
vía el peronismo en la vida de los trabajadores, los cuales se 
constituyen en la contracara inevitable de la despolitización j 
venil y de la afirmación individualista del consumo. Sin embar- 
go, todo ello se da en un marco de hondas transformaciones 
económicas, sociales, organizativas e industriales, que desbor- 
dan de manera elocuente la voluntad política de los actores, al 
confrontarlosa un escenario cotidiano en la cual se multiplican 
los accidentes de trabajo, la aceptación de pautas Mlexibilizado- 
ras y, en no pocos casos, los despidos masivos, Ante tamaño de- 
sajuste entre discurso normativo y realidad laboral, no resulta 
extraño que la situación adquiera connotaciones verdadera- 
mente esquizofrénicas, 

Por otro lado, hay que tener en cuenta que la irrupción del 
neoliberalismo en el mundo laboral fue tan violenta que, 
tamente, parecen quedar pocos vestigios acerca de esasupu 
edad de oro que representó el modelo peronista, que articula- 
ba, entre otros elementos, bienestar social, derechos sociales y 
orgullo del trabajador industrial. Uno de los rasgos más noto- 
rios es que los jóvenes tienden a reorganizar su subjetividad en 
función de otros ejes, que le procuran una mayor sensación de 
realización personal: por ejemplo, la identificación con algún 
tipo vestimentario o un ritmo musical otorga la ocasión para 
definir positivamente nuevas afiliaciones y pertenencias, desde 
las cuales afirmarse e involucrarse imaginariamente. Asimismo, 
en esta línea, los jóvenes trabajadores tienden a desarrollar un 
tpo de solidaridad cxpresiva, que pone de relieve la importan- 
cia de los lazos afectivos (los sentimientos) sin tanto acartona 
miento como sus mayores, pero sin que ello desemboque nece- 
sariamente en la construcción de una solidaridad de tipo 
laboral. En suma, la acción más “espontánea” y expresiva de los 
jóvenes señala menos una confrontación generacional que 
un abismo entre dos universos sociales y culturales: detrás y más 
allá de las críticas que los “viejos trabajadores” o el sindicato 
desliza hacia los jóvenes trabajadores, lo que se esconde y se 


Mawsretta Svaura 


manifiesta a la vez es la profundidad del cambio vivido, pues lo 
que desapareció en el tránsito de una generación son los mar- 
cos sociales y culturales que definían al mundo de los trabajado- 
res urbanos 
Pero si la política de flexibilización logró imponerse —po- 
se a la resistencia sindical de ciertos sectores de la vom, uno de 
los sindicatos considerado como el portador de la conciencia 
obrera (peronista)—, la figura más acabada del nuevo modelo 
de organización del trabajo y relaciones laborales aparece 
ejemplificada por el sector supermercadista, Allí, el alcance del 
proceso de individualización de las relaciones laborales, tan 
asociado a la política de preferencia generacional, se vio facil 
tado por la existencia en el sector de un sindicato altamente ne- 
gociador y pragmático, como la Federación Argentina de Em- 
pleados de Comercio y Servicios (FAECyS). Recordemos que, 
durante los 90, las nuevas estrategias de comercialización tuvie 
ron como correlato la caída del pequeño comercio y una cre- 
ciente concentración del mercado de la alimentación por par- 
te del sector supermercadista, en su mayoría perteneciente a 
grupos extranjeros. Dicho sector, tradicionalmente más fles 
ble y poco organizado, se reveló en sí mismo como una cantera 
ilimitada e inagotable para la implementación del nuevo mode- 
lo organizativo. Los estudios existentes sobre el sector son co, 
tundentes al respecto, En efecto, a lasnuevas modalidades labo- 
rales basadas en la poliva y la flexibilidad contractual, 
salarial, organizacional, se sumó la expansión de una cultura 
empresarial que coloca en el centro del dispositivo de control 
la figura a la vez inasible y todopoderosa del “consumidor” o 
iente”, cuya sola invocación permite recubrir y ampliar la do- 
minación social del capital sobre el trabajo (Contartese, Gómez 
y Rúfolo:2003). Jornadas extensísimas, sin pago de horas ex- 
tras; eliminación de los feriados, fuerte rotación de puestos, 
controles omnipresentes, forman parte de una historia que, si 
bien es reciente, se halla plagada ya de largos e innumerables 
abusos, algunos de los cuales han llegado a adquirir cierta ras- 
cendencia mediática. En suma, la convergencia de todos estos 
elementos, a lo que se agrega la tradición pragmática y “empre- 
sarial” del sindicato, explican tanto la dificultad de la emergen 
cia de una identidad colectiva (un “nosotros”) (Abal Medi 
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na:2004), como también las escasas posibilidades de una subje- 
tivación positiva por medio del trabajo. 

En definitiva, en la medida en que el trabajo, concebido de 
ahora en más como precario e inestable, deja de ser el principio 
organizador en el proceso de afirmación de la subjetividad, 
otros componentes, ligados al consumo y, sobre todo, los gustos 
musicales, adquieren mayor peso. Así, una de las consecuencias 
de la nueva dinámica laboral es que los modelos de subjetividad 
emergentes se construyen a distancia del mundo del trabajo, y 
remiten cada vez más a nuevos registros de sentido centrados en 
expresivas del sujeto. Claro que el trabajo 
continúa siendo (y no podría ser de otro modo) factor de inte- 
gración social, pero lo que aparece relativizado es su importan- 
cia como principio de individualización y como espacio de cons- 
trucción de un colectivo social, un “nosotros”. Minado por un 
proceso de individualización que atraviesa todos los niveles de 
la experiencia, lo que queda del mundo obrero se debate así 
en la dificultad de existir en términos colectivos. 


CULTURA POPULAR Y ESTIGMATIZACIÓN DE LA JUVENTUD: 
EL HORIZONTE DE LA EXCLUSIÓN 


Hemos dicho ya que el declive y la desagregación del mun- 
do de los trabajadores urbanos coinciden con cl fuerte avan- 
ce de la industria cultural y de la influencia de los medios masi- 
vos de comunicación en un mercado cada vez más globalizado. 
Esto cobra mayor relevancia si tenemos en cuenta que los jóv 
nes pertenecientes a los sectores populares, a diferencia de sus 
abuelos y en muchos casos, de sus padres, han sido socializa- 
dos en un medio urbano. Así, aun en aquellos jóvenes cuya si 
tuación es de mayor vulnerabilidad y desorganización social y, 
en el límite, de anomia, las demandas de consumo son las mis- 
mas que las de los jóvenes que provienen de otros sectores so 
ciales, con mayores oportunidades de vida (Kessler:2004), Por 
ello, es probable que el estilo de vida de un joven proveniente 
delos sectores populares se distancie enormemente del univer- 
so de sus mayores y se encuentre más cercano al de un joven 
que vive en la periferia de las grandes metrópolis, con quien 
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puede compartir ciertos códigos propios de la cultura urbana 
actual, un universo expresivo en el cual se instalan las nuevas 
“industrias de la subjetividad”.% Gustos musicales, lenguaje ex- 
presivo, diferentes tipos de vestimentas e identificaciones y, en 
muchos casos, pasión futbolera, van configurando las nuevas 
“narrativas” identitarias juveniles. Sin embargo, pese a esta ten- 
dencia homogeneizadora, producto de la difusión transversal 
de los consumos, los modos de apropiación son divergentes, 
pues también dependen del grupo social de pertenencia, 

Sin duda, la oposición a la policía constituye uno de los 
elementos centrales de la “narrativa” identitaria de las jóvenes 
generaciones. Esta oposición a la presencia y acción de la poli- 
cía remite a una experiencia común de persecución y rechazo 
que sufre gran parte de la población joven en la Argentina, so- 
bre todo, la proveniente de los sectores populares y de las clases 
medias bajas. Este tópico tiene su origen en la última dictadu- 
ra militar”? pero encuentra una fuerte continuidad cn los años 
de la democracia, de la mano del sistema represivo institucio- 
nal, encarnado por las siempre inquietantes fuerzas policiales 
(provinciales y federal). No olvidemos que, desde 1983 en ade- 
Jante, los jóvenes han sido y continúan siendo las víctimas pri- 
vilegiadas del ensañamiento policial en los barrios, o a la sa- 
lida de recitales, a través del gatillo fácil y la represión.* En 
consecuencia, el rechazo a la policía, una de las instituciones 
más cuestionadas de las últimas décadas, posibilita una identi- 
ficación de base entre los jóvenes, más allá de la diversidad de 
los orígenes sociales o de los círculos de pertenencia: una ex- 
periencia que, por medio de diferentes lenguajes, ende a po- 
ner al descubierto y a denunciar la estigmatización de la ju- 
ventud como “clase peligrosa”, en el límite, encarnación de la 

clase sobrante” en el marco de una sociedad excluyente, 

Dicha política de represión y ensañamiento para con los 
másjóvenes se ha ido cristalizando cn una suerte de ethos antirre- 
presivo, cuyo paradigma es el rock barrial o “chabón” de los 90, 
y más cercanamente, la “cumbia villera”, Veamos, aunque sea 
esquemáticamente, los diferentes sentidos y significados que o 
presan estos nuevos ritmos musicales. 

Como afirman Pablo Semín y Pablo Vila (1999, p. 233), 
rock “chabón”, propio de los 90, inaugura un nuevo período en 
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el cual se destaca la presencia de músicos procedentes de los sec- 
tores populares (y no casi exclusivamente de los sectores medios 
y medios altos, como es el caso del rock, entre los 60 y los 80). Si 
guiendo a dichos autores, el rock "chabón" se define como “el 
rock de aquellos jóvenes a los que les duele que cl mundo de 
sus padres no exista más, de los jóv 
nativas a su no-lugar en el modelo socio-económico vigente cn 
la expresión musical, en la barra de la esquina, o en pedir pre- 
peando las monedas para la cerveza o la entrada al recital, 
porque piensan, con algún criterio de realidad, que no po- 
drían encontrar tales alternativas en ninguna versión de la po- 
lítica organizada tal cual está estructurada en la Argentina 
contemporánea”. Con sus letras, que aluden al barrio, a las 
peleas callejeras, a la oposición a la policía, el rock “chabón” 
está lejos de encarnar una música de “ganadores”. Más bien, 
al igual que el tango, es un ritmo musical que evoca a los “per- 
dedores” del sistema, a las “víctimas jóvenes de una reestruc- 
turación social violenta, abrupta y traumática” (Semán y 
Vila:1999, p. 249-251). Por último, bien vale la pena subrayar 
el carácter transversal (clases populares y clases medias) de 
esta música, que engloba una retórica ambigua y contestataria 
bastante despolitizada (donde se unen el rechazo a los políti 
cos y una actitud antisistema), así como estilos rockeros muy 
disímiles entre sí. ý 

Diferente es el caso de los ritmos “bailanteros” (cumbia, 
cuarteto, “cumbia villera”, entre otros), cuyos modos de apro 
pación, depende del sector social de que se trate. Los sectores 
medios (o, excepcionalmente, los sectores altos) suelen reali 
zar una apropiación de segundo grado, que lleva implícito un 
reconocimiento (el carácter festivo de la música, ligado —su- 
puestamente—a su origen plebeyo) y, a la vez, una toma de dis- 
tancia, donde persiste el reflejo estigmatizador (su carácter de 
música "villera", propia de las villas miseria). 

Una atención especial merece el fenómeno de la “cumbia 
villera”, género surgido a fines de los 90, en el Conurbano Bo- 
naerense. La “cumbia villera” es un riuno popular urbano que 
registra una influencia de la cumbia colombiana y del reggae y, 
muy especialmente, del rap —una de las expresiones más im- 
portantes de la cultura urbana de los sectores excluidos en las 
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sociedades acmuales—. Según Elisa Martín (2002, p. 26), suirrup- 
ción reciente, seguida de una gran mediatización, ha generado 
diferentes lecturas; desde aquellas que la consideran un discur- 
so de los marginales prontamente absorbido por el mercado, o 


una expresión de la “decadencia moral y cultural del país", has- 
Ta aquellos otros que romantizan la actitud de rebeldía que con- 
leva, en continuidad con el rock chabón o barrial. 

Desde esta perspectiva, la “cumbia villera” —pese a su ca- 


rácter no sólo popular, sino marcadamente plebeyo— no puc- 
de ser interpretada como un movimiento de resistencia cultu 
ral, esto es, como una expresión de los sentimientos de 
injusticia y desigualdad de parte de los sectores subalternos 
Cierto es que vehienliza temas o tópicos propios de las clases su- 
Lalternas; sin embargo, tiende a neutralizar su potencialidad al 
exaltar un modo de vida que, como afirma Miguel Brenner 
(2001), conduce a legitimar la exclusión y la marginalidad, En 
este sentido, se caracteriza por un discurso que constituye un 
“nosotros” negativo, y termina por vaciar de significado el recla- 
mo. 


Analicemos algunos de los tópicos centrales de la “cumbia 
villera". El primero de ellos sc refiere a la mujer, la cual apare- 
ce constantemente denigrada y ridiculizada, sobre todo en el 
plano sexual. La virulencia de estos ataques, lejos de ser casual 
remite a complejos procesos sociales: nos referimos, por un 
lado, al fuerte trastocamiento del universo masculino, cuya 
identidad estaba anclada en el trabajo y en el reconocimiento 
de su rol como proveedor principal; por otro lado, a la emer- 
gencia y afirmación de un protagonismo femenino, como lo 
testigan los movimientos sociales existentes, no sólo en la Ar- 
gentina, sino en otras regiones de la periferia globalizada, Este 
doble fenómeno nos ayuda a entender entonces por qué en la 
"última década, dentro del fragmentado espacio popular; se han 
generado expresiones musicales sexistas, que contienen ele- 
mentos de una increíble violencia verbal contra la mujer. Más 
aún, las referencias que aparecen en las letras de la “cumbia vi- 
llera" apuntan a denigrar y ridiculizar la creciente autonomía 
(sexual) de la mujer, precisamente en un momento en el cual 
es notoria su mayor participación —y autonomía— en el campo 
social y político. En un extremo, aunque realizado en tono festi- 
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vo, este proceso de impugnación de la mujer refleja la crisis del 
universo masculino y su imposibilidad de salir del viejo contex- 
to y, por ende, de redefinir positivamente la situación.” En 
esta imagen negativa de la mujer aparece como la contracara 
de un proceso de desestructuración y crisis del imaginario 
masculino; algo que, necesario es decir, está lejos de ser priva- 
tivo del caso argentino, pues también constituye un elemento 
vertebrador de otras expresiones de la cultura urbana popular 
(como sucede con el rap) 

El segundo tópico que aparece en la “cumbia villera” es el 
repudio a la policía, el que, como hemos dicho, es un tópico 
constitutivo de la juventud argentina. Así, aun si en la “cumbia 
villera” muchas de las referencias se insertan en un esquema de 
oposición concreto (ladrones/policías), su sola mención tien- 
de a evocar una vivencia más amplia, referida a la persecución y 
represión que sufren los jóvenes. Sin embargo, a diferencia del 
discurso propio de las organizaciones de derechos humanos 
(movimientos en contra de la violencia policial) o de otras or- 
ganizaciones sociales (como H.1,.0.5. olas diferentes agrupacio- 
nes piqueteras), donde el talante antirrepresivo aparece politi- 
zado y en perspectiva histórica (la relación entre la última 
dictadura militar y el aparato policial), la interpelación an- 
tirrepresiva propia de la “cumbia villera” no hace más que di- 
Juir su potencial antagónico, en la medida en que ésta se inserta 
en un discurso de exaltación de un modo de vida (el descontrol, 
la droga, el delito), mediante la afirmación festiva y plebeya del 
“ser excluido”, cristalizado a través de las imágenes estereotipa- 
das (y estigmatizantes) del "villero” o el "pibe chorro”. 

En resumen, los jóvenes de los sectores populares apa- 
recen como la ilustración más acabada de un conjunto de pro- 
cesos: por una parte, devienen los destinatarios privilegiados 
del nuevo modelo de relaciones laborales (más flexibles, con po- 
cos vestigios de un pasado de integración social y laboral); 
por otra parte, aparecen como la expresión por antonomasia 
de la “población sobrante” (la clase peligrosa), Entre esos dos 
polos que definen tanto el límite de la inserción como el hori- 
zonte de la exclusión, se van configurando los nuevos marcos 
de referencia de las conductas juveniles, donde conviven de- 
sorganizadamente y a veces en tensión, diferentes principios y 
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valores: la natural 


ción de la situación alterna con el talante 

mtirrepresivo; el rechazo a los políticos, con una actitud anti- 
sistema, pocas veces politizada; la conciencia del horizonte de 
precariedad durarera, con una necesidad de descontrol de las 
emociones y las sensaciones. 


LAS MUTACIÓN ORGANIZACIONAL: 
HACIA EL MUNDO COMUNITARIO DE LOS POBRES URBANOS 


Como ha sido dicho tantas veces, en la Argentina, el nuevo 
régimen de acumulación terminó de liquidar la estructura sa- 
larial anterior, que ofrecía —diferencias mediante, protección 
social, estabilidad laboral y derechos sociales, Durante este pe- 
ríodo de grandes mutaciones, la sociedad argentina no contó 
con centros de formación o reconversión laboral, al tiempo 
que fue notable la ausencia de políticas estatales en la mate- 
ria, todos mecanismos que hubieran compensado, en parte, los 
efectos de las progresivas medidas de flexibilización laboral o 
los despidos masivos que acompañaron a los procesos de priva- 
tización y de reconversión de empresas en el nuevo contexto de 
apertura comercial. Asimismo, recordemos que los grandes sin- 
dicatos nucleados en la Confederación General del Trabajo 
(Cor) no se opusieron a las reformas, que virtualmente mina- 
ban sus bases de afiliación, sino que negociaron con el gobier- 
no su supervivencia material y política y optaron por readecuar- 
seal nuevo contexto económico y social. 

Por ouo lado, las redes de reciprocidad y las organizacio- 
nes de base existentes, orientadas a la gestión de las necesida- 
des más básicas, fueron ciertamente insuficientes. En realidad, 
el conjunto de redes y organizaciones territoriales preexisten- 
tes remitían tanto a la acción del Partido Justicialista como a la 
historia de los movimientos de asentamientos. 

_ Encfecto, en primer lugar, el Partido Justicialista, desde sus 
orígenes movimientistas, se caracterizó por desarrollar y soste- 
ner una multiplicidad de organizaciones heterogéneas dentro 
del mundo popular. Aun durante los 90, esa vasta “organiza- 
ción informal” estaba constituida por una densa colección de 
redes personales, que operaban desde los sindicatos, los clubes, 
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las oxG y, con frecuencia, desde la casa de los militantes (Levits 
ky:2001. p. 8). Esas redes desarrollaban varias actividades, desde 
las especificamente políticas, hasta las sociales y recreativas. En 
segundo lugar, el proceso de tomas de tierras que se desarrolla: 
ron desde fines de la dictadura militar fue originando también 
un conjunto de organizaciones territoriales, asociadas a la lu- 
cha por la propiedad de la tierra y a la organización de la vida 
del barrio alrededor de los servicios básicos (calles, agua, ener- 
gía cléctrica, la sala de salud, entre otros) (Merklen:2000). Como 
en otros países de América Latina, estas acciones fueron conso- 

lidando un modelo de acción territorial, típico de los movi- 
mientos sociales urbanos, cuyas demandas estarán orientadas 
fundamentalmente hacia el Estado. 

Ahora bien, el reconocimiento de una cierta continuidad 
no nos exime de analizar las rupturas registradas en el mundo 
Popular y sus formas organizacionales, del que sólo una visión 
más abarcadora de la problemática (relativa tanto a las trans- 
formaciones de los sectores populares, como a los vínculos en- 
tre las esferas micro y macrosocial), puede dar cuenta acabada- 
mente." En efecto, a parúr de 1987, año en que Antonio 
Cafiero asumió la gobernación de la provincia de Buenos Aires, 
hasta el presente, los diferentes gobiernos (en su mayoría de 
signo justicialista) fueron multiplicando las formas de interven- 
ción más especificamente políticas en el mundo popular, que 
encontrarían su expansión durante el gobierno de Menem. Los 
primeros ensayos de asistencia alimentaria de los 80 fueron 
seguidos por una política más sistemática de ayuda social, que 
cluía la salud y la infancia. Asimismo, no hay que olvidar 
que entre 1991 y 1997, en la medida en que el paisaje urbano 
fue perdiendo sus rasgos tradicionales, hasta convertirse en un 
verdadero cementerio de industrias y pequeños comercios, la 
política en los barrios tendió a recluirse en su dimensión más 
asistencial, despojándose de sus lazos tanto con la militancia 
política como con el mundo sindical. Las razones de tal in- 
flexión son variadas y complejas: el telón de fondo es, sin duda, 
el triunfo del peronismo en su versión neoliberal. En este senti- 
do, la inflexión debe explicarse también a la luz de los cambios 
impuestos por cl nuevo modelo de gestión. 

En la primera parte de este libro, cuando abordamos los 
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rasgos mayores del modelo de dominación política, hicimos re- 
ferencia a un modo de “hacer política” vinculado al discurso 
neoliberal y el mandato de los organismos multilaterales, ele 
mento central de un nuevo modelo de gestión. Ese modelo se 
basa en tres presupuestos centrales: la división del trabajo poli- 
tico por medio de la profesionalización de las funciones, la po- 
lítica de descentralización administrativa y la focalización de 
la ayuda social, Estos tres ejes de la política neoliberal fueron la 
clave para la reformulación desde el Estado de la relación con 
las organizaciones sociales, peronistas y no peronistas. Así, el 
pasaje de la fábrica al barrio se fue consolidando a través de la 
articulación entre descentralización administrativa, políticas 
sociales focalizadas y organizaciones comunitarias, lo cual trajo 
consigo una reorientación de las organizaciones locales, 

En efecto, las nuevas estrategias de intervención territo- 
rial fueron produciendo un entramado social en el cual se in- 
sertaron las organizaciones comunitarias, fuertemente 
dependientes de la ayuda del Estado. En este nuevo contexto, 
muchas organizaciones, embriones de movimientos sociales 
urbanos, terminaron por perder su potencial político o su ori- 
ginaria vocación por la autonomía, subsumidas o ncutralizadas 
por el nuevo estilo de gestión. En rigor de verdad, muy pocas 
organizaciones contaban con los instrumentos necesarios 
como para insertarse dentro del nuevo campo político-social, 
preservando un espacio de relativa autonomía y una identidad 
propia. Como señala Pablo Forni (2001), una mirada retros 
pectiva muestra que las organizaciones comunitarias que lo- 
graron sobrevivir en un contexto de hegemonía del peronismo 
y, al mismo tiempo, de precariedad y escasez de recursos, lo 
cieron gracias a que establecieron lazos con fundaciones y 
ONG, y/o porque tendieron a articularse en redes, junto con 
otras organizaciones comunitarias. 

El impacto de este nuevo modelo de dominación política 
no fue menor, tal como aparece ilustrado por el movimiento vi- 
llero, cuyo ethos estaba vinculado de manera indisoluble a la lu- 
cha por las tierras. Como ha sido analizado por Sabina Fréderic 
para cl caso de Lomas de Zamora, en la provincia de Buenos Ai- 
res, a partir de 1990, la política local se abocó a cuestionar la 
movilización, instrumento y base de la acción del movimiento 
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villero en su relación con el gobierno local, como mecanismo 
de construcción de la política (Fréderic:2004, p. 101). Así, la 
nueva política local produjo hondas transformaciones: por un 
lado, impulsó la consolidación de una clase política más dife- 
renciada en el ámbito local (una elite de gestores), respecto de 
los vecinos y los villeros; por otro lado, promovió una nueva fi- 
gura de mediador, el “militante social" de los barrios. Siempre 
siguiendo a Sabina Fréderic, esta nueva división del trabajo ter- 
miné por ampliar y reproducir los efectos desmovilizadores: 
así, mientras que el trabajo específicamente político queda- 
ba en manos de “los profesionales”, instalados en el municipio, 
del nuevo “militante social", de carácter asisten 


la acción 
quedaba prácticamente encapsulada en el territorio. 

Sin embargo, “desde arriba”, la política de focalización fue 
acompañada también por una “recentralización” de la ayuda 
social, como lo ejemplifican los ATN discrecionalmente distri- 
buidos desde las oficinas del Ministerio del Imerior a las dife- 
rentes provincias y el ya olvidado Fondo de Reparación His:óri- 
ca del Conurbano Bonacrense (FRHCR). Recordemos que los 
ica Latina surgieron como 


fondos de inversión social en Améri 
una estrategia compensatoria a lo que dio en denominarse "las 
consecuencias sociales negativas del ajuste estructural” (Chia- 
ra, Danani y Filc:2000). Es en este contexto donde fue creado 
en 1992 el renos, dada la insuficiencia de los recursos de copar- 
ticipación federal para afrontar las necesidades del Conurba- 
no, cuya población presenta índices muy bajos de cobertura de 
servicios públicos y una alta proporción con necesidades bási- 
cas insatisfechas (Chiara, Danani y File:2000, p. 232)%, 

El proyecto fue convertido en ley cinco meses después de 
que Eduardo Duhalde asumiera como gobernador de la pro- 
vincia de Buenos Aires, y tuvo vigencia hasta diciembre de 1997. 
La ley decretaba que cl 10% de la recaudación del impuesto 
a las ganancias sería destinado al fondo de financiamiento de 
programas sociales en el Conurbano Bonacrensc. Igualmente, 
la oposición de algunos gobernadores hizo que este porcenta- 
je fuera sustimido por una suma fija de 650 millones de pe- 
50s/dólares, equivalente al 10% de la recaudación total. Estos 
fondos, controlados por un ente autónomo, dependiente di- 
rectamente del gobernador, se destinaron a la realización de 
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obras públicas. Así, durante este período, el FRHCB se convirtió 
en cl principal productor de intervenciones sociales en la Re- 
gión Metropolitana de Buenos Aires, con un fuerte impacto so- 
bre las condiciones de vida de los sectores populares, así como 
sobre la reorganización de las relaciones políticas, tanto en el 
ámbito provincial como en el municipal. 

En efecto, desde el punto de vista político, el FRHCB permi- 
tió a Duhalde afianzar su liderazgo a partir del disciplinamiento 
y la reorganización de las relaciones políticas en la provincia. 
La personalización y monopolización del gasto social contribu- 
yó también a cimentar su popularidad y sobre todo, a impulsar 
Ja de su esposa, Hilda Duhalde, quien a partir de 1993 y desde 
el entonces Congreso Provincial de la Mujer, fuc asumiendo com- 
petencias del área de programas sociales del ente, a cargo de las 
relaciones con las organizaciones intermedias, así como de la ges- 
tión del financiamiento iniciados por éstas (Chiara, Danani y 
Filc:2000, pp. 247-248). Sin duda, estos esfuerzos tuvieron su 
corolario a mediados de los 90, con la creación de una red de 
*manzaneras" (Plan Vida), que produjo una reorganización de la 
política en función del mediador barrial, cuyo alcance en tér- 
minos de “red de resolución de problemas”, tanto como su cfi- 
cacia simbólica (la identificación con un estilo “eviústa”), fue ana- 
lizada sobre todo por Javier Auyero (1997). 

En otras palabras, el Partido Justicialista, desde las distintas 
instancias del Estado (nacional, provincial, municipal), tanto 
porintermedio de las nuevas estructuras de gestión (descentra- 
lización y nueva división del trabajo político), como de los "vie 
jos" estilos centralizados, comandó la reorientación organiza- 
cional del mundo popular. Así, tras la crisis del mundo de los 
trabajadores urbanos fue asomando cada vez más un mundo 
caracterizado por redes y organizaciones territoriales, atrave- 
sado por nuevas formas de “clientelismo afe 
telismo afectivo entendemos un Lipo de relación que expresa 
la convergencia aleatoria entre la dimensión utilitaria de la po- 
lítica, generalmente reforzada por la omnipresencia de deman- 
das dirigidas hacia las instituciones políticas, y la dimensión 
afectiva, manifiesta en las diferentes modalidades de identifi- 
cación con los líderes. El clientelismo afectivo se fue convir- 
tiendo en una manera relativamente estable de definición del 
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vínculo político “desde abajo” en el período pospopulista. Más 
aún, éste triunfó allí donde el peronismo fue debilitándose 
como marco de interpretación de la vida política y social, es de- 


dir, a partir del abandono de políticas públicas integradoras, 
reduciéndose cada vez más a la articulación entre un conjun- 
to de políticas sociales asistenciales que invocaban una visión 
consensual o no conflictiva de la política, y un conjunto de 
eficacias simbólicas que interpelaban los orígenes familiares, la 
tradición local, las imágenes de la lealtad o, más simplemente, 
el recuerdo de que “los otros son peores”. 

En resumen, trabajosamente, en medio de la crisis y la de- 
saparición de las instituciones típicas de la sociedad salarial, es- 
tas redes territoriales se fueron densificando y orientando cada 
vez más a la gestión de las necesidades básicas, configurando 
de manera incipiente los contornos de un nuevo proletariado, 
multiforme y heterogéneo, caracterizado por la autoorganiza- 
ción comunitaria 


MUNDO PERONISTA, BRECHAS CULTURALES Y NUEVAS MILITANCIAS 


Las mutaciones del mundo popular urbano ocurridas du- 
rante los 90 conllevaron también una transformación del pero- 
nismo, no sólo en el nivel organizacional, sino en el plano de la 
subjetividad. En rigor, la transformación del peronismo en lossce- 
tores populares encuentra tres grandes inflexiones: una primera 
se produce durante la etapa inicial del gobierno de Menem 
(1989-1995), y aparece asociada al debilitamiento del peronismo 
en términos socio-culturales; una segunda inflexión arranca en 
1996/97, y está directamente vinculada al desarrollo de formas 
de (xuto)organización de lo social y muevas figuras de la militan- 
cia territorial, por fuera de y confrontadas con la estructura del 
partido peronista. Por último, una tercera inflexión se produce 
a partir de 2002, como producto de la masificación de los planes 
sociales en el empobrecido mundo popular. 

La primera inflexión es de índole socio-cultural y presenta 
dos aspectos íntimamente ligados: el debilitamiento del pero- 
nismo en términos identitarios y la difusión de culturasalterna- 
tivas, que conducirá a la multiplicación de los grupos de perte- 
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nencia. La primera brecha socio-cultural aparece manifiesta en 
la dificultad de transmisión del peronismo en el marco familiar, 
que remite tanto a las consecuencias sociales que tendría el vi- 
raje neoliberal del Partido Justicialista, al tiempo que nos ad- 
vierte sobre la importancia creciente de owos ejes de construc- 
ción identitaria. Ya hemos hecho referencia al debilitamiento 
de las identidades definidas en torno al trabajo y la política, ya 
la reorganización de la identidad alrededor de otros ejes, como 
el consumo. En efecto, más allá de la socialización aún observa- 
ble en el nivel electoral, a mediados de los 90 se fue diseñando 
un corte claro que remite tanto al desapego creciente de los jó. 
venes hacia la política como al hecho de que el peronismo dejó 
de ser, para ellos, el núcleo de una vivencia social. A su vez, este 
proceso de debilitamiento del peronismo en la cultura popular 
coincide con el fuerte avance de la industria cultural en un 
mercado cada vez más globalizado. 

Por otro lado, la segunda brecha, también de orden socio- 
cultural, fue introducida por las religiones alternativas, Esto se 
comprende mejor si tenemos en cuenta que, durante mucho 
tiempo, la hegemonía del peronismo en los sectores populares 
se tradujo en una suerte de homogencización político-cultural, 
expresada en la subordinación y, en el límite, cn la deslegitima- 
ción de otras prácticas o creencias populares. Además, recorde- 
mos que, desde sus orígenes, el peronismo estuvo estrechamen- 
te asociado a los valores de la cultura católica, más allá de los 
duros enfrentamientos entre Iglesia y Estado registrados en 
las postrimerías del segundo gobierno de Perón. A fines de los 
años 60, esto es, luego del Concilio Vaticano II, la convergencia 
entre peronismo y catolicismo se expresaría también a través 
de las nuevas tendencias, desde cl Movimiento de Sacerdotes del 
Tercer Mundo hasta la Teología de la Liberación latinoameri- 
cana. Durante los 70, esta articulación entre peronismo popu- 
lar y Teología de la Liberación fue visible en las experiencias de 
las Comunidades Eclesiales de Base (CEB), así como en el pero- 
nismo revolucionario. La máxima expresión de esta 


convergencia entre catolicismo y revolución fue el sacerdote 
Carlos Mujica —asesinado en 1975 por la Triple A (Alianza An- 
úicomunista Argentina )—, cuya acción social estaba ligada al 
movimiento villero de la ciudad de Buenos Aires. 
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A csta escalada represiva, desarrollada en el nivel continen- 
tal por los diferentes gobiernos autoritarios que se instalaron 
en la región, le siguió una fuerte embestida institucional, llev 
da a cabo por el Vaticano. En efecto, la Teología de la Libe- 
ración, caracterizada por su “opción por los pobres", fue sis- 
temáticamente perseguida y sus principales teólogos fueron 
disciplinados, durante el pontificado de Juan Pablo II. Amén 
de ello, en la Argentina, la política institucional del Vaticano 
coincidió con la llegada de Menem al poder. Aun así, no es 
sual que en los 80 y 90, en un panorama que mostraba a la vez cl 
viraje neoliberal del peronismo y la hegemonía de las corrien- 
tes más ortodoxas dentro de la Iglesia Católica, las CEB apoyaran 
y contribuycran a la emergencia de nuevas organizaciones so- 
ciales, construidas a distancia del peronismo neoliberal y sus es- 
tructuras clientelares. 

Ahora bien, lo notorio durante los90, fue el vertiginoso cre- 
cimiento de las religiones pentecostales y evangelistas dentro de 
los sectores populares, lo cual quebró la ¡lusión del monopolio 
delo popular por parte del peronismo, estrechamente asociado 
al catolicismo. Más aún, en la Argentina, en la medida en que cl 
peronismo iba perdiendo la capacidad de ensamblar la expe- 
riencia popular cn una sola cultura política, expulsando los ele 
mentos renovadores (Cra), las nuevas religiones fueron consti- 
tuyendo otros focos de pregnancia significativa. 

Dichos cambios socioculturales, suerte de resquebraja- 
miento o de brechas dentro del peronismo popular, dan cuenta 
menos del final del mundo peronista que de su mutación, al 
tiempo que ponen en evidencia la heterogencidad creciente 
del mundo popular. Sin embargo, ni la interpelación de los más 
jóvenes, seducidos por las nuevas imágenes del consumo, ni la 
expansión de las religionesmovimiento, significaron un cuestio- 
namiento mayor del peronismo en términos políticos, Lo mis- 
mo sucedía con el universo abigarrado de las religiones, ya que, 
como señalan algunos estudios (Semán:2000), existe una afini- 
dad electiva entre el corpus doctrinario de aquéllas y los supues- 
tos culturales de los grupos populares. No por casualidad, mu- 
chos de los/as pastores/as poseen antecedentes de trabajo 
territorial dentro del partido peronista. Por otro lado, leída des- 
de el presente, la expansión de las nuevas religiones revelaba 
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una suerte de paradoja: pues si las religionesmovimiento apa- 
recían como portadoras de la posibilidad de recomponer el 
lazo social como lazo comunitario, frente al avance de una di- 
námica privatizadora y sus previsibles consecuencias disgrega- 
doras para la solidaridad social, no es menos cierto que ellas 
ilustraban una determinada visión de lo comunitario que impli- 
caba una resignificación desde la esfera privada, despojada de 
una dimensión específicamente política. En otras palabras, esta 
nueva resignificación del lazo social desde lo privado no entra- 
ba en contradicción con las prácticas políticas del peronismo 
Estas podí: ivis 
tica peronista. 

No sucedería lo mismo respecto de “la segunda inflexión”, 
que desbordó claramente la esfera cultural religiosa, para in- 
sertarse en el registro organizacional político. Esta aparece 
ejemplificada por el surgimiento y expansión de las organiza- 
ciones piqueteras, muchas de ellas definidas por fuera y más 
aún, en confrontación con las estructuras tradicionales del 
Partido Justicialista. Sin embargo, lo más importante no es tan- 
to que las nuevas organizaciones confronten o negocien con el 
peronismo, sino las condiciones —los supuestos— desde los 
cuales sc entabla dicha relación, pues la acción de las organizacio- 
nes piqueteras tuvo como punto de partida la resignificación 
política de la militancia sociowerritorial preexistente. Pero, 
una vez dicho esto, uno podría preguntarse cuáles son los ras- 
gos novedosos de esta militancia territorial, ligada a las organi- 
zaciones de desocupados, habida cuenta de la tradición orga- 
nizativa existentes en los asentamientos, así como de la 
histórica presencia del peronismo en los barrios. Tratemos, 
pues, de responder por partes esta pregunta. 

Recordemos que, pese a que la militancia socioterritorial 
tuvo un cierto desarrollo durante los movilizados años 60 y 70 
sobre todo, asociado al trabajo de base realizado por sacerdo- 
tes tercermundistas y militantes católicos de clase media—, ésta 
adoptará nuevos rasgos a partir de los años 80 y más claramen- 
te, durante los 90, a raíz del agravamiento de las condiciones de 
vida de los sectores populares y su desconexión con el mundo 
del trabajo formal. De esta manera, en el marco de una matriz 
social más comunitaria, el trabajo territorial fue adquiriendo 


y más aún, articularse con la cultura pol 
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una cierta “autonomía relativa” respecto de los sindicatos y la 
militancia política tradicional. Sin embargo, las nuevas estruc- 
turas de gestión desarrolladas a lo largo de los 90 apuntaron a 
reformular la relación con las organizaciones populares pre- 
existentes, y tendieron a definir el grado o los límites de esa "au: 
tonomía relativa", en el marco de una militancia local, de tipo 
social y deliberadamente despolitizada. Ya hemos señalado, si 
guiendo a Sabina Fréderic, cómo el discurso oficial, mediante 
la puesta en marcha de la nueva política social focalizada, apun- 
tó a proyectar la idea de que el nuevo “militante social” ofrecía 
un perfil más profesional, menos "contaminado" por el mundo 
de la política. Así, el predominio de las mujeres no era casual, 
como bien lo ilustran las “manzaneras”, mediadoras del Plan 
Vida, que dependía directamente de Hilda Duhalde. Más sim- 
ple, a diferencia del militante político de las décadas pasadas, la 
nueva figura del militante social tenía la ventaja de presentar 
un perfil “despolitizado” y, por ende, menos problemático, con- 
dición sine qua non en un contexto de transformaciones del p 
ronismo desde arriba y de creciente empobrecimiento desde 
abajo. Cierto es que esta despolitización y encapsulamiento de la 
militancia en los barrios no estaba exenta de tensiones. Cada tan- 
to, algún hecho dramático que ocurría en los barrios permitía 
que los “antiguos” militantes políticos peronistas asomaran el 
rostro, desafiantes, reivindicando la memoria de las luchas y 
el sentido mismo de la práctica política Y 

"A mediados de la década del 90, y pesce a los esfuerzos del 
Partido Justicialista por “encapsular" —la expresión es de Mar- 
cela Woods (1998)— la acción política en los barrios, esta diná- 
mica territorial estará en el origen de un nuevo ethos militante, 
que tendrá por protagonistas a las incipientes organizaciones 
de desocupados. En el origen de esta brecha política cobra rele- 
vancia el carácter abusivamente clientelar y manipulador del 
peronismo, así como la escasez de recursos, en un contexto de 
cruda descolcctivización y pauperización masiva de los sectores 
populares. En este escenario, el clientelismo afectivo se fue 
transformando y, al mismo tiempo, encontrando obstáculos, 
atrapado en una dinámica paradójica que muestra la conviven- 
entre un sistema clientelar múltiple, que tendía a impulsa 
las conductas oportunistas, y un discurso anticlientelar que co- 
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menzaba a difundirse en el ámbito barrial y que apuntaba al 
Partido Justicialista. En el marco de esta nueva situación, en la 
cual la extensión de la crisis no constituye un dato menor, y en 
un escenario atravesado por las nuevas movilizaciones que se 
producían en el interior del país (los primeros piquetes y pue 
bladas de las localidades petroleras), la figura del militante so- 
cial, dependiente del aparato del Partido Justicialista, terminó 
por mostrar sus límites 

Finalmente, la redefinición activa de la situación vendría 
de la mano de mi la izquierda (ex delegados sindica- 
les y dirigentes de asentamientos), por fuera del Partido Jus- 
ticialista"", Fueron ellos quienes encabezaron las primeras mar- 
chas, junto con las mujeres (esposas o jefas de hogar), algunas 
de las cuales provenían de la militancia social, impulsada por el 
Partido Justicialista en los 90, desde las nuevas estructuras de 
gestión estatal. De esta manera, a partir de 1997, en especial, el 
territorio del Conurbano Bonaerense, sede de las primeras or- 
ganizaciones de desocupados, se fuc crigiendo cn un escenario 
de confrontación y, a la vez, de reconocimiento y negociación, 
con los punteros barriales del Partido Justicialista y las nuevas 
estructuras de gestión del Estado, en sus diferentes instancias 
(municipal, provincial, nacional). En fin, más allá de sus dife- 
rentes alineamientos políticos y sindicales, las organizaciones 
van a reconocer como fuente originaria el “trabajo territorial”, 
asentado sobre un modelo de representación que algunos sin. 
(tetizarán en la figura del “delegado de base” y otros del “dir 
gente comunitario” o simplemente “referente territorial”. 

En un doble registro, que señala a la vez líneas de conti- 
nuidad y de ruptura, la acción barrial ligada a la gestión de las 
necesidades básicas se irá dotando de (nuevos) registros de 
significación, esta vez específicamente políticos. Continuidad: 
porque, en definitiva, la militancia social (impulsada en los 90, 
desde las nuevas estructuras de gestión) va a consumir —aún 
en laactualidad— una buena parte de la energía de las agrupa 
ciones. No es raro, entonces, que en el marco de una pauperi 
zación creciente de los sectores populares, la tarca asistencial 
reclame urgencia y, más aún, acción inmediata, visible en la 
centralidad que cobran el comedor, la salita de salud y la pana- 
dería comunitaria. Ruptura: pues la politización del modelo de 
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intervención territorial tendrá como corolario la emergencia 
de un nuevo ethas militante, ejemplificado por formas de orga 
nización política y acción colectiva, cuyas marcas mayores serán 
la acción directa, la autoorganización, así como una importan- 
te dinámica asamblearia, 

En consecuencia, durante los años 90, el peronismo, en 
tanto lenguaje político desde el cual los sectores populares inte- 
ligían la dominación social, se desdibuja aceleradamente, al 
tiempo que diferentes org les, a través de 
nuevas formas de acción colectiva, vehiculizan fuertes apelacio- 
nesa la dignidad y la lucha. Así, entre 1997 y 2009, el sur; 
to de nuevas organizaciones de tipo territorial, aunque no llegó 
a cuestionar la hegemonía del peronismo, puso en evidencia 
no sólo el deterioro de la relación entre el peronismo y el mun- 
do popular, sino también la posibilidad de la politización de lo 
social. Más aún, esta nueva experiencia sc vaa apropiar y va a ac- 
tualizar las apelaciones más plcbeyas del mundo popular, tan 
asociadas al peronismo de otras épocas, como expresión autén- 
tica de la gente “de abajo”, 

Sin embargo, la posterior evolución de las organizaciones 
de desocupados no es ajena a la tensión originaria, que instala 
Ia acción territorial en el doble registro de la continuidad y la 
ruptura. Una nueva etapa se abrió así con la masificación de los 
planes sociales, a partir de 2009, En efecto, independientemen- 
te de la afirmación de la emergencia de nuevas prácticas políti 
as (véase la parte m de este libro, consagrada a la acción colec- 
tiva), resulta difícil mini mpacto que la nueva política 
social implementada luego de la crisis de 2001-2002 ha tenido 
en el empobrecido mundo popular. Recordemos que, a partir 
de este período, el gobierno nacional lanzó un nuevo progra- 
ma social, el Plan Jefas y Jefes de Hogar, que en marzo de 2005 
alcanzaba, según estimaciones oficiales, a 1.561.000 desocupa- 
dos (Lozano:2005), Es importante señalar que sólo cerca del 
10% de esos planes son directamente controlados por las orga- 
nizaciones piqueteras. 

Ahora bien, los nuevos planes conllevaron un fortaleci- 
miento de la matriz asistencial del modelo neoliberal. Por una 
parte, la entrega de subsidios compensatorios (planes sociales) 
Muestra una elara continuidad con las políticas anteriores, pues 
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tiende a fijar su “inclusión” como excluidos. Esto se ve comple- 
iento de subsidios para los empren- 
rucción y 


mentado con el otorgan 
dimientos productivos (orientados a la autocons 
pequeñas unidades de producción), que exige la autoorgani 
zación de los pobres, lo cual complejiza y transforma así el 
modelo de ciudadanía asistencial participativo que el neolibe- 
ralismo reserva a los excluidos. 

En definitiva, durante los 90 y en plena reforma neoliberal, 
la persistencia del peronismo “desde abajo” fue acompañada 
de grandes transformaciones. Vaciado de sus contenidos funda- 
cionales, éste dejó de ser una contracultura política y pasó a ex- 
presar una lógica de dominación, asentada casi exclusivamente 
en las multiplicadas formas del clientelismo afectivo, En este 
sentido, tocaría a las organizaciones de desocupados la tarca de 
abrir una brecha cn este transformado mundo populas, por 
del peronismo, tornando posible que cmergicran nuevas 
prácticas políticas, a tavés de la resignificación de la militane 
territorial, cuyos ejes serían precisamente la crítica al clientelis- 
mo y la afirmación de la dignidad. Sin embargo, durante el go- 
bierno provisional de Duhalde (20022003) y luego, con Néstor 
Kirchner (2003), el peronismo retomó la iniciativa en la tarea 
nada fácil de recomponer las relaciones con los sectores pop 
idea de “recuperar” y, al mismo tiempo, cerrar el 
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lares, con 
espacio abierto por las nuevas organizaciones territoriales, Pa- 
radójicamente, la crisis de 2001 otorgó al peronismo una nueva 
oportunidad histórica, pues le permitió dar un enorme salto a 
partir de la masificación de los planes asistenciales. Por otro 
lado, este proceso se vio fortalecido por la dinámica de repero- 
nización de importantes organizaciones piqueteras (Federa- 
ción de Tierra y Vivienda, Barrios de Pic), caracterizadas por 
una fuerte matriz populista. 

En fin, una vez más, recordemos que el pasaje que va “de la 
unidad básica al comedor comunitario” (Grimson:2003) arran- 
ca en los 80, con los primeros planes sociales que instaura el go- 
bierno peronista en la provincia de Buenos Aires, y en el nivel 
nacional, el gobierno de Alfonsín: pero éstos forman parte de 
una política más sistemática a lo largo de los 90, y finalmente, 
entran en una nueva etapa en el año 2002, a partir de la masifi- 
cación de los planes sociales, realizada bajo el gobierno de 


Duhalde y reconfirmada por Kirchner. En este nuevo escen: 
rio, los dispositivos del clientelismo afectivo se potenciaron y, a 
la vez, se transformaron, asegurando así la reproducción del 
peronismo “desde abajo”. Así, olvidadas la promesa de univer- 
salización de los planes y, al mismo tiempo, canalizada política- 
mente la “ilusión populista” que ilustran determinados sectores 
organizados, el peronismo logró, una vez más, legitimar su ví 
culo con los sectores populares. 


sss 


io resulta con- 
¡cas neoli- 


Nunca está de más recordar cuán nece: 
textualizar y compara 
berales en diferentes países de América Latina. Con esto que- 
remos decir que, pese “a los aires de familia” (Torre:1998), el 
impacto que la implantación del modelo neoliberal tuvo sobre 
el mundo popular latinoamericano, tan marcado por la ex- 
periencia populista, está lejos de ser el mismo en todos lados. 
En Bolivia, donde existió un movimiento obrero combativo y 
persisten estructuras comunitarias fuertes, la resistencia popu- 
lar fue importante, M ante los 90, el neoliberalismo 
revitalizó elementos comunitarios precxistentes, que termi- 
naron por ser repolitizados, para formar parte de un proyecto 
antagónico respecto del modelo de acumulación vigente. En 
Chile, en cambio, el modelo neoliberal considerado “exi 
minos generales— terminó por liquidar y neutra- 
tes elementos comunitarios presentes en ciertas 
experiencias políticas, que durante los 80 habían sido conside- 
radas como portadoras de elementos antagónicos o alternati- 
os (el caso del movimiento de pobladores). 

En la Argentina, la reconfiguración de la matriz popular en 
minos territoriales/comunitarios apareció como una c: 
gencia —y una creación, a la vez desde arriba y desde abajo— 
para contener el conflicto social, frente a la destrucción del 
mundo obrero popular. En medio de cambios de todo orden, el 
thos de las clases populares, ligado a la lucha sindical y la toma 
de tierras, sufrió un impacto mayor, en virtud de su vinculo es- 
trecho e ineludible con el Partido Justicialista que, desde los di- 
ferentes niveles del Estado, sería el encargado de llevar a cabo 
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las llamadas reformas estructurales. Así, a fines de los 90, la nueva 
matriz popular indica tanto el declive del mundo obrero (la difi- 
cultad de construir un “nosotros” desde la esfera del trabajo), co 
o la emergencia de un conjunto heterogéneo de organiza- 
ciones territoriales que poco tienen que ver con el mundo de los 
trabajadores urbanos que se extendió entre los años 40 y los 70, y 
mucho más con el mundo comunitario de los pobres urbanos, al 
igual que en otros países de América Latina. 

Dichas organizaciones comenzaron 
80, pero registraron una nuevo impulso durante la crisis hiper- 
inflacionaria del 89, al tiempo que sufrieron una fuerte reo- 
sientación durante los 90, cuando se implementó un nuevo 
modelo de gestión, E. fin, aquéllas se tornaron definitivamen- 
te visibles luego de la gran crisis de 2001. En la actualidad, este 
nuevo tejido territorial, cuyos contornos asoman a partir de la 
multiplicidad de las redes de sobrevivencia y la experiencia de 
la segregación socioespacial, abarca un conjunto muy vasto y 
heterogéneo de organizaciones, desde oxe fuertemente dist 
miles (según los rubros y el carácter de ellas); organizaciones 
religiosas, en su gran mayoría jerárquicas y verticalistas; dife- 
rentes agrupaciones piqueteras, que reali trabajo de 
organización territorial, a la vez social y político; en fin, come- 
dores y sociedades de fomento, muchos de ellos fuertemente 
vinculadas al poder político. Sin embargo, más allá del carác- 
ter político o despolitizado de la acción, del alcance innovador 
o meramente reproductivo de las organizaciones, el nuevo 
modelo coloca en el centro la figura del militante social, me- 
diador imprescindible en el mundo de las necesidades básicas, 
cuyo conocimiento, en toda su extensión y complejidad, cs 
todavía una tarea pendiente, 

En suma, en el marco de este proceso de reconfi 
territorial, surge un nuevo proletariado, multiforme, plebeyo y 
heterógeno, que no sólo es el asiento de prácticas ligadas al asis- 
lismo y al clientelismo afectivo, promovidas centralizada 
o descentralizadamente desde diferentes instancias y organiza 
ciones, sino también el locus de nuevas formas de resistencia y 
prácticas políticas, 


desarrollarse en los 
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La ACCIÓN COLECTIVA: 
DE LA CRISIS A LAS NUEVAS FORMAS DE 
RESISTENCIA AL MODELO NEOLIBERAL 


INTRODUCCIÓN 


La consolidación de nuevas pautas de inclusión y exclusión 
social, en el marco de la puesta en marcha de políticas neolibe- 
rales, tuvo una repercusión importante en el plano de la acción 
colectiva. Así, en América Latina, durante los 80 y la primera 
mitad de los 90, en contraste con el proceso de concent 
creciente de las decisiones en las elites de poder internacionali- 
zado, los sistemas de acción colectiva pasaron por un momento 
de inflexión —de crisis y debilitamiento—, visible en la frag- 
mentación de las luchas, la focalización en demandas puntu: 
les, la presión local o la acción espontánea y semiorganizada 
(Calderón y Dos Santos: 1995) 

En la Argentina, este proceso de mutación estructural, así 
como el cambio de las orientaciones políticas tradicionalmen- 
teatríbuidasal peronismo, afectó al conjunto de losactores que 
habían protagonizado las movilizaciones más importantes del po» 
ríodo inmediatamente anterior, Este arco incluía desde los 
poderosos y pragmáticos sindicatos, pasando por las incipientes 
organizaciones territoriales, fuertemente dependientes del Es- 
tado, hasta las asociaciones de derechos humanos 

Ya hemos dicho también que 1989 señaló el final de un ci- 
clo no solamente en términos económicos y políticos, sino tam- 
bién respecto de la acción colectiva, Volvamos sobre los hechos 
des. En primer lugar, el año sc abrió con el ataque a La 
Recordemos el impacto que tuvo la acción militar rca- 
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rroborada por el fracaso de aquellos gremios que se abocaron 
a rechazar la puesta en marcha del programa de ajuste y de pri- 

vatizaciones, mediante la movilización masiva, como instru- 
mento privilegiado de lucha. 

Cierto es que la realidad misma del sindicalismo varió nota- 
blemente durante este período, Pero además de ello, hay que 
tener en cuenta el efecto desestructurante de la difusión del 
discurso neoliberal, sobre todo en los trabajadores de las em- 
presas en proceso de privatización. Dicho discurso se asenta 
ba sobre un esquema binario o polar: por un lado, proyectaba 
la sobrevaloración de la modernización tecnólogica y la racio- 
nalidad administrativa, en coincidencia con la propuesta de in- 
centivos (premios por productividad); por el otro lado, apunt: 
ba a la desvalorización de las capacidades del Estado (que 
arrastraba un déficit crónico), lo cual iba acompañado por un 
estereotipo negativo del empleado público. Sin duda, este dis- 
curso ayudó a corroer las bases de una resistencia sindical, sin 
que por ello sea posible minimizar las súbitas conversiones 
ideológicas de dirigentes de procedencia justicialista (en nom- 
bre de una “ética de la responsabilidad”), como tampoco la 
brusca salida de los combativos referentes de la izquierda (en 
nombre de una “ética de la convicción”). 

En consecuencia, a principios de los 90 cl panorama reve- 
laba la crisis de las formas de acción colectiva, cuyo efecto más 
uc de las organizaciones de derechos 


inmediato sería el replieg 
humanos, la cooptación o el hostigamiento de las organizacio 
nes territoriales independientes, en fin, la adaptación pragmá- 
tica y la subordinación de los grandes sindicatos a la polític 

neoliberal del partido peronista. Sin embargo, en el marco de 
la crisis, y más allá de las expresiones de apatía individual o 
de desafección política, lo propio del período es la generación 
de múltiples formas de resistencia al modelo económico, a par- 
tir de repertorios de lucha, asociados a la acción directa y a nue- 
vos formatos organizativos. Así, en esta etapa van a emerger 
nuevos movimientos de matriz sindical, que cuestionarán las 
consecuencias del ajuste y, de manera más general, el modelo 
neoliberal; asimismo se desarrollarán un gran número de orga- 
únizaciones vinculadas a la defensa de los derechos cívicos; por 
último, estarán aquellas acciones, de matriz territorial, ligadas a 
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En el capítulo 7 abordaremos la primera fase de resisten- 
cia, concentrindonos especialmente en las acciones de tipo 
sindical. y en el 8 daremos cuenta del surgimiento y desarro 
llo de tas organizaciones de desocupados, las que constituyen 
sin duda una de las experiencias más novedosas y disruptivas 
de tas últimas décadas. Por último, en el capítulo 9 haremos una 
presentación más general, acerca de los diferentes actores y 
conflictos surgidos a partir de 2001, hasta el presente. 
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CAPÍTULO 7 


CRISIS ESTRUCTURAL Y NUEVAS FORMAS 
DE RESISTENCIA 


Al igual que el lienteisno, el largo arraigo de los vineulos 
corporatistas entre sindicatos en México y en la Argentina jugó un 
popel instrumental en la implementación de ias reformas, 
mostrando que ls sindicatos no slo movilizan sino que también 
desmovilizan y que, en ausencia de su colaboración, los tareas de la 
Jran:formación económica sen potencialmente más arduas. 


Juan Carlos Tone, 
Fl procesa política de las vjormas económicas en América Latina, 


DIMENSIONES Y EXPRESIONES DE LA ACCIÓN COLEGTIVA. 


Durante dos siglos, la historia de las luchas y formas de re- 
sistencia colectiva estuvieron asociadas a las estructuras organi: 
zativas de la clase obrera, considerada ésta como elactor privile- 
giado del cambio histórico, De manera más precisa, la acción 
organizada de la clase obrera era conceptualizada en términos 
de “movimiento social", en la medida en que ésta aparecía co- 
mo la expresión privilegiada de una nueva alternativa social, di 
ferente del modelo capitalista vigente, Sin embargo, la pérdida 
de centralidad del conflicto industrial y la multiplicación de las 
esferas de conflicto pusicron de manifiesto la necesidad de am- 
pliar las definiciones y las categorías analíticas. 

Para dar cuenta de esos cambios, se instituyó la categoría 
—a la vez empírica y teórica— de “nuevos movimientos socia- 
les”, a fin de caracterizar la acción de los movimientos feminis- 
ta, ecologista, estudiantil y pacifista, entre los más importantes. 
Estos movimientos resultaban ser novedosos respecto del movi- 
miento obrero clásico en varios sentidos. Por un lado, expresa- 
ban una nueva politización de la sociedad, a través de la puesta 
en público de temáticas y conflictos que tradicionalmente se 
habían considerado como propios del ámbito privado (la de- 
mocratización de la relación entre géneros, el respeto de la 
diferencia, del medio ambiente, el rechazo del modelo discipli- 


nario ligado a la sociedad industrial, entre otros). Por otro 
lado, estos movimientos aparecían como portadores de nuevas 
prácticas, orientadas al desarrollo de formas organizativas má 
flexibles y democráticas, que cuestionaban fuertemente tanto 
los estilos de construcción política de la socialdemocracia (y sus 
poderosos sindicatos), como los procedentes del modelo leni- 
nista (el centralismo democrático), asociado a los partidos de 
izquierda. Por último, a diferencia del movimiento obrero tra- 
dicional, las formas de acción colectiva emergentes tenían una 
base social policlasista, con una importante presencia de las 
nuevas clases medias, Para algunos, éste era uno de los elemen- 
tos centrales que explicaban la autol n de los nuevos 
movimientos sociales, cuyos objetivos apuntaban menos a la 
toma del poder que al fortalecimiento de la sociedad civil y a 
la creación de esferas de contrapoder 

En función de estos cambios, no fueron pocos los autores 
que se embarcaron en la tarea de desarrollar nuevas conceptua- 
lizaciones y paradigmas, subrayando el carácter plural de las lu 
chas sociales y culturales y cuestionando la perspectiva historie 
cista y esencialista de la matriz marxista, que concluía tanto en 
la inevitable centralidad de la clase obrera como en una supues- 
ta predeterminación de los sujetos desde lo social 

Ahora bien, como hemos dicho, en América Latina el refe- 
rente empírico del movimiento social histórico no fue propia- 
mente hablando la clase obrera, sino más bien “las clases popula- 
res", en plural, yen un sentido amplio, En efecto, recordemos que 
en estas latitudes históricamente lo popular ha designado, desde 
el principio, un conglomerado que reúne mundos heterogéneos, 
entre los que se cuentan indígenas, campesinos, trabajadores in- 
formalesy elasc obrera urbana. Por ello mismo, laacción colectiva 
ha estado marcada desde el inicio por una multiplicidad de di- 
mensiones y llamados, en nombre de la clase, la nación y el an- 
tiimperialismo, sin que ninguno de ellos lograra un primado es 
wructural sobre los otros. Ya hemos dicho que tocaría al 
populismo dar expresión política a esta abigarrada realidad popu- 
Jar, a través de la noción unificadora de pueblo, concepto que de- 
signaba tanto un sujeto colectivo imaginario homogéneo, como 
un sector social real heterogéneo. El modelo nacional popular 
apuntaría también a la homogencización de los sujetos sociales, 
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mediante la inclusión simbólica de los bordes o márgenes de la 
nación, como lo ilustra el indígena, incorporado al lenguaje po- 
pulista como “campesino” (Gily:1997). Sin embargo, para una 
gran parte del pensamiento social, el problema mayor, esto es, la 
construcción de un sujeto histórico, aludía tanto ala heterogenei- 
dad social como a la falta de autonomía del movimiento sindical, 
frenteal llamado político del líder desde el aparato del Estado. 

Fuc entre los años 70 y 80 cuando en gran parte de América 
Latina se llevó a cabo el pasaje de la movilización del “pueblo” a 
los “nuevos movimientos sociales”, visible en un conjunto de ac- 
ciones colectivas, marcadas por su carácter local y puntual, En el 
espacio urbano, la época estaría recorrida por la emergencia de 
nuevas luchas, ligadas alas condiciones de vida y, por ende, al re- 
damo de la tierra y la vivienda y de los servicios públicos. En este 
sentido, los llamados “movimientos sociales urbanos” venían a 
poner de manifiesto los límites del proyecto de modernización 
hacional-popular, visibles en la pauperización económica y mar- 
ginalidad urbana de amplios sectores populares. En todo caso, 
el proceso daba cuenta del nacimiento de una nueva matriz de 
acción territorial, con componentes altamente pragmáticos y 
una fuerte orientación de demandas hacia el Estado. 

En la Argentina, esta situación aparecía ilustrada tanto por 

los movimientos vecinales (González Bombal:1988), de corte 
municipalista (vinculados a los aumentos de los impuestos, de- 
sarrollados al final de la última dictadura militar), como por los 
movimientos de reivindicación de la tierra y la vivienda (mo- 
vimiento villero, asentamientos). Fueron muy especialmente 
estos últimos los que encontraron un fuerte impulso durante los 
años 80, a partir de las tomas de tierras, en su mayor parte en 
las zonas marginales, privadas de servicios públicos. Muchas de 
estas tomas fueron cuidadosamente planificadas y contaron 
con el apoyo y participación de diferentes actores sociales 
(oxe, comunidades eclesiales, militantes políticos). Más aún, 
como afirma Denis Merklen (2001), en sus años fundacionales, 
el imaginario de los nuevos pobladores contenía fuertes refe- 
rencias a la noción de ciudadanía e integración social, tal como 
aparecía ejemplificado por el trazado urbano (propio de un ba- 
rrio), que buscaba diferenciar el asentamiento de la “villa”, fi- 
gura de la segregación sociocspacial fuertemente estigmatizada 


Marsra Se 


Por último, la acción colectiva registró nuevas inflexiones a 
partir del desarrollo de las organizaciones de derechos huma- 
nos (Jelin:1989). Estos movimientos fueron portadores de nue- 
vas demandas de justicia, centradas en las denuncias de las vio- 
laciones de derechos humanos cometidas durante la última 
dictadura militar. Con los años, su productividad se haría visible 
tanto en la ampliación de la plataforma de demandas como en 
la consolidación de un campo multiorganizacional (con dife- 
rentes grados de institucionalización). 

En todo caso, tanto los movimientos sociales urbanos como. 
los de derechos humanos mostraban un claro contraste en rela- 
ción con el movimiento sindical tradicional, en la medida en 
que colocaban al Estado en el centro de los 
garante de los derechos básicos (a la tierra, 


cclamos: sca como 
la vivienda, a los 


ción de personas, por parte de un Estado terrorista). Asimismo, 
en ambos movimientos se destacaba el fuerte compromiso de 
las mujeres, aun si inicialmente la intervención pública de és- 


tas no provenía de convencimientos ideológicos previos, ni de 
cálculos estratégicos respecto de la dictadura militar ni de una 
apuesta feminista (Jelin:1996, pp. 200-201). 

Es necesario aclarar que estos movimientos coexistían con 
las organizaciones sindicales, muchas de las cuales habían sufri- 
do una feroz represión durante los movilizados años 70 (un alto 
porcentaje de los detenidos-lesaparecidos provenían de las ex- 
presiones más combativas del medio sindical). Ahora bien, el 
movimiento sindical argentino, tradicionalmente peronista, 
cuyas luchas daban cuenta de una amalgama particularmente 
compleja entre la resistencia y la integración (Jamos:1990), 
sufriría cambios notorios en los años de la democracia, visibles 
en la pérdida de representatividad y su creciente descrédito 
frente a los ojos de la sociedad. 

En realidad, la Argentina de los años 90, época en la cual se 
confirma el pasaje a un nuevo tipo de sociedad, evoca la ima 
gen de un país atravesado por una multiplicidad de acciones 
Colectivas, en fin, un escenario político y social donde la catego- 
ría “pueblo” continuaba resonando tanto como la de “nuevos 
movimientos sociales”, Sin embargo, como en otras latitudes, 
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los grandes cambios estructurales impactaron en los reperto- 
rios tradicionales de acción colectiva, poniendo en entredicho 
las dos figuras recurrentes de lo popular: “el pueblo" y “los m 


vos movimientos sociales”. 

Este proceso de mutación estructural tuvo también su co- 
rrelato teórico.conceptual, en tanto puso en evidencia la insufi- 
ciencia de ciertos paradigmas y categorías de análisis de la ac- 
ción colectiva. Así, a mediados de los 90, mientras que desde el 
campo de la Historia asomaría el concepto pretendidamente 
neutro de "sectores populares” (Gutiérrez y Romero:1995) 
dicando con ello que lo popular devenía cada vez n 
tuación, definida por la precariedad, antes que w 
por su parte, desde el campo de la Sociología yla 
ca. los análisis apclarían cada vez más a la noción de “protesta”, 
para dar cuenta del carácter evanescente, puntual y focalizado 
de las acciones, poco articuladas entre sí, cuya ilustración para- 
digmática sería el “santiagueñazo” (1999) 


LAS DECLINACIONES DEL SINDICALISMO PERONISTA 

Entre 1989 y 1995 se desarrolla un ciclo de acciones prota- 
gonizadas por los empleados públicos, las docentes y los jubi- 
lados, todos ellos actores perjudicados por la política de ajuste 
estructural. Pese a haber sido lideradas por el actor sindical, es- 
tas acciones se realizaron por fucra de la cor, Es cierto que, en 
ese período, la realidad misma del sindicalismo mutó conside- 
rablemente, En efecto, el giro liberal del gobierno de Carlos 
Menem y el colapso del antiguo modelo, produjeron impor- 
tantes cambios en el mundo sindical tradicionalmente pero- 
nista. Sorprendidos por la política de alianzas del Partido Jus- 
ticialista, afectados por problemas de representatividad que, 
sin constituir una especificidad nacional, potenciaban aun 
más la crisis, pocos sindicatos se encontrarían en condiciones 
para enfrentar la ofensiva empresarial y las consecuencias de la 
flexibilización laboral. Además, a diferencia de épocas recien- 
tes, dentro del peronismo, el proceso en marcha marcaba la 
fuerte hegemonía de las estructuras partidarias por sobre las cs- 
tructuras sindicales, confirmando —una vez más— que el tipo 
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de vinculo populista se asentaba sobre la clara subordinación de 
los actores sindicales al líder político. En fin, como afirma To- 
rre (1998, pp. 82:83), las reformas estructurales y el nuevo esti- 
lo decisorio produjeron un efecto desmovilizados, sobre todo 
en aquellos intereses cuya voz se había construido desde el Es- 
tado, antes que desde “el ethos organizacional" propio de las lu- 
chas sociales, 

Como consecuencia de ello, el espacio de acción sindi 
se redujo notablemente, Así, la expansión de nuevas formas de 
contratación precarias e inestables, la tercerización de servi- 
cios, el cuestionamiento de las formas de negociación colecti- 
va y su recmplazo por los acuerdos individuales y por empresa, 
los aumentos por productividad, en fin, los cambios implica 
dos por la irrupción de nuevas formas de gestión y organiza- 
ción del trabajo repercuticron profundamente en las formas 
de representación sindical. El proceso de adaptación y. por 
ende, las negociaciones, se realizaron entonces en un contexto 
de desestructuración del escenario laboral y de ruptura de las 
lealtades sindicales. 

En este escenario se fueron perfilando los nuevos alinea- 
mientos sindicales. Siguiendo a Albert Hirschman (1992), po- 
demos decir que, en primer lugar, fue erigiéndosc un poderoso 
bloque representado por los voceros de la lealtad, encarnado 
por la cor, bajo la conducción de Alberto Cassia, Gerardo Mar- 
tínez y Rodolfo Daer, sucesivamente. Allí estaban los gremios 
que apoyaron las reformas encaradas por el gobierno, aunque 
con diversos grados de acatamiento y diferentes estrategias de 
adaptación * Estos sindicatos cubrirán un amplio arco que iba 
desde los exitosos portavoces del “nuevo sindicalismo” empre- 
sarial, hasta los partidarios de una “vinculación orgánica” con 
el partido en el poder. 

Siguiendo a Palomino (2005), es necesario recordar que 
a cambio del apoyo al gobierno y sus políticas neoliberales, la 
CGT obtuvo la confirmación de una buena parte de sus prerro- 
gativas corporativas, a saber: la afirmación del monopolio de 
Ta representación sindical, basada en la personería gremial; cl 
control de los fondos de obras sociales; el mantenimiento de 
su rol en las negociaciones colectivas (cuando éstas se lleva. 
ban a cabo); la participación en las listas partidarias del ey 
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(sobre todo en la Comisión de Legislación Laboral de la Cá. 
mara de Diputados, donde la mayoría de los legisladores son 
de extracción sindical). Por otro lado, algunos sindicatos de la 

T pudieron intervenir activamente en el campo empresa- 
rial, a través de las privatizaciones de la empresas públicas la 
reforma previsional y las reformas del seguro de los acciden- 
tes de trabajo. Entre los beneficiados por estas reformas estu: 
vieron el Sindicato Unidos Petroleros del Estado (surg), la Fe- 
deración Argentina de Trabajadores de Luz y Fuerza (FATLYF), 


el Sindicato de Mecánicos y Áfines del Transporte Automotor 
(suara) y la Federación Argentina de Empleados de Come 


cio y Servicios (FAECyS) 
En segundo lugar, encontramos el ala disidente de la cor 
el MTA (Movimiento de Trabajadores Argentinos), enc: 
bezado por el jefe de los camioneros, Hugo Moyano, Allí esta- 
ban los que, cada tanto, hacían escuchar su vez, y pugnaban, en 
último análisis, por revivir el modelo sindical asociado a una po- 
lítica sustitutiva de importaciones y a un Estado fuerte, Pese a 
protagonizar una serie de movilizaciones y medidas contestata- 
riasjunto con la Cra y laccc, el nTa nunca rompió definitivamente 
con la Confederación General de Trabajadores (007) —aun si 
adoptó durante un período el nombre de “cor disidente” — y 
menos aún con el Partido Justicialista, En realidad, este segun- 
do alineamiento ponía de manifiesto el colapso del modelo na 
cional-popular y, al mismo tiempo, su defensa y su nostalgia, Un 
discurso que no vacilaría en hacer la crítica al nuevo modelo 
(colocándose, en ese sentido, en una posición antineoliberal), 
aunque sin abandonar la demanda de “unidad sindical” ni mu- 
cho menos la disciplina partidaria. Finalmente, este sector disi- 
dente pasó a liderar la cor, a partir de su reunificación en 2003, 
bajo el gobierno de Néstor Kirchner 
La crisis del sindicalismo tradicional puede ser ilustrada a 
través de la Unión Obrera Metalúrgica (VoM), sindicato que fu 
ra la encarnación más acabada del régimen anterior de re 
nes laborales, tanto en términos de estándares salariales, como 
de legado político y organizativo. Sin embargo, durante los 90, 
la imagen de la “Patria Metalúrgica” pareció estallar en mil pe- 
dazos. Por un lado, tengamos en cuenta que, dentro del sector 
industrial, la vo» es un sindicato que tradicionalmente agrupa 
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numerosas ramas y actividades, desde la siderurgia (que sufriría 
los efectos de la privatización), el sector metalmecánico (sobre 
todo, el automotor, que tuvo momentos de expansión), hasta la 
industria liviana ligada al mercado interno (sumamente afecta- 
da por la apertura de las importaciones). En consecuencia, la 
crisis en la vom no sólo estaba relacionada con la centralidad 
que el gremio vo en otras etapas, sino con la heterogeneidad de 
las actividades que abarcaba. Por otro lado, dicha crisis expresa- 
bade manera paradigmática la convergencia negativa de una se- 
rie de transformaciones mayores: mientras que la dinámica de 
desindustrialización erosionaba de manera radical sus bases de 
apoyo, los cambios implicaban una drástica modificación del 
modelo de relaciones Iaborales, acompañados también por la 
introducción de nuevas formas de organización del trabajo. 
Ahora bien, pese a que posee la estructura de la “unión” 
—una de las formas de organización piramidal más jerárquicas y 
«centralizadas —, la vom está compuesta por seccionales que traba- 
tos que la subor- 
“dinación de los sindicatos a un nuevo paradigma organizacional 
se tradujo en nuevas estrategias de disciplinamiento, Mientras 
que la Ley Nacional de Empleo estableció contratos flexibles y 
temporarios que limitaron mucho la estabilidad laboral, el deere- 
to de desregulación de la economía de 1991 impulsó la firma de 
convenios por empresa y apuntó por ende a descentralizar la ne- 
gociación colectiva, organizada por sector o rama de actividad. 
Así las cosas, la OM, que tradicionalmente alentó un discurso de 
defensa de la unidad sindical, por medio de la centralización de la 
acción y de la negociación colectiva, emergió pues como uno de 
los gremios más damnificados por este proceso. En resumen, a las 
dificultades provocadas por la desregulación creciente del siste- 
ma de relaciones laborales, agravadas por los no menos importan- 
tes cambios tecnológicos y organizativos (traducidos en un cam- 
bio en la "cultura laboral”), hay que agregar las consecuencias del 
proceso de desindustrialización (cierre masivo de empresas), así 
como los efectos de la privatización y reestructuración de un sec- 
tor representado por el gremio: lasiderurgia, 2 través de SOMISA. 
Por último, en términos políticos, la VOM se encontró, co- 
mo pocos sindicatos, fuertemente atravesada por los nuevos 
dilemas a los cuales la controntaba el peronismo. Pese a ello, 
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en sintonía con el sra, mantuvo una posición más bien com 
ponedora, sin desligarse de la cor (durante años ocupó en 
ella la Secretaría de Relaciones Internacionales”), encabezan- 
do, en determinados períodos, una suerte de "comisión de enla 
ce” entre las distintas organizaciones pertenecientes al campo 
antincoliberal 

A lo largo de los 90, más allá de la figura de la lealtad y la 
disciplina parudaria, la evolución de la VOM nos advierte sobre 
la presencia de conductas diferentes, nada unívocas, que die- 
ron como resultado grados importantes de variación, en fun- 
ción del legado organizacional de cada seccional, así como de 
la rama de actividad correspondiente. Cierto es que en muy po 
cos casos se cligió “la salida”, como sucedió con la vom de Villa 
Constitución, que decidió acompañar la experiencia de la Cra. 
“También es cierto que hubo claras declinaciones por parte de 
sectores considerados hasta hacía poco tiempo combativos, 
que en muchos casos el escenario permaneció inmodificado, 
dada la reproducción de las prácticas burocráticas y los estilos 
mafiosos. Pero entre los que decidieron quedarse, hubo ci 
tos sectores y seccionales que continuaron desarrollando un 
particular empeño en defensa del estatuto salarial, vinculado 
al “obrero metalárgico”.5 

Pese a ello, hay que aclarar que allí donde hubo resiste 
y crítica a los nuevos estándares laborales, ésta encontró límites 
daros, como lo testimonia de manera ejemplar el conflicto enta- 
blado entre la UON y el sMATa, en 1996, a propósito de la repre- 
sentación de los obreros de la Fiat. Para entender este conflicto, 
es necesario aclarar que la vox representaba a una parte impor- 
tante del sector automotor, que, beneficiado por una política de 
promoción y exenciones, conoció una cierta expansión a me- 
dos de los 90. Pero, mientras que la vom apuntaba a firmar 
convenios “marco”, que incluían toda la rama o sector, SMATA 
realizaba acuerdos por empresas, lo cual lo colocaba en mayor 
sintonía con los nuevos tiempos. Estos límites saltaron a la luz a 
raíz del conflicto que enfrentó a la UOM con SMATA, por la repre- 
sentación de los trabajadores de Fiat, 

Recordemos brevemente los hechos. En 1995, Fiat, en esc 
entonces la quinta empresa automotriz del mundo, decidió 
reinstalarse y reconstruir su emporio industrial en el país. Para 
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ello inició negociaciones con la VoM, a fin de firmar el conve- 
nio colectivo que regiría a los operarios de la planta proyectada 
en Córdoba, que prometía la creación de 5000 puestos de tra- 
bajo. Tras acho meses de negociaciones, ambas partes llegaron 
a un preacuerdo, que en el caso de la VOM quedó a considera- 
ción de la estructura jerárquica de la organización, la que de- 
ó que se intentara renegociar algunas cláusulas sobre 
condiciones de trabajo y escala salarial. Sin embargo, frente a la 
intransigencia de la VOM, que en enero de 1996 planteó revisar 
esas cláusulas, Fiat buscó nuevos interlocutores, y una semana 
después firmó un convenio con SMATA, el cual se constituyó en 
un modelo de flexibilidad laboral. Dicho convenio no sólo fue 
rápidamente homologado por el Ministerio de Trabajo, sino 
que tuvo un “efecto de arrastre” en otras empresas automotri- 
ces que buscaban instalarse en el país (Toyota y Chrysler), que 
lograron firmar convenios aun más flexibles que sus competi- 
doras, garantizando así entre un 30 y 40% de reducción de los 
costos laborales, además de disminuir la representación sindi- 
cal en las empresas? 

En fin, aun en sus sectores más resistentes, la experiencia 
de la vom se vio atrapada entre dos actitudes: en términos gre- 
miales, como señalan Raúl Bisio y Ada Freytes Frey, la adecua- 
ción o “sinceramiento" de la voa las nuevas relaciones laborales 
terminó por darse en el marco de las negociaciones reali 
das en el nivel de empresa, que dispusieron la introducción de 
innovaciones organizativas y la reducción del número de cate- 
gorías socio profesionales, a cambio de contrapartidas salaria- 
les —vía adicionales o recategorización de puestos— (Bisio y 
tes Frey:1997, pp. 184-185). En términos políticos, si bien 
rechazó su evolución hacia otros modelos de representació 
sindical, así como evitó asumir el riesgo de una oposición abier- 
ta, el gremio nunca renunció a las determinaciones centrales 
de su identidad política (peronista). Así las cosas, sus oscilacio- 
nes políticas, producto de la necesidad de adecuar identidad 
peronista y conciencia gremial, buscaron no desbordar los limi- 
tes impuestos por la disciplina partidaria, En todo caso, esto 
dejaba en claro que la LON, al igual que sus pares del NTA, depo- 
sitaba las perspectivas de transformación más en un posible cam- 
bio político en la dirección del gobierno, que en la posibilidad 


de un reequilibrio de fuerzas a través de las luchas sociales. Para 
muchos de ellos, esa posibilidad finalmente se abriría en 2003, 
con la asunción de Kirchner. 


DE LOS AVATARES DE LA RESISTENCIA SINDICAL 
A LOS ESTALLIDOS SOCIALES 


El giro neoliberal arrojó a vastos sectores del sindicalismo 
hacia el costado de los nuevos “perdedores”, sobre todo, aque- 
llos cuya base de sustentación social se encontraban en los secto 
res público e industrial. Sin embargo, la dinámica destructiva de 
la modernización excluyente alcanzó a diferentes categorías so- 
ciales, entre las cuales se encontraban trabajadores industriales, 
empleados públicos nacionales y provinciales y docentes de los 
diferentes niveles de enseñanza, como también comerciantes, 
pequeños productores y empresarios locales de todo el país. 

Cierto es que la resistencia tendió a concentrarse en los sin- 
dicatos cuya base eran los empleados públicos, quienes pese a 
sufrir severamente el deterioro de sus condiciones laborales, la 
pérdida de poder adquisitivo y las consecuencias desorganizati 
vas de la descentralización administrativa, pudieron contar con 
un núcleo estable de trabajadores. Sin embargo, la movil 
zación no fue el resultado mecánico de un cambio en las con- 
diciones objetivas. Por el contrario, los hechos indican que las 
transformaciones estructurales fueron procesadas de manera 
diferente y en tiempos distintos según las regiones. Pero ade- 
más de ello, la importancia de las variables políticas y los ali- 
neamientos ideológicos no pueden ser desestimados, tal co- 
mo lo muestra el caso de la Unión Personal Civil de la Nación 
(ura), gremio que permaneció dentro de la cor y desarrolló 
en el nivel nacional una estrategia desmovilizadora, contra- 
puesta a la posición confrontativa de la Asociación de Trab: 
dores del Estado (ATE). 

Ahora bien, durante los primeros años del régimen mene- 
mista, los conflictos se manifestaron en el nivel local y regional, 
de mancra puntual y dispersa, revelando una escasa articula. 
ción entre ellos, En realidad, como hemos analizado en otro 
texto (Svampa y Pereyra:2003), esta diseminación y asincronía 
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de los conflictos era consecuencia del proceso de des 
ción administrativa, pues éste abrió un espacio entre la política 
cional y la política provincial marcado por las diferentes tem- 
poralidades así como por las múltiples instancias de negocia- 
ción, que permitieron tal dispersión al tiempo que dificultaron 
que se desarrollara una estrategia global de confrontación con 
el modelo económico." De esta manera, los conflictos se expre- 
saron en acciones evanescentes, aisladas, “estallidos sociales”, 
ciclos de movilización que parecían no venir de ningún lado y 
que, pese a su intensidad, al día siguiente eran reabsorbidos sin 
haber producido aparentes “cambios de rumbo" [Svampa y Pe- 
reyra:2003, pp. 26:31). Estos “estallidos sociales” que se sucedie- 
ron en diferentes provincias tenían como trasfondo la acción 
sindical de ATE y otros sindicatos opositores (entre los que esta- 
ban aquellos que compondrían la ccc), pero también revela- 
ban un fuerie anclaje comunitario. Éste es cl caso de las accio- 
nes que encabezaron los empleados públicos en diferentes 
provincias (Río Negro, San Juan, Córdoba, Jujuy, entre otras), y 
que tuvo su máxima expresión en el “santiagueñazo” (1999), 
aquel “día de furia” de los empleados estatales, a quienes el Es 
tado provincial adeudaba varios meses de salario, y que terminó 
con la quema de las tres sedes del poder y la persecución de los 
"políticos corruptos” (Farinetti:2000). Este episodio marca una 
inflexión importante en las formas de acción colectiva en la Ar- 
gentina contemporánea: ocurrido durante el primer período 
presidencial de Carlos Menem, en una provincia que presenta 
fuertes estructuras jerárquicas y tradicionales y una asentada 
matriz cliemelar, el “santiagueñazo” es el antecedente más im- 
portante en la historia del progresivo y profundo distancia- 
miento entre el sistema político y la sociedad, que caracteriza 
los avatares de la política argentina de las últimas décadas, 
Además de las asincronías y diferentes temporalidades de 
las movilizaciones en las provincias, la estrategia de confronta- 
ción sindical se encontró con otros escollos. Por ejemplo, la po- 
lítica de privatización, sobre todo, durante la primera fase de 
eforma del Estado, ilustrada por aquellos sindicatos que opu- 
sieron resistencia, como fue el caso de los trabajadores telefó 
cos de Entel (que realizaron un paro de 16 días, en 1990), o el 
gremio de los trabajadores ferroviarios. En realidad, las dife- 
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rentes estrategias de oposición sindical se estrellaron contra 
una férrea voluntad de disciplinamiento, por parte de un go- 
bierno que rápidamente asoció su supervivencia la aplicación 
del programa de reformas estructurales. En este sentido, hay 
que recordar que la aplicación drástica de la política guberna- 
mental fue facilitada por la existencia de una suerte de proto- 
consenso neoliberal, que se había instalado en vastos sectores 
de la sociedad. Como hemos dicho, este discurso critico no sólo 
apuntaba a subrayar el déficit astronómico de las empresas csta- 
tales, sino las “consecuencias perversas” del modelo estadocén- 
úrico visible cn las deformaciones de un Estado “elefantiásico”, 
así como en la consolidación de un estercotipo negativo del 
empleado público, muy difundido en la época. Como recuer- 
dan particularmente los ex empleados de wr en Neuquén o 
Tartagal, las marchas y protestas que ellos realizaron a comien- 
zos de los 90 en contra de la privatización no fueron acompa 
das por la población, que, por lo general, no vio en ellas sino el 
reflejo de intereses corporativos, y en casos como el de los tras 
bajadores petroleros, el reclamo de un sector privilegiado den- 
wo del Estado. 

Dos conflictos mantuvieron una relevancia nacional du- 
rante los primeros años del gobierno de Carlos Menem; el de 
los empleados públicos, afectados por el proceso de descentra- 
lización administrativa y el congelamiento de la carrera públi- 
ca, y el de los jubilados, perjudicados por la política de ajuste y 
la reforma provisional. Pero ni uno ni otro tuvieron gran im- 
pacto en las provincias, donde la reforma de la administración 
pública provincial se postergó hasta 1995? Recordemos que, en 
el marco de la política de descemtralización, las escuelas secun- 
darias pasaron a depender de la órbita de las provincias en 1991 
(Ley de Transferencia de los Servicios Educativos). Porsu parte 
s escuelas primarias ya dependían de las provincias, desde las 
reformas introducidas por la última dictadura militar. En con- 
solamente el sistema educativo universitario quedó 
dentro de la órbita del Ministerio de Educación nacional, ca 
racterizado en este sentido como un “ministerio sin escuelas”. 1% 
En realidad, que recién hacia 1997 cuando la protesta de los 
maestros se tornó visible en el nivel nacional, con la instalación 
de la "Carpa Blanca” frente al Congreso de la Nación, en de- 
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manda de una ley de financiamiento educativo, Esta novedosa 
forma de protesta apuntaba sin duda a la articulación de una 
propuesta más general, ligada a la defensa de la educación 
como un “derecho cívico”. Pese a las simpatías y acompaña- 
miento con que contó, luego de un largo período (casi dos 
años) de desgaste y cuasibanalización, la protesta tuvo una reso- 
lución poco afortunada, en la cual desempeñó sin duda un pa- 
pel importante el contexto de expectativa y apoyo que el pro- 
pio gremio de docentes (Ctera) había depositado en el nuevo 
gobierno, de la Alianza (1999). Sin embargo, los conflictos 

¡gados al sector docente se fueron expandiendo ha- 
cia el final del período de la convertibilidad, momento en el 
cual se sumarían las universidades nacionales, que protagoni> 
zaron movilizaciones masivas, ante la embestida del efimero 
ministro de Economía Ricardo López Murphy, quien había 
anunciado un recorte importante del presupuesto educativo. 
Frente a ello, el declinante gobierno de Fernando De la Rúa 
retrocedió en su propuesta y optó por reemplazar al ministro, 
trayendo nu nte al centro de la escena al llamado “autor 
del modelo”, el economista y político neoliberal Domingo 
Cavallo, 


HACIA UNA NUEVA ALTERNATIVA SINDICAL: LA CTA 


Volviendo a los inicios del régimen menemista, es necesa- 
rio tener en cuenta que, pese la escasa articulación entre las 
protestas, el proceso de resistencia no tardó en desembocar en 
el surgimiento de otras alternativas sindicales, como es el caso 
de ta Gentral de Trabajadores Argentinos (Gra). y la Corriente 
Clasista y Combativa (CCC). Ambas organizaciones encabezaron 
la oposición sindical al modelo neoliberal, mediante una estra- 
tegia de confrontación que contemplaba tanto la mul 
cación de los tipos de protesta (marchas federales, cort 
ruta, petitorios), como la constitución de amplias multiscc- 
toriales que nucleaban a diferentes sectores sociales perjudica 
dos por las reformas estructurales (Federación Agraria, Apyme). 
No por casualidad esta búsqueda de articulación desemboca- 
ría, a partir de 199697, en la organización de los incipientes 
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movin 
dos organizaciones lideraron junto con sectores 
tes de la izquierda. 

En este escenario, en el cual convergían consenso neolibe- 
ral en germen con el compromiso y lealtad de la CGT para con el 
gobierno peronista y la escasa capacidad de interpelación de 
los sindicatos que se opusieron a la implementación del mo- 
delo, se fue insertando la apuesta de la CTA de construir una 
nueva central sindical autonóma y alternativa, pluralista y no 
partidaria. El desafío, hay que decirlo, se enfrentaba a nume- 
rosas dificultades, pues en la Argentina, el espacio para desa- 
rrollar una acción sindical autónoma situada más allá de la su- 
bordinación al sistema político o de la acción corporativa ha 
sido siempre muy reducido, Así, las corrientes del sindicalismo. 
dlasista, que hacia fines de los años 60 lograron arraigarsc en 
diferentes sindicatos industriales y estatales, tropezaron en dis- 
tintos períodos con los problemas de la identidad política y la 
vigencia de los modelos sindicales impuestos a partir del pe- 
ronismo (Torre:1989, Svampa:20032). Sin embargo, apelando 
a la autonomía sindical y a la democracia de base, la GTA apun- 
16 a redefinir su perfil institucional, lo cual suponía, desde el 
comienzo, la tarea nada fácil de construir una identidad sin- 
dical disociada de la identidad partidaria (justicialista), siendo 
que una gran parte de sus dirigentes proviene de la matriz pero- 
nista. El proyecto, encabezado por Víctor De Gennaro, nuclea 
principalmente al gremio de ATE ya Ctera (docentes), a los que 
hay que sumar otros sindicatos, como la UON de Villa Constitu- 
ción y el gremio de empleados judiciales. 

Aunque comienza a perfilarse en 1991, en rigor la CTA na- 
ce en 1992 yse conforma como central sindical en 1997. 
lapso, la CTA recorrió un largo camino, jalonado por diferentes 
acciones reivindicativas que abarcaron desde la lucha por el 
millón de firmas en contra de la jubilación privada, la Marcha 
Federal del 6 de julio de 1994,!! varios paros nacionales, reali- 
zados con la CCC y, en algunos casos, con el mA, En 1997, la CTA 
acompañó la protesta docente de la Carpa Blanca; más tarde 
desempeñó un rol protagónico en la conformación del Frenapo 
(Frente Nacional contra la Pobreza) y en la realización de la 
consulta popular por la instalación de un seguro de empleo 


mos territoriales de desocupados, proceso que estas 
'dependien- 
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y formación para los jefes de familia desocupados que se haría 
en 2001. En diciembre de 2002, lanzó un llamado a la crea- 
ción de un movimiento políticossocial. En fin, actualmente, 
según declaraciones de su secretario general, la CTA posee 
más de 1.300.000 afiliados y acoge más de 2000 organiza- 
ciones en su seno (La Nación, 2/4/2005) 

En realidad, desde varios puntos de vista, la CTA se ha con- 
vertido cn una organización sindical de nuevo tipo, Así, aunque 
en términos organizativos es una instancia de tercer grado 
(esto es, una central que nuclea sindicatos del sector —organi- 
raciones de segundo grado—, los que a su vez incorporan orga- 
nizaciones de primer grado o de base), su estatuto, a diferencia 
de la cor o de otras centrales sindicales —como la CUT brasile- 
ña—, permite la incorporación de organizaciones de primer 
grado. Las autoridades son elegidas por el voto directo de los 
afiliados." Dicha propuesta se halla en consonancia con la cs- 
wategía multisectorial que la Gra ha propiciado desde sus co- 
mienzos: hacia afuera, esto le ha permitido articular acciones 
con diferentes actores, por medio de la conformación de fren- 
tes gremiales —con la coc— y/o multisectoriales, con sectores 
que van desde la Federación Agraria Argentina hasta la Apyme 
(Asamblea de Pequeñas y Medianas Empresas), o, en ciertos ca- 
sos, como a través del Frenapo, con algunos partidos políticos. 
+ entro, la estrategia hizo posible la expansión de su pla 
taforma de representación, al incluir en su seno desde organi- 
zaciones de base ligadas a pequeños propietarios rurales y orga- 
nizaciones de inquilinos, hasta trabajadores desocupados. 

En esta dirección, hay que señalar que la Gra estuvo entre 
las primeras organizaciones que percibió la potencialidad orga- 
nizativa de los desocupados. Esta estrategia se diferencia n 

tamente de las posiciones respecto de los desocupados adopta 
das por ciertos partidos de izquierda, cuya visión organizativa 
y política está más anclada en las representaciones del mundo 
industrial. Contrariamente a ello, la cra percibió temprana- 
mente el proceso de inscripción territorial de las clases popu- 
lares, como aparece resumido cn la consigna “La nueva fábrica 
es el barrio”, Ya en el congreso celebrado en 1996, cuando 
adoptaron el nombre de Central de los Trabajadores Argenti- 
nos, sus dirigentes definicron a la des “como el pro- 
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blema principal de la crisis social argentina” (Armelino:2005 
p. 10). Los primeros intentos organizativos de "sindicalizar” al 
sector, mediante encuentros y congresos de desocupados, tuvi 
ron lugar en Neuquén, en 1995, poco antes de los hechos de 
Cutral-Co, y en La Matanza, en 1997. Finalmente, esta bús- 
queda daría sus frutos en 1998, con la ercación de la Federa- 
ción de Tierras y Viviendas (FIV), una amalgama bastante he- 
terogénea de agrupaciones de base muy diversas, que reúne 
organizaciones campesinas, comunidades indígenas, trabaja 
dores y desocupados de asentamientos y movimientos de inqu 
linos, entre otros. 

Así, desde el comienzo, el objetivo de la cta ha sido el de 
construir un movimiento social y politico, como herramienta 
para el cambio social. Por ello mismo, la idea de crear multisec- 
toriales es, antes que nada, una apuesta de orden estratégico, 
que se propone a la vez como una “alternativa sindical dife: 
Le”, y como una “nueva construcción política”. En realidad, 
a muchos de sus dirigentes, ambas propuestas son indisoci 
bles, pues la primera es la condición de posibilidad de la segun- 
da, que asu vez es un requisito para el éxito de la primer: 

Por otro lado, el trabajo de articulación mulúscctor 
sido acompañado por la elaboración de una propuesta socia 
cargo del Instituto de Estudios y Formación (19EF), dirigido por 
el economista Claudio Lozano. En este sentido, la Gra ha venido 
trabajando desde sus inicios en el armado de un programa so- 
¡al y económico de reformas. Como afirma Martín Armelino, 
“la primera experiencia de ese tipo fue la conformación del 
Congreso del Trabajo, la Producción y la Cultura (CT°}, a media- 
dos de 1993, bajo el que se realizaron encuentros regionales con 
la Asamblea de Pequeñas y Medianas Empresas (Apyme), la Fe 
deración Agraria Argentina (ras), la Federación Universitaria 
Argentina (FUA), el Instituto Movilizador de Fondos Cooperati- 
sos (mrc) y Fedecámaras. O también la realización, entre 1998 y 
2000, del “Encuentro para un Nuevo Pensamiento”, en el que 
participaron militantes e intelectuales” (Armelino:2005, p. 11). 
Por ello mismo, la acción de la central se encaminó a desarrollar. 
una serie de propuestas redistributivas, orientadas a la (re)crea- 
ción de un Estado Social, a partir de la redistribución justa del 
ingreso y una participación política amplia de todos los sectores 
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sociales. Es en el marco de una “protesta con propuesta” (Arme 
lino:2005) donde debe situarse también el planteo del Frenapo 
(Frente Nacional contra la Pobreza), espacio en el cual confu- 
yeron activamente las diferentes líneas internas que componen 
la cra (entre ellas, ex frepasistas, ARI, comunistas, peronistas), 
además de otras organizaciones sociales. Recordemos que 
micnzos de 2000, la CTA elaboró un documento con propuestas 
para salir de la crisis económica y social, donde planteaba la ne- 
cesidad de una suerte de ingreso ciudadano, por medio de tres 
programas principales: subsidio universal a la población menor 
de 18 años: asignación no contributva para todas las personas 
mayores de 65 años que no hubieran logrado cumplir con los re- 


quisitos exigidos por el régimen jubilatorio; un seguro de em- 
pleo y formación para las jefas y jefes de hogar desocupados. 
Para ello, la cra instrumentó junto con otros actores sociales y 
políticos, nuelcados en el Frenapo, una consulta popular que se 
llevó a cabo entre el 14 y el 17 de diciembre de 2001 y que reco- 
gió más de 3 millones de votos por el “si”. Sin embargo, esta pri- 
mera gran oportunidad por instalar la cuestión se diluyó ante la 
isis y apertura de un nuevo escenario, signada por el agrava- 
miento de la situación social y las grandes movilizaciones. Frente 
a este nuevo escenario, la CTA tuvo problemas para redefinir su 
mientras sus premisas eran retomadas parcial- 
mente y distorsionadas por el gobierno peronista, que decidió 
implementar un programa social masivo para los desocupados: 
el Plan jefas yjefes de hogar Y 
En fin, nadie podrá negar la 
cra en el proceso de resistencia 
los años 90. Por otro 


portancia que ha tenido la 
i modelo neoliberal durante 
lo, ninguna organización sindical asu 
mió tan temprana y lúcidamente como la CTA la premisa de que 
¡cos habían perdido cl monopolio de la repre- 
sentación política, De esta premisa surge su propuesta de politi- 
zar lo social, y la de construir lo político desde lo social. 
Finalmente, la ercación del “movimiento social y político” 
se concretó luego del Encuentro Nacional de la CTA realizado 
en diciembre de 2002. Sin embargo, este “salto a la política”, 
largamente demorado y esperado por sus militantes, muy pro- 
bablemente influido por el triunfo del PT (Partido de los Traba- 
jadores) en Brasil, suerte de modelo totalizador, está lejos de 
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haberse concretado. M 
tras el llamado a conforn 
parecen indicar una suerte de diáspora 
enla proliferación de estrategias políticas individuales, por par- 
te de conocidos referentes de la Cra, realizadas a tras 

tir de diferentes estructuras partidarias, 


fás aún, los primeros hechos políticos 
un “movimiento social y político” 
-presentativa, Y 


LA EXPERIENCIA DE ACUMULACIÓN 
DE LA CORRIENTE CLASISTA Y COMBATIVA 


No podemos terminar este apartado consagrado a la resis- 
¡encia sindical sin hacer referencia a la experiencia de la Co- 
rriente Clasista y Combativa (ccc), ligada al Partido Comunista 
Revolucionario (Pcr), de tendencia maoísta, nacida al calor de 
las luchas de los trabajadores del stom (Sindicato de Emplea 
dos y Obreros Municipales), en Jujuy. bajo el carismático lide- 
razgo de Carlos “Perro” Santillán. La CCC no es una central sin- 
dical, sino que se propone como una corriente políticosindi 
que trabaja con programa propio en el seno de los distintos gr 
s y centrales. Esta corriente reivindica la tradición clasista 
de los años 60 y 70, representada por el dirigente obrero Ren 
Salamanca, de SuaTa, desaparecido por los militares en marzo 
de 1976. La ccc desarrolla su acción en un conjunto de organi 
zaciones de primer grado, esto es, sindicatos de base y comisio- 
nes internas en fábricas, y ha venido participando activamente 

a el proceso de recuperación de fábricas quebradas o vaciadas 
por sus propietarios, antes de 2001, como ha sido el caso en 
Renacer (Tierra del Fuego), y la recuperación —trunca— del 
Ingenio La Esperanza, en Jujuy. 

En la actualidad, la CCC cuenta con tres ramas; la sindical, 
que fue creada en 1994; la de jubilados, inicialmente conduci- 
da por Raúl Castells (hasta 2001, cuando se apartó y fundó su 
propio movimiento): y una tercera, la más masiva, de desocupa: 
dos, creada en 1998, y dirigida por Juan Carlos Alderete, Pese a 
que no posee una implantación social en todo el país, la ccc 
llegó a constituirse en un actor a escala nacional a lo largo de 
los 90. Esto se debe a su protagonismo en diferentes conflictos 
regionales, tanto en Jujuy como en el populoso distrito de La 
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Matanza, donde mostró su capacidad de articulación con otras 
fuerzas, en especial con sindicatos de la CTA-ATE y con organiza- 
ciones de derechos humanos. 
Las nuevas organizaciones de base de la ccc se desarrollan 
y fortalecen en un escenario caracterizado por una larga tradi- 
ción de protesta y lucha sindical, más aún, de confrontación 
constante con los poderes provinciales, Este es el caso del sEOX, 
el sindicato de empleados municipales de Jujuy. liderado por 
Carlos "Perro" Santillán, cuya historia se remonta a la época del 
alfon no, época en la cual se formó el Frente de Gremios 
Estatales, junto con Art, Durante los 90, Jujuy fuc una de las 
provincias más afectadas en términos de crisis financiera e ines- 
tabilidad política: así, entre 1990 y 1994 hubo cinco gobernado- 
res, ninguno de los cuales pudo terminar su mandato constitu- 
cional. El Frente de Gremios Estatales, en el cual convergen el 
sto y ate, lideró el proceso de oposición a la política provin- 
cial, protagonizando importantes marchas, muchas de las cua- 
les terminaban en escaramuzas con la policía o en evidentes si- 
taciones de represión. Este escenario de abicría confrontación 
con el poder provincial debe ser completado con las moviliza- 
ciones que encabezaría el sacerdote Jesús Olmedo desde La 
Quiaca, especialmente entre 1993 y 1994, denunciando la de- 
socupación. En fin, el periodo más agudo de la protesta en la 
provincia del Jujuy sería entre 1997 y 1998, cuando se desarro- 
laron numerosas movilizaciones mulúsectoriales en localida- 
des cercanas a la capital jujeña, especialmente en Ledesma, San 
Pedro y Palpalá. Éstas tuvieron su punto álgido a fines de mayo 
cuando se produjeron 19 cortes de ruta simultáneos, fe- 
nómeno que es conocido con el nombre de "jujeñazo” (M. Ro- 
dríguez Blanco: 2002, Santillán:1998). 
La otra implantación importante se desarrolla en el distri- 
10 más populoso del Conurbano Bonaerense. Allí también la 
acción de la cec se nutre de otros antecedentes, relacionados 
con la lucha por la tierra y la vivienda. Tal es el caso del barrio 
María Elena, donde reside el dirigente Juan Carlos Alderete, 
máximo referente de la corriente de desocupados, Entre 1998 
y 2001, ésta desarrollaría una estrategia de construcción de 
poder territorial, basada en la politización de dos temáticas, a 
saber, la desocupación y el hambre. Durante ese período, la co 


rriente adquirió un protagonismo nacional, junto con la FTV, la 
organización territorial ligada a la cra, con la cual llevó a cabo 
numerosas movilizaciones y largos cortes en la ruta 3, cuyo co- 
rolario fue la nacionalización del conflicto piquetero, esto es, 
el reconocimiento, de parte del gobierno nacional, de las or- 
ganizaciones de desocupados como un interlocutor político- 
social importante. Esta asociación estrecha con la FTV llegó a su 
fin hacia mediados de 2003, época en la cual la cccse acercó a 
las organizaciones piqueteras opositoras, con quienes comen- 
zó a coordinar acciones y planes de lucha. En la actualidad, la 
rama de desocupados de la coc continúa siendo una de las más 
numerosas dentro del heterogéneo espacio piquetero. 

Por último, cn términos ideológicos, la ecc presenta una 
matriz ambivalente, atravesada por la tensión —siempre irte 
suclta— entre una visión anticapitalista (que plantea la ruptura 
revolucionaria, tanto sobre la base de una estrategia insurrecio- 
nalista como mediante la construcción de un “doble poder”) y 
el legado nacional-popular (visible en la evocación del “primer 
peronismo” y las referencias a Eva Perón, así como a un gobier- 
no de "unidad popular") 

En fin, una de las notas más sobresalientes de la COC es su 
estilo de construcción política, centrado tanto en la masividad 
como en la difusión de la práctica asambiearia, Esto le permi- 
tc, más allá de que sus orientaciones políticas generales sean 
dictadas por el eck, desarrollar estructuras masivas y participa- 
tivas de diferente naturaleza (sindical, estudiantil, desocupa- 
dos, entre otros). 


CONFLIGTIVIDAD Y NUEVAS EXPRESIONES COL 
EN EL MUNDO RURAL 


ECTIVAS 


En el presente apartado nos interesa resumir, aunque sea 
de manera esquemática, algunas de las experiencias más rele- 
vantes surgidas en el campo de la acción colectiva, en especial, 
en el sector agrario. Recordemos que el decreto de desregula- 
ción económica de 1991 marcó el final de un tipo de relación 
entre el Estado y el agro argentino. Con este decreto se disolvi 

ron aquellas redes y organismos que regularon las actividades 
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is durante décadas (Junta Nacional de Carnes, Jun- 
1 de Granos, mercados concentradores, entre otros). 
Estas medidas, que hicieron del sector agropecuario argenti 
no uno de los más desregulados del mundo (Teubal y Rodrí- 
guez:2001, p. 74), fueron acompañadas por un discurso moder- 
nizador, acerca de la necesidad de la renovación tecnólogica. 
Como anticipamos en el capítulo 2, ello fuc la plataforma de 
grandes cambios en los sistemas de organización y explotación 

nales que favorecieron la concentración del proceso de 
producción, afectando, por ende, a pequeños y medianos pro- 
ductores, campesinos y trabajadores rurales. 

La introducción de un modelo agrario excluyente estuvo 
en el origen de diferentes movilizaciones y conflictos, que fue- 
ron cobrando visibilidad a partir de 1993, año en el cual se lle- 

a cabo una importante Marcha Agraria desde distintos pun- 
tos del interior del país hasta Plaza de Mayo. En 1994, los 
sectores del agro, representados por la sa, liderada por Hum- 
berto Volando, participaron también de la Primera Marcha 
deral, que nuclearía a gran parte de los sectores opositores al 
modelo neoliberal, 

Sin embargo, desde 1995, la gran novedad del período fue 
la emergencia de un movimiento agrario iniciado por mujeres. 
Como ha sido estudiado por Norma Giarracca y su equipo de 
investigación, (2001), el Movimiemo de Mujeres Agropecuarias 
en Lucha (ML) tiene por protagonistas a mujeres chacareras 
de varias provincias. Este movimiento arrancó en una pequeña 
localidad de La Pampa, a parúr de una acción espontánea reali- 
zada por Lucy de Cornelis (luego presidenta del movimiento), 
quien en un gesto de desesperación apeló a la radio local para 
convocar a la población a oponerse al remate de sus tierras 

Esta acción espontánea marcó el inicio de un movimiento que rá 

pidamente se extendería a diferentes provincias del país (San- 
ta Fe, Río Negro, Neuquén, Formosa, Córdoba), donde se lle. 
varon a cabo distintas acciones para impedir el remate de las 
tierras enclcudadas, 

Recordemos que el nuevo modelo agrario trajo aparejada 
una fuerte exigencia de modernización en el agro, lo cual genc- 
ró una tendencia al endeudamiento en pequeños y medianos 
productores. Finalmente, la deuda terminó por convertirse en 
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una pesada carga, a la luz de las altas tasas de interés y de la cai- 
da de los precios internacionales de los productos agrícolas, y 
muchos productores vieron amenazada su propiedad. A esto 
hay que agregar que no pocos de los propictarios endeudados 
creyeron y aceptaron este discurso “modernizado:” que propici 
ba el gobierno, como fue el caso de las “pioneras” del MMI. 
(Giarracca:2001) 

Como ya había sucedido en los 70 con las organizaciones 
de derechos humanos, como ocurriría luego con las organiza 
ciones de desocupados, las mujeres se encontraron en mejores 
condiciones que los hombres para redefinir la situación en me- 
dio de la crisis. Así, en una primera etapa las demandas del mx 
se centraron en el pedido de suspensión de los embargos y/o 
ejecución de chacras endeudadas, el congelamiento de los jui- 
dos en trámite y el análisis de la legitimidad de las deudas (Bi 
«tascca y Mariot4:2001). Poco después, el proceso de politización 
llevaría a alguna de estas mujeres a realizar un cuestionamiento 
mayor de la política neoliberal del gobierno, más allá de los re- 
clamos sectoriales, respecto de la política agropecuaria. La po- 
litización del movimiento estuvo ligada sin duda a las distintas 
acciones e instancias de articulación que el MML inició con orga- 
nizaciones afines a la problemática de la tierra, tanto en el in- 
terior del campo militante (por ejemplo, el Movimiento Cam- 
pesino de Santiago del Estero, Mocasc) como en el exterior, a 
través de las relaciones que entabló con Los Sin Tierra en Brasil 
y el Barzón en México (Giarracca:2001). Sin embargo, el ami 
es un movimiento heterogéneo según las provincias y los estilos 
de liderazgo, como lo muestra el movimiento de Olavarría, que 
defiende los valores de la tierra desde una óptica tradicionalista 
(Piriz, Ringuelet y Valerio:1999). Por último, hay que subrayar 
las particularidades del caso, pues se trata de la movilización de 
un sector históricamente asociado al mundo masculino. En 
este sentido, la irrupción de un protagonismo femenino en el 
marco de las luchas agrarias no dejaría de generar tensiones de 
género, sobre todo con la tradicional y masculina Pas, más allá 
de las coincidencias propias del espacio militante, 

También las comunidades indígenas y campesinas protago- 
nizaron luchas rurales. La implementación de una politica que 
favorecía claramente la concentración de la producción agravó 
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la presión de los grandes propietarios sobre las comunidades 
indígenas (las que, por lo general, no cuentan con los títulos de 
propiedad), así como sobre pequeños propietarios. 

Recordemos que, como hemos mencionado en el capítulo, 

en nuestro país se reconoce el derecho de los pueblos indige 
nas a vivir en las tierras ocupadas por sus antepasados y a des- 
plegar sus prácticas culturales y modos de vida (derecho veinte- 
fal). Así lo estipulan la Ley Indígena 23.309, el artículo 75, 
inciso 17, de la Constitución nacional y todos los tratados y com 
venios internacionales de rango constitucional, como el 169 de 
la om, Pese a ello, las demandas de los indígenas están lejos de 
haber sido satisfechas y las comunid: i 
üdumbre sobre la entrega de títulos (GER:2004, Alerta Argen- 
üna:2004). Entre las numerosas expresiones que hoy existen 
en el seno del mundo indígena, podemos mencionar el Conse- 
jo Asesor Indígena (<a), en la provincia de Río Negro. Surgido 
en 1988 —cuando la legislación provincial aprobó la Ley Inte- 
gral del Indígena, que incorporaba en elartículo Ósu reconoci- 
miento—, durante los 90, el cal fue algo más que un ente de- 
pendiente del Estado provincial: impulsó y participó activamente 
en acciones puntuales por la defensa de pobladores que se en- 
cuentran con problemas legales por la propiedad de la tierra 
(Guiérrer2001). 

En fin, dentro del espacio de las organizaciones que se rein- 
vindican como campesinas, uno de los ejemplos más relevantes 
es el Mocase, que surgió de un conjunto de asociaciones de pe- 
queños productores a mediados de los 80. Actualmente el Mocase 
es una de las organizaciones campesinas más afirmadas del país 
y con mayores vínculos en el campo de las redes globales (por 

mplo, Vía Campesina) y de los movimientos sociales en la Ar- 
genuina (en especial, con Organizaciones de desocupados). Estos 
reclaman al Estado, entre otras cosas, una política que pern 
la comercialización de sus productos y una mayor distribución 
dela tierra (GER:2001). Durante los 90, se destaca también cl sur- 
gimiento de otras organizaciones de pequeños productores, en- 
tre ellas el Movimiento Campesino de Formosa (Mocafor)16 y 
el Movimiento Agrario Misionero (MAM). Ñ 

En los últimos años, las dificultades que deben afrontar 
estas organizaciones se han multiplicado. Además de los pro- 


s padecen aún la incer- 
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derivados de la contaminación con agrotóxicos y la 
destrucción de puestos de trabajo en el agro, en las áreas mar- 
ginales los campesinos enfrentan una política de cercamiento 
de campos, por parte de los grandes productores. En electo, 
como coinciden distintos analistas y organismos de derechos 
humanos, la expansión de los cultivos de soj n 
las llamadas áreas marginales se halla en el origen de una poli- 
tica de “desplazamientos voluntarios” y, más avín, de desalojos 
violentos de campesinos e indígenas, llevados a cabo por guar- 
dias privadas, con ta complicidad de diferentes instancias del 
poder (local, provincial). Un ejemplo de ello es que servicios 
de seguridad privada contratados por grupos latifundistas pe 
siguen y hostigan constantemente a campesinos del Mocase 
(Alerta Argentina:2004). Otra de las amenazas que penden 
sobre estas organizaciones es la probable constitución y entr 
da del país en el ALCA (Área de Libre Comercio de las Am 
cas), que, bajo la égida de Estados Unidos, los insertaría en 
una situación de asimetría mayor, amenazando directamente 
su supervivencia, 


NUEVAS ORGANIZACIONES DE DERECHOS HUMANOS 


Hemos dicho que los indultos produjeron un hondo impac 
to en las organizaciones de derechos humanos, cuyo grado de he- 
ierogencidad y fragmentación se había hecho más visible durante 
los últimos años del gobierno de Alfonsín. Siguiendo a Sebastián 
Pereyra (2005), podemos afirmar que durante los 90, luego de los 
indultos concedidos por el gobierno de Menem a los militares 
que habian participado de la represión ilegal, el problema de los 
derechos humanos encontró tres reformulaciones importantes 
En primer lugar, dentro de las organizaciones históricas se abr 
una discusión sobre el carácter de la democracia y el incumpli- 
miento de sus promesas (no sólo con respecto la violación de los 
derechos humanos, sino relativas al carácter excluyente que asu- 
mía el modelo económico), lo cual fue instalando una bre 
cada vez mayor entre un ala maximalista y las corrientes más insti- 
tucionalizadas. En segundo lugar, se produjo “el desplazamiento 
hacia la búsqueda de una condena social y hacia la profundiza- 
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ción de la reconstrucción de la memoria colectiva acerca del sig 
nificado y las consecuencias del terrorismo de Estado” (Perey- 
005). De esta manera, la falta de condena judicial no hizo sino 
acentuar la necesidad de profundizar la disputa en el terreno cul. 
tural. La emergencia de la agrupación 1.1.0.5. (Hi iden- 
tidad yla Justicia contra el Olvido yel , aparece 
claramente ligada a la lucha contra cl olvido social y la impunidad 
concedida por el Estado. En tercer lugar, el último eje de refor- 
n se centró en la crítica y denuncia del funcionamiento 
de las instituciones policiales dentro del sistema democrático. Or- 
ganizaciones como el Centro de Estudios Legales y Sociales (CELS) 
se fueron orientando hacia esta temática, así como surgieron 
otras de nuevo tipo, entre ellas la Comisión de Familiares de Vfcti- 
mas dela Violencia Institucional (Cofavi), y sobre todo, la Coordi 
madora contra la Represión Policial y Institucional (Correp!), esta 
última centrada en los casos de “gatillo fácil". 

En realidad, durante los 90 aumentan las demandas en tor- 
noa la defensa de los derechos individuales, a partir de los casos 
de violencia institucional y policial. Entre los primeros hechos 
de gran repercusión pública está la masacre de Ingeniero Budge 
(1987), la muerte de Walter Bulacio, ocurrida en dependencias 
Policiales, a la salida de un recital (1991), y el asesinato de M 
guel Bru (1993). Otros casos paradigmáticos son los crímenes 
del soldado Omar Carrasco en Zapala (1994), de Sebastián Bor- 
dón (Mendoza, 1997) y del fotógrafo Jos Cabezas (1996). 
El crimen de María Soledad, ocurrido en Catamarca en 1993, 
dio origen a nuevas formas de protesta (las “marchas de silen- 
cio") que desafiaron a los poderes feudales de las provincias. Fi- 
nalmente, los atentados terroristas a la Embajada de Isracl y a la 
Asociación Mutual Israelita de la Argentina (an), los más im- 
portantes de la historia argentina, con más de un centenar de 
muertos, cuyos familiares se han constituido en demandantes 
de justicia, al conformar una organización, “Memoria Activo”. 

Las demandas de justicia de los movimientos cívicos no 
asumen una forma programática que pueda ser fácilmente tra- 
ducible a doctrinas o tradiciones partidarias previas (Landi y 
González Bombal:1995). Pero todas estas organizaciones, que 
surgieron de casos particulares, reflejan una situación de impu- 
nidad, Por ende, la tematización de la impunidad emergió 


como el marco común que fue nucleando las diferentes de 
mandas de justicia, aun si ésta va alternando o actuando junto 
con un reclamo ligado a la inseguridad (Pereyra: 2005). 

Por último, en el campo de las organizaciones de derechos 
humanos, se destaca el nacimiento de 4.1,.0.5,, cuyo carácter 
innovador tendrá un fuerte impacto en el conjunto del espacio 
militante. Como hemos dicho, la agrupación surge en 1995, en 
un escenario que confirma la impunidad de las violaciones de 
derechos humanos cometidos durante la última dictadura mili- 
tar. Sin embargo, 1995 es también el año en el cual se registran 
las confesiones del capitán Adolfo Scilingo, publicadas en el li- 
bro El vuelo, del periodista Horacio Vertbisky, que sacudieron la 
sociedad argentina." 

La agrupación 111,05, está compuesta casi exclusivamente 
por jóvenes de enire 20 y 25 años, procedentes de las clases me- 
dias. Su discurso se centra en la articulación de varios temas, entre 
otros el lazo entre las luchas sociales de los años 70 y las luchas ac- 
ales, así como en la conúnuidad del aparato represivo, ilustrada 
por los numerosos casos de violencia policial ejercidos contra los 
Jóvenes (Bonaldi:2004). A partir de 1997, la agrupación cobraría 
notoriedad con la introducción de un nuevo formato de protesta, 
cuyo carácter espectacular y fuertemente expresivo no pasará 
inadvertido cn la sociedad: los “escraches”. Bajo la consigna "Sino 
hay justicia, hay escrache”, la agrupación K.1,.0.5. acompañada 
por grupos de arte político—, orientará la acción colectiva, ya no 
haciael Estado (que asegura la impunidad), sino hacia los respon- 
sables de la represión, con el fin de lograr la condena social. En 
efecto, en una suerte de ritual burlesco, a la vez teatral y musical. 
el “escrache” denuncia al criminal en su propio domicilio o en su 
Jugar de trabajo, para ponerlo en evidencia ante el conjunto de la 
sociedad. 

Otro de los aspectos novedosos que presenta t 
formato organizativo que asumen. No sólo se caracterizan por 
la acción directa, sino por introducir un estilo de construcción 
colectiva más bien flexible y horizontal y un sistema de toma de 
decisiones centrado en la búsqueda del consenso. En este sen- 
tido, como ha sido señalado oportunamente por numerosos 
analistas (Inzúa:2001, Donaldi:2004, Zibecchi:2003), la agrupa 
ción 1.1.0.5. da cuenta del surgimiento de un nuevo patrón de 
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organización colectiva. En los años siguientes, este formato or- 
ganizativo y expresivo se convertiría cn una suerte de marco co 
mún en el seno de pequeñas y medianas organizaciones o de 
colectivos militantes, tanto en el interior del espacio piquetero 
(los Movimientos de Trabajadores de Desocupados), como so- 
bre todo de los numerosos colectivos culturales, que se difundie- 
ron desde 2001-2002. En fin, H.1,.O.S. aparece como la bisagra 
entre las organizaciones existentes y aquellas que asomarán, a 
partir de 1997-1998, sobre todo en el escenario del Conurbano 
Bonaerense. Marcados por pertenencias diversas y dobles mili- 
tancias, los integrantes de 1.1.0.3. anuncian la emergencia de 
un nuevo ethos militante, en el cual convergen el talante antirre- 
presivo, la acción directa y la búsqueda de organizaciones más 
Nexibles, basadas en la democracia por consenso. 
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Como consta en el epigrafe de este capítulo, las declinacio- 
nes del sindicalismo peronista desempeñaron un rol instru- 
mental enla implementación de las reformas neoliberales enla 
Argentina, "mostrando que los sindicatos no sólo movilizan 
sino que también desmovilizan y que, en ausencia de su colabo- 
ración, las tareas de la transformación económica son poten- 
cialmente más arduas” (Torre:1998, p. 85). Tanto es así, que 
muy probablemente la disociación entre la dirigencia de los 
grandes sindicatos mucleados en la CGT y las movilizaciones so- 
ciales no encuentre parangón con ningún otro período de 
nuestra historia. Nos referimos al ciclo de acciones que arranca 
en 1989 y tiene por protagonistas a los empleados públicos, los 
docentes y los jubilados, todos ellos actores sociales perjudica- 
dos por la política de ajuste estructural, cuyos planes de lucha 
se realizaron por fuera de la CGT. 

Cierto es que los cambios de orientación del gobierno 
peronista obligaron a los sindicatos a redefinir sus relaciones 
con lo político. Pero además la realidad misma del sindicalis- 
mo sufrió grandes mutaciones, a partir de las transformacio- 
nes laborales y la entrada acelerada en una era de Mexibilk 
zación y desempleo. Hemos ilustrado las consecuencias de 
este conjunto de transformaciones en el caso de la VoM, hasta 
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hace poco tiempo considerada como la encarnación más aca- 
bada del poder sindical. 

La constitución de un núcleo sindical antincolideral, dis- 
tanciado del tradicional sindicalismo peronista, y la creación de 
multisectoriales serán algunos de los grandes desafíos que asu 
mirán tanto la cra como la ccc. Sin embargo, durante el perío- 
do, los conflictos tendieron a manifestarse en el nivel local y re- 
gional, con escasa articulación entre ellos, como consecuencia 
de ta descentralización administrativa, que abrió un espacio en- 
tre la política nacional y la política provincial 

Además de las acciones desarrolladas por los sindicatos, el 
período da cuenta de la emergencia de nuevas formas de ac- 
ción no institucional y organizaciones, ligadas a una matriz te- 
rritorial, como aparece ilustrado por las Mujeres Agropecuarias 
en Lucha, diferentes agrupamientos campesinos (Mocase, Mo- 
cafor) y las comunidades indígenas (Cx1). Otra de las caracte 
rísticas novedosas es el surgimiento de muevas asociaciones li- 
gadas a la defensa de los derechos humanos, frente a los casos 
de violencia institucional, Por último, el reconocimiento pú- 
blico de lo ocurrido duramte la dictadura por parte de algunos 
militares, sumado a la aparición de nuevos actores (41.1,.0.5, 
con su propio repertorio de protestas (los “escraches”), contri- 
buyó a (re)colocar el tema de los derechos humanos entre los 
asuntos de interés público. 

En fin, todo da cuenta de la conformación de un vasto arco 
antineoliberal, en el cual se va situando un conglomerado het 
rogéneo de organizaciones sociales, cuya visibilidad y capaci- 
dad de articulación en el nivel nacional fue muy difícil, pese a la 
intensidad de las luchas. 


El 


CAPÍTULO 8 


Las DIMENSIONES 
DE LA EXPERIENCIA PIQUETERA" 


Sólo el voluntarismo universalista de un movimiento social capaz 
‘de superar los límites delas organizaciones tradicionales, en 
especial integrando plenamente el movimiento de desocupados, 
estaría en condiciones de combatir y contrarrestar los poderes 
«comómicos y financieros sobre el lugar mismo, de ahora en más 
intemacional, de su ejercicio 


Pierre Bourdica, 
“Gontre-feux (2001) Pour un mouvement social curopécr”. 


LAS CONDICION -MERGENCIA DE LAS ORGANIZACIONES 


DE DESOCUPADOS 


pr 


Históricamente, la emergencia y el desarrollo de un movi- 
miento social de desocupados no ha aparecido como algo nece- 
sario ni cvidente, ni mucho menos sostenido en el tiempo. La li- 
teratura sociológica ha en el conjunto de 
dificultades, tanto de carácter objetivo como subjetivo, que ca- 
racteriza la acción de los desocupados y que impide que éstos se 
conviertan en un verdadero actor colectivo. A la problemática 


vinculada con el hecho de que los desocupados se hallan “fue- 
ra” de la estructura social, que no ocupan “ningún lugar”, que 
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son por ello “irrepresentables”, mus aden la heterogenei- 
dad de las bases y de las trayectorias sociales. 

La crisis de los años 30 generó una amplia ola de desocupa- 
ción que afectó a todos los países, sin excepción. Como conse- 
cuencia de csta primera ola de hiperdesempleo, surgieron dife- 
rentes movimientos y sindicatos de desocupados, tanto en Estados 
Unidos como en Europa. Sin embargo, esta primera gran crisis 
desembocó en la intervención social del Estado y, posteriormen- 
te, en el desarrollo de economías de bienestar que lograron ab- 
sorber e integrar gran parte de la masa de desempleados. En la 
actualidad, en la medida en que la desocupación se ha converti- 
do en un rasgo estructural del modelo posfordista, visible en la 
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existencia de un número importante —aunque variable, según 
los países— de desempleados, son muchas las sociedades que 
han profundizado una política de control del desempleo, por 
medio de agencias de empadronamiento, seguros de dese 
pleo, centros de formación y de reinserción. Aquellos países 
centrales que cuentan con una experiencia en este campo, ava- 
lada por una política de Estado, han buscado desarrollar una 
red de contención del desempleo, que han ido ajustando dura 
crisis de los años 80 y 90. Por otro lado, no es menos cierto 
c en otras latitudes, la desocupación, como prublemá 
más allá de las dificultades de su tematización, y del efectivo sur- 
iento de nuevas organizaciones— ha sido por lo general in- 
tegrada en la plataforma de demanda de los grandes sindicatos 
o centrales de trabajadores. 

En otros capítulos hemos destacado que, durante décadas, 
sociedad argentina, más allá de las asimetrías regionales, re- 
gistraba una tendencia a la integración social. En realidad, has- 
ta no hace mucho tiempo, la Argentina fuc uno de los pocos 
países latinoamericanos donde aquello que algunos estudio- 
sos han dado en llamar “sociedad salarial” (Castel: 1995) tuvo 
un desarrollo importante —sobre todo en los polos industria- 
les je no podría ser asimilado al que conocieron 
ciertos países europeos. En líneas generales, esta integración se 
realizó cn un contexto de pleno emplec s de un conjun= 
to de instituciones que fue posibilitando la incorporación de 
un amplio sector de los trabajadores urbanos, en términos de 
derechos sociales, protección social y estabilidad laboral. De 
otro lado, esta cierta “excepcionalidad” argentina daba cuenta, 
también, del escaso desarrollo de redes de contención comuni- 
tarias, en comparación con otros países latinoamericanos, al 
tiempo que mostraba una expansión igualmente inferior del 
trabajo informal, como “actividad refugio”, asociado tradicio- 
nalmente con las estrategias de sobrevivencia. 

Sin embargo, el proceso de reformas estructurales —que 
arranca en los 70 pero que encuentra su realización a partir 
de los 90— implicó el desmantelamiento de las estructuras de 
la sociedad salarial, desarrolladas por el modelo nacional po- 
pular, Ya hemos señalado que lo vertiginoso de estas transfor- 
maciones se expresó por un inédito proceso de descolectiviza 
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las grandes zonas industriales como 
e aceleró aún más 


ción. Esto afectó tanto 
a las economías regionales y provinciales, y 
luego de 1995, enfrentándonos con lo considerado tradicional- 
mente como “lo irrepresentable”: los desocupados. Ahora bien, 
la sociedad argentina no contaba con redes de contención ni 
con cenuos de formación o reconversión laboral, pero tam- 
poco el Estado se propuso desarrollarlos cabalmente, a la hora 
de aplicar crudas medidas de flexibilización o despidos masi- 
vos. Ya hemos visto también que los sindicatos, nucleados en la 
otrora poderosa car, de filiación justicialista, no sólo no acom- 
pañaron a sus afiliados sino que avalaron el programa de re- 
des. Por último, el tejido comunitario de la 


formas estructur 
sociedad argentina, pese a sus incipientes desarrollos desde 
la década de los 80, aparecía como insuficiente —y demasia- 
do atravesado por los intereses del Partido Justicialista— para 
amortiguar el peso de tantas caídas. 

Este conjunto de hechos y factores nos permite comenzara 
responder por qué en la Argentina cxiste un movimiento de de- 
socupados cuya expansión y relevancia lo ha llevado a erigirse 
en una suerte de caso único en el mundo, Pero esta tentativa de 
respuesta sería a todas luces insuficiente si no tuviéramos en 
cuenta que la emergencia de un movimiento de desocupados, 
con las características actuales —esto es, un conjunto de organi- 
zaciones "piqueteras'—se explica también por la existencia de 
una tradición política organizativa, en gran parte asociada a las 
vertientes más clasistas, cuyos militantes se decidieron a actuar 
y a construir por fuera de las estructuras sindicales vinculadas 
con el Partido Justicialista. 

En lo que sigue, presentaremos los rasgos principales de la 
organización y movilización de desocupados. Para ello, dividire- 
mos la presentación en tres partes. En la primera parte aborda- 
remos los orígenes, así como las corrientes fundamentales que 
atraviesan el espacio de las organizaciones de desocupados. En 
Ta segunda, nos ocuparemos tanto de señalar las dimensiones de 
la heterogeneidad, como aquellos repertorios comunes que ca- 
racterizan la experiencia de las organizaciones piqueteras (la ac- 
ción directa, la dinámica asamblearia, el trabajo comunitario) 
Este enfoque es crucial para entender el éxito organizativo de la 
experiencia piquetera frente a las dificultades que generalmen- 
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te supone la movilización de los desocupados. En la tercera parte, 
daremos cuenta de la conflictiva relación con cl Estado y los di- 
ferentes posicionamientos políticos de las organizaciones. 


EL DOBLE ORIGEN DEL MOVIMIENTO PIQUETERO 


El movimiento piquetero nunca fue uno ni homog 
sino que estuvo marcado por diferentes tradiciones organizati- 
vas y corrientes político-ideológicas. En rigor, el proceso de 
conformación del movimiento piquetero reconoce dos afluen- 
tes fundamentales: por un lado, las acciones disrruptivas, eva- 
nescentes y por momentos unificadoras, de los cortes de ruta y 
levantamientos populares registrados en cl interior del país a 
partir de 1996, resultado de una mueva experiencia social co- 
unitaria vinculada al colapso de las economías regionales y 
a la privatización acelerada de las empresas del Estado realizada 
en los años 90; por otro lado, la acción territorial y organizati 
va gestada en el Conurbano Bonaerense, y ligada a las lentas y 
profundas transformaciones del mundo popular, producto de 
un proceso de desindustrialización y empobrecimiento cre- 
ciente de la sociedad argentina que arrancó en losaños 70. 
Noes posible comprender la genésis ni el posterior desarro- 

llo del movimiento piquetero si no establecemos esta doble filia- 
ción. Así, los conflictos generados en cl interior del país repre- 
sentaron el punto inicial en el cual una nueva identidad —los 
piqueteros, un nuevo formato de protesta —el corte de ruta— 
, una nueva modalidad organizativa —la asamblea — y un nuevo 
tipo de demanda —los planes sociales— quedaron asociados, 
originando una importante transformación en los repertorios 
de movilización de la sociedad argentina. En fin, la acción colec- 
tiva con epicentro en algunas regiones del Conurbano Bonae- 
rense contribuyó de manera decisiva al desarrollo de los mo- 
delos de organización, a escala nacional, así como también a la 
producción de los nuevos modelos de militancia, íntimamente 
«dos al trabajo comunitario en los barrios. 

Mientras que el primer afluente nos emplaza en la perspec- 
tiva de la ruptura, el segundo tiende a marcar la perspectiva de 
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quetera nació allí donde se desarticularon los marcos sociales y 
Laborales de manera brusca y vertiginosa, alli donde la expe- 
riencia de la descolectivización adquirió un carácter masivo, 
afectando a trabajadores calificados que contaban con carreras 
laborales estables, e incluían familias y hasta generaciones com- 
pletas socializadas en el marco de la estabilidad y el bienestar 
social; allí donde el desarraigo tanto como la desocupación reu- 
nieron en un solo haz un conglomerado heterogéneo de ca 
gorías sociales. Así, la cuna del movimiento piquetero se en- 
cuentra en las lejanas localidades petroleras, Cutral-Co y Plaza 
Huincul (1996-97), en Neuquén, y sobre todo, Mosconi y Tart 
gal, en Salta (a partir de 1997); esto es, poblaciones cuya vida 
estaba estructurada en torno de YPF, la mayor empresa produc- 
tiva del Estado. 

Los largos cortes de 1996 y 1997 ocurridos en Cutral-Co y 
Plaza Huincul (Neuquén) y en Tartagal y Mosconi (Salta) tuvi 
ron una importancia fundamental porque, en primer luga 
marcaron el pasaje a la acción de nuevos actores constituidos 
en el interior del país, a saber: multisectoriales conformadas 
por sectores desigualmente afectados por la desestructuración 
de las economías locales. Fue sin duda el encuentro entre dife- 
rentes sectores sociales, todos ellos afectados por un inédito 
proceso de descolectivización, frente a un Estado nacional en 
retirada, lo que constituye el punto de partida de una experien- 
cia unificadora, en medio del desarraigo social. Así, en esos cor- 
tes confluyeron desocupados, comerciantes, pequeños empresa 
rios, sindicatos y políticos locales, Fue esa dimensión comunitaria 
la que posibilitó la convergencia entre los cortes —los pique- 
tes— y las puebladas, herederas de los estallidos en las provi 
cias, que se producirán como respuesta a las represiones de los 
iquetes, para luego constituirse de manera progresiva en hori- 
Zontes potenciales de cada corte. 

Sin embargo, puebladas y piquetes tuvieron una impronta 
fuertemente sindical relacionada, por un lado, con la constante 
movilización de los gremios de docentes y estatales en todo el 
país; y por otro lado, con el hecho de que varias líneas sindica- 
les, opositoras al régimen de Menem —la Gra y la coc— en la 
segunda mitad de los90, decidieron volcarse progresivamente 
hacia la organización de desocupados —y levantar sus bande- 
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ras—, hecho que marcaría cl salto hacia la masividad de las or- 
ganizaciones piqueteras. 

Ahora bien, a diferencia de las movilizaciones que se pro- 
dujeron en las localidades o regiones afectadas por el proceso 
de privatización de las empresas del Estado y la descentraliza- 
ción administrativa, las acciones de protesta en el Conurbano 
Bonacrense, en Rosario o en Mar del Plata, se relacionan con 
un proceso económico y social de más largo plazo, ligado tanto 
a la desindustrialización como al lento y creciente deterioro de 
las condiciones de vida de las clases populares y las clases me- 
dias-bajas, que había arrancado a mediados de los 70. 

Como ya hemos analizado en otro capítulo, una de las pri- 
meras consecuencias de esta inscripción territorial fuc que el ba- 
rrio emergió como el espacio natural de acción y organización, 
convirtiéndose en el lugar de interacción entre diferentes acto- 
res y organizaciones de base, comunidades eclesiales y, cn algu- 
nos casos, de organizaciones no gubernamentales. En los años 
sucesivos, en la medida en que se fueron agravando las condicio 
nes de vida de las clases populares y se acentuó la distancia con el 
mundo del trabajo formal, la militancia territorial fue revistién- 
dose de nuevas dimensiones, Las organizaciones de desocupados 
que ejemplifican cabalmente el modelo “territorial” de militan- 
cia y organización son la FTV, la Corriente Clasista y Combativa 
(ccc), el Movimiento Teresa Rodríguez (sra) y los diferentes 
mro (Movimientos de Trabajadores Desocupados que durante 
un tiempo convergerían en la Coordinadora de Trabajadores 
Desocupados Aníbal Verón), hoy reflejados en cl wro Aníbal Ve- 
rón yel Frente Darío Santillán. 

Así, en determinadas zonas del Conurbano Bonaerense y a 
diferencia del primer afluente —que expresa la convergencia en- 
tre “piquetes” y “puebladas'—, el segundo afluente inscribe la 
experiencia de las organizaciones de desocupados en un modelo 
de acción territorial que, en algunos casos, remite a una historia 
previa, ligada a la lucha por la propiedad de la tierra y a la organi- 
zación de la vida del barrio alrededor de los servicios básicos (ca- 
Hes, agua, energía clécurica, la sala de salud, entre otros). 

ntre 1991 y 1997, en la medida en que el paisaje urbano 
iba perdiendo sus rasgos tradicionales, hasta convertirse en un 
verdadero cementerio de industrias y pequeños comercios, la 


240 


La socIDo exeruvenTE 


política en los barrios fue recluyéndose en su dimensi 
reivindicativa, despojéndose de sus lazos tanto con la militancia 
política como respecto del mundo sindical. Ya hemos dicho 
que las razones de tal inflexión son variadas y complejas: el te- 
lón de fondo es, sin duda, el triunfo del peronismo en su ver 
sión neoliberal y los cambios en la estrategia de intervención 
social del Estado y del Partido Justicialista respecto de los secto- 
res populares (el pasaje de losindicala lo territorial y la despoli- 
tización de la militancia, concebida como un trabajo social —l 
“militancia socia”, por medio de una política social focalizada). 

Sin embargo, fuc la politización de una experiencia de u 
bajo barrial lo que constituyó el núcleo de la acción contestata- 
ria y, rápidamente, el punto de partida para la organización y la 
acción masiva. Ciertamente, a parúir de 1996-1997, los piquete- 
ros abrieron una brecha en el mundo descolectivizado del nue- 
vo proletariado marginal, al cuestionar el clientelismo peronis- 
ta, e introducir apelaciones a la dignidad, ligadas a la acción 
colectiva. En este sentido, la visibilidad que el trabajo territorial 
fue adquiriendo a través de las primeras ollas populares y cortes 
de ruta, pusieron al descubierto el alcance de las transforma- 
ciones y el empobrecimiento operados dentro del mundo po- 
pular. Las primeras definiciones marcaron a fuego no sólo el 
horizonte de las organizaciones sino más específicamente el e 
ülo de intervención y la lógica de construcción política. Asi, las 
organizaciones de desocupados, más allá de sus actuales 
¡eamientos políticos y sindicales, reconocen como fuente ori- 
ginaria el “trabajo territorial”, asentado en un modelo de repre- 
sentación que algunos sintetizarán a partir de la figura del “de- 
legado de base” y otros en la del “dirigente comunitario” o 
simplemente el “referente territorial”. 

De esta manera, una parte de aquella Argentina sacrificada 
en nombre del modelo neoliberal e ignorada por los medios de 
comunicación, irrumpió en las rutas del país, impidiendo la li 
bre circulación de personas y mercancías, cn demanda de pues- 
tos de trabajo. De aquellos primeros cortes, protagonizados por 
los pobladores de comunidades enteras, surgió el nombre “pi 
quetero" —aquel que organiza los piquetes, los cortes en las ru- 
tas—; nombre que, además de atraer la atención —de los me- 
dios y del sistema político— por su fuerza expresiva, representó 
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una alternativa para todos aquellos para los cuales ser definidos 
como “desocupados” les resultaba intolerable, Así comienza la 
historia de pequeñas organizaciones locales de desocupados 
que más tarde pasaron a integrar —la mayor parte de las ve- 
ces— “federaciones” de escala nacional. Poco a poco, pese al 
déficit comunitario, la autoorganización compulsiva de lo so- 
cial abrió las puertas a nuevas experiencias, asociadas a la vi 
vencia del barrio, la ruta y la calle, lugares desde los cuales los 
individuos buscaron reconstruir su identidad y reencontrar su 
dignidad. La acción colectiva trajo así consigo la idea de que 
otra identidad —y otro destino— era posible para quienes ha- 
bían perdido su trabajo y habían visto interrumpida su carrera 
ladoral. Un nuevo motivo de dignidad —que rcemplazaría cn- 
tonces la perdida dignidad del trabajo— podía comenzar a bus- 
carse explorando y explotando la categoría “piquetero” y ente- 
rrando la de “desocupado”. 

En resumen, la génesis del movimiento piquetero no se re- 
Iaciona con un único proceso, El movimiento piquetero no es 
el producto exclusivo de los piquetes y pucbladas que sacudic- 
ron alas lejanas provincias argentinas en los últimos años, pero 
tampoco brotó naturalmente de los asentamientos originados 
en los 80 en la provincia de Buenos Aires. Es la converg 
estos dos afluentes lo que va a permitir la formación, la expan- 
ja y aun la posterior potenciación del movimiento piquetero. 
La confluencia entre, por un lado, acción disruptiva, dinámica 
asamblearia e identidad piquetera, originaria de los piquetes y 
pucbladas del interior del país y, por otro lado, los modelos de 
organización y militancia territorial, desarrollados de manera 
paradigmática en determinadas regiones, sobre todo en La Ma- 


tanza y el eje sur del conurbano bonaerense. 


ORIENTACIONES Y FASES DEL. MOVIMIENTO PIQUETERO 


Las organizaciones de desocupados más importantes pue- 
den comprenderse a parúr de wres lógicas principales: una ló- 
gica sindical, una lógica político-partidaria y una lógica de 
acción territorial. En primer lugar, las formas de organización 
de los piqueteros reconocen una fuerte impronta sindical 
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marcada ya sea por la intervención directa de sindicatos en la 
organización de desocupados —como es el caso de la Fry, liga- 
da a la Central de Trabajadores Argentinos— o, simplemente 
por la presencia de referentes que han tenido una trayectoria 
de militancia sindical. 

En segundo lugar, los partidos políticos de izquierda que 
han aportado sus estructuras a los movimientos marcan la pre- 
sencia de otra lógica distinta de organización. Así, el Polo Obre- 
ro (dependiente del Partido Obrero, de raíz trotskista), Barrios 
de Pie (Partido Patria Libre), Movimiento Territorial de Libe- 
ración (Partido Comunista Argentino) o el Movimiento Teresa 
Vive (ligado al trotskista Movimiento Socialista de los Trabaja 
dores), represen :mplos paradigmáticos en los cuales, la 
organización de desocupados es subsidiaria de sus orientacio- 
nes políticas. Aquí, la política en sentido institucional y electo- 
ral aparece como un objetivo claro a ser alcanzado. 

En tercer lugar, muchas organizaciones piqueteras se gene- 

raron en torno de liderazgos de tipo barrial, en general tam- 
bién con antecedentes militantes, pero desvinculados de las 16- 
gicas sindical y partidaria. Por ejemplo, los Movimientos de 
Trabajadores Desocupados (MID) que integraron hasta 2003 la 
Coordinadora Anibal Verón o, incluso, los diferentes movi- 
mientos de desocupados que se conformaron en el interior del 
país —como la emblemática Unión de Trabajadores Desocupa- 
dos (UD) de General Mosconi en Salta— y que decidieron no 
integrar ninguna de las grandes corrientes de nivel nacional. 
En muchos casos, las lógicas de construcción política apa- 
recen fuertemente entremezcladas en las organizaciones. Tal es 
cl caso de la Corriente Clasista y Combativa (00c), de origen sin- 
dical, al tiempo que la mayor parte de sus referentes son también 
militantes del Partido Comunista Revolucionario (PCR) de filia- 
ción maoísta. El Movimiento Teresa Rodríguez (mre), agupación 
dependiente, de inspiración guevarista, o aun el controvertido 
Movimiento de Jubilados y Desocupados (MIJD), que exhibe un 
fuerte estilo movimientista, de gran exposición mediática, repre- 
sentan también casos en los cuales la lógica territorial y política 
aparecen entremezcladas y en tensión permanente, 

Ahora bien, la expansión territorial y cl reconocimiento de 
las organizaciones piqueteras como interlocutor político no 
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fueron fáciles. En primer lugar, las incipientes organizaciones 
piqueteras entablaron una relación conflictiva con el gobierno 
peronista de Menem y en muchos casos emergieron de una hu- 
cha “cuerpo a cuerpo” contra sus estructuras clientelares loca- 
les (entre 1996 y 1999); desarrollaron lucgo una vertiginosa au- 
tonomía durante el gobierno de De la Rúa, período en el cual 
se constituyeron en un verdadero movimiento social organiza- 
do (1999-2001); y fueron las protagonistas de las grandes movi- 
lizaciones de 2002, confirmando de esta manera su centralidad 
en el escenario político argentino, tanto durante el gobierno 
provisional de Eduardo Duhalde, como actualmente bajo la 
gestión de Kirchner (2003), más allá de las divisiones y diferen- 
tes posicionamientos registrados cn el último período. 

Atodo esto, la única política sistemática del Estado nacional 
para hacer frente a la progresiva crisis de empleo fue el lanza- 
miento, en 1996, del Plan Trabajar, política que mantuvo siem- 
pre (aun en su nueva formulación de 2002, el Plan Jefes y Jefas 
de Hogar) una marcada ambigúedad al no constituir ni un segu- 
ro de desempleo, ni una política asistencial, ni una política de 
reinserción laboral, sino todas esas características a la vez. Los 
“planes” (subsidios) y la asistencia alimentaria fueron el núcleo 
de la política de contención del gobierno, y se convirticron, con 
el correr de los años, en el centro de la negociación con las orga- 
nizaciones para poner fin a los cortes de ruta. Así, los 200.000 
subsidios vigentes en 1997 eran 1.300.000 en octubre de 2002. 
Como ya hemos señalado, actualmente el Plan Jefas y Jefes de 
Hogar alcanza a más de un millón y medio de familias, mientras 
que el Plan Manos a la Obra y otros planes sociales llegan a 
450.000 mil personas (Lozano:2005). Sin embargo, sólo cer- 
ca del 10% de estos planes sociales son directamente controla- 
dos por las organizaciones piqueteras, pues el 90% restante de- 
pende de los consejos consultivos, que registran una escasa 
autonomía de los poderes locales, en gran parte ligados al Parti- 
do Justicialista. En la actualidad, la política asistencial del go- 
bierno se ha encaminado a incrementar la cantidad y el monto 
de los subsidios para emprendimientos productivos y para la 
(aut0) construcción de viviendas. 

La etapa fundacional del movimiento arranca entonces con 
la prim 


a ola de movilizaciones, a saber, con los legendarios 
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alta y Jujuy, en 1996 y 
¡camente 


cortes de ruta y puebladas de Neuquén, $ 
1997, y se cierra en 1998, cuando se conforman orgi 
las dos grandes corrientes sindicales del movimiento piquetero 
en el oeste del Conurbano Bonaerense (partido de La Matan- 
za), en la provincia de Buenos Aires, que más adelante aporta- 
rán masividad y escala nacional a las movilizaciones, Nos referi- 
mos a la FTV y la ccc, que desde ese año y hasta fines de 2003 
constituyeron un sólido bloque, caracterizado por una fuerte 
tendencia a negociación y a la institucionalización. En este pri- 
mer periodo emergen también los llamados grupos indepen 
dientes o autónomos (MTR y diferentes MTD) en el sur del Conur- 
bano Bonaerense, los cuales, a falta de soportes, serán los más 
castigados en la confrontación siempre desigual con las estruc- 
turas clientelares del Partido Justicialista, 

También en esta primera etapa se va consolidando un de- 
terminado vínculo con el Estado. Así, frente a los reclamos de 


los desocupados, el gobierno —en sus diferentes instancias —, 
va a alternar la represión (sobre todo en las provincias petrole- 
ras) y la criminalización de la protesta social (procesamiento de 
los dirigentes y manifestantes, acusados del delito de cortar ru- 
tas), con la multiplicación y focalización de sus modos de inter- 
vención territorial: subsidios financieros a cambio de una con- 
wraprestación laboral (planes sociales). La centralidad de la 
política asistencial generaría una fuerte dependencia de las or- 
ganizaciones piqueteras en relación con el Estado, pues los pla- 
nes sociales constituyen hasta el día de hoy el recurso primero y 
fundamental de esas organizaciones para responder a las nece: 
sidades de sus miembros y, al mismo tiempo, para dotarse de 
una estructura mínima que les permita actuar y desarrollarse 
en otros niveles. 

La segunda ctapa señala la entrada de las organizaciones 
piqueteras en la escena política nacional, en tanto actor central 
de las movilizaciones sociales, El convulsionado período, carac- 
terizado por una intensa ola de protestas, arranca en 1999, en 
las postrimerías del segundo gobierno de Menem, y 
fines de 2001, poco antes de la caída del gobierno 
(1999-2001). Durante csta segunda etapa, de crecimiento y visi- 
bilidad, las organizaciones piqueteras fueron desarrollando 
creciente autonomía de acción. Pero, a diferencía de los 
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primeros estallidos —entre 1996 y 1997—, el ciclo ascendente 
de 2000. 2001 y 2002 se concentraría en los espacios tradiciona- 
les de la política nacional —Capital Federal, el Conurbano Bo- 
nacrense y grandes ciudades—. Esta etapa se cerraría con la re- 
alización de las dos asambleas piqueteras en el partido de La 
Matanza, en julio y septiembre de 2001, que para las corrientes 
más masivas —en ese entonces el bloque matancero, liderado 
por la rrv y la cco— representaban la posibilidad de unificar el 
movimiento y consolidar sus liderazgos. Sin embargo, el fracaso 
de estas cumbres puso de manifiesto las diferencias de las organi- 
zaciones, tanto en términos de expectativas como de objetivos, 
dando por tierra toda posibilidad de conformar un movimiento 
piquetero unificado. Consolidada la fractura, a principios de di- 
ciembre de 2001, aparece en escena el Bloque Piquetero Na- 
cional, que lideraría la oposición a las políticas del gobierno 
nacional, sobre todo, luego, durante el gobierno provisional de 
Duhalde y los primeros tiempos de la gestión de Kirchner. 

La tercera etapa se abrió entonces con los sucesos de di- 
ciembre de 2001. Recordemos que las jornadas del 19 y 20 de 
diciembre impulsaron la apertura de un nuevo escenario politi- 
co, marcado por la movilización de diferentes actores sociales. 
Este nuevo ciclo de movilizaciones catapultó a las organizaciones 
piqueteras al centro de la escena política, al tiempo que les per- 

desarrollar un vínculo con otros sectores, en especial, con 
las clases medias movilizadas. Asimismo, dicho período se carac- 
terizó también por la masificación de los subsidios o planes socia- 
les, cuyo objetivo a corto plazo era el de paliar la grave situación 
social que atravesaba el conjunto de la población, luego de la de- 
valuación de la moneda, y en medio de la crisis económica y el 
aumento del desempleo. En junio de 2002, un grave hecho de re- 
presión ocurrido en el Puente Pueyrredón, a las puertas de la 
ciudad de Buenos Aires, ilustraría trágicamente la centralidad 
política de las organizaciones piqueteras Esos hechos, que culmi- 
naron con el asesinato de Maximiliano Kosteki y Darío San- 
tillán,% dos jóvenes piqueteros, a manos de las Fuerzas represivas, 
conmocionaron ala sociedad argentina, generando masivas mar- 
chas de repudio. Como es sabido, este episodio tuvo como con- 
secuencia la reorientación de la política del gobierno nacional, 
que debió llamar a elecciones presidenciales anticipadas. 
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La cuarta etapa se inicia entonces en 2003, con el gobierno 
rchmer, cuyos primeros gestos políticos contribuyeron a 
generar una gran expectativa de parte de amplios sectores so- 
ciales, al tiempo que impulsaron una sucesión de realincamien- 
tos dentro del diversificado espacio piquetero. De esta manera, 
pese a que el presidente Kirchner se encontró con un conjunto 
de organizaciones piqueteras muy fortalecidas, sobre todo lue- 
go del gran protagonismo que éstas asumicron a lo largo de 
2002, el cambio del escenario político le otorgó un margen 
de acción bastante más amplio que cl de los gobiernos anterio- 
res, a partir del cual pudo desarrollar diferentes estrategias, 
que han venido incluyendo desde la integración de determina- 
das organizaciones, pasando por la división y el control, hasta 
el disciplinamiento y criminalización de las movilizaciones pi- 
queteras. Por último, este escenario se complejiza si agregamos 
la emergencia de un espacio piquetero oficialista, conformado. 
por grupos afines al populismo (FTV, Barrios de Pie y nuevas or- 
ganizaciones, como el WTD Evita). 


LA HETEROGENEIDAD DE LA EXPERIENCIA PIQUETERA. 


Las bases sociales de las organizaciones de desocupados es- 
tán atravesadas por una triple escisión, o elivaje, a a vez social, 
gencracional y de género. Así, en primer lugar, la heterogenci- 
dad es social, pues si bien es cierto que los desocupados com- 
parten ciertas condiciones de vida y experiencias comunes bási- 
cas, individualmente provienen de trayectorias y saberes muy 
dispares, y sus recursos culturales y simbólicos son también disí- 
miles, En líncas generales, podríamos afirmar que, cn la Argen- 
tina, la experiencia de la descolectivización se sitúa entonces 
entre dos extremos: ésta puede ser de larga data, esto es, estar 
enel origen de una trayectoria por momentos errática, signada 
por la precariedad y la inestabilidad (alternancia de períodos 
de empleo —formal o precario —con períodos de desempleo); 
o bien, la experiencia más reciente, estar asociada a una carrera 
laboral más estable que se interrumpe abruptamente. De todos 
modos, tanto desde una perspectiva de corto como de mediano 
plazo, la crosión de los tradicionales marcos sociales y cultura- 
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les que estructuraron el mundo obrero industrial, marcado 
por la experiencia de la integración a la vez política (la iden- 
tidad peronista), económica (el acceso al consumo) y social 
(los derechos sociales, protección social, estabilidad laboral) 
devino inevitable. 
segundo lugar, existe un clivaje de género; más de la 
mitad de los adherentes y militantes de las organizaciones 
qu son mujeres, y sobre ellas reposa gran parte de la or- 
ganización administrativa y laboral, así como la tarea de conten- 
¡ón afectiva y psicológica, Sin embargo, pese al protagonismo 
innegable que han asumido desde el principio, son muy pocas 
las mujeres que en la actualidad aparecen como las voceras de 
los movimientos. Esto no se debe solamente a los rasgos pa- 
triarcales del mundo popular, sino también al hecho de que 
son los hombres los que reenvían a una historia militante 
(que puede provenir del campo sindical o político), mientras 
que las mujeres más maduras y destacadas suelen contar con 
una experiencia organizativa más anclada en el espacio ba- 
ial, en tanto “militantes sociales”, en ciertos casos ligadas 
anteriormente al Partido Justicialista. Sin embargo, esto no 
significa que las mujeres no asuman importantes responsabi- 
lidades en el interior de las organizaciones. En tercer luga 
hay que tener en cuenta que los jóvenes constituyen una par 
te importante (cerca del 70%) de las bases sociales de las ox 
ganizaciones. En un fuerte contexto de crisis económica, los 
jóvenes (hombres y mujeres) son el objeto de una triple ex- 
clusión: la mayor parte de ellos han tenido escaso contacto 
con las instituciones educativas y políticas; sufren frecuente- 
mente el acoso y, en el límite, la represión de las fuerzas de 
seguridad; por último, la mayoría no ha pasado por experien» 
cía laboral alguna, lo cual explica la escasa presencia de una 
cultura tradicional del trabajo. En consecuencia, las organ 
zaciones piqueteras se ven obligadas a proponer otros lugares 
de producción de la disciplina y la solidaridad; por un lado, 
el trabajo comunitario, ligado muy estrechamente a la satis- 
facción de las necesidades más inmediatas (huertas comuni. 
tarias, comedores, panaderías, entre otros), por el otro, la ex- 
periencia asamblearia, Pero el barrio no es el único lugar de 
producción identitaria, sino también la acción colectiva, tan- 
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to en la ruta como —en los últimos años— las movilizaciones 
en las calles y espacios públicos de la ciudad de Buenos Aires 
y las capitales de provincia. 


LOS REPERTORIOS 


:OMUNES DE LA EXPERIENCIA PIQUETERA 
Más allá de las diferencias políticas o de la hetereogenei- 
dad social, la experiencia piquetera ha ido definiendo un re- 
pertorio común, a saber, nuevas formas de acción y organiza- 
in colectivas: en primer lugar, la acción directa, ligada al 
piquete o corte de ruta; en segundo lugar, el funcionamiento 
asambleario, que incluye referencias a la pucblada: por último, 
el trabajo territorial, desarrollado a partir de la instalación de 
una demanda y la institucionalización de los planes sociales. 


Riquezas y ambigüedades de la acción directa 


Desde un comienzo, los piquetes —los cortes de ru 
fueron la forma central en la cual los reclamos de distintos sec- 
tores sociales afectados por el proceso de desesuructuración 
a. En un principio, los pique- 
tes eran multisectoriales (como lo ilustran los primeros cortes 
en cl interior del país), pero estuvi 'ociablemente liga- 
dos a los reclamos de los desocupados, configurando sin duda 
uno de los ejes centrales de la historia piquetera. 

En tanto metodología de acción directa de ocupación del 
espacio público, el piquete puede tomar un carácter parcial o to- 
tal, puede expresarse mediante el bloqueo a una empresa ("cor- 
te de acceso”, como sucede en las zonas petroleras) o puede to- 
mar la forma de un “acampe” frente a oficinas gubernamentales 
(como sucede en las ciudades), seguido de una toma o ocupa- 
n. Más aún, a partir del año 2002, el piquete, en tanto forma- 
10 modular, fue desplazándose hacia formas más clásicas de la 
movilización colectiva (marchas y ocupaciones de calles), 

Sin embargo, lo propio del piquete es haber establecido un 
nuevo umbral de significación del conflicto social, en donde se 
expresaban y convergían la desocupación extrema y cl hambre. 
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En este sentido, la participación de las mujeres en los piquetes fuc 
fundamental, como la expresión más auténtica e incuestionable 
de una situación de emergencia familiar y social. Así, las mujeres 
—en su mayoría acompañadas por sus hijos—, no sólo se encon- 
traron en el centro de la nueva protesta (siendo las “pioneras”, 
junto con militantes y ex delegados sindicales), sino que como 
ya había sucedido con las Madres de Plaza de Mayo (y, en otra es- 
cala, con las Mujeres Agropecuarias en Lucha) — en tanio vehíeu 
lo “desideologizado”, contribuyeron de manera crucial a politizar 
losreclamos, basándolos cn cl hambre yla desocupación. 
Ciertamente, la “nueva política de los cuerpos” (Pérez:2001) 
instaló las demandas en una dimensión material —el hambre, 
la urgencia de las necesidades básicas—, conjugada con otros 
temas altamente disruptivos —la desocupación masiva y la ex- 
clusión—. Esto explica su carácter altamente movilizador y por 
momentos irreductible, así como las resonancias ambiguas que 
su alta visibilidad —y más allá de la molestia objetiva— produce 
en diferentes sectores de la población. En realidad, en su carác- 
ter radical, el piquete tiende a poner de relieve la irracionali- 
dad del actual modelo de acumulación, que demanda el sacrifi- 
cio de una mayoría en nombre de la inclusión de una minoría. 
Desde adentro, el piquete tiende a configurarse como el lugar 
de producción de una identidad positiva; desde afuera, tiende a 
aparecer como el espacio de producción de una alteridad ame- 
nazante, que da cuenta de la existencia de “otros mundos”, 
cuya proximidad se advierte como peligrosa, sobre todo en 
contextos de alta inestabilidad y movilidad social descendente 
como el que atraviesa la Argentina. 
n los últimos años, la reiteración del piquete como meto- 
dología de acción, por un lado, y la institucionalización de los 
planes sociales, como demanda, por el otro, han contribuido a 
la construcción de estereotipos negativos sobre los cuales se 
han deslizado las lecturas reduccionistas y unilaterales del fenó- 
meno piquetero, que tienden a ignorar las otras dimensiones 
— menos visibles y por ende menos espectaculares— de la ac- 
ción colectiva (como el trabajo comunitario en los barrios). 
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Inflexión asamblearia y prácticas políticas 


Desde el origen, las organizaciones piqueteras di 
ron una fuerte impronta asamblearia. Dicha dinámica posee 
a inflexión ordinaria y oua mítica o extraordinaria, La expre- 
sión más ordinaria está asociada al desarrollo de prácticas de 
democracia directa, visible tanto en los diferentes niveles orga- 
nizativos (local, regional, nacional), como en los diversos espa: 
cios de acción (la organización y vida cotidiana en el barrio, los 
piquetes y las movilizaciones). Sin embargo, el tipo y el grado de 
cristalización del modelo asambleario en los distintos espacios 
de acción está relacionado directamente con la lógica de cons- 
trucción política de cada corriente. Así, las variantes existentes 
son numerosas, pues están desde aquellas corrientes que colo- 
can el modelo asambleario en el centro de la práctica política 
(enre ellos, los grupos independientes —MTR, NTD, aunque 
también la 000), y apuntan a profundizar las formas de la demo- 
cracia directa; aquellas otras que insertan el formato asamblea 
rio dentro de modelos tradicionales de liderazgo, más bien de 
tipo movimientista (MD, Ftv); finalmente, aquellas que tienden 
a limitar la potencialidad de la dinámica asamblearia a wavés de 
la creación de estructuras centralizadas de autoridad, en mu- 
chos casos, dependiente de los partidos políticos (PO, MTL, MST). 

La dinámica asamblearia es, desde varios puntos de vista, 
un lugar de potenciación de la política: ella apunta a instaurar 
un espacio de deliberación y de toma de decisiones más demo- 
erático y participativo, contribuye a formular un sentido más 
colectivo de lo político y posibilita una reconstrucción de la 
¡entidad individual mediante la revaloración de las competen- 
cias y las experiencias, tan castigadas por el proceso de desco- 
lectivización que está en la base de la desocupación y la precari- 
ación laboral. Por otro lado, la real potencialidad de las 
prácticas de democracia directa depende, en mucho, del tama- 
ño delas organizaciones. En la medida en que éstas se constitu. 
yen en actores masivos, el esfuerzo por mantener una dinámica 
asamblearia que conjugue horizontalidad y diversidad de com- 
petencias se torna más complejo y aleatorio; y ello, más allá del 
esfuerzo que cada una de las corrientes realice por crear instan- 
cias de coordinación o de centralización organizativa. 
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Autoorganización colectiva y trabajo territorial 


Como hemos dicho, a partir de 1995, los piqueteros abrie- 
ron una brecha cn el mundo descolectivizado de los sectores 
populares, al crear redes de solidaridad, mediane la moviliza- 
ción y la autoorganización colectiva. Poco a poco, pese al déficit 
comunitario, la autoorganización de lo social abrió las puertas 
a nuevas experi das a la autogestión comunitaria, 
El punto de partida de esta experiencia de “recolectivización' 
fuc la resignificación de los planes sociales, Esto sucedió a par- 
tir de 1999, cuando las organizaciones piqueteras lograron el 
control directo de los planes sociales, y pudieron orientar así la 
contraprestación exigida (cuatro horas diarias de trabajo) ha- 
cia el trabajo comunitario en los barrios, Luego de 
menzóa dis 


llo, se co- 
cutir un problema fundamental relativo a los planes 
sociales: ¿qué se entiende en este contexto por trabajo "gen 
o"? La respuesta a esta gran pregunta pondría al descubierto. 
desde otro punto de vista, las grandes diferencias que aún en 
términos estratégicos recorren a las organizaciones piqueteras. 
En el interior del país, la distribución masiva de planes per- 
mitió hacer frente 2 situaciones de desprotección total. Sin 
bargo, en varios casos los planes fueron recibidos como salarios 
y la obligación de desarrollar una contraprestación laboral fue 
rápidamente asumida, Así, se produjeron situaciones p: 
cas, pues fueron las propias organizaciones las que crearon los 
marcos necesarios para poder llevar adelante los proyectos, 
dando origen a verdaderas experiencias de autogestión. La ex- 
periencia de la utp de Mosconi, en Salta, es un modelo de auto 
gestión comunitaria, que ha tenido una importante repercu- 
sión en otras organizaciones independientes. Asimismo, el 
desarrollo de ciertos proyectos —cspecílicamente de huertas 
comunitarias y panaderías—se orientó a la (re) construción de 
inieconomías de subsistencia que permitieron hacer frente a 
las situaciones de hambre. 
Por otro lado, en las líneas nacionales, la inclusión de los 
planes sociales en las lógicas de construcción política fue me- 
nos una decisión de las organizaciones que un producto de la 


presión de las bases frente a los contextos de urgencia y necesi- 
dad. Sin embargo, su aceptación supuso que implícita o explí 
tamente cada una de las organizaciones se diera debates o to 
mara decisiones respecto de sus formas organizativas, de las 
claves de sus inscripciones territoriales y, fundamentalmente, 
dela manera en que se retematizaba la noción de trabajo. Cie 
to es que, para gran parte de las organizaciones, la fuerte he- 
rencia de la sociedad salarial —en su impronta fabril marca 
todavía la concepción de lo que se entiende por “trabajo genu 
no” y cl horizonte de su reconstrucción. Así, la experient 

la autogestión aparece asociada de manera natural a la esfera 
de la fábrica, pero no necesariamente al impulso de una econo- 
mia social alternativa. En realidad, han sido sobre todo las orga- 
nizaciones independientes las que se han reapropiado de los 
planes sociales, integrándolos a sus propios proyectos de cons- 
trucción política. De esta manera, la resignificación de los pla- 
nes sociales forman parte de una estrategia mayor, la de cre: 
nuevos lazos culturales y socia 

con vistas al desarrollo de formas de economi 
lidaria 2! 

Por último, hay que tener en cuenta que para todas las or- 
ganizaciones piqueteras los planes asistencial aborales repre- 
sentan una condición de posibilidad de su existencia. Esto se 
explica porque históricamente todos los cortes de ruta fueron 
negociados a cambio de “paquetes de planes” provinciales o 
nacionales, o en algunos casos, contra la entrega de mercade= 
ía. Así, los planes significaron una solución de compromiso, 
una especie de débil equilibrio logrado en el contexto de la ne- 
cesidad y de una importante debilidad . En la medida 
en que la movilización fu asiya y recurrente, 
durante la segunda mitad de los 90 algunos grupos lograron 
consolidar volúmenes importantes de planes. Por owo lado, las 
organizaciones —sobre todo, sus bases— comenzaron a per 
birlos como derechos adquiridos, antes que como prestaciones 
asistenciales, 

Sin embargo, luego de la crisis de diciembre de 2001, con 
la masificación de los planes asistenciales se registraron cam- 
bios importantes. No olvidemos que los planes sociales aumen- 
taron de 300 mil o 700 mil (según los gobiernos) a casi dos mi- 


les dentro del mundo popular, 


alternativa y so- 
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lones, Aunque resulte paradójico, la gran crisis otorgó al pero- 
nismo una nueva oportunidad histórica, pues le permitió, a tra- 
vés de la masificación de los planes asistenciales, recomponer 
las relaciones con los sectores populares y recuperar parte del 
espacio organizativo, que en los últimos años habían ocupado 
las movilizadas agrupaciones piquetoras. Ciertamente, resulta 
difícil minimizar el impacto que ha tenido la nueva política so 
cial implementada en el empobrecido mundo popular, pues en 
un nuevo contexto de masificación, los dispositivos del clien- 
telismo afectivo se potenciaron y, ala vez, se transformaron, ase 
gurando así la posibilidad de ta reproducción del peronismo 
“desde abajo”. 

En resumen, la política iniciada en 2002 conllevó un for- 
talecimiento de la matriz asistencial del modelo neoliberal 
Por su carácter masivo, la introducción de este nuevo plan so- 
cial —en su tipo, el de mayor envergadura en América Lati- 
na—, produjo una inflexión importante dentro del mundo 
organizacional de los pobres urbanos. Es cierto que, a corto 
plazo, el objetivo del Plan Jefas y Jefes de Hogar era doble: por 
un lado, paliar la grave situación de urgencia y necesidad so- 
cial que atravesaba una parte importante de la población; por 
el otro, contener la agravación del conflicto social, frente a los 
reclamos cada vez mayores del conjunto de las organizaciones 
piqueteras. Desde la perspectiva del gobierno, una de las con- 
secuencias “indescadas” de esta política era así la expansión 
del volumen de adherentes dentro de las organizaciones pi- 
queteras, a través de la multiplicación de planes y ayuda ali- 
mentaria. Sin embargo, a mediano plazo, uno de los objetivos 
deliberados de esta politica de masificación de los planes so- 
ciales era recomponer los históricos y deteriorados lazos del 
Partido Justicialista con los sectores populares. 

Por último, la experiencia de la masificación trajo apareja 
do también un peligro importante para las organizaciones pi- 
queteras. No olvidemos que, en sus orígenes, el desarrollo del 
movimiento piquetero estuvo acompañado por la genera 
ción de la crítica y el cuestionamiento al sistema clientelar 
peronista. Así, a contracorriente de lo profetizado por voce- 
ros de diferentes partidos de izquierda, la emergencia de nuevas 
organizaciones y prácticas políticas demostró que la resignifica- 
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ción de los planes sociales cra posible, lo cual fue un claro signo 
de que los riesgos de caer en “la trampa asistencialista del Es- 
tado” podían eludirse, En consecuencia, en la medida en que 
se profundizaba la distancia entre las organizaciones piqueteras 
y las formas de representación del peronismo político y sindi- 
al, los riesgos permanecieron latentes. Sin embargo, con la 
masificación de los planes sociales a partir de 2002, dichos ri 
gos comenzaron a hacerse manifiestos, a causa del nuevo im- 
pulso que cobró la figura del mediador dentro de la matriz te- 
tritorial. Así, la actual política asistencial conllevó distorsiones 
que afectaron no sólo a la tradicional estructura punteril pero- 
nista, sino también a las propias organizaciones piqueteras, 
que, sumergidas de lleno en la política asistencial, hoy ven 
acentuadas su relación de dependencia con respecto al Estado 
y exacerbados los problemas referidos a la consolidación de las 
nuevas prácticas políticas.” 


ESTADO, POLÍTICA Y MOVIMIENTOS PIQUETEROS 


Como en otros paises, en la Argentina la implementación 
de un modelo neoliberal se tradujo en cl aumento de las desi- 
gualdades, la concentración económica y la exclusión de vastos 
sectores de la población. Este modelo de sociedad excluyente 
se ha venido sosteniendo sobre dos ejes fundamentales: por un 
lado, el Estado fue desarrollando estrategias de contención de 
la pobreza, por la vía de la distribución —cada vez más masi- 
va— de planes sociales y de asistencia alimentaria a las pobla- 
ciones afectadas y movilizadas; por el otro, el Estado se encami 
nó a reforzar el sistema represivo institucional, apuntando al 
control de las poblaciones pobres y a la represión y criminali 
del conflicto social. 
De esta manera, las relaciones entre los sucesivos gobiernos 
y los movimientos piqueteros no han recorrido un carril único. 
Más bien, desde el comienzo éstas han venido combinando dife- 
rentes estrategías, que alternan la negociación y la cooptación, 
con dosis importantes de control, disciplinamiento y represión 
Por un lado, los mecanismos de negociación fueron instituciona- 
lizándose mediante la distribución de paquetes de planes socia- 
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les y ayuda alimentaria y. más recientemente, de herramientas y 
subsidios para los proyectos productivos. La negociación, a su 
, fuc acompañ l endurecimiento del contexto repre- 
sivo—propio de la matriz neoliberal —, visible en los numerosos 
episodios de represión alo largo de la historia del movimiento pi- 
quetero. En efecto, la vertiginosa pérdida de derechos (sociales, 
laborales) fue acompañada por el aumento y pertrechamiento 
de las fuerzas represivas (Policía Federal, Provincial, Gendarme- 
ría nacional y Prefectura). El ejemplo más elocuente es el de 
Gendarmería Nacional, que pasó del cuidado de las fronteras al 
control y represión de los conflictos sociales provinciales, desde 
1993 en adelante. Por ejemplo, la localidad salteña de General 
Mosconi estuvo literalmente sitiada por la Gendarmería entre 
mayo de 2000 y diciembre de 2001. La violencia de Estado se con- 
cretó en fuertes situaciones de represión que culminaron en ase- 
sinatos, que arrancaron en Cutral-Co (abril de 1997), Corrientes 
(diciembre de 1999), General Mosconi (diciembre de 2000, ju- 
nio de 2001), Buenos Aires (diciembre de 2001, junio de 2009) y, 
más recientemente, en Jujuy (Ledesma, octubre de 2003). A su 
vez, desde 1996 en adelante, dichas estrategias han sido conve- 
nientemente acompañadas por una sostenida política de judi 

cialización del conflicto social, tanto en el nivel nacional como 
en las respectivas jurisdicciones provinciales, que hoy se traduce 
en más de 4000 procesamientos, entre dirigentes y militantos.2 

La hipótesis de la integración e institucionalización co- 
menzó a perfilarse como una tendencia importante a partir del 
gobierno de Kirchner, alimentada por el accionar de ciertas or- 
ganizaciones sociales que vieron en el nuevo presidente la posi- 
bilidad de un retorno a las “fuentes históricas” del justicialismo. 
Por último, a la integración e institucionalización hay que su- 
mar la estrategia de control y disciplinamiento, dirigida sobre 
todo hacia los grupos más movilizados: los que componen el 
Bloque Piquetero Nacional, coc, cl MD y las organizaciones i 
dependientes (rrr, NTb Aníbal Verón, Frente Darío Santillán, 
Urb de Mosconi), entre otros. 

La política del actual presidente, Kirchner, consistió en po- 
ner en acto, simultáneamente, el abanico de estrategias dispo- 
nibles para integrar; cooptar, disciplinar y/o aislar al conjunto 
del movimiento piquetero, discriminando entre las diferentes 
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corrientes y organizaciones. El balance que puede hacerse de 
sus dos primeros años de gestión indica que dichas estrategias 
han sido “exitosas”, tanto en términos de integración e institu- 
cionalización de las corrientes afines, como de aislamiento de 
las corrientes opositoras. Para ello, el gobierno se apoyó en el 
estado de la opinión pública, fuertemente apuntalado por los 
grandes medios de comunicación, que no vacilaron en realizar 
una verdadera cruzada antipiquetera, teñida de un claro n 
queísmo cuando no de una antigua retórica sarmientina, que 
alienta la reactivación del fantasma de la barbarie (las clases pe- 
lígrosas). En ese sentido, pese a su promesa de “no reprimi 
el gobierno nacional impulsó la estigmatización de la protesta 
—contraponiendo la movilización callejera a la exigencia de 
“normalidad institucional” —, al tiempo que promovió la difu- 
sión de una imagen de la democracia, supuestamente “acosa 
da” por las agrupaciones piqueteras, Sin embargo, en 2004, a 
partir de los hechos acaecidos en torno a la discusión del Códi- 
go Contravencional de la ciudad de Buenos Aires, ocurridos el 
16 de julio, se registró un giro importante en la política del go- 
bierno, visible en la sistemática judicialización y agravamiento 


de las figuras penales impuestas a las y los detenidos, así como 
en el accionar de las fucrzas represivas en diferentessituaciones 


y contextos. (Gendarmería Nacional, grupos especiales, Poli 
Federal y policías provinciales) 

Como veremos en el próximo capítulo, el resultado de 
esta pulseada política, que tuvo como escenario privilegiado la 
ciudad de Buenos Aires, fue tal, que hoy podemos afirmar que 
existe en la Argentina un peligroso consenso negativo contra 
organizaciones piqueteras, que tiende a avalar sin cuestio- 
namientos la criminalización del reclamo (agravamiento de las 
imputaciones penales infligidas a los manifestantes y encarce- 
Jamiento de manifestantes, que en marzo de 2005 alcanzaban 
, así como a soslayar la existencia de episodios re- 
atas situaciones y lugares, a partir 


la veinteni 
presivos, desplegados en dis 
de agosto de 2004. 

Ahora bien, no es posible dejar de lado la contribución de 
los movimientos piqueteros a csta situación de aislamiento y 
deslegitimación. Para comenzar, el cambio de escenario po- 
lítico produjo un realineamiento de las organizaciones, así 
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como potenció el proceso de fragmentación organizacional 
En realidad, el cambio en las oportunidades políticas, los diag- 
nósticos y sucesivos realineamientos que produjo en el inte 
rior del espacio piquetero, terminaron por actualizar y poner en 
evidencia las diferentes matrices ideológicas de los movimientos. 
En función de ello, es posible diferenciar tres configuraciones 
mayores: las agrupaciones filopopulistas, las organizaciones lig 
das a los partidos de izquierda y, por último, lo que podemos 
denominar como el espacio independiente de las nuevas iz- 
quierdas. 

El primer realineamiento abarca a las agrupaciones de ma- 
triz nacional-popular** las cuales desarrollaron una fuerte 
pectativa (rc)integracionista, apostando a la reconstrucción del 
Estado nacional, desde un nuevo liderazgo, encarnado por el 
presidente Kirchner. Esta ala del movimiento piquetero se apoya 
cn el clima ideológico que recorre el continente y alienta la idea 
de conformar un polo latinoamericano, que incluye experien- 
cias como la de Chávez en Venezuela, Lula en Brasil, Kirchner en 
la Argentina, el Frente Amplio en Uruguay y. eventualmente, el 
lider del Movimiento al Socialismo (MAS) Evo Morales en Bolivi 
Entre estas organizaciones se encuentran la PTY, así. como la orga- 
nización Barrios de Pic y grupos de reciente creación, tal el wto 
Evita, que conformaron un frente piquetero oficialista. Dichos 
grupos no sólo sobreestimaron la capacidad innovadora del nuc- 
vo gobierno, sino que terminaron por resignar su autonomía, 
como lo muestra la subordinación fiel a las consignas —mo- 
vilizadoras o desmovilizadoras— que imparte el gobierno. 

Un segundo posicionamiento aparece ilustrado por las or- 
ganizaciones ligadas a los partidos de izquierda (que incluyen 
sobre todo las diferentes variantes del trotskismo, además de 
una agrupación independiente, de estilo personalista y mov 
mientista, como el MYD), que impulsaron una lectura del gobier- 
no de Kirchner en términos de continuidad con los anteriores 
(más de lo mismo”), mostrando con ello serias dificultades 
para reconocer el cambio de oportunidades políticas. Esto con- 
dujo a que dichas organizaciones actualizaran hasta el paroxis 
mo una estrategia centrada en la movilización callejera, como 
eje prioritario de la construcción y concientización política, cu- 
yas consecuencias a mediano plazo se tornaron negativas tanto 
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en términos de capacidad de presión (hacia el gobierno), como 
de movilización (el desgaste inevitable de las bases sociales). En 
el límite, los partidos de izquierda dieron muestras de un dog- 
matismo ideológico y una creciente instrumentalización parti- 
daria, que contribuyó activamente a cuestionar parte del capital 
político y simbólico del movimiento piquetero? 

Por último, dentro del espacio piquetero se destaca una 
tercera posición, suerte de mueva izquierda anticapitalista qu 
representada por diferentes organizaciones independientes, 
comprende un arco ideológico que va del guevarismo, la iz- 
quierda radical, hasta las formas más extremas del autonomis 
mo. En este espacio heterogéneo, en el cual se encuentran mu 
chas de las organizaciones históricas más innovadoras (como el 
Movimiento Teresa Rodríguez, y el Frente Darío Santillán, en- 
tre otros), los movimientos desarrollaron una acción más de- 
fensiva, buscando no cacr en la lógica de acción política que 
proponía el gobierno. Al mismo tiempo, pese a sus divisiones 
internas, tendieron a privilegiar la problemática barrial, orien- 
tada hacia la creación de ámbitos de formación política y esfe- 
ras de producción de nuevas relaciones sociales. 

Así, pese a los logros efectivamente realizados en términos 
de autoorganización de los sectores populares, las actuales difi- 
cultades de las organizaciones piqueteras son numerosas y com- 
plejas. Entre otras, la fragilidad de las instancias de coordina 
¡ón política, en un contexto de fragmentación del espaci 
piquetero, hoy compuesto por más de un centenar de organi- 
zaciones. Sin embargo, a la luz de los hechos acontecidos du 
rante 2005, la coordinación entre los grupos constituye una 
condición necesaria, aunque no suficiente, para romper el cer- 
co informativo e interpretativo, y menos aún, el "sentido co- 
mún negativo” que se ha instalado en torno del fenómeno pi- 
quetero (que involucra la totalidad del arco piquetero, incluidas 
las corrientes oficialistas], en un creciente marco de aceptación 
de las distancias sociales instaladas en los 90 y, por ende, de des- 
dibujamiento de las demandas de la ciudadanía. 

No olvidemos, por otro lado, que los logros de las organiza- 
ciones piqueteras, cn términos de autoorganización de los sec- 
tores populares, han sido significativos. Muchas agrupaciones 
han avanzado hacia experiencias de autogestión, que incluyen 
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desde la pequeña producción (talleres, panaderías, huertas), 
hasta la alfabetización y la salud. Asimismo, la apelación a for- 
mas de democracia directa viene impulsando no sólo la demo 
cratización de las relaciones sociales (y de género), sino que ha 
tenido una clara influencia en owas experiencias de autoor- 
ganización (asambleas barriales, fábricas recuperadas por los 
trabajadores). Sin embargo, estas dimensiones de la experien» 
cia piquetera, menos “espectaculares” que la acción callejera, 
tienden a ser minimizadas por los medios de comunicación y, 
en gran medida, ignoradas por la opinión pública. 


Cierto es que las organizaciones piqueteras contienen una 
fuerte presencia de componentes pragmáticos, que por mo- 
mentos parece vincularlas más a una dinámica acorde a un 
“movimiento social urbano”, de tipo reivindicativo, que a aque- 
lla propia de un movimiento social antagónico, portador de 
nuevas orientaciones socioculturales o un contraproyecto so- 
cial. En realidad, la gran problemática no es precisamente la 
creación de nuevas formas de organización y relaciones sociales 
(pues hay que decir que en este plano la Argentina ha dado 
grandes muestras de creatividad en los últimos años), sino, so- 
bre todo, la consolidación de estas nuevas prácticas políticas, en 
un contexto atravesado por la figura del militante social, por la 
multiplicación de demandas clientelares, en fin, por visiones 
instrumentales de la política 
Pese a ello, a partir de grandes dificultades y en medio del 
lamiento y de la estigmatización, de límites coyunturales y/o 
estructurales, existen movimientos que en una lucha desigual, 
día a día, entre la ruta y el barrio, continúan generando prácti- 
cas novedosas y disruptivas, nuevas formas de reapropiación del 
territorio, de subjetivación y de recreación de los lazos sociales. 
Esto se refleja sobre todo en las organizaciones que se des 
por la trayectoria y solidez de sus núcleos históricos, así como 
también en aquellas que, aun siendo más recientes y en medio 
de las dificultades actuales, hacen hincapié en estilos de cons- 
trucción democráticos, procurando dinamizar y multiplicar el 
trabajo en los barrios. Así, con todas sus dificultades y logros, 
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sus ambivalencia y comple; 


dades, las organizaciones piquete- 
ras continúan representando esa parte todavía no resignada de 
un mundo popular, cada vez más sumergido en la naturaliza- 

n de las desigualdades sociales. 


CAPITULO 9 


EL RETORNO DE LA POLÍTICA A LAS CALLES 
(2002-2005) 


La autonomia no es un cerco sino que es una apertura, apertura 
ontológica y posibilidad de sobrepasar el cerco dela información. del 
conocimiento y de la organización que caracteriza a los seres 
auioconstituyenies como seres uterómomos.[..) La autonomía 
significa alterar e sistema de conocimiento y de organización ya 
existente; significa constituir un propio mundo segin oiras ioyes. 


Cornelius Castoriadis, 
Lo dominios dl hombre. 


INTRODUCCIÓN 


A fines de 2001, la Argentina se sumergió en una de la más 
graves y profundas crisis de toda su historia. A partir de la insta- 
tación del llamado “corralito”, que limitaba el retiro de efectivo 
y la disponibilidad de los depósitos bancarios, en sólo un mes el 
país vivió una sucesión de hechos extraordinarios que daban 
cuenta de la magnitud del derrumbe: la anunciada ola de sa- 
queos, que abarcó a gran parte del país; el decreto del estado 
de sitio; los masivos “cacerolazos” cn la ciudad de Buenos Aires; 
la represión abierta y brutal, que tuvo un saldo de 40 muertos; 
la renuncia de De la Rúa y la cinematográfica huida en el heli- 
cóptero desde la Casa Rosada; en fin, la sucesión de cinco man- 
datarios presidenciales en sólo diez días 

Sin embargo, 2002 no fue solamente el año de la crisis yla 
descomposición social. En realidad, los sucesos del 19 y 20 de 
diciembre de 2001 abrieron también un nuevo ciclo de movi- 
lización, marcado por el regreso de la política a las calles, de 
la mano de una multiplicidad de actores sociales. En medio 
de un clima de gran efervescencia social, los barrios, las calles, 
las plazas, los locales y fábricas recuperadas fueron dando for- 
ma a un nuevo espacio público, donde tuvieron lugar los pri- 
meros cruces e intercambios entre un Conjunto heterogéneo 
de actores sociales movilizados. Las grandes ciudades, en es- 
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pecial, Buenos Aires, devinieron pues la expresión paradig- 
mática de la recuperación del espacio público por parte de los 
sectores movilizados. 

E1 2002 fue así un año a todas luces extraordinario, con toda 
la carga ambigua del término, pues el país se sumergió en una 
crisis generalizada, al tiempo que fue descubriéndose como 
una sociedad profundamente movilizada que, entre la indigna- 
ción y la reacción desesperada, buscaba recuperar su capacidad 
de acción, mediante la creación de lazos de cooperación y soli- 
daridad, fuertemente socavados luego de una larga década de 
neoliberalismo. 


acia, la Argentina, que hasta hacía poco tie 
po había sido considerada como “el mejor alumno” de los or- 
ganismos multilaterales de crédito, promtam ig 

una usina de acciones colectivas, en uno de los “laboratorios 
sociales” más novedosos y visitados de la 
No era para menos: el nuevo escenario otorga 
lidad a los ntos sociales existe 
izaciones piqueteras, muchas de las cuales fueron est 
ciendo vínculos con sectores de las clases medias movil 
al tiempo que comenzarían a interactuar e insertarse en las re- 
des promovidas por los movimientos críticos de la globaliza- 
ción neoliberal. 

Asimismo, esta apertura promovió la emergencia y expan- 
sión de otras formas autoorganizadas de lo social, como las 
asambleas barriales, las cuales se constituyeron como las legiti- 
mas herederas de las jornadas de diciembre de 200), sobre 
todo en la ciudad de Buenos Aires y en ciertos lugares del Co- 
urbano Bonaerense. En este contexto de fuertes movilizacio- 
nes también fueron adquiriendo un rol destacado las fábricas 
quebradas y recuperadas por sus trabajadores, En efecto, aun- 
que ya se habían dado diferentes casos en la década del 90, las 
fábricas recuperadas tendrían un poder de multiplicación y 
una mayor visibilidad a partir de diciembre de 2001. Recorde- 
mos que en el marco de la recesión económica de fines de los 90 
y. sobre todo luego de la crisis de 2001, no fueron pocos los em: 
presarios que realizaron un vaciamiento de las empresas, mien- 
tras que otros abandonaron la actividad económica, mante: 
endo los activos fijos, pese al cierre de las fábricas. Ante esta 
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situación, los trabajadores eligieron el único camino posible 
para conservar la fuente de trabajo, a saber, resistir ocupando 
las instalaciones y poniendo en producción las empresas. 
Asimismo, se expandieron los colectivos culturales y de 
formación alternativa, Al igual que en el caso anterior, si bien 
muchos de éstos ya existían, a partir de 2001, no sólo se multi 
plicaron, sino que desarrollaron muevas formas de interven- 
ción político-cultural, a la vez expresivas y comunicativas, sobre 
todo en el marco de las asambleas barriales y las fábricas recu- 
peradas. Como ya hemos anticipado en otro capítulo, la prolife- 
ración de este tipo de colectivos puso de manifiesto hasta qué 
punto la cultura constituye un eje de reconstrucción de la expe 
riencia individual y, a la vez, una expresión de resistencia colec- 
tiva, sobre todo para las clases medias movilizada 
Por otro lado, el establecimiento del “corralito” y la poste- 
rior salida del régimen de convertibilidad, dieron origen a una 
serie de movilizaciones protagonizadas por grupos de ahorris- 
tas perjudicados por el congelamiento, la pesificación y la re- 
programación de los depósitos producidos entre fines dle 2001 
y enero de 2002. Las diversas asociaciones que se fueron consti- 
tuyendo desde comienzos de 2002 —tanto en el nivel nacional 
como en el regional y local— protagonizaron una serie de pro 
testas virulentas contra las instituciones bancarias (sobre todo 
aquellas de capital extranjero) que se negaban a restituir los de- 
pósitos, contra las autoridades públicas que dictaron o manu 
vieron las medidas y, por último, contra el Poder Judicial {en 
sus distintas instancias), al cual llamaron a pronunciarse sobre 
idad de las normas en cuestión 
En fin, a este cuadro hay que agregar la gran expansión de 
las redes del trueque, producto del colapso de la economía for- 
mal, así como la súbita visibilidad de los cartoneros, cuya sola 
presencia en la ciudad venía a refrendar, de una vez por todas, 
la entrada del país en la extrema pobreza latinoamericana, 
Conscientes de que no podremos abordar la totalidad de 
estas experiencias, hemos decidido detenernos sólo en algunas: 
el movimiento de asambleas barriales, los colectivos culturales y 
las organizaciones de desocupados. Sin duda, un estudio com- 
pleto debería abarcar también los grupos de ahorristas, sobre 
los cuales existe muy poca investigación realizada, así como la 
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experiencia de las fíbricas recuperadas, un proceso sin duda 
abierto y multidimensional, para el cual ya existen numerosos 
textos y abordajes. 
Analizaremos entonces en primer lugar las asambleas ba- 
u evolución y dificultades; para detenernos luego en 
un balance acerca del legado de éstas y la significación de los 
colectivos culturales. En fin, a partir del cambio de escenario 
político, en 2003, buscaremos explicar las razones y el alcance 
del actual proceso de estigmatización que sufren las organi 
ciones de desocupados. Cerraremos este último capítulo con 
una breve referencia a las movilizaciones sociales emergentes. 
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LAS ASAMBLEAS BARRIALES: UNA EXPERIENCIA POLÍTICA “FUERTE” 


Poco tiempo después de los grandes “cacerolazos” de fines 
de diciembre de 2001, los actores movilizados comenzaron a 
reunirse en asambleas. Hacia mediados de enero de 2002, esta 
ueva práctica asociativa fue multiplicándose, sobre todo en la 
ciudad de Buenos Aires y en ciertos lugares del Conurbano y 
ciudades del interior, En este sentido, las asambleas barriales 
fueron las legítimas herederas de aquel mandato destituyente 
(que se vayan todos”), que se había expresado en las jornadas 
de diciembre, Ciertamente, esta consigna revelaba el alcance de 
la ruptura producida en términos de representación y concep- 
ción de la política, y el desplazamiento hacia nuevas formas de 
protagonismo, constituidas a distancia del mundo de la política 
institucional. Sin embargo, la crisis y las movilizaciones que le 
siguieron fueron también portadoras de demandas constitu- 
yentes, que buscaban articular la organización social con la e 
gencia de fundar una nueva institucionalidad, mediante una 
democracia directa y participativa. 

La significación de las asambleas barriales puede leerse en 
diferentes planos. De manera general, las asambleas barriales 
expresaron la emergencia de un nuevo protagonismo, a la vez 
indisolublemente político y social, que apuntaba a quebrar el 
fatalismo discursivoideológico de los 90. Como corolario, las 
asambleas trajeron consigo la promesa de la creación de espa: 
cios de solidaridad y de confianza, a parúr de los cuales (re)cons- 
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truir los lazos sociales, tan socavados y mercantilizados tras una 
década de neoliberalismo. 

En segundo lugar, las asambleas barriales fueron confor- 
mándose como un espacio de organización y de deliberación 
que se pensaba en ruptura con las formas tradicionales de re- 
presentación política y en favor de otras formas de autoorgani- 
zación de lo social, con aspiraciones a la horizontalidad y procli- 
ves al ejercicio de la acción directa. En este sentido, retomaron y 
tendieron a radicalizar gran parte de las prácticas políticas y au- 
toorganizativas desarrolladas sobre todo por los movimientos de 
desocupados durante la segunda mitad de los 90. 

En tercer lugar, estas nuevas experiencias reposicionaron a 
las clases medias de la ciudad de Duenos Aires en un lugar rele- 
vante de la escena política. En efecto, las asambleas barriales 
surgicron también como un espacio de reconstitución de la 
identidad política de las clases medias, en una tentativa que re- 
conocía como punto de partida, sin embargo, su fragmenta- 
ción y heterogeneidad actual, en contraposición a cierta homo- 
gencidad cultural y mayores perspectivas de integración social 
que las del pasado. 

Por último, las asambleas barriales fueron generando im- 

n entre secto- 


portantes espacios de cruce, encuentro y discusie 
res sociales diferentes, que carecían de vinculaciones previas. 
Esta experiencia de cruce social fue doble, tanto hacia adentro 
como hacía afuera del propio movimiento. Así, hacia adentro, 
la experiencia daba cuenta de un grado de heterogeneidad so- 
cial importante. En efecto, el espacio reunía comerciantes, em- 
pleados y profesionales, del ámbito público y privado, ligados a 
la administración, la educación y la salud; muchos de ellos em- 
pobrecidos, y algunos con alto grado de inestabilidad laboral; 
así como un conjunto de desocupados de diferentes proceden- 
cias, además de jóvenes con expectativas radicales, muchos de 
Jos cuales realizaban en este espacio su primera experiencia po- 
lítica. A esto hay que añadir las diferencias interbarriales, pues 
mientras que en algunos lugares había una clara presencia de 
clases medias profesionales, cuyo protagonismo aparecía aso- 
ciado a la vida de la rica y cosmopolita ciudad de Buenos Aires, 
en otros el perfil dominante eran los jóvenes y sectores medios 
empobrecidos. En fin, como primer corolario, las asambles 
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emergieron, grados de heterogeneidad social mediante, según 
los barrios, como un ámbito de cruce entre actores sociales con 
diferentes horizontes y oportunidades de vida. 

Por ouo lado, hacia afuera, las asambleas posibilitaron la 

cía de nuevos espacios de articulación (sobre todo, en 
los primeros meses de 2002), donde se llevaron a cabo intensos 
debates en torno al significado de la política. No olvidemos que 
la consigna “que se vayan todos, y que no quede ni uno solo” 
tuvo un fuerte carácter destituyente que anunciaba de manera 
ivoca el final de todos los contratos (político, económico, so- 
cial), poniendo en entredicho la verdadera representatividad 
del sistema institucional, a través de la acción directa y de la de- 
mocracia asamblearia, 

Ahora bien, a la hora de caracterizar positivamente el lugar 
de la política, no todos los vecinos convertidos en “asambleís- 
tas” coincidieron en las definiciones acerca del vínculo político 
ni tampoco acerca del alcance del cuestionamiento al sistema 
de representación. Así, al calor de los debates, fueron cristali- 
zando algunos múcleos de tensión cuyo desarrollo conflictivo 
condujo en la mayor parte de los casos a una crisis y estallido 
del movimiento. 

En términos generales, podríamosafirmar que rápidamen- 
te se perfilaron dos concepciones acerca del vínculo político, 
Para ilustrar la manera como las diferentes experiencias p 
san el vínculo político, permítasenos utilizar libremente una 
imagen del filósofo Simmel (1986), considerado el pensador 
de la “disociación” por excelencia, y que creemos ilustra los as- 
pectos más novedosos y extremos de este proceso: nos referi- 
mos a las imágenes del “puente” y de “la puerta”. 
brevemente; mientras que “el puente” contiene la i 
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Ica de vi 
culo y ligazón, a través del reconocimiento del movimiento de 
separación como momento instituyente, la alegoría de “la puer- 
ta" implica la afirmación de la escisión y conlleva la imagen del 

-pliegue, del cierre, aun si parte de una apertura originaria. 
Así, a través de la figura del “puente” se vislumbraban aquellas 
posiciones de centro y centroizquierda que, en medio del de- 
sencanto, postulaban la necesidad de recomponer del sistema 
político, a través de una democracia más participativa, y apunta: 
ban por ello a recuperar los espacios del Estado. En cambio, la 
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imagen de la “puerta” alude a aquellas posiciones que postula- 
ban la separación con respecto al sistema político representati- 
xo, en sus diferentes modalidades, a través de la multiplicación 
de formas de democracia directa. 

El desarrollo de la dinámica asamblearia puso al descul 
to las diferentes concepciones del vínculo político en pugna, En 
efecto, con el correr de los meses, estas tensiones y antagonis- 
mos fueron cnmarcándose dentro de un eje mayor, que señala 
ba la oposición entre la demanda de autonomía y la exigen 
de heteronomía política. Originariamente, la demanda de auto- 
nomía expresaba un rechazo generalizado hacia la clase política 
y sus expresiones institucionales. En esta definición negativa 
<onfluían tanto vecinos independientes, partidarios de una re- 
forma del sistema institucional (cl puente), como aquellos pro- 
lives a un compromiso más radical, pero que no se identifica- 
ban con ninguna organización partidaria ni sindical (la puerta). 
Sin embargo, y aun desde una perspectiva defensiva, la autono- 
mía asamblearia fue emergiendo como un fuerte principio orga 
nizativo y práctico, visible en el constante esfuerzo por “mantener 
a raya” y controlar las tentativas hegemonizadoras, incansable- 
mente protagonizadas por los militantes de los partidos de iz- 
quierda (en especial, los provenientes de las diferentes vertien 
tes del trotskismo). Asimismo, esto apareció reflejado en los 
espacios de articulación interasambicarios que se constituyeron 
en los primeros tiempos y que rápidamente fracasaron. 

Pero, al poco tiempo, en la medida en que fue enfrentán- 
dose a otros dilemas, la demanda de autonomía se fue erigi 
do en una dimensión estructuradora del movimiento; por 
ejemplo, a la hora de definir los vínculos con el Estado (sobre 
todo, en el ámbito de la ciudad de Buenos Aires) y 
con el orden legal existente, a partir de las ocupaciones de loc: 
les abandonados. En efecto, hacia mediados de 2002, estas di 
cusiones encontraron una inflexión importante al momento de 
decidir cómo sostener las actividades asamblearias, sin contar 
con un local propio o soportes partidarios, Se plantearon varias 
alternativas: continuar sesionando en el espacio público (la ca- 
lle); dar un paso “más allá” y avanzar en la toma de un local de- 
socupado (lo cual suponía la aceptación de determinados cos- 
tos, en relación con la Justicia sumarios judiciales, posibilidad 
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de desalojos violentos—); o bien aceptar cl ofrecimiento del go- 
bierno de la ciudad de Buenos Aires para continuar funcionan- 
do en los centros de gestión y participación —cce— (con el 
consiguiente riesgo tan temido de la institucionalización, y en 
el extremo, la cooptación) 

Las respuestas que cada asamblea vecinal de la ciudad de 
Buenos Aires dio a estos dilemas están lejos de expresar un pa 
trón único. Pero lo cierto es que, en casi todos los casos, el des 
pliegue y la aparente resolución de estas tensiones originarias 
contribuyó a pautar los límites mismos del movimiento. Así, un 
año después de las jornadas de diciembre, el estallido de estos 
dilemas mostró un escenario muy diferente al de los primeros 
meses: luego de feroces pujas, algunas asambleas habían sido 
hegemonizadas por ciertos partidos de izquierda; en ou 
partidos habían encontrado su propio “corralito” frente a la 
resuelta afirmación de autonomía, y las asambleas habían 
adoptado una dinámica similar a la de ciertos MD, o bien se 
habían orientado hacia un tipo de movimiento más soci 
tural; por último, una porción importante terminó por d 
verse, tras encontrar cscollos insuperables no sólo en las dispu- 
tas ideológicas internas, sino también en la imposibilidad de 
dotar de cierta eficacia política a las demandas de creación de 
una nueva institucionalidad. 

En consecuencia, los debates de indole política acerca de 
la representación y las formas de la democracia fucron reem- 
plazados por otras actividades, centradas en la urgencia de la 
crisis y la necesidad de la solidaridad material. Algunas expe- 
riencias de vinculación resultaron emblemáticas, como la 
campaña de vacunación de cartoneros, llevada a cabo por una 
de las asambleas más activas de la zona norte de la capital. Las 
llas populares y los merenderos se multiplicaron, sobre todo 
a partir de la toma de edificios que varias asambleas de la capi- 
tal llevaron a cabo, entre junio y septiembre de 2009. Así, la 
apuesta por el desarrollo de vínculos con los sectores vulnera- 
bles tendió a actualizar una cierta concepción acerca del rol 
intermedio o “articulador” de las clases medias, aunque tam- 
bién trajo al centro del debate la discusión en torno al ca 
ter asistencialista o solidario de la acción. “Hacia afuera”, 
hubo una multitud de acciones de solidaridad política, tanto 
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en apoyo a los trabajadores desocupados como de los trabaja- 
dores de fábricas recuperadas. 

Pero, sin duda, uno de los rasgos fundamentales que emer 
gió de la desigual experiencia asamblearia fue la autonomía. Al 
calor de las discusiones y prácticas, paradójicamente a través 
del mismo proceso de fragmentación y debilitamiento del mo- 
vimiento asambleario, la demanda de autonomía se fue preci- 
sando, enriqueciéndosc, hasta adquirir un espesor indudable y 
constituirse, en definitiva, en una suerte de variable de configu- 
ración política. En resúmen, desde el punto de vista político, las 
asambicas mostraron una mayor resonancia con ciertas con- 
cepciones de izquierda, cuyas claves conceptuales residen tanto 
en la afirmación de la autonomía, como en el desarrollo de re- 
des horizontales y flexibles, refractarias a cualquier instancia 
articulatoria superior Y 


EL FINAL DE LOS TIEMPOS EXTRAORDINARIOS 


Enue diciembre de 2001 y abril de 2003 —fecha de las elec- 
ciones presidenciales— se sucedieron varios hechos importan- 
tes que pusieron de relieve el alto grado de fragmentación, así 
como la negativa predisposición a la articulación entre los dis- 
tintos actores sociales movilizados, muchos de los cuales sucum- 
bieron a las pugnas políticas o partidarias, cuando no a la feroz 
competencia de liderazgos. Poco antes de las elecciones gene- 
rales, en febrero de 2003, el gobierno realizó una fuerte embes- 

ida contra los actores sociales movilizados: desalojos de espa- 
cios recuperados por las asambleas barriales y de fábricas 
gestionadas por los trabajadores (Brukman), y encarcclamien- 
to de conocidos dirigentes piqueteros del interior del país. Es- 
tas acciones represivas apuntaban tanto a instalar la idea de que 
las elecciones generales venían a clausurar un ciclosocial y poli- 
tico, así como pretendían borrar las “marcas” visibles de la auto- 
organización y autogestión de la sociedad. 

Lo novedoso era, sin embargo, que esta arremetida del go 
bierno se realizaba en el marco de una indiferencia cada vez 
mayor de parte de amplios sectores sociales hacia las movili- 
zaciones. A principios de 2003, todo parecía indicar que cl es- 
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pacio de resonancia abierto entre los movimientos piqueteros 
y las clases medias progresistas, luego de los asesinatos del 
Puente Pueyrredón (26 de junio de 2002), comenzaba a estre- 
charse de manera vertiginosa, Pese al descrédito de los partidos 
tradicionales, una demanda de “normalidad institucional" iría 
ganando las voces de aquellos que unos meses atrás habían 
acompañado las movilizaciones, exigiendo “que se vayan todos”. 
Asimismo, una suerte de hastío ciudadano frente al corte de 
calle como forma de protesta, fue tomando mayor visibilidad. 
En fin, las razones son múltiples: para algunos resulta evidente 
que tanto el divisionismo como la falta de cooperación inter- 
na entre los actores movilizados indicaban una tendencia hacia 
el encapsulamiento y la autorreferencialidad que antes se ha- 
bía objetado a la repudiada “clase política”. Otro dato no me- 
nor es que, pese a su debilidad, el gobierno provisional de 
Duhalde supo construir las alianzas políticas y económicas ne- 
cesarias para controlar una situación social altamente explo- 
siva, y pudo así arribar, a mediados de año, a una relativa csta- 
bilidad macroeconómica, 

Por otro lado, a diferencia de 1999, los resultados de la 
elección presidencial, en abril de 2003, indicaron un bajo por- 
centaje de ausentismo y de votos en blanco. Además, dieron 
cuenta de que aun las bases sociales de las corrientes piqueteras 
que habían llamado al voto en blanco o “programático”, se ha- 
bían inclinado por los candidatos menos conservadores del pe- 
ronismo, entre ellos, el actual presidente, Kirchner. Por último, 
aquellos partidos de izquierda que, como las diferentes varian- 
tes del trotskismo, combinaron el llamado insurreccional con 
la estrategia electoral, terminaron cosechando uno de los peo- 
res resultados de su historia, En suma, las elecciones preside 
ciales colocaron un gran interrogante acerca de la “eficacia” de 
las intensas movilizaciones de 2002, en su cuestionamiento a la 
representación política, y también pusicron de manifiesto un 
escenario político amenazado de ahora en más por una suerte 
de “peronismo infinito”, fortalecido esta vez por el colapso de 
los restantes partidos tradicionales. 

Así, podrán aventurarse diferentes hipótesis e interpretacio- 
nes sobre lo ocurrido en aquel año extraordinario que fue 2002, 
marcado por una cierta resonancia entre clases medias movili- 
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zadas y sectores populares organizados. Podrá analizarse una y 
mil veces la manera como las asambleas barriales surgidas so. 
bre todo en la Capital Federal comenzaron a declinar, atrapa. 
das en una lógica de confrontación entre las tendencias auto. 
nomistas y las presiones de los partidos de izquierda por 
hegemonizar el proceso. Pero lo cierto es que los actores mo. 
vilízados, asambleístas y piqueteros, no lograron dotar de conte- 
sos a las demandas de creación de una mueva ins- 
ionalidad que partía de la sociedad. Con el correr de los 
meses, esa percepción intensa del tiempo que había abierto 
paso a una nueva situación, y era alimentada por la esperanza 
de un cambio mayor, se vio comprimida y reducida a una pers- 
pectiva más bien cortoplacista de la política, lo cual sin duda 
tuvo consecuencias importantes tanto en el estilo de construc- 
ción como en la lógica de acción de las organizaciones. Esta 
Perspectiva fue ilustrada muy especialmente por los partidos 
de izquierda, que desarrollaron una retórica triunfalista, sin 
advertir que la apelación a un nuevo levantamiento insurrec- 
cional (“Por un nuevo argentinazo”), como ya había sucedi. 
do con la consigna “que se vayan todos", iba paulatinamente 
vaciándose de sentido y cristalizando en una suerte de pulsión 
repetitiva. En realidad, el primer aniversario de aquellas jorna- 
das, todavía recorrido por la fuerza de las consignas (“piquetes 
más cacerolas”), marcó menos el clímax que el limite y el cie- 
rre de la situación extraordinaria, $ 
En fin, es sabido que toda gran crisis está recorrida 
demandas ambivalentes y hasta contradictorias. La crisis de 
2001, mucho más que la de 1989, englobó la totalidad de la 
vida política, social, económica y hasta cultural. También con- 
llevó una demanda doble: por un lado, implicó una apelación 
a la creación de una nueva institucionalidad, que daba priori- 
dad a la autoorganización de lo social, a distancia del mundo 
institucional; por otro lado, trasmitía un llamado a la normali- 
dad, que podía entenderse como una demanda de interven. 
ción estatal (el regreso del Estado) para garantizar el orden, 
la ejecutividad y la seguridad. Finalmente, la exigencia de nor. 
malidad se fue imponiendo como corolario, en un marco de 
repliegue de los actores movilizados, hasta ir desembocando 
en una lectura unilateral de lo efectivamente ocurrido. Pron- 
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to, demasiado pronto, algunos o] n que el año 2002 fue 
el de la recuperación del protagonismo, de la capacidad de 
acción, a través del retorno de la política a las calles, para rete- 
ner sobre todo el recuerdo del caos y del gran cataclismo, Así, 
aquel año extraordinario logró perder la ambigūedad —y el 
“aura"— que lo había caracterizado, para reducirse a una sola 
y posible lectura, perjudicando notoriamente la percepción 
de los grupos movilizados. i i 

En coincidencia con esta demanda, Kirchner buscó encar- 
nar la nueva expectativa, esto es, la de encontrar un principio 
de estabilidad después del cataclismo vivido. No es extraño 
que, frente al déficit de legitimidad con el cual fue ungido 
(sólo el 20% de los votos), se encaminara a articular aspectos 
de csa demanda (como da E a 
“Por un país en serio”), todo ello en un clásico estilo 
conversiones políticoidcológicos del peronismo. Así, la direc- 
ción que tomó su gestión lo fue invisiendo de una creciente 
legitimidad, a partir de gestos políticos cargados de alto valor 
simbólico: cl descabezamiento de las cúpulas militares, la polí- 
tica de derechos humanos respecto del terrorismo de Estado 
de los 70, las primeras y tensas negociaciones con el Fun, en fin, 
la depuración de la Corte Suprema de Justicia. Por cllo mismo, 
noes extraño tampoco que para todo un conjunto de las clases 
medias, los actores sociales movilizados, sobre todo los pique- 
teros, ingresaran en el dominio de “la anormalidad”, y comen- 
zaran a ser vistos más como un efecto perverso de una detern 
nada política económica que como la expresión de nuevas 
formas de hacer política. de 

En fin, el cierre de los tiempos “extraordinarios” tuvo su 
confirmación con el ascenso de Kirchner al gobierno. Cierto es 
¡ón —aunque relativa, precaria y transito- 
'— del sistema institucional estaba lejos de dar cuenta de la 
formación de un nuevo bloque dominante, pero en todo caso 
todo parecía indicar que la crisis de hegemonía quedaba atrás y 
que anin sia instituciones y, sabre todo, el modelo socioeconó- 
mico permanecían igual, la escena política había cambiado. 
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EL LEGADO DE 2002; ETHOS MILITANTE Y COLECTIVOS 
CULTURA 


Una vez reconocidas las dificultades —y límites que sin 
duda marcaron al movimiento asambieario, una vez aceptado el 
cambio en las condiciones políticas, nada sería más fácil —pero 
tampoco más apresurado— que extraer una serie de conclusio- 
nes negativas o fatalistas acerca de lo efectivamente ocurrido 
durante 2002. En realidad, más allá de las altas expectativas que 
el ciclo de movilización abierto en diciembre de 2001 despertó 
en ciertos sectores sociales y en numerosos observadores exter- 
nos, el saldo acumulado es sin duda positivo y ello pese a todas 
las dificultades señaladas. 

Cierto es que las asambleas barriales estuvieron lejos de 
constituir la matriz de una experiencia unificadora. Atravesa 
das por núcleos de tensión y una serie de demandas ambivalen- 
tes, tendieron a volcar gran parte de su energía política en una 
acción propiamente destituyente. En muchos casos, la defensa 
de la diversidad se hizo en aras de la fragmentación, y la multi 
plicación de redes difusas y flexibles, en detrimento de toda po- 
sibilidad de verdadera articulación política. El resultado que 
muchos esperaban, esto es, el surgimiento de un nuevo sujeto 
político, finalmente no tuvo lugar. Y con ello, pareció diluirse la 
posibilidad de creación de una nueva institucionalidad. 

Con todo, nadie podría desestimar los logros de esta nueva 
experiencia, pues más allá de las defecciones, de los replicgues 
y las dificultades, parte de lo efectivamente sedimentado del 
proceso asambleario radica en la emergencia de un nuevo com 
promiso militante, orientado hacia el cruce social y la multipen 
tenencia. En este sentido, al igual que en otros países de Améri- 
ca Latina y de Europa, las asambleas barriales de la ciudad de 
Buenos Aires han venido a confirmar la gestación de un nuevo 
modelo de militancia, marcado por la acción directa, la demo- 
cracia por consenso y la construcción de colectivos y estructu- 
ras dle organización flexibles y antiburocráticas, de carácter lo- 
cal o barrial. Otro clemento relevante se refiere a la incipiente 
emergencia de lazos y redes que recorren y articulan tanto los 
movimientos sociales al interior del espacio latinoamericano 
comoa estos últimos dentro de redes globales. 


Por otro lado, uno de los legados más relevantes del perio- 
do esla visibilidad y multiplicación de colectivos culturales, Cier- 
10 es que en nuestro país los grupos de carácter cultural comen- 
zaron a desarrollarse en la segunda mitad de los 90, como es el 
caso del Grupo de Arte Callejero —cac— y Etcétera. Algo simi- 
lar podría decirse de los grupos de cine militante —como Cine 
Insurgente y grupo Alavio— o de Red Acción, una agencia de 
noticias alternativa nacida en Avellaneda, en 1997, hoy Anred. 
Sin embargo, no fuc hasta diciembre de 2001, cuando cl país in- 
gresó en un período marcado por intensas movilizaciones socia 
les, que estos grupos se potenciaron, tornándose visibles en un 
número creciente de experiencias: colectivos de información al- 
ternativa (como La Vaca, Indymedia Argentina, Agencia Rodol- 
fo Walsh, La Fogata, Cono Sur), grupos artísticos de lo más y 
riados, como el Taller de Serigrafía Urbana o Arte Arde: en fin, 
nuevas agrupaciones piqueteras de carácter más local, con fi 
te tendencia a constituirse en colectivos autónomos. 

La participación de estos colectivos culturales en el proc 
so asambleario fue muy relevante, pues crearon nuevos senti- 
dos políticos y culturales, al tiempo que asumieron el rol de re- 
productores de los acontecimientos, en un escenario de cla 
intensificación de los conflictos sociales. El marco propicio 
para los cruces sociales y las intervenciones de estos grupos fu 
ron las asambleas barriales, las movilizaciones piqueteras y 

como el caso de la fábrica textil 
man, en la ciudad de Buenos Aires, 
mplo, un mes después de las jornadas de di- 
ciembre de 2001, nació Argentina Arde, un espacio asamblea- 
rio de coordinación de colectivos de documentación e informa- 
ción, cuya tarca sc abocó a la generación de acciones y formas 
de intervención que “contribuyeran a la difusión de visiones al- 
ternativas, compartiendo experiencia y socializando las luchas 
aisladas”. Aunque la experiencia fue breve, la constitución de 
este espacio abrió la posibilidad de reflexionar y poner en prác- 
tica una concepción diferente acerca de la función de los me- 
dios de comunicación. Así, los integrantes de Argentina Arde se 
consideran continuadores de una tradición militante, que se re- 
conoce en las obras del cinesta Raymundo Gleyzer y del escritor 
Rodolfo Walsh, para quienes la contrainformación era una he- 


rramienta más de transformas jal. En razón de ello, los 
colectivos de conurainformación no sólo sc proponen romper 
el cerco informativo instalado por los grandes medios de comu- 
nicación y dar visibilidad a las nuevas formas de protesta y auto- 
organización, sino también formar en el uso de csas mismas 
herramientas a las propias organizaciones de base 

mente, luego de muchos avatares y de un gran desarrollo del 
campo, los sectores que han venido bregando por la formación 
de un espacio social y político de confluencia de los medios al- 
ternativos, se han nucleado en el Foro de Medios Alternativos 
(Fodema, 2004). 

Por otro lado, los grupos de arte político se hicieron visi 
bles mediante numerosas intervenciones (como la Semana 
Cultural, en Brukman, 2002). Si bien no contaron con una ex- 
periencia de coordinación común, el Malba (Museo de Arte 
Latinoamericano de Buenos Aires) brindó la ocasión de un de- 
bate acerca de las dimensiones del nuevo arte político ("Arte 
light o Arte Rosa Luxemburgo”, discusión reproducida por la 
revista Ramona, N° 33). La nueva trama inspiró a grupos muy 
diferentes, desde Belleza y Felicidad —una expresión de la 
vanguardia artística durante los 90—, algunos de cupos int 
grantes impulsaron, junto con el escritor Washington Cucurto, 
un proyecto editorial que trabaja con cartoneros (Eloísa Carto- 
nera), hasta el Taller Popular de Serigrafía, que suele realizar 
intervenciones en asambleas barriales y «TD de la ciudad de 
Buenos Aires. 

En este sentido, los grupos culturales de la Argentina pre- 
sentan fuertes similitudes con los colectivos surgidos en los últi- 
mos años en otras latitudes, que hoy forman parte de las nuevas 
redes de los movimientos “alterglobalización”. Dichos colectivos 
sc constituyen como “grupos de afinidad", construidos sobre la 
base de competencias compartidas, antes q 
riencia común de socialización” (Mac Donald:2003). En este 
sentido, lo propio de estos grupos (los cuales constituyen sin 
duda una de las dimensiones más novedosas de los movimi 
antisistema), es la afirmación de la subjetividad, a trat 
ción directa, y el rechazo a la creciente mercantilización de la 
vida social. Sin embargo, a diferencia de sus pares curopcos y 
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América Latina— no siempre la acción de estos colectivos se ago- 
ta enla dimensión culturalcapresiva. En realidad, en muchos ca- 
sos la dimensión experiencial aparece subordi «cha 
mente vinculada a los avatares de las luchas políticosociales, en 
el marco del desarrollo de relaciones de afinidad y redes de soli- 
daridad con otras organizaciones sociales movilizadas, muchas 
de las cuales se hallan constantemente amenazadas por la repre- 
sión (piqueteros, trabajadores de fábricas recuperadas, poblacio- 
nes indígenas, minorías sexuales, entre las más importantes). Asf 
las cosas, la radicalización expresiva, lejos de autonomizarse o 
perder de vista el adversario, tiende a redefinirse en el marco de 
las luchas cotidianas llevadas a cabo por otros movimientos u or- 
ganizaciones. En la actualidad, pese al declive y reducción del 
movimiento de asambleas, muchos de estos grupos continúan 
generando redes y foros de intercambio y de comunicación e in- 
tervenciones artísticas en diferentes tramas sociales. A su vez, no 
son pocos los que han internacionalizado y globalizado su expe 
del contacto con otras organizaciones y espacios 
, tanto en América Latina como en Europa. 
Por último, bien vale tener en cuenta que las morilizacio- 
fortalecido una dinámica recursiva que apunta —aun- 
que de manera muy incipiente—a erosionar las relaciones tra- 
dicionales de género: así, las mujeres, que desde el inicio 
tuvieron un protagonismo central, por ejemplo, dentro del mo- 
vimiento piquetero, comenzaron a aventurarse en el campo de 
la representación, tratando de superar la trampa de la autolimi- 
tación femenina, así como los importantes dispositivos pat 
cales, tan presentes en el universo popular. 


AMBIVALENCIAS Y COMPLEJIDADES 
DE LAS ORGANIZACIONES PIQUETERAS 


A esta altura, creemos necesario volver sobre las organi 
ciones piqueteras, a fin de analizar algunas de las consecuen- 
cias de la puja política entablada con el gobierno de Kirchner, a 
partir de 2003. En realidad, para encarar con la debida serie- 
dad este tema será necesario volver sobre algunos de los rasgos 
comunes al conjunto de las organizaciones de desocupados. 
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En varias oportunidades hemos afirmado que, en nuestro 
país, una de las mayores experiencias de resistencia al neolibe- 
ralismo nació en los márgenes, en los límites, cn el extremo de 
la descolectivización masiva. En efecto, fueron los desocupa- 
dos, aquellos que estaban fuera del sistema, los que desde el 
fondo de la descomposición social fueron gestando nuevas for- 
mas de lucha y autoorganización territorial. Sin embar 
vez dicho esto, es necesario recordar que este proceso tiene 
como telón de fondo un importante pasado de integración so- 
cial, asociado a la vigencia de los derechos soci Por ello 


mismo, la experiencia argentina termina por ser muy ambiva- 


lente, pues si bien es cierto que en la práctica nace en el extre 
mo de una descolectivización acelerada, en los discursos recoge 
diferentes tradiciones y memorias, sobre todo la asociada a la 
tradición nacional-popular, que alimenta la esperanza de volver 
aser lo que se era, a saber, un “pueblo trabajador”. 

Asi, pese a que mucho se ha dicho sobre la naturaleza del 
nuevo actor, la mayor parte de las categorías empleadas trai- 
cionan la complejidad del sujeto. En realidad, para compren- 
der la realidad emergente del proceso social consumado en 
los 90 es necesario abandonar las viejas categorías sociopol 
cas (así como las visiones normativas) y partir de una lectura 
que privilegie una doble mirada, esto es, que tenga en cuenta 
tanto la conformación de las bases sociales como la dinámica or- 
ganizativa interna. Ni pueblo o clase trabajadora como antaño, 
tampoco ejército industrial de reserva, ni nuevo lumpemprole- 
tariado, las bases sociales que componen las organizaciones 
queteras presentan un carácter multiforme y heterogéneo, que 
suma y yuxtapone nueva y vieja informalidad con tradición 
obrera y militantismo político; rabia juvenil y con talante anti- 
rrepresivo y anticapitalista, protagonismo femenino con trabajo 
comunitario. 

En suma, vistas “desde abajo”, las organizaciones piquete- 
ras son muy ambivalentes, con diferentes inflexiones políticas, 
que van de la demanda de reintegración al sistema, a la afirma- 
ción de una radicalidad anticapitalista, A la vez, es un fenóme- 
no fuertemente plebeyo, proclive a la acción directa, que apun- 
ta ala afirmación de lo popular; en cuanto ser negado, excluido 
y sacrificado en aras del modelo neoliberal. 
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Por otro lado, más allá de los planteos estratégicos y de sus 
diferentes dimensiones, las organizaciones piqueteras son cs- 
tructuras organizativas con diferentes niveles de participación. 
En este sentido, existe claramente un núcleo en el que se sitúan 
los voceros o referentes (pues, más allá de los estilos de cons- 
trucción y la flexibilidad de las organizaciones, todo movimie 
to posee dirigentes): un primer círculo, en donde se hallan m 
litantes y cuadros intermedios (en general, delegados barriales), 
que comparten la visión estratégica del movimiento y los estilos 
de construcción política; luego, una serie de anillos o círculos 
más alejados del centro, en los cuales se sitúan otros militantes y 
simpatizantes, con menor nivel de involucramiento y particip: 
ción, y, por último, una gran periferia, constituida por familias 
completas que se acercan no por una cuestión de convicciones 
ideológicas, sino en función de sus necesidades más element 
ls. El gran desafío de los movimientos, esto es, de aquellos que 
componen el núcleo organizativo y el primer círculo de mili- 
tantes (cuya identificación, hay que subrayar, es estrecha, en 
función del fuerte anclaje territorial del movimiento) es, sin 
duda, la politización de esa amplia periferia, suerte de actuali- 
zación de la figura del “humilde” o “el pobre”, al cual antaño se 
dirigia el discurso y la práctica del peronismo histórico, en su 
versión “evitista” 

Gran parte de las ambigúedades, dificultades y desafíos po- 
Íuicos residen en la manera como se articulan y relacionan es- 
tos diferentes niveles organizacionales con lo que hemos llamado 
“la periferia”. Ello ha venido alimentando una serie de interro- 
gantes, dudas y cuestionamientos que ponen en tela de juicio 
tanto la naturaleza de la acción como el horizonte político de 
las organizaciones. Más aún, sobre estas dificultades se han 
montado diferentes lecturas que recorren hoy la sociedad ar- 
gentina y que están en la base de un fuerte discurso criminalizar 
dor. Lo particular de dichas críticas es que apuntan a negarle el 
carácter de movimiento social “autêntico” o bien, a despojar- 
lo de su dimensión específicamente política. Podemos sinteti- 
zar dichas críticas en tres argumentos: la hipótesis miserabilista, 
1a hipótesis de la manipulación politica y la crítica normativa. 

En primer lugar, la hipótesis miserabilista parte de la idea 
de que la política no puede nacer del reino de la necesidad, En 
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consecuencia, tiende a destacar el caráct 
cativo de la acción piquetera, circumscribi 
s logros y objetivos. Este argumento su 
otro, más ortodoxo, que subraya las “limitaciones” propias de las 
bases sociales (consideradas “kóémpenes”), para explicar tanto su 
escasa capacidad de interpelación social como los obstáculos en 
el proceso de formación de un verdadero movimientosocial, En 
segundo lugar, siguiendo esta línea interpretativa, no son pocos 
los que instalan en la base del cuestionamiento la hipótesis de 
la manipulación política, aludiendo a la “injerencia” de par 
dos y/o dirigentes (de izquierda). ideologizados, cuando no 
provenientes de otros sectores sociales. 

's cierto que las organizaciones piqueteras nacen como 
¡una respuesta defensiva frente a los efectos destructivos del mo- 
delo neoliberal, en medio de un marco de precariedad e indi- 
gencia (la desocupación y el hambre), Pero estas condiciones 
iniciales no implican necesariamente una suerte de límite onto- 
lógico para la política, como señalan algunos invocando el pen- 
samiento de Hanna Arendt (1988 y 1996), En realidad, sólo 
aquellos que —desde el punto de vista teórico— adhieren a 
una visión miserabilista de los sectores populares, en desmedro 
de la complejidad de los procesos sociales, pueden concluir 
que el destino de un movimiento originado en el mundo de las 
necesidades básicas sea una suerte de acción defensiva, reivin- 
dicativa, que no puede alcanzar la “verdadera” dimensión de 
política (leída ésta como autodeterminación y como creación 
de mundos alternativos). Sin embargo, las condiciones socioes- 
tructurales nos advierten sobre elalto grado de fragilidad de las 
construcciones colectivas, sobre la vulnerabilidad del lazo so- 
cial solidario, en fin, sobre las dificultades de consolidación de 
las nuevas prácticas políticas en un medio permanentemente 
atravesado tanto por los llamados al individualismo como, so- 
bre todo en la actualidad, por las diversas formas de clientelis- 


defensivo y reivindi 
ndo, de esta manera, 
le combinarse con 


n tercer lugar, en los últimos tiempos tiende a instalar- 
se una mirada normativa, que coloca el acento en la exigencia de 
“lo políticamente correcto”. Esta visión simplificadora está difun- 
dida en ciertos sectores de las clases medias progresistas (ONG y 
sectores académicos) y, como ya ha sucedido en otras épocas, 


suele proyectar las propias expectativas políticas —y normati- 
vas— sobre las organizaciones piqueteras (cxigiéndoles que 
hagan lo que se espera de cilas; para el caso, que se comporten 
de manera “políticamente correcta”, siguiendo prolijamente 
los manuales de ONC, expresándose en un lenguaje “ideológica: 
mente correcto” y, de ser posible, renunciando a la acción no 
institucional). En este sentido, lo que evidencia esta visión es la 
dificultad de elaborar o pensar la complejidad actual de las or- 
ganizaciones de desocupados, que son, como hemos indicado, 
npuros, plebeyos y orientados a la acción direc- 
ta, Como consecuencia de ello, esta mirada normativa tiende a 
refugiarse y legitimar sólo aquellas pocas exper 
acordes sión más estilizada y estetizada de la pobreza. 


ENTRE LA GRIMINALIZACIÓN Y EL CUESTIONAMIES 
DEL RELATO IDENTITARIO 


Finalmente, los efectos estigmatizadores de esas tres críticas 
se actualizaron y difundieron entre 2003 y 2005, durante una 
fuerte campaña anúpiquetera que se desarrolló en el marco de 
la pulseada política que enfrentó las organizaciones piqueteras 
con el gobierno nacional, los sectores de derecha y los grandes 
medios de comunicación, Ahora bien, para comprender el al- 
cance de esta campaña, es necesario volver sobre los componen- 
tes identitarios que han ido surgiendo de esta experiencia deau- 
toorganización y acción colectiva, Recordemos que, tal como lo 
analizamos en otro lado (Svampa y Pereyra:2003), por encima 
de la fuerte heterogeneidad social, de género y gencracional, y 
más allá de las diferencias que pueden encontrarse entre las dis- 
tintas organizaciones piqueteras, la historia parece indicar que 
ha ido constituyéndose una identidad piquetera, cuyo anclaje 
no es otro que un cierto relato, constituido a partir de 1996, en 
el que se n: de los piqueteros. Todos los testi- 
monios —no sólo las entrevistas sino también las crónicas perio- 
dísticas— coinciden en que ese r con el corte en 

“utralCo y Plaza Huincul, donde surge el nombre “piqueteros”. 
Esa narración, esencial sobre todo en las fases constitutivas de 
los mtos, vincula tres términos fundamentales: en pri- 
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mer lugar, un nombre, “piqueteros”, referido al agente princi- 
pal de lasacciones que la historia narra; en segundo lugar, y dire- 
mos que como eje central, se encuentran precisamente esas ac- 
ciones que son los cortes de ruta —los “piquetes” —y, en tercer 
lugar, la historia se complementa con los motivos y las conse- 
cuencias de esas acciones, lo que remite centralmente tanto al 
aculo entre modelo económico y crisis, cuanto a la demanda 
de trabajo y la recepción y administración de planes asistencia- 
les. Ese relato es el que da sentidoa los acontecimientos que reco- 
rren la historia piquetera y que finalmente explica el surgimiento 
de las organizaciones de desocupados como una consecuencia de 
la desestructuración productiva del país, 

Sin embargo, la historia piquetera no fue definida de esa 
manera desde el principio, sino que atravesó un camino sinuo- 
so —cruzado por otros relatos posibles—, hasta que se produjo 
cierta estabilización, Así, se habló de un “rebrote subversivo” en 
Cutral-Co, de “francotiradores de las Farc" en General Mosconi 
y desde un “complot piquetero” hasta una “matanza entre pi- 
queteros” en el Puente Pueyrredón, Estas operaciones fueron, 
empero, desbaratadas por los hechos posteriores, Ahora bien, 
otro proceso comienza en 2003, a partir del cambio registrado 
en Ia estructura de oportunidades políticas. En realidad, el es- 
cenario remite a una contienda política por demás compleja, 
donde intervienen y se entrecruzan activamente las presiones 
del poder económico y sus voceros políticos y mediáticos, con 
la política de control y disciplinamiento del gobierno peronista 
actual para con los sectores excluidos (Svampa:2004) 

Más allá de las dificultades visibles de un conjunto impor- 
tante de las organizaciones piqueteras para reposicionarse frente 
al cambio del escenario político, respecto de 2002, esta contien- 
da desigual sc fue traduciendo en un corrimiento del signifi 
cado de la protesta social. Más simple: en poco tiempo, los pi- 
queteros dejaron de ser la mayor expresión de la resistencia al 
modelo neoliberal, para convertirse en una de las consecuen- 
* del mismo modelo. La centralidad que adquirió 
a problemática de la (in)seguridad con la entrada de Juan 
Carlos Blumberg en escena,” en 2004, sirvió también para re 
crudecer el lenguaje, como bien lo reflejan los titulares —casi el 
lenguaje de guerra— de los diarios nacionales a partir de 2003. 
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Asi, en el contexto actual, es posible advertir que el relato 
sobre una identidad piquetera se ha visto sacudido por los efec- 
tos estigmatizadores que ha tenido la difusión de un sentido co 
mún antipiquetero en la sociedad argentina. Más aún, asistimos 
a la instalación de un marco de interpretación de la acción pi- 
quetera que busca desestabilizar este relato identitario, estable- 
ciendo un nuevo corte, diferente de los anteriores, esta vez, 
tre “lo auténtico” (las primeras manifestaciones piqueteras y los 
levantamientos comunitarios) y, por otro lado, “lo inauténtico" 


¡co 
(su evolución a partir de 2002). Es aquí donde se expanden y se 
combinan los tres argumentos que hemos enunciado al princi 
pio de este apartado (la hipótesis de la manipulación, la visión 
miserabilista y la crítica normativa). 

El impulso que tomó la criminalización del conflicto soci 
en los últimos tiempos no es ajeno a este proceso, pues a través 
de su constante judicialización se apunta a desdibujar el recla- 
mo esencial de los desocupados (los derechos básicos conculca- 
dos), reduciendo la protesta a una acción “ilegal”, al tiempo que 
se invisibilizan otras dimensiones constitutivas de la experiencia 
piquetera, por ejemplo, el trabajo comunitario en los barrios. 

Ahora bien, frente a ello, en un escenario de fuerte con- 
frontación y pulseada política, las organizaciones piqueteras 
han venido afirmando mucho más sus componentes plebeyos. 
Esta afirmación de lo plebeyo, que apunta a reivindicación de 
lo popular, en cuanto ser negado y excluido, ha acompañado la 
irrupción y desarrollo de los movimientos piqueteros. Record: 
mos que en la Argentina, lo plebeyo como voluntad de autoa 
mación de lo popular ha emergido como resultado de un cos 
flicto con otros sectores sociales (clases medias y altas), que 
asimilan el carácter impugnador de lo plebeyo con la incultura, 
al tiempo que reclaman la superioridad de sus modelos cultura- 
les y estilos de vida. En este sentido, la presencia de lo plebeyo 
remite a la historia de otros movimientos populares, tanto del 
yrigoyenismo como, sobre todo, del peronismo. Lo particular, 
sin embargo, es que en la actualidad esta reivindicación del ca- 
rácter plebeyo e iconoclasta de lo popular ya no se realiza desde 
el aparato del Estado (como sucedía con el peronismo hist 
co), sino que interpela y desafía al propio peronismo institucio- 
nal que hace tiempo decidió enterrar su tradición contestaria y 
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contracultural. Por otro lado, su emergencia se da en un con- 
texto de gran crisis, más aún, de descenso y caída social de nue 
merosos sectores sociales, Por ello mismo, la potenciación de lo 
plebeyo tiende a alimentar cl “voyeurismo” y el rechazo de las 
clases medias, tan necesitadas de construir contrafiguras nega- 
tivas a partir de las cuales afirmar una supuesta superioridad de 
clase, No es casual entonces que los componentes plebeyos se 
an exacerbado, a partir del ingreso de los movimientos en la 
escena nacional, que alcanzaría un clímax entre 2003 y 2004, 
Así, fue en el marco de una fuerte puja, visible en los conflictos 
por la ocupación del espacio público en la ciudad de Buenos 
Aires, donde lo plebeyo volvió a convertirse en un principio de 
(auto)afirmación de lo popular 

En resumen, la entrada en los espacios más tradici 
dela política nacional, sobre todo a partir de 2002 
sumamente contrastantes. Por un lado produjo adhesiones e 
importantes cruces sociales, sobre todo, con parte de los secto- 
res medios movilizados, ligados al proceso asambleario, los co- 
lectivos culturales y los partidos de izquierda, Por otro lado, 
esta presencia inquietante y a la vez perturbadora de lo plebeyo 
en el centro político de la Argentina, terminó por instal: 
vez más la imagen del “aluvión zoológico" como elemento im- 
portante de la dinámica recursiva entre movimientos populares 
y opinión pública, base sobre la cual gobierno, sectores conser- 
vadores y grandes medios de comunicación se montaron 
construir el consenso negativo con relación a las movilizaciones 
sociales. Lo dicho aparece patentizado en un discurso social 
periodístico que vehiculiza una cierta lectura político-cultural, 
que coloca el acento en la inferioridad antropológica y cultural 
y, por ende, en la peligrosidad de los sectores populares. Ello ha 
actualizado en amplios sectores medios y altos una (histórica) 
actitud de desprecio hacia lo plebeyo, tanto como acentúa el te- 
mor a las "clases peligrosas”, a través de los dos estereotipos ne- 
gativos, el “piquetero violento" y el “piquetero plebeyo”, En fin, 
este repudio hacia las organizaciones pique 
gen fundadora de la Argentina moderna, “civilización o ba 
baric”, que históricamente ha estado en la base de diferentes 
dispositivos simbólico-ppolíticos para justifi 
lo popular. 
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Lo dicho no significa negar las dificultades internas que 
'aviesan las organizaciones piqueteras, que hemos aborda- 
do en el capítulo anterior, Antes bien, nos interesa llamar la 
atención sobre el modo como se han combinado y actualizado 
ciertos elementos presentes en diferentes tradiciones, en el 
proceso de redefinición identitaria de las organizaciones de 
desocupados: por un lado, la puja política llevó a los actores 
más poderosos (gobiernos, sectores conservadores, medios 
de comunicación) a actualizar el estigma de la barbarie, aso- 
ciado a la representación de las nuevas clases peligrosas. Por 
otro lado, como hemos visto en el capítulo anterior, el gobierno 
peronista y las agrupaciones populistas que lo apoyan, actualiza- 
ron ciertos elementos de la tradición nacional popular, sobre 
todo, aquel que hace referencia al vínculo populista, caracteriza- 
do por la subordinación de los actores sociales al líder. En defini- 
tiva, tanto la actualización de la memoria de las clases medias y al- 
tas (la estigmatización de lo plebeyo), como ciertos elementos 


de la memoria nacional-popular(la dependencia respecto del 
líder), han venido a cuestionar el relato identitario —el pique- 
tero—, quizá demasiado centrado en la “memoria reciente”, a 
saber, centrada en la dimensión mítica que tomaron los pique- 
tes y puebladas de los 90 y, sobre todo, las jornadas del 19 y 20 
de diciembre de 2001. 


DE LOS RECLAMOS DE SEGURIDAD 
A LA DEFENSA DEL, TERRITORIO 


Con el retorno de la política a las calles y en cl marco de 
una sociedad fuertemente movilizada, la imagen que nos de- 
vuelve la Buenos Aires posterior a la devaluación es la de una 
ciuda sada y des ianamente por los conflic- 
tos sociales. No por casualidad, una de las cuestiones centrales 
que se ha instalado en los últimos tiempos es la disputa por la 
ocupación del espacio público. Así, la puja que estaba detrás del 

ódigo Contravencional, aprobado recientemente por la ciudad 
de Buenos Aires, era la definición misma de las condiciones "le. 
gales” de acceso al espacio público desde una concepción auto- 
ritaria y represiva, que apunta a disciplinar y/o expulsar a los 
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actores sociales que cotidianamente ocupan sus calles, en recla- 
mo de derechos o en la búsqueda de la sobrevivencia, Esta 
tendencia al cierre del espacio público se refleja en los artícu- 
los más polémicos, referidos a la prohibición de la oferta de 
sexo en la vía pública, la penalización de la venta ambulante y 
de aquellas manifestaciones que no soliciten autorización pre- 
via ante las autoridades. Pese a la vaguedad de su formulación, 
esta útima reglamentación aspira sin duda a limitar las marchas 
y/o manifestaciones de los disúntos grupos u organizaciones 
(en especial, las organizaciones de desocupados). Así, con to- 
das sus ambivalencias, la situación actual parece dar cuenta de 
un desdibujamiento de aquellas demandas de solidaridad (tan 
centrales durante 2009), y su desplazamiento por reclamos de 
orden y seguridad. 

Los reclamos en torno a la seguridad encontraron una ilus- 
tración en las movilizaciones lideradas por Blumberg. Esa figu- 
ra, a la que algunos quisieron convertir en una suerte de fiscal 
de la república, pero que rápidamente se convirtió en un into- 
lerante defensor de políticas de mano dura, encabezó marchas 
en la ciudad de Buenos Aires que, cn el origen, cran muy ambi 
valentes, pues no sólo trafan consigo una visión punitiva o re- 
presiva de la Justicia y la seguridad, sino también una legítima 
demanda de ciudadanía, que ponía el acento en la transparen- 
cia y el buen funcionamiento de las instituciones republicanas. 

Estos reclamos se dirigen directamente al Estado, como 
responsable de la situación de inseguridad, Para entender ello, 
es necesario recordar que durante los 90, el Estado sufrió una 
reducción drástica en su rol de productor de la cohesión social 
(la privatización de bienes y servicios básicos, que afectó no 
sólo la calidad de la salud, la educación, sino también la seguri- 
dad, en sus aspectos más elementales), Con el correr de los 
años, la pérdida de recursos y competencias del Estado, sumada 
al cuadro de desindustrialización y desempleo, trajo aparejado, 
entre otras cosas, un incremento notorio de la violencia social y 
la experiencia de la inseguridad ciudadana, Por último, la crisis 
abierta en 2001 pondría al desnudo el carácter virulento que 
estas formas de la violencia social podían traer consigo, visibles 
en el aumento de los secuestros extorsivos y los robos seguidos 
de muerte. 
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En fin, como en otros p: 
raguay, donde hubo marchas similares), 
tienden a ser portadoras de una concepción represiva de la se- 
guridad, en desmedro de una visión más integral de la misma, 
Durante 2004, en plena campaña antipiquetera, estas marchas 
y convocatorias, apoyadas e impulsadas por los grandes medios 
de comunicación, generaron una rápida respuesta de parte del 
poder político, que endureció la legislación penal y diseñó un 
importante programa de seguridad, que dispone una mayor 
presencia policial en la vía pública, así como una depuración 
de las fuerzas policiales, sobre todo en la conflictiva provincia 
de Buenos Aires, 

Por último, es necesario tener en cuenta que la Argentin 
es un país extenso, atravesado por múltiples conflictividades y, 
por ende, recorrido por diferentes movilizaciones y demandas. 
Así, por ejemplo, además del reverdecimiento de las luchas sin- 
dicales en distintos sectores (trabajadores del subterráneo, hos- 
pitales públicos, entre otros), de la multiplicación de demandas 
de trabajo por parte de trabajadores desocupados a las empre: 
sas multinacionales en las provincias petroleras (en especial, en 


:slatinomericanos (México y Pa- 
estas movilizaciones 


Salta y Santa Cruz), el nuestro es un país en donde se extienden 
cada vez más aquellas acciones ligadas a la defensa del hábitat. 
Estas nuevas formas de participación ciudadana, que se definen 
por la defensa del territorio y de los bienes naturales, están vin- 
culadas al actual proceso de expansión de la fromera minera y 
energética, impulsado por la fuerte desregulación económica 
de los años 90. Se trata de movimientos que se oponen a la ins- 
de empresas trasnacionales, cuyo impacto en términos 
les, sanitarios, productivos y económicos, sería desas- 
troso para la vida de la comunidad, 

Uno de los casos emblemáticos es el conflicto que mantie- 
ne la población de Esquel, situada en la provincia de Chubut, 
con la empresa minera canadiense Meridian Gold, En octubre 
de 2002, se presentó un informe de impacto ambiental (na) 
para la explotación de una mina de oro en Esquel, Gracias al 
alerta dado por técnicos y ambientalistas de la región, la comu- 
nidad de Esquel se movilizó contra la explotación de una mina 
de oro a cielo abierto, riesgosa para la salud, Finalmente, los ve- 


cinos autoconvocados de Esquel organizaron un plel 


marzo de 2003, que arrojó un rotundo “no” a la minería tóxi- 
ca. Poco después, el Parlamento chubutense sancionó una ley 
que prohíbe la minería tóxica. 

Como afirma Pablo Bergel, el “efecto Esquel" ha despert 
do otras regiones. A mediados de 2005, un reclamo similar tuvo 
lugar en Río Negro, en la llamada Línea Sur, donde se confor- 
mó una “Asamblea de auoconvocados de Río Negro, Chubut, 
Neuquén y Patagones” que nuclea comunidades indígenas, o 
nes sociales y vecinos autoconvocados, en contra de la 
tóxica. A fines de julio de 2005, cl movimiento de as 
bleas de autocomvocados lográ que el Parlamento provincial 
sancionara la ley que prohíbe la minería de oro con cianuro y 
mercurio. Asimismo, acciones de este tipo tuvieron lugar en Ca- 
lingasta, en San Juan, sin que las autoridades provinciales hayan 
autorizado el plebiscito con relación a la mina cuestionada, El 
'efecio Esquel" se ha hecho sentir también en Santa Marta de 
Catamarca, donde la asamblea de autoconvocados de los Va- 
Tes Calchaquíes denunciaba la falta de agua a causa de la minería 

Otro reclamo ligado a la defensa del medio ambiente es el 
que ha movilizado a los vecinos de Gualeguaychú, en la Argen- 
tna, y de la localidad de Fray Bentos, en Uruguay, en contra de 
la instalación de empresas papeleras concedida por el gobierno 
uruguayo, cuyos efectos contaminantes ya han sido claramente 
probados, También la existencia de ambiciosos proyectos ener- 
géticos que ponen en riesgo la calidad de vida de ciertas comu- 
nidades ha abierto nuevos frentes de conflicto, Entre ellos se 
destaca el proyecto que prevé crear seis represas sobre el río 
Corcovado (situado a cien kilómetros de Esquel, en Chubut), 
que ha generado la resistencia de la comunidad mapuche Pi- 
Jan Mahuiza, cuyas tierras quedarían inundadas con la cons- 
trucción de las represas % 

Estas movilizaciones 


ganiza 


tan cuenta de la importancia de los 
nuevos núcleos de conflicto, centrados cada vez más, como su 
cede también en otros países de América Latina, cn la defensa 
del hál protección de la biodiversidad y los recursos n 

turales no ice de las empresas trasna- 
cionales. En resumen, la potencialidad de estas movilizaciones 
multisectoriales es enorme: para comenzar, confrontan directa: 
mente con los agentes del capitalismo global (empresas energé- 
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ticas y mineras transnacionales), poniendo en juego un come 
plejo entramado social, en el cual se encuentran involucrados 
actores sociales, económicos y políticos (locales, regionales, es- 
tatales y globales). Dichos conflictos abren una disputa en tor- 
no a lo que se entiende por modelo de desarrollo sustentable, 
Por otro lado, el proceso de construcción revela un: 
ción mulúsectorial y formas de participación asamblearias, lo 
cual sin duda se conecta tanto con el proceso de politización 
abierto en 2002, como con los levantamientos comunitarios re- 
gistrados cn los 90, ligados a la cr nto de las 
economías regionales. 

En fin, la nueva etapa parece señalar que, gracias a la exis 
tencia de un marco regulatorio extremadamente favorable, for- 
jado en los 90 y continuado en la actualidad, los agentes del ca- 
pitalismo global encontraron la puerta abierta, —nuevamente, 
demasiado abierta— para concretar la expansión por las lama- 
das áreas marginales, en las cuales se encuentran importantes 
reservas energéticas y mineras. Por ende, la nueva resistencia 
ciudadana aparece marcada por la defensa del territorio, de los 
bienes naturales y del hábi 


y desmaniclami 


En este último capítulo, hemos intentado dar cuenta de las 
diferentes dinámicas de acción colectiva, en el marco de un 
nuevo ciclo de movilización, abierto por las jornadas del 19 y 20 
de diciembre de 2001. Por un lado, analizamos los avatares y le- 
gado de las asambleas barriales, en la ciudad de Buenos Aires, a 
lo cual caracterizamos como una experiencia política “fuerte”, 
en tanto conllevó el cuestionamiento del sistema de representa- 
ción y el desarrollo de formas directas y participativas de la de- 
mocracia. Planteamos también la visibilidad y expansión que 
adquirieron en este escenario los grupos culturales, asociados a 
la vez a una lógica de reconstrucción identitaria de las clases 
medias en crisis, como también a una lógica de resistencia co- 
lectiva global, a partir del cruce y articulación con otros actores 
sociales (organizaciones piqueteras y fábricas recuperadas, e 
tre otros). Por otro lado, volvimos sobre las organizaciones de 
desocupados, con el objeto de analizar las bases y alcances de 
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las lecturas estigmatizadoras, que se pusieron en marcha en 
2003, en el marco de una pulseada política desigual con el go- 
bierno nacional. 

Dijimos entonces que las dificultades de los movimientos 
de desocupados no pueden ser disociadas de la demanda de 
“normalidad” que recorre a la sociedad argentina. La centrali- 
dad que esta demanda fue adquiriendo en la agenda politic: 
sobre todo con el ascenso de Kirchner, tuvo una traducción po- 
lítica visible en la exigencia de “institucionalización” de las or- 
ganizaciones sociales movilizadas y en la tendencia al cierre del 
espacio público. El escenario de esta batalla política fue la ciu- 
dad de Buenos Aires, Fue en sus calles, en sus plazas, en sus edi- 
ficios públicos, más aún, frente a la propia Legislatura porteña, 
ala hora de discutir el Código Comtravencional propuesto para 
la ciudad de Buenos Aires (16 de julio de 2004), donde tuvo lu- 
gar esta puja desigual entre los que llamaban a la institucionali- 
zación y exigían el repliegue de las fuerzas movilizadas (la de- 
manda de lo instituido) y los diferentes actores movilizados, 
vendedores ambulantes, mujeres en estado de prostitución, tra- 
vestis y organizaciones de desocupados (la demanda de los ex- 
chidos}. El corolario fue el avance de la judicialización y crimi- 
nalización en el tratamiento de los conflictos sociales, y la 
instalación de un fuerte consenso antipiquetcro, sostenido y 
avalado por amplias franjas de la opinión pública, 

Por último, hay que decir que la campaña de estigmatiza- 
ción desarrollada contra las organizaciones piqueteras coinci 
dió con la instalación en la agenda política de las demandas de 
seguridad ciudadana, que cn un principio llegaron vinculadas 
ala proliferación de delitos contra la propiedad y los secuestros 
extorsivos. Estas nuevas movilizaciones, de alcance muy varia- 
do, tienen en común cl hecho de que interpelan al Estado 
como responsable y exigen que éste garantice la protección y 
seguridad integral de los ciudadanos. 

El mapa actual de la Argentina muestra una proliferación 
de conflictos y movilizaciones sociales, en torno a temas tan di- 
versos como el reclamo salarial, la demanda de trabajo y la 
defensa del medio ambiente y de los recursos naturales. En 
fin, un conjunto de acciones colectivas que, en gran parte, 
presenta un fuerte anclaje territorial, y abarca una multicipli- 
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cidad de organizaciones, desde movimientos campesinos, po- 
blaciones indig raciones de desocupados, nuevas 
expresiones sindicales, minorías sexuales y hasta las nuevas foj 
mas asamblearias de defensa del h 


COMENTARIOS FINALES 


En el presente libro hemos buscado analizar desde la pers- 
pectiva de la sociología política algunas de las dimensi 
yores de las transformaciones que 

gentina en las últimas décadas. En las páginas que sigu 
nuestra intención realizar un resumen de lo dicho ni tampoco 
retomar la totalidad de las conclusiones que hemos desliza- 
do al final de cada capítulo. Antes bien, quisiéramos aprove- 
char estos comentarios finales para plantear algunas reflexio- 
nes sobre las características de la sociedad excluyente y el rol 
de las nuevas movilizaciones sociales, en un contexto de gran 
asimetría cn la distribución del poder social, Por último, qui- 
siéramos deslizar ciertas consideraciones sobre el escenario 
político actual, atravesado por las exigencias y limitaciones que 
j" impone en la agenda política, 


1 


En los último: 


años, la Argentina sufrió una gran muta 
ción. Hemos visto, sin embargo, que este proceso de mutación 
estructural no registró una secuencia única, sino más bien la 
forma de una dinámica que fue alirmándose a través de dife- 
rentes movimientos y rupturas sucesivas, marcando una fuerte 
progresión hacia la polarización social 
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ntonces, a partir de los 70 cuando nuestro país realiza 
un pasaje acelerado a la informalidad y la precariedad y, de ma- 
nera más enfática, a parúr de los 90, cuando el proceso de re- 
forma estructural impulsó una dinámica de fragmentación que 
arrastraría a sectores asalariados —pertenecientes al área cen 
tral, pero también ligados a economías regionales con fuerte 
presencia del Estado—, además de involucrar otras franjas de 
trabajadores vinculados al trabajo informal, Este conjunto de 
transformaciones desembocaría en un inédito proceso de des- 
colectivización de vastos sectores sociales. 

Así, las transformaciones que arrancan en 1976 y que fin: 
mente se realizan a lo largo de la década del 90, luego de dil 
rentes vaivenes, implicaron una mutación de las pautas de in- 
clusión y exclusión social, y trajeron consigo una nueva matriz 
social, caracterizada por la polarización y la heterogeneidad. Ya 
hemos dicho que en 1974 nuestro país tenía una distribución 
de la riqueza similar a la de muchos países desarrollados. Los 
datos disponibles indican que en el Gran Buenos Aires, en 1974 
los ingresos familiares del 10% más rico eran 12,7 veces más 
que los del 10% más pobre. Durante los 90, esta brecha se am- 
plió considerablemente, pasando a 22,1 veces en 1991, hasta 
llegara ser el ingreso del 10% másrico 32,9 veces más que el del 
10% más pobre en 1999. Luego del agravamiento de las con 
ciones de vida producido por la crisis de 2001-2002, la brecha, 
que había llegado a ser de 51,9 veces en 2001, en octubre de 
2003 era de 41,6 veces.! Por otro lado, el incremento de las desi- 
gualdades no aparece exclusivamente ligado a la desocupación, 
sino también al notorio aumento de la pobreza, Mientras que 
en 1991, cl 16% de los hogares se encontraba bajo la línea de 
pobreza, en el año 2000, el 25% de hogares era considerado 
como pobre. En 2002, la pobreza llegó a un pico de 54,3% y, ac- 
tualmente, pese a la recuperación económica, llega al 40%. 

Asimismo, es necesario recordar que en nuestro país la re- 
lación entre neoliberalismo y globalización fue naturalizada, lo 
cual contribuyó a desdibujar el carácter político de las llamadas 
reformas estructurales. Este proceso acompañó el vaciamiento 
institucional de la democracia, identificada sin más con la de- 
mocracia liberal y representativa, así como la consolidación de 
un Estado, apoyado sobre el triple eje “patrimonialismoasisten- 
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cialismo-matriz represiva”. Ése fue el escenario general en el 
cual se inscribicron y (contra el cual se) desarrollaron gran par- 
te de los procesos de descomposición y de recomposición social 
en los últimos quince años. 

“Así, durante la década del 90, los cambios fueron reflejan- 
do rápidamente la configuración de un nuevo “campo de fuer- 
zas societal”, noción que retomamos de Edward P. Thompson 
(1986), y que designa menos una estructura ya consolidada 
que un proceso atravesado por la polarización, en medio de 
una dinámica vertiginosa y, a ta vez, muy inestable, Ahora bien, 
con los años, lejos de constituir un movimiento pasajero, la 
nueva dinámica de polarización fue moldeando los contornos 
más duraderos de una sociedad excluyente. Las dimensiones de 
esta nueva configuración social se tornarían definitivamente 
insoslayables a partir del estallido de la convertibilidad. Cierta- 
mente, la crisis de 2001 trajo consigo importantes cambios de 
índole subjetiva y de índole objetiva. Por un lado, aquélla abrió 
las puertas a un nuevo escenario político, caracterizado por la 
crisis del sistema institucional y el desarrollo de nuevas formas 
de auto-organización social, Por otro lado, la crisis y el agrava- 
miento de la miseria colocaron a la sociedad toda en un gran 
tembladeral, lo cual acentuó la fragilidad de los actores y la 
inestabilidad de las posiciones sociales, Por último, no es me- 
nos cierto que frente a la nueva situación, una gran parte de la 
sociedad comprendió entonces cuál había sido el alcance y la 
envergadura de los cambios sociales y económicos introduci 
dosen los 90. 

En definitiva, a partir de la crisis de 2001, dichas transfor- 
maciones, lejos de expresar una dinámica social pasajera y rápi 
damente reversible, han ido revelando cada vez más el núcleo 
central de la nueva sociedad, producto de la modernización ex- 
cluyente y de la multiplicación de las desigualdades. Así, a dife 
rencia de los 90, ya no se trata tanto de un proceso todavía cn 
curso, como de la consolidación de una determinada matriz so- 
cial, estructurada sobre la base de la cristalización de las desi 
gualdades tanto económicas como sociales y culturales. Este 
proceso encontró una vuelta de tuerca en la desordenada salida 
dela convertibilidad, seguida de la devaluación yla pesificación 
asimétrica, que afectó muy especialmente a los sectores popula: 
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res y medios, y contribuyó por ende a reforzar las brechas socia- 
lesy 


n de una sociedad atra- 
vesada por una fragmentación social creciente, en cuyo interior 
isten numerosas y disímiles sociedades, con zonas de regu- 
lación diferente, recursos muy desiguales y niveles organiza- 
tivos diversos. En fin, antes que un cuadro unitario, la imagen 
remitea una multiplicidad de sociedades, suerte de islotes 

terizados por lógicas sociales heterogéneas, que operan como 
registros multiplicadores de lajerarquía y la desigualdad. 


La crisis generalizada de 2001-2002 tuvo un efecto desnatu- 
ralizador importante, que terminó por enfrentarnos abierta- 
mente, sin eufemismos posibles, con las consecuencias de un 
orden excluyente. Sin embargo, el estallido del modelo de con- 
idad en diciembre de 2001 y las movilizaciones que le si- 
guicron, hicieron posible también que diferentes sectores socia- 
les comprendieran de golpe, comosi se iratara de una revelación, 
que la brecha social que se había abierto durante los 90 era pro- 
fundamente legítima. Durante 2002, este cuestionamiento tra- 
jo aparejada una crítica radical de la globalización neoliberal 
en su versión vernácula, sentando las bases de la afinidad entre 
Tas clases medias movilizadas y las organ 
dos, que desde hacía años venían traba 
la recomposición de los lazos sociales, 
No obstante, cuatro años después de que la Argentina se 
transformara en un novedoso laboratorio de movimientos so- 


ones de desocupa- 
ido en sus barrios en 


ales, parece haber una escasa traducción políticoinstitucio- 
nal de esos procesos de autoorganización, así como pocos vesti- 
gios de la afinidad electiva desarrollada entre las clases medias y 
los sectores más excluidos. Muchos de los que habían salido a la 
calle, primero impulsados por una demanda de justicia, porta- 
dores luego de una exigencia de renovación de la política, opta- 


ron por volvera replegarse en el ámbito privado o se integraron 
—como apuesta personal, no colectiva—al espacio de la acción 
institucional. 


La SOCIEDAD ESCUUVENTE 


Cierto es que las demandas de nueva institucionalidad en- 
contraron numerosos escollos y dificultades en el interior de 
los propios movimientos. Pero estas demandas coincidían en su 
rechazo de la visión hegemónica y minimalista de la demo- 
cracia, al tiempo que alentaban el desarrollo de formas de de- 

ticas 


mocracia directa y participativa. En consecuencia, las o 
colocaban en la agenda la necesidad de pensar una reforma po- 
lítica profunda, algo que estuvo muy lejos de ser evaluado des- 
de la esfera institucional, precisamente porque muchos eran 
conscientes de que las formas propuestas desbordaban los mar- 
cos efectivamente existentes, amenazando las estructuras de po- 
der político. Por otro lado, el retorno de la política a las calles, 
reavivó en diferentes sectores sociales (políticos e imeleciuales) 
el atávico temor al desborde social, lo cual se expresó tanto en 
una desconfianza básica en la articulación de toda experiencia 
construida “desde abajo”, como en un endurecimiento del dis- 
curso formalista acerca de la defensa de la institucionalidad 
existente. Por último, algunas de las demandas de democrati- 
zación terminaron siendo objeto de una apropiación ilegítima 
por aquellos mismos partidos políticos —y aquellos dirigen- 
tes— responsables del vaciamicmo económico e institucional 
del país, 

Asimismo, a partir de 2003, la ciudad de Buenos Aires fue 
protagonista de una fuerte pulscada política entre las organiza- 
ciones de desocupados, actor central del período, y el gobierno 
apoyado por sectores de derecha y sus voceros políti- 
cosy mediáticos. Ya hemos dicho que esta lucha desigual apuntó 
—con visible éxito—a instalar un marco estigmatizante, sentan- 
do las bases de un “sentido común” anúipiquetero, sumamente 
nde a actualizar la asociación entre "elase pe- 
ligrosa” y sectores populares, a través de dispositivos simbólicos 
excluyentes. 

Sin embargo, la situación registra escenarios muy ambiva 
lentes. Por un lado, la acción colectiva da cuenta de la eclosión 
de viejos y nuevos actores, que pujan —cada uno a su manera y 
muy pocas veces articuladamente— por correr los márgen 


de 
la sociedad excluyente. Así, pese a la estigmatización de los pi- 
queteros, pese al avance en la judicialización del conflicto so- 
cial, a los llamados constames a la institucionalización de los re 
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clamos, a la creciente militarización de la ciudad de Buenos Ai- 
res, las tentativas de cierre del espacio público han fracasado. 
En efecto, el escenario actual muestra la multiplicación de las 
demandas, relacionadas tanto con la actualización de las luchas 
sindicales (muchas de ellas protagonizadas por comisiones in- 
ternas, esto es, por fuera de la dirigencia de los sindicatos), 
como con la proliferación de demandas centradas en la defensa 
de la educación y la salud pública, y, de manera incipiente y le- 
os de los centros de poder, con las movilizaciones multisecto- 
viales en defensa del hábitat. Amén de ello, no son pocas las ac- 
ciones que adoptan un formato piquetero (asociado al corte de 
calles), mostrando con ello menos su agotamiento que la real 
eficacia que éste conserva en tanto instrumento de lucha. Estas 
acciones, qu aden a los más variados reclamos asociados a 
la problemática de la seguridad ciudadana, apuntan a colocar 
en la agenda el tratamiento de un conjunto de derechos civiles, 
sociales, culturales y ambientales, muchos de los cuales han 
sido efectivamente licuados luego de tantos años de políticas 
neoliberales o se encuentran amenazados frente las nuevas 
orientaciones que adopta el capitalismo global, facilitadas por 
los marcos regulatorios existentes en nuestro país. 


Por otro lado, cs necesario recordar que estos últimos 
quince años de neoliberalismo han dejado profundas marcas 
en la subjetividad de los argentinos. No es casual, por ello, que 
las lecturas predominantes acerca de la conflictividad social su- 
brayen prima facie las consecuencias negativas de las acciones de 
protesta (la obstrucción del tránsito, los problemas de trans- 
porte, la pérdida de días de clasc, el riesgo de desatención ei 
los hospitales, entre otros) o apunten a denunciar, acto segui 
do, su carácter eminentemente político, Este tipo de lectura, 
además de señalarnos la reducción del umbral de tolerancia res- 
pecto de la conflictividad social, apunta a ignorar el impacto 
que la gran asimetría en la distribución del poder social ha pro- 
vocado en la forma que adoptan las luchas sociales actuales. En 
otros términos: no basta con comprender y afirmar cuán legiti- 
mos son estos reclamos en torno a los derechos. Necesario es 
también aprehender cuán íntimamente ligadas están estas 
metodologías y medios de expresión (la acción directa, espe- 
cialmente los corteso piquetes, las ocupaciones) con el modelo 
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actual de dominación, el cual da cuenta de una distancia abis- 
mal, hasta obscena y de una puja groseramente desigual cntre, 
por un lado, las clases subalternas y, por el otro, las elites politi- 
cas y económicas. Esta última consideración sirve para recor- 
darnos cuál es el estado de las relaciones de dominación en 
nuestro país, modelo de sociedad excluyente, que en sólo 30 
años pasó de una situación de empate social o hegemónico, con un 
fuerte protagonismo y articulación entre sectores medios y po- 
pulares, a la gran asimetría, visible en la concentración del poder 
en las elites económicas y políticas, así como en la fragment: 
ción de las clases medias y la pauperización y territorialización 
ates de las clases populares. 


cren 


n esgrimir que, en los últimos tiempos, 


gunos podi 


vientos de cambio recorren el continente latinoamericano, lue- 


go de más de una década de hegemonía neoliberal. Este clima 
ideológico, que parece anunciar una nueva transición, tiene 
como protagonistas no sólo a las nucvas movilizaciones sociales, 
surgidas al calor de la resistencia a los modelos excluyentes im- 
plementados durante los 90, sino también a ciertos líderes gu- 
bernamentales latinoamericanos, quienes cn los últimos años 
han asumido un discurso crítico respecto del neoliberalismo. 
En nuestro país, para algunos esta línea sería ilustrada por 
Néstor Kirchner, quien como ya hemos señalado —ha desper- 
tado expectativas políticas en diferentes sectores sociales. Cierto 
es que el actual gobierno ha adoptado una retórica antincolibe= 
ral que se propone cuestionar el fatalismo ideológico de la déca- 
da anterior, asociado al triunfo de los mercados. Ci 
Kirchner ha venido realizando gestos políticos cargados de alta 
valor simbólico (entre ellos, el descabezamicnto de las cúpulas 
militares, la condena del terrorismo de Estado de los 70, la reno- 
vación de la Corte Suprema de Justicia). Sin embargo, pese a la 
retórica antineoliberal que pretende mostrar el actual gobier- 
ho, éste expresa un gran desinterés por dar forma y contenidos 
a una agenda política posncoliberal, en consonancia con tales 
discursos. Más bien, pese a que el escenario político presenta 
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modificaciones respecto de los 90, el llamado modelo ncoliberal 
—y el régimen de dominación po asu insta- 
Kación— sigue gozando de bue: |, el actual 
erno aparece atrapado entre los compromisos político-eco- 
cos que impone la situación de fuerte dependencia y el 
peso de una determinada cultura política e institucional. Duran- 
te 2005, este proceso fue añado por el deplorable espec- 
táculo político electoral, que ilustra una vez más el carácter auto- 
rreferencial de la clase política (que engloba la totalidad de las 
lineas internas del justicialismo, pero se extiende más allá de él), 
que cree haber recuperado sus privilegios corporativos y un scn- 
timiento de impunidad, típico de los noventa. 

En razón de esto, para finalizar; pasaremos revista a alg 
nos de los obstáculos políticos e institucionales que pesan en la 
actual gestión y que, desde nuestra perspectiva, impiden definir 
o dar contenido a una agenda posneoliberal, Nos referimos 
más precisamente a la articulación entre modelo decisionista, 
tradición populista y tradición desarrollista 

primer lugar, el modelo decisionista se halla presente 

en el estilo de construcción del poder del actual presidente jus- 
ticialista. En realidad, este rasgo muestra la fuerte continuidad. 
que existe con el régimen de dominación política de los 90, 
uno de cuyos aspectos determinantes fuc la ampliación del es: 
pacio de la soberanía presidencial. Recordemos que el vacia- 
miento de la soberanía nacional y la institucionalización de una 
eva dependencia”, visible ca la sumisión de la política ala eco- 
tuvo como correlato la redefin soberania 
presidencial en términos decisionistas y personalistas, Esto fuc 
facilitado tanto por la convergencia entre una adición hiper- 
presidencialista y una visión populista del liderazgo. En este 
sentido, el presidente Kirchner se hizo cargo de ambos legados. 
Al igual que Carlos Menem —diferencias de contexto estructu- 
1 mediante—, Kirchner retomó ese espacio y fortaleció aun 


más el lugar de la soberanía presidencial, pero con cl objetivo 
de redefinir y otorgar mayor variabilidad a la relación entre 
economía y política. En este sentido, puede afirmarse que exis- 
te una suerte de "recuperación del espacio de la política”, en la 
medida en que Kirchner logró construir nuevos márgenes —va- 
riables— en dicha relación, en el contexto de la nueva depen- 
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dencia. Sin embargo, la relativa “recuperación de la política” se 
ha hecho en provecho del fortalecimiento de la soberanía pre- 
sidencial, de la ampliación de la esfera de decisionismo y perso- 
nalismo del Ejecutivo y, por ello, en desmedro de las propuestas 
innovación y democratización política. 

Esta caracterización nos permite introducirnos en el se 
gundo obstáculo, al cual está estrechamente ligado al anterior 
«1 peso de la tradición populista. En este sentido, es bueno vol 
vera recordar que la matriz populista se asienta sobre ires prin- 
cipios o afirmaciones mayores: 


— La conducción a través del líder (un liderazgo carismáti- 
co o personalista, según los casos, con fuerte retórica na- 
cionalista) 

— Las bases sociales organizadas (la figura del Pueblo-Na- 


ción) 
- La constitución de una coalición interclases, condición 


para una redistribución de la riqueza más equitativa (un 
modelo socio-económico integrador, que implica la afir- 
mación del Estado). 


El modo como sc articulan estos tres elementos es sin duda 
variable y en mucho depende de los contextos c historias nacio- 
nales; pero también pued: ello es frecuente en las 
últimas décadas—, que el carácter incompleto del modelo, en 
virtud de la ausencia de alguno de sus elementos centrales 
(como, por ejemplo, un modelo socio-económico integrador), 
acentúe el primado de uno de ellos, en este caso, el principio 
del líder. 

En efecto, como hemos dadoa entender a lo largo de este 
libro, en la Argentina la tradición nacional-popular tiende a 
leerse en función del rol del lider, lo cual se ve reflejado en 
la actualidad en un determinado tipo de vinculación entre 
éste y las masas. En realidad, frente al vaciamiento de los res- 
tantes ejes de la tradición nacional-popular y por encima de la 
crisis y relativo eclipse de la concepción política movimien- 
tista, las sucesivas metamorfosis políticas no han hecho sino 
reafirmar y reforzar como principio fundamental la subordi- 
nación de los actores sociales y políticos al lider Y ello, in- 
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dependientemente de la consolidación del sistema partidario 
ola alternancia electoral. 
Así, la experiencia argentina se emplaza en un lugar dife- 
rente de la que actualmente tiene lugar en Bolivia, donde la tra- 
dición nacional-popular reaparece a través de las demandas de 
nacionalización de los hidrocarburos, que proclaman los acto- 
res movilizados. Asimismo, pese todas las afinidades —más de- 
scadas que efectivamente existentes—, poco tiene que ver con el 
modelo propugnado por Chávez en Venezuela, cuyo carácter 
controvertido y ambivalente nos advierte ya que esa experiencia 
populista es multidimensional. Mas simple: en nuestro país, la 
tradición populista realmente existente tiende a reflejar la vo- 
Juntad de subordinación de las masas organizadas a la autoridad 
del líder (como lo ilustran de manera cvidente los sindicatos de 
la cor pero también las organizaciones piqueteras oficialistas) 
vaciada de sus otros contenidos o ejes fundamentales. Al mismo 
tiempo, la unidimensionalización de la experiencia populista 
converge con la desconfianza hacia las nuevas formas de autoor- 
ganización de lo social y sus demandas de autonomía. En reali 
dad, para la tradición populista y sus herederos, la cuestión de la 
autonomía de los actores constituye un punto ciego, impensa- 
do, cuando no una suerte de paradigma incomprensible y hasta 
“artificial” en función de nuestra geografía de la pobreza. 
mismo, esta noxcmatización denota que el populismo argenti 
no —en todas sus facetas, independientemente de las internas 
partidarias no sólo tiene un gran desconocimiento de las nuc- 
vas tendencias organizativas globales, sino que no valora las nue- 
vas prácticas políticas ni el impacto positivo que éstas podrían 
jercer en un proceso de reformulación del contrato social, en 
un sentido incluyente, 

El tercer obstáculo es el peso de la tradición desarrollista, 
pues ésta ha privilegiado una política de crecimiento económi- 
co en desmedro de una política de redistribución social, como 
si la promoción del primero tuviera efectos automáticos sobre 
lo segundo, En este sentido, el desarrollismo se inscribe en una 
ón economicista, que tiende a aceptar como dato —y por 

naturalizar— el estado de las relaciones sociales; visible 
en este caso, en la gran asimetría entre las fuerzas sociales, Así, 
para el desarrollismo la “cuestión social” constituye una suerte 
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de agujero negro, o más bien, una caja de Pandora, cuya apertu- 
rase teme y siempre se posterga, en nombre de una concepción 
exolutivo-etapista que nunca termina por cumplirse, o bien de 
las crecientes —y reales, por cierto— restricciones internacio- 
nales. Esto explica el desinterés por instalar ciertos debates priori- 
tarios, por ejemplo, el tratamiento de los derechos sociales, y la 
puja redistributiva lo cual abarca desde las luchas reinvindicati- 
vas de los sindicatos hasta las demandas de inclusión universal 
realizadas por las organizaciones de desocupados. 
'n fin, la crisis de 2001 y las grandes movilizaciones que le 
sucedieron abrieron una brecha profunda en el actual mode- 
lo de dominación, que lejos está de haberse cerrado tras la 
“apariencia de normalidad institucional"? que el país ha reco- 
brado a partir de 2003, Antes bien, la situación de emergen! 
social e institucional que atraviesa el país plantea la necesidad 
de reinventar la democracia y repensar el Estado sobre bases 
solidarias. Sin embargo, este proceso de reinvención de las 
instituciones no supone volver al pasado, como creen los que 
piensan el Estado-Nación bajo moldes populistas, ni denostar la 
tradición estatista, proclamando la inevitabilidad de las tenden- 
cias globalizadoras. Sin duda, los desafíos del Estado posneoli- 
beral son mucho más complejos que los del Estado Social del 
pasado, en la medida en que la desregulación estatal fue acom- 
pañada por la multiplicación de nuevos espacios de regulación 
regional y supranacional. Una vez más, creemos que para com- 
prender el rol del Estado Nación en la época contemporánea 
es necesario desnaturalizar las tendencias actuales de la global 
zación, a fin de recuperar las dimensiones más contingentes y 
conilictivas de estos procesos y señalar, a partir de ello, sus lími- 
tes. En este sentido, hablar de los límites de la globalización su- 
pone recordar, como afirma Altvater (2000), que, más allá del 
carácter local, regional y global de los procesos, el Estado nacio- 
nal constituye todavía el espacio de la participación democrát 
ca de los diferentes actores sociales, sobre todo, en lo que res 
pecta a las demandas de ciudadaní. 
En la Argentina, la tarca de reconstrucción del Estado y la 
sociedad encuentra su mayor adversario en las fuerzas conser- 
vadoras y reaccionarias, defensoras de un ideal neoliberal, ac- 
tualmente enquistadas en múltiples espacios de poder, cuya 
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confianza de clase se ha visto reforzada en estos tiempos de 
gran asimetría, pero no es menos cierto que también los culto- 
res de la tradición decisionista, populista y desarrollista opo- 
nen grandes obstáculos. Aunque el escenario actual (crí 
del neoliberalismo y marcado por la circulación de prácti 
contestarias) estimule la posibilidad de pensar creativamente 
las articulaciones (entre Estado y sociedad, entre democracia 
representativa y democracia directa y participativa, entre lo 
titucional y lo no-institucional, entre el espacio público estatal y 
el espacio público no-estatal, entre otras), sigue siendo dificul- 
1050 establecer una agenda posneoliberal, dada la tendencia al 
disciplinamiento y la invisibilización de “lo nuevo”, por un lado, 
y, el riesgo de permanencia y reproducción de “lo viejo”, por el 
otro, en el marco de una sociedad excluyente. 


Algunos podrán objetar, en nombre de la gran asimetría 
que el alcance de las nuevas dinámicas sociales es limitado, que 
Tas huellas de la resistenciason fragmentarias, más débiles de lo 
que es dable esperar, que la escasa articulación existente entre 
las luchas obtura y conspira contra su productividad política o 
su traducción institucional, que en definitiva las nuevas creacio- 
nes terminan por ser siempre “recuperadas” y absorbidas por la 
lógica de dominación. Esta invocación de las limitaciones —los 
márgenes de la acción y sus resultados— recorre el discurso po- 
lítico convencional, que, a fuerza de ser repetido, te 
úhaturalizarse, sin que por ello pierd: 
tades sociales, su costado indecente o cínico, Frente a ello, cs 
xecesario recordar que es a través de las luchas como nuevas 
arechas sociales y políticas se han abierto en nuestro país, pese 
a cierre excluyente de nuestra sociedad; en definitiva, es me 
liante de las luchas y la acción colectiva como los sujetos han 
dido vislumbı ropiarse del sentido de lo políti 
ehido éste como autodeterminación y, a la vez, como creación 
lle mundos alternativos, 


ina por 
frente a las nuevas reali- 
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LA GRAN MUTACIÓN 


CariruLo 1. HACIA EL NUEVO ORDEN NEOLIBERAL 


1 Véanse los informeš de Aleria Argentina, (2004), y del cës, consagra 
do al tema de los desalojos y persecuciones de las poblaciones origi- 
arias (ct1s2003b). 

2. En esta misma línca, reflexiona Alfredo Pucciarelli, cuando habla de 
democracia excluyente”. Para cl tema, véase del awor La democracia 
que tenemos, Declinación económica, decadencia social y degradación política 
en la Argentina actual, Libros del Rojas, Serie Extramuros N? 4, Buenos 
Aires, 2003. 


CariruLo 2, MUTACIONES DE LA POLÍTICA Y MODELO DE DOMINACIÓN 


3. Las declaraciones del ministro Roberto Dromi, nada menos que 
máximo responsable de llevar a cabo la primera ola de pri 
vatizaciones, ilustran esta posición: “Ustedes saben con honestidad 
que los pliegos tienen una e: , que no la hemos eseri: 
to por verguenza, por vergúenza nacional, que es el grado de depen: 
dencia de nuestro país, que no tene ni siquiera la independencia, ni 
siquiera la dignidad, para poder vender lo que hay que vender Un 
paísqueno tiene disponibilidad de sus bienes, un país que está inhibido. 
imternacionalmente, Asro-dilla-do, avergonz2«Lamene” (Roberto 
Dromi, Página 12,9/9/90, citadoen Margheriis2000, pp.6564). En cl 
exiremo hiperbólico de la escala emocional, la asunción del cambio 
en la relación de fuerzas se percibe también en las alegres declaracio- 
nes del canciller Guido Di Tella acerca de la política de “relaciones 
carnales” del país para con Estados Unidos, convertido en megapoten 
cia indiscutible de un mundo unipolar. 

1 Para un análisis crítico y exhaustivo de las posiciones de Chacho Ála- 
rez durante este periodo, véase Corral (2002) 

:a (2003): "Nos podemos interrogar sobre 
nerosos economistas, especialmente pertenecientes 


j 
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a instituciones internacionales, de miembros de gobiernos argenti- 
nos y también de argentinos, economistas o no, durame todos estos 
largos años. ¿Es por incompetencia y si así fuera, el 
petencia se mide con la vara de diplomas 'prestigiosos” otorgados por 
universidades norteamericanas, condición sine qua non para form 
parte de estas instituciones? ¿Es por interés personal? ¿Es por ceguera 
ideológica y fundamentalista desconcertante? La respuesta puede ser 
aun más compleja. ¿No es cierto que a veces existen intereses comu- 
nes, no expresados claramente, de conducir tal o cual política favor 
ble intereses “bien entendidos’, y que se aplican dinámicas perver- 
sas en las que cada día que pasa se hace más difícil una ruptura 
negociada con el modelo aplicado y que prefiriendo la recesión a la 
crisis, en lo inmediato menos costosa, se provoca a corto plazo una 
crisis mayo! 

6 Para una discus ase J, Flax, La demo- 
tracia atrapada. Critica drl deciionismo, Buenos Aires, Biblos, 2002. 

7 Este proceso, Althabbe lo analiza desde el punto de vista comunica- 
cional. Así, afirma: "Y en esta construcción, la comunicación social 
tiene un rol central esta soberanía puesta en escena es producida por 

comunicación social” (Althabe:1908) 

8 “No debe enervarse la capacidad del Presidente pa 
creto. Es la única forma que tiene de mandar. Cualquier otra inter- 
pretación “politizada” o “desjuridizada' significa reducirle poder, y de 
suyo, eximirle indebidamente de la responsabilidad de gobernar, 
ministrar”, “ejecutar. Las limitaciones de su poder desvirtúan las res- 
ponsabilidades del presideme”, Carlos Menem, "El decreto es la for- 
ma ejecutiva de mandar”, Clarín, 18 de septiembre de 1996. 

9 El vínculo con el partido no cs sino una prolongación de la tradición 
peronista en lo que alas instituciones partidariasse refiere, caracteriza- 
da por la fuerte subordinación del aparato partidario a las decisiones 
del jefe presidencialista, Sin embargo, señalemos que este proceso va 
más allá del justicialismo: Alfonsín alteró una larga tradición en la UCR 
al aunar los cargos de presidente de la República y de presidente del 
Comité Nacional del partido, subordinando fuertemente el partido ra- 
dial a sus designios politicos 

10 La crítica de Agamben va más lejos, pues la tendencia a la “normal 
ción” del Estado de excepción viene a revelarnos, antes que las difi- 
cultades, los verdaderos límites que enfrentan los regímenes demo- 
críticos con 

11 Por ouo la as más tradicionales de militan 
política y la transformación del justicialismo cn un partido burocráti- 
o de masas no es ajena a este proceso, caracterizado por el pasaje a 
¡una “democracia de lo público” (Mani j, donde predominan 

los sondeos de op 


mandar por de- 


12 La “hipótesis delegativa” vend 
que afirma, para el caso argentino, la progresiva consolidación del 
sistema institucional, desde 1983 en adelante. En contraposición a 


Laso rca 


sides la contolidación de 
Fece en autores como Torre (1998), pero mis cla 
Y Novare (1996), para quienes el meniemismo afirma Ta salida dei 1e 
Ximientimo, reemplazado por una dinámica más parúdaria, Con ar 
aumentos diferemes, Peruzzo (1998) discute la hipótesis de Ta cr 
fada en una democracia delegativa, para subrayar Ia erosión de la 
tradición populista visible en la emergencia de nuevas formas de po 
lización, portadoras de una isión consitacionalis en la cual se ad- 

13 La noción de equidad se basa en la ¡dea de que el Estado debe reo- 

entar su intervención no de una manera igualitaria, sino en pos de 
Ja protección de los grupos más vulnerables: 

14 No elridemos tampoco que esta política uvo su antecedente en la liae 
mada Resolución Argentina", ajo la dvección de Ongania (1966- 
1969), que apunto a poner An a a recurrente inestabilidad institucio- 
nal mexiamne ta alianza politica ente una elite tecnoburocrátic y las 
Fuerzas Armadas. EI Estado burocrático tutora, según la Ki 
desarrollada por O'Donnel (1972), caracteristico delos regimenes 
millares que se instauraron en lo paises latinoamericanos de alut 
Pmoderaización, como la Argemina yel Brasil, cjemplifieaba sia nue- 
Vasctapa, en la cual el autoritarismo yla exclusión políic conver 
Con la modernización económica. En fin, siempre siguiendo a 
S'Donnclh ca el Estado burosritico autoritario Ia "afinidad electiva” 
Entre economia y palita, en el periodo de transición entre a fase 
ficial de la producción de bienes de consumo ya ae de “profundi- 
ación” de la mdustrialización de bienes de capitat € intermedios 
(rinsico que habria requerido políticas ortodoxas y una nueva 
Encentación del ingreso en detrimento de los seciors populares) 
coniluía con la existencia de una fuere activación pola delsecior 
Popular que no lograba ser controlado y que producía retornos e 
Porarios a la política nacional populat. 

15 Mientras Cavallo proviene de la Fundación Mediterránea Roque Fer 
andes pertenece l cena (Genuo de Estudios Macroeconómicos), la 
onra usina reconocida del neoliberalismo vernáculo 

16 De esta manera, los programas de ajuste ofrecen a la coslición polí 
Ca boy hegemônica la posibilidad de recrear al escenario ideal P 

mes festes el crecimiento mecánico propuesta desde las made: 
ales (Barbeito y Lo Vaso 0 

17 Los arx (Aporte del Teroro Nacional) que dependían del Ministeria 
diel imerior Fueron institeidios por leyen 1988y sus fondos eran desti- 
cos: las provincias, con el objeto de atender situaciones de emer 
genea y desequilibrios fimancieros, La ley autorizaba su udlización 


mente en Palermo 
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lo estableci- 
¿mara de Dipu- 
ica, durante el peri 


discrecional, siempre y cuando su destino no violenta 
do por la misma. Una investigación realizada por la 
tados de la Nación da cuenta de su 
1990-2001, mostrando que “en 
Tana de subsidios, no sólo a gobiernos provinciales sino a e 
tipo de entidad no gubernamental, empresas y particulares, temiendo. 
como premisa la simpatía política del gobierno central hacia la juris- 
dicción, a las instituciones o personas favorecidas”. El informe estr 
blece que sólo el 51% de esos fondos (un total dle 2880 millones de 
pesos) fue entregado de manera legal, 

18 La hipótesis de Gibson y Calvo es que habría sido el apoyo electoral 
de las provincias periféricas lo que permitió al peronismo mantener 
clectoralmente la viabilidad de las reformas económicas que mina 
ban sus bases obreras, asentadas en la región metropolitana (Co- 
urbano Bonarense, Rosario, Santa Fe y Córdoba). Dicho apoyo 
electoral se habría garantizado a través "del mantenimiento del pae 
tronazgo estatal de redes clientelares de organizaciones políticas en 
regiones económicamente pobres pero políticamente valiosas en la 
periferia”. Las dos conclusiones de este trabajo indican: por un 
lado, como hemos dicho, que el clientelismo es “integral a la racio- 
nalización política de las reformas”; por el otro, que el federalismo. 
y la sobrerrepresentación de las regiones periféricas en el sistema 
político (a través de las Cámaras alta y baja) porenciaron el impacto. 
del gasto político (pp. 190-209). 

19 Sin embargo, la descemaliración administrativa fuc acompañada 
de reformas fiscales que apuntaron a la centralización de la distribu: 
ción o a restar capacidad de recaudación a las provincias (Falle 
2001, p. 212) 

20 Recordemos el spot de la campaña electoral de 1999, en el cual De la 
Rüa comenzaba diciendo "Dicen que soy aburrido...” afin de res: 
la oposición entre los valoresaljancistas —seriedad y transparencia— 
con aquellos:asociados a la "Resta menemista 


Cartrero 3. MUTACIONES DE LA CIUDADANÍA 


21 Nos referimosal célebre trabajo La marginalidad en América Latina. Infor 
ie preliminar de Miguel Murmis, Juan Carlos Marín y José Nun, Buenos 
Aires, Instituto Di Tella y Centro de Investigaciones Sociales, diciembre 

no, a los aportes de Anibal Quijano, sobre la noción de 

“polo marginal”, acuñada a fines de los 60 y retomada en sucesivos tr 

bajos, entre ellos, en La economía popular y sus caminos en América Latino 

(1997), Mosca Azul, Lima. Para una revisión de estos conceptos, puede 

consultarse en artículo de Belvedere (1997), “El inconcluso Proyecto 

Marginalidad”, Una lectura extemporánea aca cinta año”. 

Esto no significa desconocer la existencia de redes de reciprocidad y 

formas de economía informal, en zonas tradicionales 
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bes, por ejemplo en el norte argentino: sin embargo, lo propio de é- 
tases que. por o menos huma losas 80, se inscriban En un sado 
Económico general de pleno empleo 

29 Para una aproximación al tema, véase la compilación de Pérer Leder 
ma (2000). 

24 Vénse In Tortni Parde eclibro, 

wn Estado de Bienestar y lo que él denomina el proceso de “indiv 

«lación en unasociedat desregulad, desde una perspectiva que re- 

foma el debate tconco contemporáneo, vease Robles (1999) 

26 "$i bien en nuestra pats esti vigente el marco legal que reconoce el 
derecho dle los Pueblos Originarios sinir en las tierras ocupadas por 
Sus antepasados y a desplegar sus prác icas culturales y modos de vda, 
tira pesar de la Ley Indigena (23.302), del articulo 75, inciso 17, de 
tonales de rango constitucional como el 169 de la or, demandas 
Ge lan indigenas na se responden y las comunidades sufren añn Ia inr 
certidumbre sobre Ia eneega de tituls” (0E2001, p. 115). 

ji En términos teóricos algo indie ambien un carbo de painde 
ma en el análisis de a acción social, en el cu cobra centralidad el 
Tijero competente”, a saber, la afirmación de que a capacidad de 
agmnemesta asociada al desarrolto de las competencias, enn mundo 
Cada vez más complejo y atravesado por una Terte dinámica de ex- 
Chusión. Existen, sn embargo, Visiones contrapuestas del actual pro- 
ceso de incividualización. Sf, para autores como Beck y Giddens, la 
Teexividad y la autorregulación son pensad no sólo en términos 
de expulsión del sujeo delas protecciones sociales, sino de cmanci- 
pación del mtrs de us rus lla ez opinas focal, 

a Ta ción individual, Esta mirada más bien posita 
dmca de individualización (ala vez expuiió 

Erntipoción), contras a duda con cgis on tones aque L 
asocian con la vulnerabilidad, la desafí aride As 
emergencia de un “individuo negaivo o de 
Hom tratado lema en Sep 

28 Es bueno recordar que, a) gual que en otras penes, en la Argentina 
Tos protagonistas de este nuevo lo de vida mo sono Tas clases 
tas, sino también las chasco medias de sersicios,conaeceso alcrédio o 
bano Bonacren eres arios redideuciales d Kad de 
Buenos Aires y ciudades intermedias como Córdoba (Svampa:2001, 
2001) 

9 Esto E O EE N 
privada, que tomó muevo impulso luego de los hechos de 2001, En 
5008, adi en la provincia de Buenos Aires las agencia de seguridad 
privada (algunas de las eunles pertenecen a miliares —conocidos re- 
Prerores— y muchas a ex paltas), sumaban más de 700. Se estimo 


en el límite, con k 
asa” (Castel:1905). 
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que en el nivel nacional cst 
aproximadamente unos cien mil hombres, o sea * 
que suman la policía bonaerense y Federal juntas” (Clarín, 
10/9/2009). Sólo sectores de poder adquisitivo alto, y muy pocos de 
clase media, pueden pagar los servicios de este verdadero “ejército 
paralelo 
30 Sobre el tol del consumo en el proceso de legitimación del régi 
menemista, ligado a la emergencia de una “cultura” o una "sensibili 
dad menemista”, véase, adlernás del conocido relato de 
ger, Pieza con champán (1994), cl excelente libro de Luci 
La novela de Menem (2000). 
La denominación “voto cuota” hacía referencia al carácter instru- 
mental de la adhesión generada por el régimen menemista, sobrede» 
acción consumista (la convertibilidad permitía 
¡en cuotas accesibles), así como por el temor al 
una situación hiperfinilacionaria. En este sentido, el "voto 
cuota" permitía explicar la adhesión de ciertos sectores tradicional» 
mente considerados como antiperonistas (clases medias urbanas), al 
Partido Justicialista, sobre todo durante las elecciones presidenciales 
de 1995. 
1 término “empoderamiento” (emperserment, en inglés), acwalmente 
ocupa un lugar relevante en el discurso de las ono y de diferentes orgi 
nizaciones sociales, Designa el "proceso mediante cl cual los individuos 
obtienen control de sus decisiones y acciones relacionadas con su sa 
ud; expresan sus necesidades y se movilizan para obtener mayor ac: 
ción política, social y cultural para responder a sus necesidades, ala vez 
quese involucran en la toma de decisiones para el mejoramiento de su 
salud y la de la comunidad (wno, Health promotion glossary, 1908). Se re- 
Fere al proceso de autodeterminación por el cual las personas o comu: 
nidades ganan control sobre su propio camino de vida, Se trata de un 
proceso dle concienciación (tomar conciencia de todos los factores que 
influyen sobre la vida de las personas) y liberación (ganar poder de de 
cisión sobre su propio desino)”, hup://wwlachsrorg/es/thesau 
rus/ 00001016. hum, 
:nfoque de los nuevos procesos autoges 
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planes de. 


sen términos de 


SEGUNDA PARTE 
LA NUEVA CONFIGURACIÓN SOCIAL 


CarituLo 4. CONTINUIDADES Y RUPTURAS DE LOS SECTORES DOMINANTES 


1 Aunque el concepto de elite proviene de una tradición ideológica di- 
ferente a aquel de "clase social" (ésta fue acuñada por teóricos con- 
servadores como Gaetano Mosca y Wilfredo Pareto), la noción de 
“elite en el poder” fue retomada por Wright Mills para designar a 
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aquellos que “forman una entidad social y psicológica más o menos 
compacta, y tienen conciencia de pertenecer a una clase social, Las 
personas son admitidas o no en esa clase, y es una diferencia cualitati 
va, y no una escala meramente numérica lo que los separa de quienes 
no pertenecen ala elite. Tienen una conciencia más o menos clara de 

aly se conducen entre sí, se casan entre sf, y 
r, Si no juntos, por lo menos del mismo 


venden a. 
modo” (Wright Mills: 
Recordemos que la teoría de la dependencia, tal como fue elaborada cn 
los 60, afirmaba que los obsticulos del desarrollo forman parte intríns 
ca del proceso global del capitalismo, pues son el resultado de la asime 
trica articulación entre el centro y la periferia, Como hemos dicho, la 
dependencia implicaba así el reconocimiento de que la realidad latino- 
americana tenía varias escenas; por un lado, la local o nacional, por el 
otro, la internacional. En sus versiones extremas, la verdadera unidad 
e análiis terminaba siendo el sistema internacional, puesto que era la 
posiciónen el sistema económico mundial (ligada aa industrialización 
tardía ya un modo de dependencia) lo que determinaba el grado de de- 
sarrollo y el úpo de dominación existente (en el cual se destacaba la s 
bordinación de la burguesía local alos actores iransnacionales 


la medida en quese propuso analizar la articulación entre la pol 
economia en las diferentes sociedades nacionales. En consecuencia, en 
lecturas de este tipo, las diferencias nacionales remitan alas trayectorias 
especificas de desarrollo, seguidas por cada país en función de sus vi 
riantes de dominación interna, 
El inicoestudio sobrela sociedad contemporánea queapunt 
las diferentes dimensiones del análisis, tal como lo planteamos al princi- 
lo de este apartado, esel de Eduardo Basualdo, titulado “Sistema poli- 
co y modelo de acumulación en la Argenta” (2002). Véanse los ine- 
sames comentarios de José Nun, Guillermo O'Donnell y Claudio 
Lorano, incluidos en el libro, Una mirada de los grupos económicos 
como actor político puede verse también en Ana Castellani y Martin 
Schorr (2004), 
Esta hipótesis ha encontrado una expresión excesivam: 
lista en Torcuato Di Tella (2004), quien considera que la falta de un par- 
tido conservador electoralmente fuerte da cuenta del “carácter incom- 
pleto del sistema político argentino”. Sin embargo, como sostiene Inés 
González Bombal (1943), el derrotero de la Unión de Centro Democrá: 
tico, considerado camoel partido de derecha más importante de las úl- 
timas décadas, y prontamente absorbido por el peronismo durante los 
90, muestra la caducidad de esta hipótesis 
José Nun, citundo a Pierre Ostiguy, recuerda que el Plan Austral fue co- 
nocido antes por los grandes empresarios locales y extranjeros que por 
el pueblo argentino y gran parte de los repres es parlamentarios 
(Nun:2002, p.5), 
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ras épocas, el caso ípico de relación prebendaria cone! Estado fue 

ilustrado por las empresas del grupo Fortabat; en los 90, éte es jempli- 

ficado por las empresas del grupo Macri, cuya actividad se reorientó del 
sector industrial a los servicios 

man sostiene que “la nueva libertad del capital evoca la 

nientes absentiszs de antaño, tristemente célebres por 

descuidar las necesidades de las poblaciones que los alimentaban y 

por el rencor que ello cansaba. El único interés que tenía el terrate- 

niente absemista en su terra era llevarse el “producto excedente”, Sin 

'xiste una similitud. pero la comparación no hace justicia a la li- 

n de preocupaciones y responsabilidades de las que goza elca 

pital móvil de fines del siglo Xx y que el terrateniente absentista jamás 
pudo adquirir” (Bauman:1999, pp. 17-18), 

3 Cierto es que, al comienzo de la gestión menemista, esta suerte de "so 
breactuación” formó parte de una estrategia política para atraer capita- 
les y disolver el temor de un retorno al populismo. Sin embargo, la so 
breactuación desbordó el plano simbólico, para alcanzar una plena 
expresión económica 

9 Seggin Ana Castellaniy Martín Schorr (2003), entre 1999 y 2001, 
del modelo de convertibilidad desembocaría “en la ruptura de la "co 
munidad de negocios que se habrís conformado entre grupos econó: 
micos locales y extranjeros durante la primera mitad del decenio” 
(pp. 10-11). Ello derivó en "la consolidación de dos distinas situaciones 
estructurales denuo de los sectores dominantes locales: de un lado, las 
grandes empresas extranjeras con fuerte tenencia de activos fos; del 
otro, los principales grupos económicos locales, y algunos conglomera- 
dos extranjeros, posicionados fundamentalmente en activos liquidos 
(sobre todo, en el exterior) y en sectores productivos de elevada 'pro- 
pensión exportadora’ (alimentos, petróleo y derivados y unos pocos 
carunoditis industriales)” (pp. 15-16). Los autores sostienen que es en 
este contexto estructural que se desata la pugna acerca de cómo debe 
abandonarse la convertibilidad, entre los primeros, que propondrán un 
proyecto “dolarizador” y los segundos, que impunisarían la “devalua- 
ción”. Como subrayan los autores, aunque Ó de proyectos q 
respondieron a distintos intereses económicosocials, ambos coincidí- 
anen que el ajuste recayera sobre las condiciones de vida de lossectores 
populares” 

10 Entrevista con la aucora (2005), 

11 Aclaramos que esta caracterización sobre los actores que intervienen en. 
la nuevatrama productiva pertenecea Roberto Bisang. 

12 Véanse los suplementos “Rural” de los dos diarios de ma 
del país. A propósito de ello, un artículo reciente consignaba que el Se- 
cretario de Agricultura de la Nación y el Ministro de Economía habían 
mantenido una reunión con las diez mayores exportadoras. Nada me- 
nos que ocho de ellas pertenecían al nuevo complejo agroindustri 
Nación, 2/7/2005). 

13 Para una visión optimis 


sénse libro de Eduardo Trigo, Dani 
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novsky, Eugenio Cap y Andrés López, Los transgénicos en la agriculiura ar 
¿gentima. Una histona con final abierto, 2002. Para una visión critica, pues 
den consultarse las investigaciones del cex (Grupo de Estudios Rura 

0 los documentos elaborados por el Foro de Ecología Política (sobre 
odo, losde Waker Pengue). 

14 Ciertamente, el Estado interviene mediante diferentes organismos, en- 
tre ellos, la Secretaría de Agricultura, el organismo regulador del área 
(Conahia) y, por último, a través del vta, También se advierte la intere 
vención de organismos de investigación, como la Agencia Nacional de 
Investigación Cientifica y Técnica, Conicet y CEPAL entre otros: 

15 “Mientras las agencias inmobiliarias estimaron el valor de la propiedad 
entre 70 y 200 millones de dólares, el Estado argentino no aceptó más 
oferente que la sta, vendiéndole la propiedad a 20 millones” (Mariana 
Heredia:2003, mota 10). 

16 Pues, en clave de época, este particular esúlo de acción política que en- 

án Menem y el menemismo va a ser naturalizado y mistficado, 

jexplicativa de “transgresor” (Sarlo:1990; La 


bajo la categoría o 
Váaquez2000, p. 77). 
17 La noción se halla bastante difundida en el medio empresarial del 
país. Como publicaba La Nación (11/1/03), citado en Mirta Palomi 
Ro (2003), “antes se media el grado de responsabilidad social en tèr- 
minos de sus obras de caridad o pura filantropia, o el dinero que do- 
naba a los sectores más necesitados. Hoy no es así: la define su 
capacidad para contribuir a fines que responden a grandes necesida: 
des sociales: desarrollo laboral, transparencia. ¡destina dinero 
a asistencia pero contamina, será mal calificada. Se trata de una ini- 
ciativa que vende a pr ollo de una conciencia empre: 
saria madura y abierta a las necesidades de premiar a quienes juegan 
limpio con sus clientes, con sus proveedores, con su capital humano y 
on el conjunto de la comunida 
18 Este código de restriccion 
mente (re)conocido por los interesados, apunta a reflejar la historia yla 
identidad del grupo social de referencia, mediante pautas sociales y cul- 
rurales comunes. Así, mucho más que las reglas explícitas, las condicio. 
«s de admisión van configurando el nivel social y, por ende, el contor: 
no del grupo de pertenencia. En suma, como en los clubes Ingleses, en 
los counie más exclusivos o tradicionales del país, existió el temido sis 
tema dela por el cual una sola negativa proveniente de 
un socio del club podfa excluir sin discusiones al candidato. 


CArITuLO 5, LA FRAGMENTACIÓN DELAS CLASES MEDIAS 


19 Retomamos para ello la presentación realizada en el capículo 1 de Los 
que ganaron, Biblos, Buenos Aires, 2001 

20 El reconocimiento de la creciente heterogeneidad del universo de los 
trabajadores de “cuello blanco" asf como la expansión delos puestos de 
trabajo de alto nivel (los límites de su “responsabilidad”, su acceso a las 
decisiones, en fin, las modalidades laborales que adoptaría su creciente 
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afinidad con tas clases dirigente), ha dado origen a una serie de intere 

Sanies debates en las ciencias soc'ales contemporáneas. Para u 

ducción general. véase R. Crompton, 1904. 

Para dar cuenta del impacto de los procesos de empobrecimiento sufi- 

ds por los sectores medios a lo largo de os 90, tanto en este apartado 

Como en e próximo, consagrado a heexperiencia del trueque, tomar 

mos como base os trabajos realizados por cl área de Sociologia de! Inst- 

tuto de Ciencias de la UNco,al cual pertenecemos. Para el estudio de los 
nuevos pobres, agredecemos losapories de Gabriel Kesler, yen el caso 

dll trueque, los trabajos fundadores de Ta&s Gonzilez Bombal y Fabiana 

Leoni, asi como la exhaustiva inesügación de Mariana Luzzi 

22 Risia conoció n fuerte desarrollo de wueque durante la década del 
30. aun sila experiencia exierente ala de nuestro pais (pues no habia 
mmonccasocia) Parae! tema, puede conca Matana Lanzi (3005). 

25 Para una cronologia complet del trueque, asi como una revisión de la 
bibliografia existente, sumada al testimonio de los proagonistas prind 
pales, véase de Hintze Susana comp.) Tiegue y ramon olidan Pro- 
meteoros, Buenos Aires (2009) 

24 De mancra general, cl proceso de suburbanización actual puede ser 
descripto como el desplazamiento de un modelo de “Ciudad abiertas 
un régimen de “ciudad cerae”, según el modelo noricamer cano. 
mareado por la afirmación de una ciudadania patrimonial, quere 
za la fragmentaciónsocial En el upo urbano emergente es prioritaria la 
Disqueda de Ia distancia social, ante las nuesa amenazas que wac apar 
reja el aumento creciente de a desigusldades sociales, Este estilo reo 
sidencial daría origen a una suerte de “urbanismo de las afinidades 
[Donzelot: 1899), que hoy se halia presente, aunque en diferentes grao 
dos, ene! conjunto de las sociedades contemporánea: 

25 En os residentes pertenecientes las clases altas, la distancia social apa- 
rece naturaliada, producto de una socialización realizada en el “entro 
nos”, esto cs eneireulossociales homogéneos. Desde este punto devis 
ta, Ia elección del country del barrio privado se inserta cn el regira 
de Ja continuidad, a diferencia de toscetores medios en ascenso, sociae 

a otro modelo, caracterizado por la heterogeneidad social y la 
presencia de lo público. Sin embargo. más lla de la continuidad o de 

En ruptura, todos reconocen que as nuevas formas de habitar se inser 

tan en un contexto de ensanchamiento delas distancias sociales ento 

ico y pobres. 
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tamente, la xeoría de la margina desde el punto de vista 
político, más ambigua, pue tores adherían a la hipótesis 
revolucionaria, sus conclusiones deslizaban una desconfianza en la 
posibilidad de construir un sujeto revolucionario “desde abajo”. 

Este apartado retoma parte de los análisis desarrollados en La plaza 
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vacío. Las transformaciones del peronismo, Losada, Buenos Aires, 1997 
(en colaboración con Danilo Martuccell) 

98 En términos clasistas, la conciencia obrera puede ser definida como 
“la conciencia específica de un conflicio social, ligado a la apropia- 
ción y al control de la organización del trabajo y de los resultados de 
la producción” (Touraine: 1960); en términos más culwralistas alude 
a la existencia de una “comunidad” que comparte un estilo de vida 
que, gracias a su homogeneidad y a su aislamiento social relativo, 

puede constituirse en un grupo social cerrado y altamente combativo 
(Hoggart:1900). En fin, esto no significa que no hayan existido expe- 
tencas de corte clasista en la Argentina, No hay que olvidar las co- 
rrientes anarquistas y sindicalistas anteriores al peronismo, como t 
poco la emergencia de un "sindicalismo de clase” durante los 60 y 7 
entro de los sectores más calificados de la clase obrera (Córdoba), así 
como aquellas otras experiencias marcadas por la 
taria (como es el caso de la vos en Villa Consútuci 

29 Véase el capítulo 8 de este libro. 

30 Uno y otro gremio Nusuran dos esúlos y legados sindicales diferentes: 


tradicionalmente, el sector comercio es considerado como uno de los 
más “débiles” en términos de identidad laboral y actividad sindical, 
mientras que el trabajador metalúrgico ha sido durante mucho tien 


pocl símbolo de la conciencia obrera (y peronista) en el país Así, en- 
tre 1989 y 2002, el sector comercio, que posee uno de los sindicatos 
más grandes del país, fue protagonista del 1% de los conflictos l 
rales (Daniel Contartese, Gómez y Rüfolo, 2003, p. 15). Por su parte, 
el sector automotor, cuya suerte estuvo más ligada a una política de 
protección y exenciones, protagonizó numerosos conflictos. Hubo 
también conflictos de representación intersindical entre los dos gre- 
mios del sector (Smata y von). Volveremos sobre el tema en el próxi- 
no capítulo de este libro. 

En un estudio reciente llevado a cabo en una Fábrica automotriz (Toyo 

ta), Osvaldo Batiistini y Ariel Wilkis (2004) constatan en las jó 

ncraciones de trabajadores el desarrollo de formas identitarias estrecha- 
mente vinculadas al marco laboral, tal como sucedía bajo el modelo 
anterior Esto se explica por las características que ofrece la empresa, 
pues “en Argentina no existe un trabajados más permanente que el de 

Toyota” (p. 167). Sin embargo, los mismos autores no dejan de recono- 

cer el carácter excepcional del "modelo Toyota” (rigidez/estabilidad) 

dentro de la producción posfordista y muy especialmente, en el contex 
to argentino de los 90, en el cual se instaló rápidamente un modelo de 
producción Nexible asociado a la precariedad e inestabilidad labora! 

32 La expresión es de Inés González Bombal. 

33 En rigor, la represión y persecución se inicia en los 60, con el gobier- 
no militar de Onganía, época en la cual la juventud emerge como. 
nuevoactor político-cultural. 

34 Correpi (Coordinadora contra la Represión Policial e Institucional). 
organización especializada en el tema, lleva un registro de más de 
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La tesis de Steve Levitsky (2001) es que, durante los 90, el peronismo. 
lectura de orienta obre todo a riesmillicar la visión palalain 
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nos de "neopopulismo” [eso es, como si 1a reformulación de ta reta- 
tión con ls organizaciones populares peronistas hubiese dependido 
Fer soto liderazgo personatista y autorcaro de Menem), Sin embargo. 
hacer hincapi en Ta continuidad organizacional desdeñat o minimiza 
has rupturas producidas: a saber, a reorientación de las organizaciones 
cuenta que la provincia de Buenos Aires s el distrito electoral más im- 
oranie del pas, con un 36,97% de votantes de tool pais 
30 En owo lugar (Martueceli y Srampa:1997; Sampa y Pereyra 
a0 Al respecto, véase “Politización de una muerte y responsabilidad pi- 
Plica”. capitulo 6, en Frederic (2009). 
41 Los primeros dirigentes piqueteros provienen de diferentes rad 
mes dela izquierda, emire ellas, del Zen, PRF, TG, MA3 y, de smaniera más 
enérica, de la izquierda social crisúana, Para cl caso de los más jóve 
varios de ellos provienen de la mueva juventud militarne, criti 
de os partidos políticos, en ciertos casos, con algún pasje por gr 
12 Puede encontrarse una primera exploración en Grimson (2008). Un 
abajo en profundidad es actualmente realizado por el equipo de 
Ciencias Sotiales de la unes, al cual pertenecemos 
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TERCERA PARTE 
La ACCIÓN COLECTIVA: DE LA CRISIS A LAS NUEVAS FORMAS 
DE RESISTENCIA AL. MODELO NEOLIBERAL 


INTRODUCCIÓN 


1 Por ouo lado, como consigna Sebastián Pereyra (2005), “la particip 
ción de un antiguo dirigente dels, Jorge Baños, en La Tablada, ge- 
neró unaserie de discusiones y la pronunciación de la mayoría de las 
organiraciones históricas contra el desarrollo de acciones armadas”. 


CAPÍTULO 7, CRISIS ESTRUCTURAL Y NUEVAS FORMAS DE RESISTENCIA 


2 En este período, los movimientos sociales urbanos despertaron ex- 
pectativas en algunos analistas, que proponían una articulación entre 
ichas sociales (urbanas) y luchas políticas (sindicales, partidarias) 
Éste fue el caso de Manuel Castells, aitor de un libro muy conocido 
à la época (1974). Sin embargo, la esperada articulación finalmente 
no tuvo lugar. y los trabajos posteriores concluyeron en pronósticos 
i isto el proceso de cooptación e institucionaliza- 

¡ón de la acción en el marco del “desarrollo local” (Cardoso:1983). 
3 Ciento esque, a partir de 2001, el uso de la categoría de “protesta so- 
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cial" desbordó el campo académico, para pasar a constituir una suerte 
“e lugar común, periodistico y político, En este sentido, es necesario, 
aclarar que la noción de “protesta” aparece definida en el marco del 
paradigma de la interacción eswatégica, en función de dos rasgos ma- 
Yores: el carácter contencioso de la acción y su visibilidad pública. Este 
<oncepto ha sido retomado por numerosos analistas locales, enre 
ellos, Federico Schuster y Sebastián Pereyra (2001), para cuestionar la 
noción misma de movimientos sociales como “herramienta de com- 
prensión de las movilizaciones" en razón de la heterogeneidad de las 
Acciones actuales, así como de la complejidad y diversidad de sus ma- 
nifestaciones y significaciones políticas. En razón de elo, para salir de 
la inivocitad típica del lenguaje precedente los autores citados pro- 
ponían la noción de "redes de protesz”, interpretada ésta como coro- 
Frio dela acción yla emergencia de aspectos comunes, suerte de “ai 
res de familia” (Schuster y Pereyra:2001, p. 57). Estas lecturas ener el 
mérito de relevar novedosos aspectos de La acción colectiva surgidos a 
lo largo de los 90 y en buena medida, de insertar estos cambios en el ni- 
vel especificamente político del análisis. Sin embargo, pese alas venta- 
jas operativas de la noción, creemos que sigue siendo necesario un aná 
lisis en otros niveles de la acción (dimensiones culturales, ideológicas, 
o aquellas especificamente subjetivas), y de sus distintas escalas (local, 
regional, nacional y global), más aún, a partir de la multiplicación de 
las formas de resistencia, visibles en La emergencia y consolidación de 
un vasta campo multiarganizacional. En este sentido, pensamos que 
no es posible escatimar cierta mirada analítica presente en la teoría de 
los movimientos sociales, pues más allá de sus lecturas, por momentos 
excesivamente normativas aunque jamás reduccionistas—, conúnú- 
an siendo notablemente enriquecedoras, en la medida en que nos per- 
miten explorar cuestiones de orden cultural e ideológico, relativas alos 
procesos de construcción de las identidades colectivas, No bay que obi 
dar tampoco que, dentro de esta visión centrada en el análisis de la 
(re)construcción de identidades colectivas, confluyen perspectivas que 
hacen hincapié en la —no tan novedosa— heterogeneidad y comple 
dad de as luchas sociales, asi como en el carácter contingente y preca- 
rio del proceso de reconstrucción de las subjetividades. Sin duda, los 
análisis de Alberto Melucei (1991, 1994, 1998) constituyen la mejor 
¡lustración de esta visión 

Para un análisis en términos de estrategias sindicales frente al proce- 
so de reformas, véase Murillo (1997), Para una reconstrucción yan- 
lisis del surgimiento de la cn, véase Armelino (2005). Para un análi 
sis de los modelos sindicales cn los 90 y su relación con la identidad 
peronista, Martuccelli y Srampa (1907) 

A cargo de Francisco Gutiérrez, el dirigente de la seccional de la vox 
de Quilmes, Florencio Varela y Berazategui, luego diputado nacional 
porel Polo Social. 

Uno de los casos más relevantes es el de la von de Quilmes, Berazate: 
gui y Florencio Varela, una de las primeras seccionales en desarrollar 


nuevas csraregís de conservación de empleo, a través dela confor: 
mación de cooperadyss de trabajadores, luego del quicbre de Tas em- 
pressa. No por esanalidad, el grupo liderado por Gutiérrez etaría en 
D fandacidn del uer (Movimiero Nacional de Empresa Recupera 
das}, que se crear en el año 2000, y constituye hoy una de ls co- 
frien más importantes del multforme campo de as frias recit 
paradas 

7 Fara a reconstrucción de este conflicio. véase Martuccelli y S 
(1997. capiuio 2) 

3 Recordemos quelas jurisdicciones provinciales pasar 
grsión de cur das fardaraeruakes mhad, educ 
fei nivel universitario) seguridad y biencatarsocial 

9 Ya hemos dicho, siguicndo Eduardo Gibson y Ernesto Calvo (2001), 
que el gobierno menemista postergó hasta 1995 a reforma de Ta adl- 

ración provincial, Ñn de mantener sus bases electores en las 
provincias periféricas, que resultaban decisivas para el control del 
Parlamen, 

10 Para ura lectura sobre la 
ter (2001) 

11 LA Primera Marcha Federal constituye una inflexión important, en a 
medica en que da cuen de la progresiva cristalización de un núcleo 
postor al modelo neoliberal, iderco por la incipiente Central de 
“Trabajadores Argentinos (Cra, entonces Congreso de Trabajadores Ar 
genio), el Morimicmo de Trabajadores Argentinos (ta, los dife. 
Fomes mucleamientos sindical que duran oñgen ala Corriente Cia 
Sa y Combatir (coc), as como otros actores sociales (Federación 
rn Argentina, ente elos) 

10 LA er se conmiluyó como centralsindical en mayo de 1907, Ei gobier- 
mo le exigió regularizar su situación como organención de terser gra- 
do, pues coma organización de tercer grado, una central no puede 
apelar al voto directo de los taajadores (si no esa través de as orga- 
izaciones de segundo grado, los sindicatos del sector), Por 3u parie, 
Ta cra defiende Ste metanismo de elección de autoridades argumen: 
tanito ta necesidad de dar representación a aquellos componentes de 
Ta fuerza de trabajo "que no son incorporables organizatirumente baja 
Jos moldes del modelo sindical wacitional” (Lorano:1993). Por últi 
mo y que añada que rien persaneria jaridica perono pes 
meria gremial, cuyo monopolio se halla en manos de la OT. La lima 
demanda de persónera gremin de la cade fue denegada en abril de 
2005. 

13 La FI, que inicialmente contaba con diferentes lineas internas 
(aquellas organizaciones terrortalesIgadas ai Partido Comunista Y 
A bara Libre), fue perdiendo part de SU pharalismo original, en tor. 
o al iderargo de der de La Matanza LuiS D'Elia. Entre 1995 y 2000, 
Ta organización lideró junto con su par de la ccc la lucha piquetea, 
pero partir de 2001 opió por una linea de acción más inucional 
Zada Y, desde 2003, abandonó la strategia de la movilización para 
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apoyar de manera irrestricia el gobierno de Kirchner, Entre 2004 y 
2005, la rrv perdió sus bastiones principales en el interior del país y 
en la ciuclad de Buenos Aires, a rafz de las fuertes resistencias que ha 
generado el particular estilo politico de D'Elía, No obstante, esas mis- 
mas organizaciones hoy siguen formando parte de la CTA 

14 No deja de ser sugestivo el quietismo de la cra durante las Jornadas 
del 19y 20 de diciembre de 2001, así como durante el movilizado ai 
2002. Muy probablemente, sus dirigentes hayan sido sorprendidos 
por estos acontecimientos, como tantos otros actores de la sociedad 
“argentina; sobre todo, lucgo del gran esfucrzo organizativo que invo- 
lucrara la puesta en marcha de la consulta popular (Frenapo). Más 
simple, en la medida en que sus expectativas políticas estaban con- 
centradas en esta propuesta, los dirigentes de la cra tuvieron dificul 
tades para adaptarse políticamente al nuevo escenario abierto luego 
de diciembre de 2001 

demás de la dirección del stou, lu coc cuenta con representantes 

dentro de la dirección de sindicatos municipales en Tucumán, del sin- 

dicato de Correo yede Televisión en localidades de Salta, en la seccional 

de xte de Comodoro Rivadavia. También hay representantes de la 02: 

en ta dirección de distintas seccionales de Art, en Suteba (seccion: 

Quilmes y Berazategui) y en el sindicato de judiciales, Asimism 

presente en varios gremios industriales, como en Terrabusi (donde en- 

cabeza la comisión interna de delegados), y en fábricas del Gran Buc- 
nos Aires y Rosario. La toma de 18 días en la fábrica Ford en 1985 fue 
dirigida por delegados pertenecientes al rcn, que formaban parte de 
las agrupaciones clasistas, previas ala conformación de la ccc. (Agrade 

cemos la información suministrada por Pilar Sánchez) 

El Mocalor forma parte de la CTA y, durante años, integró también la 

Federación de Tierras y Viviendas, de la cual se aparió a principios de 

2005, 

17 El elemento novedoso que introducían las confesiones de Scilingo es 
que corroboraban, por primera vez desde el costado de los victima- 
rios, aquellas denuncias que desde hacía casi dos décadas venían ha- 
ciendo las organizaciones de derechos humanos. 


CAPITULO 8. LAS DIMENSIONES DE LA EXPERIENCIA PIQUETERA 


18 El presente capítulo retoma pasajes del wabajo realizado en coauto- 
ría con Sebastián Pereyra, publicado en el libro Entre la ruta y el barrio 
La experiencia delas organizaciones piqueteras, Biblos, Buenos Aires, 2003 

2004 (actualización y balance). 

Las principales características del Plan Trabajar eran las sigui 

requería la presentación de proyectos de mejoramiento barrial (por 

parte de municipios u ONG) que turieran “relevancia social”, apunta 

do a mejorar la calidad de vida de la población. El subsidio Inicial era 
de 200 pesos. Se exigía una contraprestación que tenía una duración 
de asta seis meses con posibilidades limitadas de renovación. Por últ 
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Pin erates ras huaman Spano pac en 
20 La masacre del Puente Pueyrredón marcó un momento de infle- 
adón enla hintoria polícarecheme respeto delos modos de cor- 
Temir 1a represión, desde el aparato del Estado, haria los sectores 
fnovlizados. Ms alid de las diferentes interpretaciones, los hechos 
vellaneda conniayeron un Emayo deade: el poder 
ado a quebrar la organización de los movimiemos sociales 
Eso uparces walods por llore prev dela sue, as mo par 
Ja eaei de les AESTATIS peta dores le 
in haciendo reclamos dsciplimabrta Plinten en sl 
Ele eras Ss caco, al pescar la ep cabiRand 
delas fueras de seguridad en e erinenes de Komeki Y Se 
kacie argania feari ond on bloque; viendo en aquella hechos 
ea ser de aiala on de ieiodología: de ariqulamiento, 
propade los aña delicrroramo de Esado. En est sentido. el 6 
He junia e 2002 dejó en claro que caca gran represión que ocur 
EN el centro político o que adquiere gran visibilidad, reactiva en la 
focie argentina el recuerdo de la repiesión delos 70, Los be. 
raa de AE aneia PAETA de PANITE SULS erele 
dere aa coa 
Eo sc delo sti ros los depen es "pre 
ee Deo eT q Ip pata a depor deb 
Pie : que, dele ins de 2008 ls ongunizat 
E importa saladas Bnarcióos e 
E presentación de proyec) para emprendimientos produc 
A a laborales en Is emes Gto, te dere 
Frolian revetan aa gran ula y precariedad. en mucho. por fal 
Ge acompatamienis enico y prblema de comercialzción: Para 
‘mma lectura sobre la "economia social" como nuevo parad 
teonodesarrolio social, paede verse Coraggio (200) 
aro enviada E e E A e apalacionS 
iucieras ae aseió ummbién en el uavisamienia de mediadors ba 
a cocoa Tall rado ed 
lia, En dns sentido, la CANAIN de la cular akle de 
Tas mediadores, al como dela penperin asistenalistn, crigid 
enefcaios! enla nues prisen polides está lejot deter algo mes 
a mena nde enn opte de malcación — o ca) jE a 
da ama amén ina delmición mas cara del horaomie pollo Y 
25 envió pen acarat due Ls nues prosas planearon unen 
Mew de derechos env e derecho peuclonar y el desecho cre. 
a). En es sentido. sentados por el poder pullao, el Poder Judi 
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cial ha venido desarrollando una política de rechazo de las nuevas 
formas de protesta, estableciendo juicios muy cuestionables y pro- 
mayor reflexión, en favor del derecho de libre ci 
plio y riguroso trat to de esta temática des- 
teel punto de vista constitucional, véase Gargarella (2003). 
No olvidemos que la matriz populista se asienta sobre tres principios 
o afirmaciones mayores: uno, el principio de la conducción a través 
del líder (un liderazgo personalista, con fuerte retórica nacionalista), 
dos, el principio de las bases sociales organizadas (la figura del Pus 
blo-Nación), tres, la constitución de una coalición interclases, cor 
ción para una redistribución de la riqueza más equitativa (el modelo 
socio-económico integrador). Mientras que en la experiencia argen- 
tina los dos primeros principios están presentes (el líder personalista 
ylas bases sociales organizadas), en la actualidad no existen indicado- 
res acerca de la implementación deun nuevo modelo socio-económi 
co, en un sentido redistribucionista. De manera que la expectativa re- 
formista de los grupos filopopulistas se encuentra ante un obstáculo 
or, debido ala ausencia de uno de los ejes centrales del modelo al 
cual adhieren. Esta ausencia aumenta el riesgo de que, efectivame 
s organizaciones de tipo territorial terminen siendo un mero ins 
mo del Partido Justicialista (y de sus actuales disputas inter- 
nas), o simplemente sean absorbidas y neutralizadas por las corrientes 
“conservadoras y reaccionarias del partido en cuestión, como ha 
sucedido —de manera trágica—en otros momentos de la historia ar- 
gentina. 
Para un 
(2004) y Svamp 


culación. Para 


de estas dificultades, puede consultarse A. Crimson 
(2004), 


fruto D. EL RETORNO DE LA POLÍTICA A LAS CALLES (2002 


Hay muy escasos trabajos sobre las agrupaciones de ahorristas, las 
cuales han sido sistemáticamente ignoradas por las ciencias sociales. 
Ello constrasta con ta cantidad de trabajos e investigaciones existen 

tes sobre las asambleas barriales, Muy probablemente esto se deba a 
que los ahorristas representan un tipo de reclamo estrechamente li- 
zado a la defensa del interés particular, De hecho, el movimiento de 
ahorristas nunca pudo superar este carácter particular y dar un paso 
hacia la construcción de un “nosotros” más inclusivo, ni aun cuando 
obtuvo una mayor visibilidad a través del liderazgo de Nito Artaza, 
quien en algún momento intentó —sin éxito— articular ciertos ele- 
mentos más “universalistas” en su discurso, Por otra parte, en las 
asambleas barriales había ahorristas, pero éstos no hablaban identifi 
cándose como tales, sino más bien como "vecinos" o, posteriormente 
como “asambleístas”. Creemos que este problema de nowvisibilidad y, 
en definitiva, de obturación de la problemática, se debía al hecho de 
que el movimiento de asambleas, en tanto se proponía una refunda- 
ción política de la sociedad, representaba la máxima aspiración de 


universalidad de las clases medias, mientras que los ahorristas repre- 

sentaban el otro extremo, esto es, la expresión del máximo particula- 

rismo de las clases medias. Un primer abordaje interesante de la pro- 

testa de los ahorristas fue realizado por Juan Luis Vázquez (2003) 
la actualidad, existen más de 150 fábricas recuperadas, nucleadas 

en diferentes corrientes, y constituidas en cooperativas. Las corrien- 
tes más importantes son el Movimiento Nacional de Empresas Recu- 
peradas (wex) y el Movimiento Nacional de Fábricas Recuperadas 
por sus Trabajadores (uxrRr). A diferencia de la experiencia piquete- 
ra, las fábricas recuperadas han concitado desde el inicio una fuerte 
simpatía y apoyos sociales, que fueron fundamentales para su expan- 
sión y consolidación. Por otro lado, salvo casos excepcionales (entre 
los cuales se encuentran dos casos emblemáticos, como Brukman y 
cerámica Zanon), las fábricas recuperadas no encontraron una fuer- 
te resistencia por parte del Estado, aun cuando la respuesta no fue 
homogénea y se hayan registrado varios desalojos. Antes bien, la crisis 
abrió nuevas oportunidades políticas, que coadyuvaron al acompaña- 
miento de estos procesos, primero a través del iats (Instituto Nacio- 
nal de Asociativismo y Economía Social) —que creó una unidad cje- 
cura para las empresas recuperadas; luego, facilitando la 
Formación de cooperativa ya través de la expropiación (temporaria) 
en fasor de los trabajadores. Las fábricas recuperadas se consideran a. 
sí mismas como “movimientos”, en tanto la recuperación (el acto de 
resistir) es equiparada a la protesta social (Rebón:2004, p. 85). Para 
un relevamiento minucioso, así como una presentación de casos erm- 
blemáticos, véase Sin patrón (La Vaca'2004). Un interesante análisis 
sociológico puede encontrarse en Rebón (2004). También pueden 
consultarse Di Marco et at. (2005) y Magnani (2003) 

28 En realidad, el proceso asambleario argentino evolucionó hacia 
una suerte de hipérbole autonomista, que, erigida contra toda preten- 
sión hegemonizame, condujo también a la imposibilidad de pensar 

política a parúr de la articulación, concebida ésta en 
constitutivos (y no solamente en términos de coordinación), 

29 En el primer aniversario del 19 y el 20 de diciembre, no hubo un acto 
unitario, sino dos conmemoraciones de distinto po y calibre. Por un 
lado, en la mañana del 19 un sector de las asambleas realizó el "pique- 
te urbano”, que consisió en el bloqueo de algunas calles del micro- 
centro porteño, donde están la Bolsa de Valores y el Banco Central, 
con el objetivo de interrumpir la actividad financiera. Las acciones, 
que conlievaron una rica y colorida puesta en escena, cargada de ele. 
mentos estáticos y de períomances, fueron coordinadas por distintas 
asambleas, colectivos culturales y agrupaciones estudiantiles. No hubo 
discursos, sino sólo una serie de acciones directas dirigidas contra kt 
clase política y los símbolos del poder capitalista (en especial, contra el 
capitalismo financiero). Por otro lado, un día más tarde, el 20 de di- 
ciembre, se realizaría 
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diferentes agrupaciones piqueteras, colorearon la manifest: 
tomáticamente, las asambleas que concurrieron po alcanzaron a ocu 
parla histórica plaza y quedaron apostadas en las calles Jaterales, des- 
de donde siguieron el acto multtiuinario. Un breve comunicado 
leído por dos asambleístas fue intercalado entre una veintena de dis- 
cursos piqueteros. Para una excelente reconstrucción y lectura de es 
tos hechos, véase: 105). 
30 Para un balance crítico del proceso ass 
12004) 
31 Aun así, podría argíirse que el legado de las asambleas también se h 
hecho notar en la dimensión más institucional, No olvidemos qu 
na de las aspiraciones mayores de las asambleas fue la creación de 
institucionalidad “desde abajo”, En este sentido, aun en 
medio de un gran escepticismo, para algunas asambleas, el proceso 
de descentralización encarado por la ciudad de Buenos Aires, a través 
del proyecto de la "Ley de Comunas”, cuya creación prevé la Cons 
tución de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, sancionada cn 199 
abre nuevas posibilidades. Consecuen! una iniciativa 
que excedía el marco asimbleario, se constituyó la "Coordinadora de 
Comunas”. que reunió un conjunto de organizaciones vecinales (cuas 
renta y siete, de las cuales veinte, por lo menos, eran asambleas bae 
ales), En la actualidad, aun si Gstas han dejado de funcionar coor- 
dinaclamente, son catorce las asambleas barriales de la ciudad de 
Buenos Aires que continian participando de este proyecto, algunas 
de las cuales se encuentran integrando el a de transición 
hacia las comunas”. Sin embargo, las n claras mientras 
el gobierno de la ciudad de Buenos Aires alienta la implementación 
de las comunas como instrumento de “control ciudadano”, para los 
asambleístas ello resulta insuficiente si no va acompañado por el de- 
sarrollo de herramientas orientadas a la participación popular, esto 
es, al “autogobierno”. Aclaremos que las comunas son unidades de go- 
bierno descentralizadas, gobernadas por una junta comunal. Su cre 
ción, prevista por la Constitución porteña, lleva más de tres años de 
demora. A fines de 2002, la Legislatura de la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires intentó aprobar na ley que dividía a la ciudad en 19 co- 
munas, pero no obuco los votos necesarios. Más aún, se encontró con 
¡oposición de cuarenta y siete organizaciones vecinales, que integra 
la Coordinadora por Comunas y que cuestior 
ción previa y de discusión entre los porteños. F 
fueron convocadas diferentes organizaciones vecinales para continu: 
discusión, en el marco del “Programa de transición hacia las come 
nas”. Lo que está en discusión es la camtidad de comunas y su delimit 
ción, así como su competencia y presupuesto. Hasta julio de 2005, la 
Ley de Comunas todavía no había sido aprobada y continuaba bajo 
io parlamentario. 
ntegrantes de Argentina Arde estaban el Grupo de Cine In- 
Ojo Obrero, Contralmagen, Adoc (Asociación de Docu- 


nbleario, véase El Rodaballo 


surgente, 


asocio exce 


mentalista), la Escuela de Cine de Avellaneda, estudiantes de cine de 

La universidad de La Plata, estudiantes de la escuela Prilidiano Puey- 

rredón, pm La Triba, estudiantes de comunicación de La Tribu, Indy- 

nedia Argentina, en fin, diferentes fotógrafos, cronistas vecinales y 

periodistas. La denominación adoptada alude a Tucumán Arte, que 
Tue la obra colectiva más conocida de la vanguardia plástica argenti 
a, llevada a cabo en 1968. Esa experiencia artística y de comunica 
ción alternativa tuvo por objetivo cuestionar la diciadura de Onganía, 
que pretendía difundir una imagen de bienestar social, valiéndose del 
ejemplo de la provincia de Tucumán y las plantaciones de caña de azi 
ar. Para ello, un grupo de artistas viajó hasta la provincia y testimo- 
ió a través de más de dos mil fotos lo que realmente estaba pasando, 
Con este material se hizo una muestra en la Cor de los Argentinos, 
que fac rápidamente clausurada, De esta manera, los artistas de Few 
món Arde plantearon una concepción diferente del arte, que se colo. 
caba en ruptura con el circuito y la concepción artística pautado en 
“quel entonces por el Instituto Di Tella Paraet tema, véase Longoni y 
Mestman (1999). Asimismo, sobre el cine militante actual y su repoliti- 
zación, veänse los trabajos de Cristian Dodaro y Daniel Salerno (2003) 
Para una muestra significativa del arte político, ligado a los procesos 
de diciembre de 2001, véase la exposición Ex Argentina, realizada 
porel Instituto Goethe, 2004. 

333 Durante 2003. realizamos entrevistas a diferentes grupos de comu 
cación alternativa, entre ellos Anred, La Vaca c Indymedia Argent 
La frase citada pertenece al colectivo Indymedia, entrevista realizada 

3de 2009, 


Esperón y N: Vinelli (2004), dedicado al tema de 
ción donde aparece el testimonio y la reflerión de 
LO es que Ros grupos suelen ser muy heterogéneos y variables, La 
ola forma de colectivos, estos. organizacio- 

mes pequeñas (entre diez y cuarenta personas), Nexibls y aniburo- 
erica, que hacen hincapié en es forman de democracia directa y la 
democracia por consenso, Aunque no poseen un programa político 
definido. todas llas combinan un marcado discurso anticapitalista Y 
fmtirrepresivo con una fuerte aspiración a la democratización de as 
Este aspecto cs muy relevante, independientemente de las interpres 
tiones quese hagan de ciy pescaque muyprobablemente gran parte 
etos desocupadas manca hayan sklo beneficiarios directos de! mo- 
delo nacional popular Esta defensa y evocación de los derechos con- 
desde, pe «origen —pesea que tienden a ser desdibu- 
fados por la politica asistencial apuda a entender por qué los 
Íiesocupador en nuestro pais orientan sus reclamos hacia al Estado en 
fugar de timitarse exclusiamente a desarrollar redes de reciprocidad 

mbio dentro del mundo popu 
los Blumberg se convirtió en el lider de un nuevo mosit 
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10 en demanda de seguridad, luego cel crimen de su hijo: secuestra: 
de y asesinado en matzo de 1004. Poco después, Blumberg. que cul- 
po de Ja situación de Inseguridad amo a Tos jueces imer vinlentes 
Como a Ja policía y al poder político, llamó a 
haal Corera de la Nación, que vo us ca 
gunda marcha, realizada como la anterior cn abril, presentó un peti 
forio donde se proponían cambios en Ia legislación penal, firmado- 
por cis cinco millones de personas. En septiembre de 2004 hubo 
Ea tercea marcha, menos ina donde Blumberg fasugó a loros 
ganismos de derechos humanos 

as Fara una aproximación aestaproblemática en perspectiva latinoame 
cana, vee el informe preparado para la 10* Convención Marco de 
Tas Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, Buenos Aires Da 17 
cie diciembre de 2004, dossi “Politicas energéticas ¢ impacis an 
Bientales en Sudamérica. Avanzando en la construcción de una plana 
forma energética para os pueblos de América”, coorganizado por la 
Coalición Ríos Vivos, la Fundación Heinrich Ból, el Programa Ar 
gerina Sustentable y el Programa Cono Sur Sustentable. Impresoen 
Sina Fe Argentina 


COMENTARIOS FINALES 


1 Datos claborados sobre la base de la r1 (Encuesta Permanente de 
Hogares) del Indec, Instituto de Ciencias, UNGS. 
Ia expresión pertenece a Pablo Berge 
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MARISTELLA SVAMPA 


LA SOCIEDAD EXCLUYENTE 


Comparar la Argentina actual con la de tres décadas atrás es 
un ejercicio inquietante. Son tantos y tan grandes los cam- 
bios, que no es exagerado afirmar que se trata de dos países 
diferentes. En la base de esa verdadera metamorfosis estruc- 
tural se encuentra la aplicación inflexible del neoliberalismo. 
Si bien las políticas que derivan de esa doctrina son hoy pre- 
dominantes en el mundo, es en países como el nuestro, eufe- 
místicamente denominados “emergentes”, donde sus efec- 
tos son más dramáticos. La fuerte desregulación económica, 
combinada con el debilitamiento desmedido de las funcio- 
nes sociales del Estado, sumaron nuevos y más agudos 
focos de exclusión social a los ya existentes. Lo que verda- 
deramente emergió en la Argentina de los últimos años es 
una nueva sociedad, caracterizada por la polarización y la 
heterogeneidad 

Son muchos los estudiosos que han encarado el análisis de 
diferentes aspectos de este cambio. En ellos se basa y con 
ellos dialoga Maristella Svampa en esta obra que es, sin 
dudas, el primer intento exitoso de aproximarse de manera 
integral a este proceso de conformación de un nuevo país 
La sociedad excluyente se convierte así en un libro singular, 
que combina acertadamente rigor intelectual con una mira- 
da crítica y comprometida. 


